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ADVERTENCIA. 
a particular inclinación que siempre he tenido á las 
ciencias morales y polít icas, junto con la curiosidad de 
saber las cosas pasadas para mejor entender y juzgar las 
presentes, hicieron que casi sin sentirlo me fuese enfras-
cando en la lectura de los muchos libros tocantes á diver-
sas materias de gobierno que entre nosotros se publica-
ron en los tres últimos siglos. Luego que me vi dueño de 
un mediano caudal de noticias económicas, concebí el pen-
samiento de sacar á la luz del mundo aquel tesoro , orde-
nándolo en forma de una Historia de la economía políti-
ca en España . 
Eran mis deseos salvar tantos nombres ilustres de un 
injusto olvido, mostrar la parte que tomó la nación espa-
ñola en el progreso de la ciencia de las riquezas , escribir 
un tratado práctico ó experimental de economía política 
donde sus verdades mas fecundas apareciesen comproba-
das con la enseñanza de los tiempos, poner de manifiesto 
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las causas interiores de la decadencia de esta monarquía en 
el siglo XVÍI y de su restauración en el XVí l i , y en íin, 
ofrecer á la administración del Estado ejemplos de buena 
y mala gestión de los negocios públicos, recordando la má-
xima que la historia es maestra de la vida. 
Hube de comimicar esta idea ál señor marqués de Cor-
vera , Ministro de Fomento, quien, persuadido de su u t i -
lidad, se dignó alentar mis esfuerzos expidiendo la Real 
orden que á la letra dice asi: 
«Al Director general de instrucción pública digo con 
«esta fecha lo siguiente: = tilmo. Señor. = La R e i -
wna (q. D . g.) se ha enterado con satisfacción de que D. Ma-
wnuel Colmeiro, catedrático de la Universidad Gentral é 
«individuo de número de las Reales Academias de k His-
t o r i a y de Ciencias morales y poliiicas, tiene reunida gran 
«copia de materiales para escribir una Hisíofia de la eco-
momia política en España ,' libro 'que, atendidas las es-
»peciales circunstancias y conocimientos del autor, y las 
»muchas pruebas de aptitud que lia dado en tareas de pa-
decida índole, llenará el vacio que hoy se nota en mate-
rna de suyo importante. Con él adelantará no poco la bi— 
»bliografía nacional, librándose de oscuridad inmerecida 
»los nombres y trabajos de muchos escritores españoles 
«que en los pasados siglos consagraron su tiempo y sus afa-
»nes al estudio de los problemas económico—políticos. Y 
«deseando que llegue á feliz término empresa tan reco-
«méndable , S. M . ha tenido á bien mandar se signifique 
«al referido catedrático que verá con agrado la pronta pu-
«blicacion de la obra, y que si necesita consultar algunos 
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»datos, noticias ó documentos que existan en dependen-
«cías de esa Dirección general de Instrucción pública , ¡o 
«manifieste á V. I . para que sean satisfechos sus deseos en 
«aquello que no ofrezca inconveniente por razón del servi-
»cio. De Real orden, etc. Madrid 12 de Octubre de 1860.» 
Poco estímulo necesitaba yo que de todas veras y con 
suma impaciencia apetecia gozar del fruto de mi trabajo; 
pero fortalecido el ánimo después de una tan honrosa apro-
bación oficial , no perdoné diligencia ni fatiga hasta dar re-
mate á la obra al cabo de dos años muy penosos. Entre-
tanto, para consultar la opinión de mis doctos compañe-
ros de la Real Academia de Ciencias morales y políticas, 
alcancé el permiso de leer en junta ordinaria diversos ca-
pítulos según los iba escribiendo, y declaro que mas de 
una vez me aproveché de las benévolas advertencias y sa-
nos consejos que despertaba en el ánimo de los dignos 
académicos aquella rápida lectura. 
Ningún derecho me daba la Real orden de 12 de Oc-
tubre á reclamar del Gobierno auxilio ni protección e f i -
caz llegado el momento de imprimir el l ibro; y de consi-
guiente tampoco tenia obligación de publicarlo dentro de 
España , si hallaba mas ventajoso aceptar las proposicio-
nes de un editor extranjero. Sin embargo, lié creído que 
no debía disponer con entera libertad del manuscrito sin 
ofrecérselo antes á mi pátria. Era á la sazón Ministro de 
Fomento el señor Marqués de la Vega de Armijo; y ape-
nas se enteró del asunto, dispensó á la obra tan genero-
sa acogida, que en Real orden de 15 de Enero de 1863, 
se otorgó á su autor una subvención acaso suficiente á 
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costear la impresión por el Estado. Considero justo pagar 
aquí el tributo de mi agradecimiento á los dos protecto-
res de la Historia de la economía política en E s p a ñ a , al 
uno porque aceptó mi oferta y puso en mi su confianza, 
y al otro porque con larga mano quiso en esta ocasión dar 
favor á las ciencias y distinguir con su aprecio á los hom-
bres que las profesan y cultivan. 
Si el libro que hoy entrego al dominio público, es 
bueno, parte deja gloria se debe á las personas constitui-
das en autoridad que lo apadrinaron; si es malo, caiga 
toda la culpa sobre el autor. 
Madrid 2 de Mayo de 1865. 
MANUEL COLMEIRO. 
INTRODUCCION. 
HACE poco menos de un siglo que el erudito conde de Campo-
manes recomendaba con grande eiicacia la publicación de libros 
encaminados á poner de manifiesto nuestros yerros políticos, con-
siderando que los sistemas viciosos de gobierno son mas nocivos 
que las malas cosechas. Los temporales alternan (decia); pero las 
malas leyes perpetúan el hambre y la miseria, porque atajan de 
continuo el vuelo de la riqueza y prosperidad de las naciones. 
Confiaba para el logro de su deseo, en el socorro de una buena 
pluma que con meditación ó imparcialidad explicase las causas de 
la decadencia de la monarquía española desde el reinado de F e l i -
pe I I , y anadia que «tal obra era superior á las fuerzas ordina-
»rias , y necesitaría mucha protección y documentos, si hubiese 
«quien se encargase de ella (1).» 
El autor del libro que ahora sale á luz, se atreve á discurrir 
sobre los hechos y doctrinas económicas entretejidas con la histo-
ria de España desde la remota antigüedad hasta muy cerca de 
nuestros dias. Si al emprender esta peregrinación por demás larga 
Y dificultosa, presumiese de rico en las dotes convenientes para 
( O I n d u s t r i a p o p u l a r , p á g . 8 5 ; E d u c a c i ó n p o p u l a r , p á g . 3 7 2 ; A p é n d i c e 
á l a e d u c . p o p . t o m . I V , d i s c . p r e l i m . p á g . 8 9 . 
2 • I N T M 0 D Ü G C 1 0 N . ' 
escribir, con ánimo de responder á las esperanzas de Campoma-
nes, los aciertos ó desaciertos de cada generación en orden á la 
economía política , deberia caer en la nota de arrogante y aun te-
merario á los ojos del mundo; pero cuando al cabo de tantos años 
de experiencia nadie lia acudido al llamamiento, el primero que 
arrima el hombro á la carga merece disculpa, y acaso es digno de 
alabanza. La grandeza y utilidad del asunto y lo arduo y molesto 
de este linaje de investigaciones, sin norte ni guía seguro para 
romper por entre las espesas tinieblas de los siglos, son títulos que 
recomiendan á l a indulgencia de los doctos y discretos. 
Las verdades especulativas de la economía política se confir-
man con la experiencia de lo pasado, y los mismos errores de la 
autoridad ó de la opinión sirven de saludable escarmiento. Los mi-
nistros y consejeros empíricos y todas las personas constituidas en 
mando, rebeldes al yugo de la teoría, acabarán por convencerse 
de qup la observancia ó infracción de los preceptos y reglas eco-
nómicas tienen una parte muy principal en la buena ó mala for-
tuna de los pueblos. Sin duda no es la economía política por sí 
sola la ciencia de la gobernación del estado; mas debemos contar 
con ella como un auxiliar poderoso y necesario en todas las cosas 
allegadas á las artes de la paz, de cuyo ejercicio nace la abun-
dancia de los bienes que nos dispensa la naturaleza y de los l o -
grados por la industria del hombre mediante la virtud del tra-
bajo. 
Antes de llegar á los' pormenores, importa prevenir al lector 
mostrándole de golpe el extenso horizonte que se ofrece á nuestra 
vista. 
Tres son las épocas de la economía política, á saber, la edad 
. antigua, la media y la moderna. 
La primera comprende aquel período de la historia nacional 
en que la España abre sus puertas á las colonias fenicias y grie-
gas, y cediendo á la fuerza mayor de las armas, soporta la domi-
nación délos cartagineses y romanos. 
La segunda empieza en la ruina del Imperio de Occidente y 
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acaba en ía conquista de Granada, cuando cesa el estado de" guer-
ra de los reinos cristianos, y reprimida la licencia de los nobles 
y ios concejos, se fortifican el orden y disciplina de los pueblos, 
y se consolida la unidad nacionál á ía sombra protectora de una 
monarquía robusta y vigorosa/Comprende este grande periodo la 
invasión y ocupación de España por los visigodos y mas tarde pol-
los árabes, dos sucesos de tal influjo y consecuencia que mudan' 
la faz de la civilización de la Península, enriqueciéndose los ven-
cedores con los despojos de los vencidos, como los ríos caudalosos 
se van engrosando con las aguas de los arroyos tributarios. 
La tercera época abarca los reinados de Fernando é Isabel, de 
Gárlos V y Felipe l í y sus descendientes hasta la extinción d ¡ la 
casa de Austria y el advenimiento al trono de la dinastía de los 
Borbones. Entonces preocupa al gobierno el cuidado de fomentar 
y proteger la agricultura y las fábricas, se dilatan el comercio y 
la navegación con el descubrimiento y conquista de las indias Oc-
cidentales, se alteran los precios de todas las cosas con los rauda-
les de oro y plata que vierten en España las fecundas minas de 
Méjico y el Pe rú , se arraiga eísistema mercantil y se introduce 
el régimen colonial. 
Los fenicios y los griegos, alojados en la cosía que baña el 
mar Mediterráneo, esparcen entre los españoles rudos y groseros 
las semillas de la civilización antigua, y las cultivan con fruto a l -
rededor de sus colonias. Descubren minas y las benefician, ense-
ñan el arte de labrar los metales, extienden el uso de la moneda, 
dictan reglas á la agricultura, propagan la industria y comunican 
á los naturales sus hábitos de comercio y navegación. 
Cartago es una república mercantil hija de Tiro, y como ella 
poseída del amor desordenado de las riquezas. Funda su poder en 
el imperio absoluto de los mares y apetece las conquistas, no por 
satisfacer una ciega ambición, sino para aplacar su sedienta codi-
cia. Necesita tesoros con que pagar sueldo á un ejército numeroso 
de mercenarios, abusa de la victoria, oprime las provincias con 
tributos, y prosigue con afán la labor comenzada de las minas. 
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Llegaron los carlaglneses á dominar en casi toda España, y per-
severaron en la obra de los fenicios, mientras fué su posesión se-
gura y tranquila. Eran bastante fuertes para internarse en la Pe-
nínsula, y asi llevaron á donde jamás pudieron las colonias, la 
afición á la vida civi l y los hábitos laboriosos. Un pueblo de ma-
reantes y mercaderes debía sin embargo mostrarse mas activo y 
diligente hácia la marina. Fundaron los cartagineses ciudades tan 
florecientes como Barcelona y Cartagena, tuvieron puertos c ó -
modos y espaciosos arsenales, y cobraron fama de solícitos y ex-
pertos en la construcción naval. 
Roma estaba en acecho de los progresos de Car lago, y alimen-
taba en secreto el odio mas encarnizado y el deseo mas ardiente 
de volcar la fortuna de su enemigo. Apenas se ofreció una ocasión 
ó protesto de lanzarle de España, declaró la guerra á los cartagi-
neses , y los españoles, tomando partido por estos ó los romanos, 
vertieron su sangre en defensa de una causa que no era la suya. 
A l fin la fortuna se declaró en favor de Roma, y España vino á 
ser provincia ya do la República, ya del Imperio, no sin peligro 
de las armas victoriosas, porque los naturales solían levantarse 
contra sus nuevos señores al apellido de libertad, fatigados de tan 
larga y cruel servidumbre. 
Padeció España grandes calamidades por aquel tiempo. M u -
chas ciudades fueron asoladas y sus moradores pasados á cuchillo, 
y con la tala continua de los campos, escasearon á veces los man-
tenimientos. Menguóse la población indígena, y no era fácil acre-
centarla durante la paz, pues la especie humana solo se mult ipl i-
ca en el seno de la abundancia. Es cierto que ios romanos fun-
daron colonias con gente sacada de Ital ia; y aunque á favor de 
esta hábil y perseverante política algo se reparaban los estragos 
de la guerra, el hambre y la peste, todavía quedaron en pié mu-
chos obstáculos á la propagación de los habitantes, siendo el ma-
yor de todos la esclavitud en que gemía un número muy conside-
rable de españoles. 
Los romanos recogieron la herencia de los fenicios, griegos 
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y cartagineses, y como ellos se aplicaron al laboreo de las minas 
y sobresalieron en el arte de la fundición. Promovieron y adelan-
taron la agricultura , enseñando á labrar los campos y á mejorar 
los frutos y cosechas: añadieron á las antiguas producciones de la 
tierra otras nuevas traídas de las partes mas remotas del mundo: 
afinaron la casta de los ganados con oportunos cruzamientos, y 
acaso introdujeron la práctica de alternar los pastos invernizos con 
las yerbas veraniegas. No gozaba la industria de tan buena opi-
nión como la agricultura ; pero no por eso dejaron los españoles de 
profesar las artes vulgares y mecánicas, aprovechando las lanas, 
el l ino , cáñamo y esparto, las materias tintóreas y demás cosas 
útiles á los obrajes comunes en el siglo. Tampoco descuidaron el 
comercio, bien que el genio de liorna fuese menos favorable que 
el de Cartago al tráfico y navegación, supliendo esta falta la pasión 
de los naturales alimentada con el ejemplo de las primeras colo-
nias. Mortificaron la provincia con la tasa de granos, las contri-
buciones de guerra, los tributos ordinarios mal repartidos, los r i -
gores de la cobranza encomendada á los publícanos, la avaricia 
de los magistrados y ministros subalternos y la opresión de los 
curiales tanto mas funesta, cuanto las cargas públicas no tenían 
límite conocido; y por úl t imo, dotaron á España con un sistema 
regular de pesos, medidas y monedas. 
Los bárbaros asoman por las gargantas y avenidas mal guar-
dadas del Pirineo, se derraman en España, meten las ciudades á 
saco, pasan sus habitantes al filo de la espada, talan y destruyen 
los campos y ponen fuego á los edificios. Los romanos consterna-
dos y sin esperanza de remedio, entregan sus vidas y haciendas á 
merced de un enemigo sediento de sangre y de riquezas. En pos 
de los vándalos, alanos y suevos vienen los visigodos de mas 
blanda condición, que son recibidos como libertadores. Pelean 
con aquellas turbas de saivages, las vencen y exterminan. E n -
tonces se apoderan de la Península, fijan en ella su asiento, y pro-
siguen la conquista basta rendir ó expulsar del territorio al último, 
de los imperiales. 
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El carácter indómito y rebelde de la gente visigoda se mani-
fiesta en la opresión y tiranía de los grandes, en la rapacidad del 
fisco y en el despojo de los dos tercios de las tierras que eran pro-
piedad de los antiguos habitantes. Con el tiempo esta nación indis-
ciplinada y belicosa se convierte á la vida c i v i l , trueca la espada 
por el arado, y establece leyes protectoras del cultivo y gana-
dería. 
Esforzáronse los magnates visigodos á imitar el lujo de los pa-
tricios romanos, y no contribuyó poco la vanidad á restaurar las 
artes y oficios. Los reyes estiman.las joyas y ricas vestiduras, los 
proceres las apetecen como distintivo de su dignidad y las iglesias 
guardan en su tesoro vasos y ornamentos sagrados de oro, plata, 
seda y piedras preciosas. 
Convalecidas de sus pasados quebrantos la agricultura y la 
industria, debía renacer el comercio; y en efecto, las naves mer-
cantes de España visitaban los puertos de Francia, Italia, Africa 
é islas del Mediterráneo, asi como las extranjeras frecuentaban 
los lugares marítimos de mayor contratación de nuestros domi-
nios. Despertóse en España el espíritu mercantil y la autoridad 
favoreció su desarrollo, adoptando providencias relativas al cu i -
dado y policía de los caminos y ríos navegables y otorgando 
convenientes privilegios á los mercaderes. 
Los visigodos, antes de llegar á España , aborrecían los.mi-
nisterios industriales de mar y tierra. Luego que se avecindan en 
la Península y se acostumbran á la diaria comunicación y trato de 
los romanos, se aficionan á las artes de la paz, aprovechan la 
enseñanza de los pueblos subyugados y surge una civilización 
mixta. Conservan las monedas, pesos y medidas de los romanos, 
mantienen la fé de los contratos Y reprimen los excesos de la usu-
ra. Porque aman las delicias y el regalo, pugnan por vencer el 
desmayo de la industria y la flaqueza del trabajo. Protegen la 
agricultura facilitando los riegos y ordenando otras cosas pertene-
cientes á la policía rural ; pero se estrellan sus buenos deseos con-
tra la viciosa organización de la propiedad. El fisco absorve y es-
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tanca una gran parte de las tierras, los nobles poseen demasia-
das haciendas, y el cultivo cae todo ó casi todo én las manos de 
pobres colonos ó miserables esclavos. Las cargas públicas pesan 
con tanta desigualdad que á unos oprimen y á otros respetan, y 
lo que perdonan los tributos injustos y onerosos, perece al rigor 
de los servicios personales. 
El imperio de Toledo se derrumba de improviso al Impetu de 
la gente mahometana, cuya ley era propagar el Coran á fuerza de 
armas y extender la obediencia debida al Profeta , plantando en-
tre los cristianos el estandarte de los Califas. Los sarracenos alla-
nan la tierra de los visigodos, se enriquecen con los despojos de 
la guerra santa y privan de su libertad á la nación poco antes 
vencedora de los romanos, salvándose del común naufrágio un 
corlo número de fugitivos al abrigo de las montañas de la Can-
tábria. 
Los árabes son un pueblo culto que conquista para dilatar su 
imperio. Como practican la tolerancia con los infieles, c r éce l a 
población haciendo buena acogida á los cristianos sumisos ó m u -
zárabes, á los judíos de España y á todos los aventureros del 
mundo. Mntanse á los hombres de libre condición los cautivos, 
los siervos de la gleba y los esclavos que forman la muchedumbre. 
Proceden del Oriente, refugio de la civilización en aquellos 
siglos, y comunican esta luz al Occidente. De alli vino á los moros 
la afición á la vida del campo; de allí el arte de labrar la tierra y de 
aprovechar las aguas, construyendo obras de riego. Pusieron gran 
cuidado y diligencia en la aclimatación de árboles y frutos'festra-
ñ o s , y así lograron dar mayor variedad á las producciones de 
la agricultura española. Ejercitaron el pastoreo, cruzaron las 
castas indígenas con otras mas finas venidas de lejos y llevaron 
sus ganados á extremo. Aumentaron el número de los labradores 
facilitando la emancipación de los siervos aplicados al cultivo, y 
es lástima que su ley les prohibiese vender los granos sobrantes 
al extranjero, lo cual debia perjudicar á la abundancia de las 
cosechas. 
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Eran los moros magníficos y ostentosos en sus ropas, en ¡os 
arreos de sus caballos, en sus fiestas y bodas y en el ornato de 
sus palacios y mezquitas. Todo respiraba entre ellos el lujo orien-
tal. Beneficiaban las minas de oro, plata y piedras preciosas , no 
descuidaban las de otros metales comunes, ni dejaban descansar 
las canteras de mármoles y jaspes. Sobresalían en la fabricación 
de armas ofensivas y defensivas, de alfombras y tapices, de teji-
dos de lana y seda de todas formas y colores: abundaban los tela-
res en las principales ciudades de Andalucía y eran conocidos los 
gremios. 
Las naves de los moros cargadas con los frutos y artefactos de 
España , recorrian los puertos de Italia, Marruecos, Berbería, 
Egipto, Grecia y la Siria, las islas Baleares y la Sicilia, donde 
tenían nuestros lugares marítimos entablado su comercio, además 
del trato con los cristianos de la Península. Para mayor comodi-
dad de los yentes y vinientes á sus negocios, se construían y re-
paraban los puentes y caminos. Los mercaderes de todo el mundo 
se establecían y avecindaban en las ciudades mercantiles convida-
dos de la protección á sus personas y haciendas y de la tolerancia 
religiosa. Tenían tasa por la ley el pan y la sal, y la autoridad ve-
laba sobre el orden y policía de los mercados públicos. 
Los tributos introducidos al tiempo de la conquista fueron re -
formados á pesar de los asientos y capitulaciones. Pagaban los mo-
ros el diezmo de los frutos de la tierra y de los ganados, y ios 
cristianos y judíos estaban sujetos á doble carga en razón de sus 
bienes", y á una capitación por los beneficios de su industria y 
comercio. Los derechos de aduana formaban la renta mas pingüe 
del estado. No faltaban excesos y abusos en la imposición y co-
branza de los tributos, porque solían los pueblos padecer opresión 
de gabelas arbitrarias y gemir bajo la tiranía de los recaudadores 
tolerada por jueces codiciosos, venales y corrompidos. 
Introdujeron los moros el sistema ponderal y monetario que 
estaba en uso en el Oriente, fundaron zecas ó casas de moneda so-
metidas á la inspección y vigilancia de un magistrado superior, y 
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DO desconocieron el ruin arbitrio de adulterarla mezclándola con 
metales viles en las urgencias y apuros del gobierno. 
Mientras el imperio de los Califas ocupaba el mediodía de la 
España, al norte se engrosaban y fortalecian los cristianos resuel-
tos á morir antes que soportar el áspero yugo de los sarracenos. 
Allí se juntan y confunden en uno solo el elemento romano y el 
visigodo en oposición al arábigo, el cual también acaba por mez-
clarse hasta producir un orden nuevo de cosas. A l principio de 
esta lenta y cansada restauración luchaban los reinos cristianos 
contra la ignorancia y la pobreza necesarias en aquella edad de 
hierro, atajando el estado permanente de guerra los pasos y ca-
minos que conducen á la plenitud de la civilización. 
Sin libertad y propiedad no se alcanzan los beneficios de la 
posesión ni se logran los frutos del trabajo. La condición de las 
personas era un grave impedimento al desarrollo de la riqueza, 
porque habla esclavos aplicados al servicio doméstico y á las artes 
manuales, siervos de la tierra, vasallos solariegos, colonos mas 
ó menos favorecidos, moros y cristianos cautivos, y en fin una 
plebe rustica, pobre y mercenaria. Los fueros municipales y las 
leyes comunes van aliviando poco á poco la cadena que la oprime, 
y al abrigo de las ciudades, villas y lugares se forma el estado 
llano compuesto de labradores, artesanos y mercaderes indepen-
dientes por su calidad y su fortuna dentro de los limites compati-
bles con la rudeza del régimen feudal. 
La riqueza inmueble, hija de la conquista, llevaba mucha 
ventaja á la riqueza mueble, fruto de la economía y diligencia de 
los pacíficos ciudadanos. La tierra era muy codiciada como pren-
da segura de la abundancia de mantenimientos y símbolo de no-
bleza y autoridad. Las mercedes de la corona constituían la dota-
ción de las iglesias y monasterios, de los concejos y ciudadanos. 
Parte de estos bienes se estancaban en las manos muertas; parte, 
á título de tierras baldías y concejiles, quedaba reservada al apro-
vechamiento común , y otra porción iba constituyendo la propie-
dad individual; y convertida en patrimonio de las familias, los 
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dueños se aplicaban con afán á cultivarlas y mejorarlas. No go-
zaban de su hacienda sin sobresalto, porque se repetían á menudo 
los casos de usurpación y atropello en los tiempos de paz, y los 
robos, talas é incendios en las entradas de moros y en el furor de 
las discordias intestinas. 
Mal podia florecer la agricultura, estando la propiedad á mer-
ced del enemigo lejano ó del vecino poderoso; y como si fuesen 
pocas y leves semejantes calamidades, medió la autoridad socolor 
de bien público, y la intervención oficial engendró otras mayores. 
Entonces se desata la vena de los reglamentos que coartan la justa 
libertad del cultivo y de la cosecha, se tasan los jornales del cam-
po, se fijan los precios del pan y del vino y se ponen trabas al co-
mercio interior de los frutos de la tierra. La molesta tutela en que 
vive el labrador quebranta sus fuerzas, y la estéril abundancia 
de las mieses infunde en su ánimo el desaliento. No pereció la 
agricultura porque era necesaria, y porque se daban presto al 
olvido los actos mas solemnes de la autoridad herida de flaqueza. 
Todavía pudo mejorar algún tanto creciendo la población y mer-
ced á las leyes y ordenanzas municipales para el aprovechamiento 
de las aguas y policía de los riegos; pero debió sobre lodo reco-
brarse con la vecindad de los moros y el progreso de la recon-
quista que comunicaba á los cristianos el beneficio de las útiles 
aclimataciones, do las acequias bien entendidas, de los huer-
tos esmerados y de las buenas prácticas rurales derivadas del 
Oriente. 
La ganadería solicitó de los reyes cartas de seguro, franqueza 
de pastos y multitud de privilegios. Formáronse gremios ó her-
mandades de pastores que mas tarde se confundieron en uno solo 
y muy poderoso conocido con el nombre de Concejo de la Mesta. 
Abusaron los ganaderos del favor que gozaban en la corte y l o -
graron extender y multiplicar las servidumbres pecuarias, impedir 
los desmontes, estorbar los cerramientos, desterrar los plantíos, 
y en fin establecieron una violenta comunidad de dominio reñida 
con el derecho de propiedad. Los agravios de los pastores hallaban 
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fácil disculpa y plena absolución ante los jueces de la Mesta, y 
las quejas de los labradores ofendidos jamás provocaban un casti-
go para conseguir la enmienda. Esta inconsiderada protección á la 
ganadería trashumante constituia un verdadero monopolio de los 
pastos y yerbas en daño de la agricultura y de toda la nación que 
deseaba y no podia holgarse con la abundancia de los frutos. 
La industria al principio tosca y grosera, según cuadraba á 
las rudas costumbres del siglo, fué subiendo de grado en grado 
conforme las leyes comunes y las ordenanzas municipales iban 
asentando la libertad c iv i l . Las artes y oficios empiezan por ser 
un ministerio propio de siervos y aun se hacen hereditarios en las 
familias. La emancipación de los esclavos y el mejor trato de los 
cautivos fortalecieron la clase humilde de la sociedad, ó sea la 
gente vulgar y plebeya avecindada en las poblaciones, excluida 
de la labranza y ganadería, y forzada á buscar los medios de exis-
tencia en la obra de sus manos. Allegáronse á los cristianos los 
moros y judíos sutiles é ingeniosos en todas las cosas que se l o -
gran por industria de los artífices y mercaderes, y como quien 
padece necesidad de ganancias, familiarizados con el trabajo. El 
siglo Xl í l es el período de la historia donde se observa cierta pros-
peridad que vá cada dia en aumento. Sin embargo todavía alcan-
zan poca honra los ministerios industriales y carecen de la l iber-
tad conveniente, porque se tasan las labores y se diclan leyes 
suntuarias. 
La autoridad primero contempla en silencio la resurrección de 
las artes y oficios: después que los vé arraigados y extendidos, re-
suelve protegerlos y forma reglamentos para asegurar la fé de los 
contratos y la comodidad de los precios en provecho de los consu-
midores: mas tarde pretende disciplinar la milicia de los artesa-
nos, distribuye los obradores por calles y barrios, favorece el es-
píritu de hermandad y cofradía, y en fin organiza los gremios que 
son el municipio de la industria. 
En su origen solo atienden á la mutua protección de los me-
nestrales, absteniéndose el gobierno de toda intervención agena á 
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reprimir e! fraude ó arreglar la policía de los abastos. Con el 
tiempo tuvieron ordenanzas minuciosas encaminadas á conservar 
ó adquirir la perfección de la maniobra y veedores que velaban 
por su observancia. Los gremios llegaron á oprimir á los produc-
tores con sus reglamentos y á los consumidores con su monopolio; 
pero suplían la falla de protección y enseñanza y mantenían la 
disciplina entre las gentes del estado llano nacidas poco antes á ía 
libertad. 
El comercio empieza á manifestarse en los mercados donde se 
reúnen periódicamente los moradores de la ciudad y del campo á 
tratar de sus negocios. Los concejos cuidan de que baya abundante 
provisión de géneros y frutos, de la seguridad de las personas y 
mercaderías y del orden y sosiego público, de la fidelidad de los 
pesos y medidas. La Iglesia lanza sus anatemas contra los que se 
atrevieren á quebrantar las treguas de Dios, y aprovechando la 
ocasión de las fiestas religiosas, se celebran ferias al rededor de 
las ermitas y santuarios muy concurridas de negociantes y pere-
grinos. Los reyes multiplican las férias y mercados persuadidos de 
la utilidad del tráfico interior, y no escasean las exenciones de 
tributos y gabelas para mayor comodidad de los compradores y 
vendedores, O torga use privilegios á los mercaderes sin distinción 
de cristianos, moroso judíos , y se moderan los derechos de pea-
ge, portazgo, pontazgo y barcage derivados del señorío territorial. 
Entonces también se reconoce la necesidad de construir y re-
parar los caminos, puentes y calzadas, y se proclama el principio 
que las vías de comunicación y transporte pertenecen al dominio 
público. Quedan aun muchos y graves obstáculos á la circulación 
interior en la poca seguridad de los viajeros expuestos á la violen-
cia de los malhechores en despoblado; en la policía de los abastos 
y prohibición de entrar frutos forasteros, mientras no se agoten 
las cosechas de los vecinos; en las aduanas de tierra, cargas y ar-
bitrios municipales; en las tasas y posturas así de mantenimientos 
como de labores y jornales, que lejos de moderar los precios, au-
mentan la carestía y causan mil dolo rosas perturbaciones, y en 
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la persecución de la regatonería, trato reprobado por los filó-
sofos antiguos, los jurisconsultos formados en la escuela del de-
recho romano y los maestros de teología moral cuyas doctrinas 
trascienden á las pragmáticas de los reyes y á los ordenamientos 
de cortes. 
El comercio exterior se concentra en los lugares marítimos de 
la costa de Cantabria que son los puertos de Castilla en el siglo X I I I , 
y sobre todo en Barcelona á la banda del Mediterráneo. El pro-
greso de nuestras armas nos hace señores de las principales plazas 
de los moros, de sus mejores surgideros y arsenales y de los rios 
navegables; y así se vá levantando la España hasta erigirse en la 
primera potencia mercantil del mundo durante el breve período 
de su grandeza. 
España dá frutos á Francia, Flandes, Italia é Inglaterra, y 
recibe sus géneros en cambio. Hay pocas prohibiciones de impor-
tar y ninguna mira de protección y fomento hasta fines del s i -
glo X I V . La exportación está sujeta á la policía de los abastos y al 
temor de que la nación se halle mal apercibida para la guerra; 
pero el contrabando se burla de Jas leyes que prohiben la saca de 
las cosas vedadas, y las personas de mayor estado y calidad no 
forman escrúpulo de encubrir el comercio fraudulento. 
Los catalanes llegan á poseer una marina militar y mercante 
muy poderosa y dilatan su navegación por los mares del Africa y 
del Asia. Instituyen cónsules en las escalas de comercio, estable-
cen ordenanzas navales y obtienen el privilegio de la jurisdicción 
consular, llana y expedita, para despachar brevemente los pleitos 
y negocios que nacen de la contratación mercantil. Entre ellos se 
plantea por la primera vez en España la política de la preferencia 
en los fletes que de Aragón pasa á Castilla y toma cuerpo en tiem-
po de los Reyes Católicos. El beneficio de bandera y el acosta-
miento señalado á los constructores de gruesas naves son la puer-
ta por donde se nos entra el sistema protector. 
La reprobación de la usura es una doctrina que corre sin la 
menor repugnancia en toda la edad media. Los reyes, presumien-
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do demasiado de su poder, procuran refrenarla, y cuando se o l -
vidan de renovar la tasa legal del interés, las cortes se lo traen 
á la memoria. Arrógase la autoridad el derecho de mediar en los 
pleitos y negocios particulares, y sustituye con su ciego arbitrio 
ía justicia natural de los contratos. Asi se atreve á otorgar rebajas 
y perdones de las deudas agenas y concede plazos y moratorias, 
espantando el crédito y agravando con esta falsa indulgencia la 
triste condición de los menesterosos. Practicaban la usura los mo-
ros y los judíos y los mismos cristianos, nobles y plebeyos , legos 
y eclesiásticos sin respeto á ía ley ni aprensión de la pena. 
E l lujo era reputado por nocivo á la abundancia de las cosas 
necesarias y útiles á la vida, origen de la molicie y causa de la 
corrupción de costumbres. En vano pretendía la autoridad la r e -
formación de los trages, lutos y convites, porque no se guarda-
ban sus preceptos, ni se conseguía sino molestar á los pueblos con 
odiosas pesquisas, reprimiendo la fecunda actividad de los mer-
caderes y artesanos y despertando el deseo de gozar de lo supér-
fluo por lo mismo que estaba prohibido. 
En las monedas se descubren, vestigios del sistema romano y 
del arábigo como en los pesos y medidas. Los reyes ignoran cuan-
to importa dar estabilidad y firmeza al inslrumento de los cambios, 
. y las cortes participan de este error acreditado para con el vulgo. 
Las frecuentes mudanzas de la moneda ponen en curso multitud 
de especies diversas en su materia y forma, en su peso y ley, sin 
analogía ni correspondencia entre s i , de donde nace el desarreglo 
de los precios; pero todavía crece la confusión cuando sobrevie-
nen las alteraciones que trastornan su valor. Era opinión recibida 
que el de la moneda dependía de la voluntad del príncipe, de modo 
que estaba en su mano adulterarla mezclando con el oro y plata 
metales viles sin ofensa de nadie; y con la mejor fé del mundo se 
labró moneda falsa. Entonces subieron con destemplanza los pre-
cios de todas las cosas, y para remediar la carestía se acudió á l a 
lasa que agravó el mal, sucediendo el desmayo de la contratación: 
hubo clamores y quejas, asonadas y rebeliones. Los Reyes Cató-
I N T R O D U C C I O N . ' ' ' ., 15 
ticos reformaron la moneda y segundaron los proyectos de sus 
progenitores para establecer la igualación de los pesos y medidas-
Los tributos son prestaciones feudales que poco á poco se con-
vierten en servicios pecuniarios, y adolecen de grandes vicios eo 
la imposición, repartimiento y cobranza. El clero pone sus bienes 
en salvo invocando el privilegio de la inmunidad: la nobleza re-
siste someterse á las cargas que pesan sobre los pecheros, y mu-
chos concejos disfrutan de la exención total ó parcial de pagar 
contribuciones. Padece opresión la mayoría del estado llano; y 
aunque los reyes desean aliviar á los pueblos estirpando los abu-
sos mas graves, no alcanza su autoridad á proporcionar las der-
ramas á las variaciones de los vecindarios, ni á impedir las usur-
paciones de la nobleza , ni á moderar las gabelas y derechos m u -
nicipales. Si las rentas de la corona andan por administración, los 
cogedores, hombres de bajo estado, cometen excesos y violencias 
que aumentan el gravamen de los tributos; y si por arriendo, los 
moros y judíos se ceban en la sangre de los cristianos. Los Reyes 
Católicos restablecen el orden en la hacienda pública; mas no se 
hallan tan sobrados de recursos que puedan excusar los emprés -
titos y donativos y otros arbitrios extraordinarios. 
. La edad moderna de nuestra economía política se distingue de 
las anteriores, porque los hechos van acompañados de doctrinas 
que los promueven ó los explican. La población de España , y en 
general todo lo que constituye el poder y la riqueza de las nacio-
nes, brilla como un metéoro en el siglo X V I , para dejarnos se-
pultados en mayores tinieblas. 
La monarquía de Carlos V y Felipe i í asombra todas las gen-
tes y naciones con la gloria y la fortuna de sus armas; pero aun-
que parece llena de vida , se consume de secreto en su propia 
llama. Avézanse los españoles á la guerra y la conquista y descui-
dan las artes de la paz, confiando en los tesoros de las Indias y 
pareciéndoles pobreza y cosa de menos momento la abundancia 
de sus frutos y la fama de sus telares. En vez de concentrarse y 
recogerse la nación para cimentar sólidamente su grandeza, der-
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rama las fuerzas y encubre con artificio la interior debilidad. 
Mientras aquellos dos poderosos monarcas rigen el estado, ocultan 
con las apariencias de robustez la flaqueza del reino; mas cuando 
el genio de la casa de Austria se extingue, empieza un periodo de 
decadencia, postración y ruina. 
La población mengua de (lia en dia hasta turbar el sueño del 
gobierno que abriga la engañosa esperanza de restaurarla cerran-
do la salida del reino á los naturales y dispensando favores al ma-
trimonio. Discurren los políticos con variedad acerca de las cau-
sas de la disminución de la gente, y señalan como principales la 
ociosidad y mendiguez viciosa, las guerras exteriores, la emi-
gración á las Indias y las expulsiones de judíos y moriscos. Me-
jorando la gobernación del estado en el siglo XVIÍI , la población 
crece sin mas estímulo que la mayor facilidad de procurarse los 
medios de existencia. 
La agricultura desfallece y los labradores abandonan los cam-
pos, porque las cosechas no responden ai trabajo y costa del cu l -
tivo. Están las tierras agobiadas con el peso de los tributos, opri-
midas con los exorbitantes privilegios de la Mesta, ociosas si son 
baldías ó concejiles, descuidadas si vinculares y en perpetua es-
clavitud si pertenecen á la Iglesia ó establecimientos piadosos. 
Ileina gran desigualdad en las labranzas. Cuidan y administran 
las gruesas haciendas personas mercenarias que destruyen los bie-
nes por medrar á expensas del mayorazgo indolente ó del señor 
establecido en la corte, y los pobres pegujareros sudan y se afa-
nan por mejorar la finca y no logran su deseo, porque ni tienen 
dinero de sobra, ni otros medios de crédito que cargar censos y 
censos hasta reducir á la nada su derecho de propiedad. 
Si el año viene estéril, la tasa se opone á la subida de los gra-
nos, y el labrador no gana: si es abundante, los frutos bajan y el 
labrador pierde , y en todo tiempo las trabas del comercio interior 
le condenan á vivir en la miseria con las trojes llenas. 
La agricultura arrastra en pos de sí la ganadería que declina 
constantemente á pesar de ser cual nunca favorecido el gremio de 
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los pastores. La protección los hirió con sus filos, porque si por 
un lado hizo de la crianza una grangería descansada, puesto que 
los ganaderos sustentaban sus cabanas con yerbas y pastos age-
nos , por otro purgaron la ofensa causada á la labranza al re -
volverse contra ellos los reglamentos socolor de policía de los 
abastos y abundancia y baratura de materiales para las artes y 
oficios. 
Nuestras fábricas y telares auguran un dichoso porvenir 
durante la primera mitad del siglo X V I , y luego desmayan y pe-
recen. Los españoles las estimaron en poco, y á esta culpa de su 
orgullo siguió la pena de su pobreza. Envanecidos con la posesión 
de tantas y tan ricas minas de oro y plata, prefirieron gozar de 
los metales preciosos en la ociosidad, á tomar ejemplo de otras 
naciones que tenian por mayor riqueza la mina del trabajo. E l 
gobierno se obstina en restablecer la industria multiplicando los 
gremios y ordenanzas gremiales, y destierra la saludable libertad 
que aviva el ingenio, abre la puerta á las invenciones y mejoras 
y permite lisonjear y adivinar las necesidades, gustos y caprichos 
de los consumidores. 
El comercio interior se paraliza por falta de vias de comuni-
cación y transporte, á que se añaden las tasas y posturas, los es-
tancos, los derechos de tanteo, el odio á los regatones, las adua-
nas de tierra, los muchos tributos y gabelas y el desarreglo de 
la moneda. No era posible tampoco, aun descartadas estas causas, 
que floreciese, cuando ni la agricultura ni las fábricas suminis-
traban la multitud y variedad de géneros y frutos que alimentan 
los cambios. La prosperidad de las ferias de Yillalon, llioseco y 
Medina del Campo se eclipsa en el siglo X Y I I , así que la contra-
tación prefiere la vecindad de los mares. 
El tráfico exterior vá entrando con disimulo en el camino de 
las prohibiciones á imitación de Italia, Francia é Inglaterra; pero 
no se asienta de todo en todo el sistema mercantil hasta que Col-
bert lo enseña y practica como ministro de Luis X I V . Entonces 
la España se aferra á la política comercial que ensalza los meta-
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les preciosos, porque halaga la vanidad de la nación que presó-
me tener en sus manos las llaves del oro y plata del universo. La 
prohibición se disfraza con capa de protección y echa hondas rai-
ces entre nosotros. 
El descubrimiento y conquista del Nuevo Mondo renueva la 
faz del comercio y empuja la navegación del Oriente al Occidente. 
Precipitáronse á establecerse y negociar en aquel hemisferio las 
potencias mercantiles de la Europa, profesando la doctrina que 
las colonias sirven para engrandecer la metrópoli; y de aquí vino 
la máxima de guardar cada nación las suyas como un tesoro es-
condido y cerrarlas á todo comercio extranjero. España no bas-
taba con sus géneros y frutos al surtido de los inmensos dominios 
de América, y sin embargo no aflojó un punto la tirantez de las 
leyes restrictivas, lo cual equivalía á empobrecer los colonos y 
entregarlos á la merced del contrabando. 
El deseo de reglamentar el comercio de las indias, de encau-
zar los metales preciosos y proteger la navegación contra los cor-
sarios y enemigos, sugirió la idea de formar convoyes escoltados 
por navios de guerra. Las flotas y galeones partían de Sevilla, 
asiento de la casa de contratación, donde se cargaban y descar-
gaban las mercaderías bajo registro. Las demás ciudades marít i-
mas de la Península no estaban habilitadas para el comercio de 
América, n i gozaron hasta el reinado de Carlos í í í de un benefi-
cio de que debían participar todos los españoles. En fin, presidió 
tan mala estrella á nuestra política colonial, que con harta razón 
dijeron los políticos que del descubrimiento y conquista del Nue-
vo Mundo nosotros cogimos las flores y los extraños se llevaron 
los frutos. 
La marina militar y mercante, tan poderosa en el siglo X V I 
que la España era la primera potencia marítima de Europa, se 
hundió en el abismo á fines del X V I I , cuando mas se necesitaba 
para reprimir la osadía de los holandeses é ingleses siempre en-
vidiosos de la riqueza de nuestras colonias, y limpiar los ma-
res infestados de piratas que bajaban á la costa, saqueaban los. 
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logares y tomaban, dentro de tierra y á vista del gobierno mu olios 
cristianos cautivos. 
La moneda de baja ley atormentaba á los pueblos con ia ince-
sante subida de los precios y la ninguna verdad de los contratos; 
y tanto se repitieron las alteraciones de su valor, que la nación 
, mas rica en minas de oro y plata daba el escándalo de labrar la 
moneda mas falsa, v i l y corrompida. Los pesos y medidas con-
tinuaban" diferentes según los reinos, las provincias y los pueblos. 
La usura no se templaba con las providencias aconsejadas por ios 
moralistas y jurisconsultos, antes se recrecía el daño con el te-
mor del castigo, ni los gastos supérlluos se, moderaban á pesar de. 
la continua mortificación de las leyes suntuarias. 
Los tributos se agravan sin misericordia, arreciando en pro-
porción las'urgencias de la corona. No hay discernimiento en la 
imposición, ni justicia en la distribución, ni piedad en la cobran-
za encomendada á ministros ó arrendadores codiciosos, en su ma-
yor parte genoveses. Guando los recursos ordinarios no bastan á 
llevar las cargas públicas, se acude á los préstamos y donativos 
forzosos ó voluntarios, á los anticipos por los hombres de nego-
cios, á la venta de oficios, al embargo de los caudales de Indias 
pertenecientes á particulares, á la adulteración de la moneda y á 
otros arbitrios para salir del dia empeñando las rentas, secando 
las fuentes de la común riqueza y engrosando la deuda del estado 
hasta consumir los intereses el producto íntegro de las contribu-
ciones; y entonces el gobierno deja de pagar lo caído, los ejércitos 
, no se juntan ó se deshacen, las fortalezas se arruinan, se rinden 
las plazas al hambre y los navios de la armada se recogen á los 
puertos por falta de dinero para abastecerlos y pertrecharlos. 
Sin duda una administración mas hábil y regularen el s i -
glo XVÍÍÍ corrigió muchos vicios y reformó muchos abusos-del 
tiempo pasado, bien que continuaron no pocos de los antiguos y 
se añadieron algunos modernos; pero aunque la sabiduría, y pru-
dencia del gobierno hubiesen sido ejemplares , mal .podía cicatri-
zar en breve plazo heridas tan hondas é inveteradas. 
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La raíz de nuestros infortunios en los siglos que el vulgo l l a -
ma florecientes, es haber tenido voto en los negocios hombres do 
flaco espíritu, esclavos de la rutina y rebeldes á todo buen con-
sejo. La posteridad juzga á los reyes con excesivo rigor, cuando 
íes carga la culpa de sus privados y ministros, sin tomar en cuen-
ta los ruegos é importunaciones de las cortes, eco ya de las nece-
sidades verdaderas, ya de las vanas aprensiones de una imperita 
muchedumbre, cuya voz llevaban procuradores mas dignos de 
alabanza por lo celosos que por lo discretos. 
Los mayores extravíos de la autoridad y la opinión al discur-
r i r sobre los males de la monarquía y sus remedios convenientes 
proceden de la ignorancia de las leyes económicas entonces común 
al pueblo y al gobierno. El doctor Sancho de Moneada dijo en 1619 
que gobernar es ciencia difícil, y propuso añadir una cátedra de 
política á la enseñanza de nuestras Universidades ( l ) . Felipe IV la 
fundó en 1625 incorporándola á los Estudios Reales de Madrid; 
pero cayó pronto en desgracia, acaso porque en ella se explica-
ban las doctrinas de Aristóteles, y no los libros donde se pudieran 
contener los principios y reglas aplicables á la conservación y au-
mento del reino de España. 
Las Juntas de comercio y las Sociedades económicas dieron v i -
goroso impulso al estudio de la economía política á fines del siglo 
pasado y contribuyeron á desterrar muchos abusos y preocupa-
ciones, no sin requerir toda la fuerza de la razón para luchar con 
algunos rígidos moralistas que solían denunciar al Santo Oficio las 
máximas y sentencias de los profesores respecto á la usura, al 
lujo, la población'y otras semejantes como ofensivas á los oídos 
piadosos. Por fortuna la Inquisición estaba muy quebrantada y el 
gobierno le iba á la mano. 
En las altas regiones del poder tenia esta ciencia escasa auto-
ridad. El Consejo de Castilla miraba con recelo cualesquiera no-
vedades y prestaba mas atención á las cosas de la justicia, aunque 
(.i)' Restauración política, dísc. VII I . 
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era su principal inslilulo ilustrar á la administración en iodos los 
negocios graves. Procuró Felipe IV llenar el vacío de consulta en 
materias económicas creando en 1624 una Junta de minas, y 
en 1625 la general de población, comercio y agricultura con j u -
risdicción privativa en los negocios de su competencia. En 1730 
se formó la de moneda, y después de varios arreglos y desarre-
glos que denotan la suma perplejidad del gobierno, las tres se re-
fundieron en una sola con el titulo de Junta de comercio, moneda 
y minas, en 1748. Aplicóse mas á conocer gubernativa y judicial-
mente de los derechos particulares que á promover los intereses 
públicos, cuyo desamparo despertó el ánimo de un escritor que 
concibió el proyecto de instituir un Consejo supremo de economía 
política en quien residiese toda la autoridad propia del fomento 
general del reino. La verdad es que no iba descaminado Alvarez 
Osorio cuando encerraba todas las causas de la despoblación y 
miseria de España en la falta del don de consejo. 
Si comparamos nuestra historia económica con la de otras na-
ciones de Europa y principalmente con la de Italia, Holanda, 
Francia é Inglaterra, hallaremos muchos puntos de semejanza y 
muchos yerros comunés. Las Ciudades anseáticas fundan su pros-
peridad en el monopolio del comercio y la navegación. Las Repú-
blicas italianas de la edad media practican el sistema prohibitivo 
y usan de represalias mercantiles. Francia tiene las Capitulares 
de Cario Magno donde se reglamenta la agricultura y se tija pre-
cio á los frutos de la tierra, y las ordenanzas de San Luis que 
organizan los gremios y ahogan la libertad de las artes y olidos. 
Allí reinó un Felipe el Hermoso quien, cómo nuestro Alfonso X , 
para imponer la tasa, adulteró sin el menor escrúpulo la moneda. 
Allí hay las famosas ferias de Champaña, Lenguadoc y Provenza 
que recuerdan las de Castilla y sobre todo las de Medina del Cam-
po. Allí.gobierna Colbert cuya política de protección y fomento se 
derrama por todo el mundo; y en fin allí también se destierra, 
roba y mata á los jud íos , y se revoca el edicto de Nantes, como 
aquí se decreta la expulsión de los moriscos. 
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La Holanda vive de la mercancía, obtiene privilegios, con-
quiste colonias, tiraniza á los naturales é inventa quemar una 
parte de la cosecha de canela para vender mas caro el resto. I n -
glaterra oprime la agricultura en beneficio de los pastos y de la ca-
za, señala el puerto de Calais como el único depósito de todo el co-
mercio exterior, castiga la saca de las lanas con pena de muerte, 
no consiente fábricas en sus colonias y publica e l acia de navega-
ción. En todas partes se esfuerza el gobierno á reprimir la usura, 
mantener las leyes suntuarias, Organizar los gremios y aprendi-
zages, y padece menoscabo la riqueza de las naciones con la Inse-
guridad dé las personas y haciendas, los tribuios y gabelas arb i -
trarias, los gastos excesivos de la corle, ios monopolios por via 
de gracia ó de recompensa, las mudanzas de,moneda, los emprés-
titos onerosos, la bancarrota disimulada ó manifiesta, las trabas 
del comercio interior y la prohibición de extraer oro y plata. 
Pues si lodos los pueblos durante la edad media y aun después 
cayeron en los mismos errores económicos ¿ por qué funesta ad-
versidad la España pierde su población, abandona sus campos, 
olvida sus fábricas y telares y se deja 'arrebatar de las manos el 
comercio y la navegación desde la mitad del siglo X V I , mientras 
que Holanda primero, luego Inglaterra y por último la Francia se 
levantan á la cumbre de la prosperidad y grandeza? 
La historia nos enseña que el progreso de la economía política 
es inseparable del progreso de la libertad c i v i l , afirmada en bue-
nas leyes é instituciones y protegida por una administración solí-
cita é inteligente y una política exterior hábil, perseverante y v i -
gorosa. Si la autoridad abusa de su elevado ministerio hasta el 
extremo de mezclarse en los pormenores de la industria, sustitu-
yendo á la actividad espontánea y fecunda de los particulares la 
intervención oficial ciega y arbitraria, el espirito, de invención, 
asociación y empresa desmaya, y se quebrantan ó aniquilan las 
fuerzas sociales. Entonces el pueblo se acostumbra á recibir lodos 
los bienes de mano del gobierno, y á él acude para que á lodos 
sus males ponga remedio; y si á esta perpétua tutela dejas artes-
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vulgares y mecánicas se añade la esclavitud del pensauiiento, ten-
dremos un cadáver en vez de la nación llena de vida que denotan 
la Holanda y la Inglaterra. 
A esta causa principalmente debemos atribuir que el sistema 
económico y administrativo de España, organizado por los Reyes 
Católicos y tejido con leyes, usos y costumbres de la edad media, 
hubiese sido conservado como una tradición religiosa, mientras 
las doctrinas de Golbert no obtuvieron la sanción del gobierno en 
el siglo X V i l l . 
De aquí viene la repugnancia dé los españoles á las reformas 
que pedia la diversidad de los tiempos, y aquél pararse en la m i -
tad del camino á contemplar la sutiFeza de los extranjeros sin ha-
cer nada por imitarlos, como si la posesión de las minas y el mo-
nopolio del comercio de las Indias los dispensaran de obedecer la 
ley suprema del trabajo. Con este abandono propio de toda indus-
tria reglamentada, hubimos de caer en un estado de inferioridad 
relativa, y perecieron nuestras riquezas en cuanto empezó á subir 
la marea de la competencia. 
Todavía puede un monarca absoluto, por ejemplo, Isabel de 
Inglaterra, Luis XIV ó Pedro el Grande, avivar el genio de la na-
ción aletargada con providencias vigorosas cuya sabiduría ó nece-
sidad inclinan el ánimo á perdonar ó disculpar las tachas del o r í -
gen y la dureza de los medios que se emplean para ponerlas en 
ejecución; pero Carlos V y Felipe l í malgastaron las fuerzas de la 
monarquía en guerras y conquistas estériles y dejaron cegar las 
fuentes naturales de la pública prosperidad; y descuidando las 
arles pacíficas y honradas, la tierra sin cultivo, en vez de copio-
sos y sazonados frutos, solo produjo abrojos y espinas, las mate-
rias laborables salieron vírgenes del reino, las fábricas se cerra-
ron, apoderóse el desaliento de los mareantes y mercaderes y cayó 
en olvido la antigua fama de nuestros telares. 

HISTORIA 
D E L A E C O N O M I A P O L Í T I C A 
EN ESPAÑA. 
CAPITULO I . 
De las colonias fenicias y griegas. 
Cuál sería el estado económico de las diversas gentes y nacio-
nes que habitaban la España antes de la venida de los fenicios, 
puede imaginarse considerando como los españoles encontraron á 
los indios al descubrir el Nuevo Mundo. Todos los pueblos civili-
zados se parecen en sus leyes, usos y costumbres; pero todavía 
tienen mas semejanza entre sí los pueblos sumidos en las tinieblas 
de la barbarie. Cuanto mayor fuere el predominio de la razón so-
bre el instinto, tanto mas se alejarán las sociedades humanas de 
aquel tipo de organización uniforme é invariable que distingue la 
simulada república de las abejas ó los castores. La civilización des-
envuelve el principio de libertad, sino es la forma propia y ver-
dadera de esta misma libertad en sus relaciones con la vida civil; 
y allí donde el espíritu duerme, nada turba el orden constante de 
la naturaleza. 
La feliz situación de España, la bondad del clima, la íertilidad 
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de la tierra, la riqueza de las minas, y en lin la dichosa abun-
dancia de todas las cosas necesarias, útiles ó agradables ai hom-
bre, eran bienes que apenas disfrutaban generaciones sepultadas 
en un profundo letargo. Gomo casi todo el comercio y navegación 
de los antiguos se encerraban en los estrechos límites del Mediter-
ráneo, la costa española de Levante debía ser una de las primeras 
regiones que explorasen los pueblos á quienes su fortuna ó su d i -
ligencia habían dado en aquellos siglos remotos el imperio de los 
mares. No se contentaron los navegantes con visitar la España de 
tarde en larde, sino que discurrieron asentar el comercio con los 
naturales de un modo permanente, fundando colonias que fuesen 
el centro de la contratación y el depósito de sus mercaderías; y 
por estas puertas que abrió la codicia de los extrangeros, penetra-
ron hasta el corazón de los españoles el amor de las riquezas y la 
costumbre del trabajo. 
No es de presumir sin embargo que los indígenas careciesen 
de agricultura, artes y comercio, porque sin algún género de in-
dustria no se pueden satisfacer las primeras necesidades de la 
vida. De los celtíberos cuenta Diódoro Sículo que vestían sayos 
toscos de color negro y íabricaban armas ofensivas y defensivas, 
ponderando de paso el vigoroso temple de sus espadas. Eeíiere 
también que los vaceos cultivaban la tierra dividiendo cada año 
los campos y repartiendo después los frutos ( i ) : lo mismo que ha-
cían, según Tácito, los pueblos de la Germania (2). Tampoco de-
bemos dudar que traficasen entre sí y con los vecinos por medio 
dé los cambios ó permutas, pues no hay memoria del uso de la 
moneda hasta que los fenicios dieron estimación al oro y la plata, 
y enseñaron á los españoles el arte de beneficiar las minas. 
Ponen varios historiadores antiguos y modernos la venida á 
España de los fenicios después de la fundación de diversas colo-
(1 ) . B i b l i o t l i . hist. i i b . V, mim. 34 
(2 ) De re bus. Germ. pars 1 
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nías griegas á lo largo de nuestra costa del Mediterráneo: opinión 
de lodo punió inverosímil, porque la Fenicia precedió mucho á la 
Grecia en el arte de la navegación y aventajó á todas las naciones 
en las ciencias, fábricas y comercio. Heródolo refiere que habién-
dose embarcado los fenicios en el mar Rojo, navegaron con feliz 
suceso alrededor de la Libia, y al cabo de tres años (609 antes de 
la era cristiana) volvieron á Egipto por las columnas de Hércules; 
y aunque duda de la verdad del caso, porque no concibe cóme los 
navegantes pudieron ver salir el sol por su derecha, esta misma 
circunstancia confirma que dieron la vuelta al continente africano. 
En otra parte dice que los focenses fueron los primeros entre los 
griegos que emprendieron largas expediciones marítimas y dieron 
á conocer el mar Adriático, la Tyrrenia, la Iberia y Tartesia (1); 
pero la prioridad éntrelos griegos no excluye la mayor diligencia 
de los fenicios, antes parece suponerla y admitirla. 
Verdaderamente no es probable que un pueblo tan diestro en 
la navegación, tan práctico en el comercio y tan amigo de hacer 
descubrimientos, se aventurase a surcar mares remotos y desco-
nocidos, dejando por explorar las costas vecinas del Mediterráneo; 
Estrabon pone la llegada de los fenicios á esta parte del Occidente 
después de la expedición de Hércules á España (2), es decir, cuan-
do acaban los tiempos fabulosos y empieza el hilo de la historia; y 
Thucydides afirma que precedieron á los griegos en alojarse y es-
tablecerse en las costas de Sicilia y trabar comercio con los sici-
lianos (3). 
A qué lugar de España hubiesen primeramente aportado las 
naves fenicias no se sabe con certeza; pero se discurre que tenien-
do los fenicios colonias tan importantes en la costa de Africa como 
eran Cartago, Hippona, ííadrumeto y Leplis (4) debían extender 
( t ) Hist. l ib . I , /!, et l ib. Í Y , 42. 
(2) Geogr. l ib. I , pag. 223 —Amstel. '1707. 
(3) De bello Pelop. lib. Vi. 
(4) Sallust. J)e bello Jugurt. XXIX, ' 
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sus dominios por aquella parlo hácia donde los llamaban la vecin-
dad de la tierra y la comodidad de su comercio. Visilaron, pues, 
las Baleares, y vinieron á Tartesia ó Tarifa; y corriéndose á lo 
largo del Estrecho, fundaron colonias ricas y poderosas, como 
Malaca, Abdera y Gades que aun hoy subsisten poco alterados los 
nombres. 
i a fertilidad del territorio, la suavidad del clima y la abun-
dancia de oro, plata, hierro, cobre, bermellón, lana, lino, esparto, 
grana, trigo, vino, miel, cera, pez y demás frutos y mercaderías 
de grande utilidad para las artes y oficios ó de mucha estimación 
en el comercio que según los historiadores y geógrafos antiguos 
producía naturalmente España, atrajeron y convidaron á los fe-
nicios á fijar en ella su asiento y cultivar la amistad de los espa-
ñoles. 
Prefirieron colonizar la costa meridional de la Península, ya 
porque la Bélica fué siempre la parle de España mas celebrada 
por la feracidad de sus campos y variedad de sus producciones ( l ) , 
y ya por el beneficio que reportaban su comercio y navegación 
de añadir nuevas escalas á las que ya tenian en diversas islas del 
Mediterráneo y en la opuesta orilla del Estrecho. 
Juntaron con este tráfico inmensas riquezas que derramaban 
por Grecia, Italia y todo el mundo; y eran tan celosos de la pros-
peridad agena, que guardaron de los extrangeros el secreto de su 
hallazgo, para perpetuar la posesión de aquel lucrativo monopo-
lio. La nueva Tiro sobrepujó á la antigua en opulencia, porque en 
Asia Iransporlaba á las regiones apartadas del Oriente las merca-
derías de Egipto y Asirla (2), y en Europa y Africa tenia sujeto el 
imperio de los mares con la multilud de sus naves y colonias. 
Aunque los fenicios preferían comunmente domiciliarse á o r i -
( 7 ) Jul. Cesar, De bello Hisp. Víí l ; Diodor. Sicul. Bibliolh. liist. l ib . V; 
Vellej. Patero. Hist. Rom. XC; StrabOn. Geogr. l ib. 111; Pliu. Hist. natur. 
var. loe, praesertirn l ib . XXVII, cap. XI I I . 
(8) Herod. Hist. l ib. I , 1. 
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lias del mar ó en las riberas de los rios caudalosos, no por eso des-
cuidaron penetrar tierra adentro, llegando á poseer la mejor parte 
de España. Habitaron diversas ciudades de la Turditania, ó porque 
fueron colonias suyas, ó porque vivieron en buena vecindad con 
los naturales. El Bétis ó Guadalquivir era su medio principal de 
comunicación con los pueblos del interior, empleando gruesas y 
pesadas naves hasta donde lo permitía la altura de las aguas, y 
trasbordando la carga á otras ligeras para remontar la corriente. 
Sevilla, Itálica, Huelva, Lebrija, Puerto de Santa María y otros 
lugares de la Bélica pasan por centros de la contratación de la Es-
paña fenicia (1). 
Enseñaron los de Tiro el arte de beneficiar las minas á los ha-
bitantes de las Baleares (2), y después lo introdujeron en la Pe-
nínsula, y aun se les atribuye la aplicación de la máquina v u l -
garmente conocida con el nombre de rueda de Archímedes, al 
desagüe de los pozos y galerías subterráneas (3). Verdad es que 
primero cuidaron de apropiarse todo el oro y plata que hallaron á 
la flor de la tierra, sacándolo de las manos de los sencillos espa-
ñoles á cambio de cosas frivolas, como andando el tiempo hicie-
ron los descubridores de la América con los indios á trueque de 
vidrios colorados y otras bujer ías , cuyo género de contratación 
llamaron los castellanos rescates, no sin guardar cierta analogía 
con las palabras que los historiadores antiguos emplean al referir 
la buena fortuna de aquellos astutos mercaderes (4). 
También se cuenta que los fenicios importaron el olivo para 
comodidad de sus colonias en España (5], aunque otros sienten 
que tan solo enseñaron á los españoles el modo de extraer el acei-
( 1 ) Masdeu, Hist. crít. parí. I I , l ib . IV. 
(2) Strabon. Gcogr. l ib . I I I , pág. 255. 
(3) Diodor. Sicul., Biblioth. hist. l ib . V, núm. 37. 
(4) Phaeniciae mercatores, re cognita , exiguse pemratatione mercis, 
illud (argentum) redemisse. Diodor. Sicul. l ib. V, n ú m . 35. 
(5) Aristotel. De mirab. auscult. 
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le (1). Como quiera, ó aclimatando el árbol , ó aprovechando el 
fruto, abrieron un manantial de riqueza tan copioso y duradero, 
que todavía constituye uno dé los principales artículos de nuestra 
agricultura y comercio. Estrabon, enumerando las producciones 
de la Turdilania, nota la escasa cosecha de aceite (2): prueba cla-
ra de un principio nada remoto. La pesca y el arte de salar y cu-
rar el pescado, parecen así mismo de origen fenicio; y en verdad 
la naturaleza y el genio de este pueblo activo y laborioso favore-
cían en extremo el temprano nacimiento de semejante industria en 
aquellas costas. 
Después de los fenicios vinieron á España los griegos, y s i -
guiendo el ejemplo de sus maestros en el arte de navegar, estable-
cieron colonias en la costa del Mediterráneo, y aun se dá por cier-
to que pasando el Estrecho se encaminaron al norte y poblaron 
algunos lugares en Galicia. Quiénes fuesen los primeros entre los 
griegos que frecuentaron el comercio de los españoles ni lo sabe-
mos, ni tenemos la menor esperanza de averiguarlo. Según Heró-
doto una nave de Samos, al hacerse á la vela para Egipto, fué 
sorprendida por vientos contrarios y arrojada á la costa de Tarte-
si a , donde estos mareantes hicieron muy buena fortuna con el 
despacho de sus mercaderías. El mismo historiador refiere en otra 
parte que los focenses precedieron á todos los griegos en hacer 
largos viajes por mar, descubriendo varias tierras, entre ellas la 
Iberia y Tartesia. 
A pesar de lan respetable autoridad tenemos por cierto que los 
rhódios precedieron muchos años y aun siglos á los focenses en 
conocer la España y fundar colonias en nuestras islas y costas del 
Mediter ráneo. El testimonio de Heródoto, si bien se mira no se 
opone á esta opinión, porque Modas en razón de su origen y 
proximidad al Asia, no formaba parte de la verdadera familia 
griega. 
(1) Masdeu, Hist. crít,, parí . O, !ib. ( V . 
(2) Oleum non raultum modo, sed et optimum. Geogr. l ib . I I I , pag. 2-11. 
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Si damos entera fé á Eslrabón, la antigüedad de los rhódios 
como potencia marítima, y su navegación á las Baleares, así como 
la fundación de Rosas, ciudad y puerto de Cataluña, datan de 900 
años antes de la era •cristiana. Sin duda los rhódios imitaron muy 
temprano á los fenicios, pues que Homero los cita como favore-
cidos de Júpiter, quien (prosigue) derramó sobre ellos con mano 
liberal inmensas riquezas (1); pero no es verosímil una prosperi-
dad tan remota que se pierde en la noche de los tiempos. 
La verdad es que los rhódios fueron celebrados por la gran-
deza de su marina y la importancia y extensión de su tráfico. 
Dominaron los mares, los limpiaron de piratas, fundaron colonias 
y en la guerra ó la paz se distinguieron por su política favorable 
al comercio y navegación. Todas estas cosas contribuyeron á le -
vantar la fama de los rhódios, y mas aun la sabiduría de sus le-
yes mercantiles que los jurisconsultos romanos nos transmitieron ' 
con el nombre de leyes rhódias, y formaron el código marítimo 
universal por espacio de muchos siglos (2). 
Siendo los rhódios tan poderosos en la mar y tan aficionados á 
seguir largas derrotas, no hay razón para negar que hubiesen 
poblado las Gymnesias ó Baleares y establecido la colonia de Ro-
sas , según pretenden Estrabon y otros autores. 
También se cree que hácia el siglo V i l antes de la era cristia-
na, vinieron á España los de Zante, y fundaron una colonia que 
de Zacyntho lomó el nombre de Sagunto (3); bien que no debemos 
fiar demasiado de las etimologías, y por otra parte los romanos 
gustaban de ennoblecer las ciudades dándoles madre tan ilustre 
como era la Grecia. 
Con mayor fundamento puede asegurarse la venida de los fo-
censes. Su historia está enlazada con las principales contiendas de 
(4) Iliada, l ib . I I . 
(2) V. De lege Rhodia. t i t . X I , l ib . XIY Pandect. 
(3) Strabon. Geogr. l ib. I I I , pag. 240; Tit. Liv. l i b . XXI, cap. YO. 
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la Grecia, y sobre todo con la gue/ra del Peloponeso. Heródoto 
cuenta que no usaban naves redondas, sino bajeles de cincuenta 
remos (1); y Thucydides refiere que los focenses, fundadores de 
Marsella, vencieron por mar á los cartagineses (2). 
Dejando á un lado la cuestión de si los focenses fundaron la 
ciudad de Marsella, ó llegaron allí como fugitivos y aumentaron 
su población, consta por el testimonio de Heródoto que visitaron 
la Tartesia, mas no que por entonces se hubiesen avecindado en 
la tierra. Dice algún historiador moderno que pasando el rio J ú -
car, se internaron hasta Cartagena (3); y en efecto tenian tres co-
lonias hacia esta parte, una de ellas fíianium ó Dénia (4). Estra-
bon los supone fundadores de Ampurias y Plinio lo confirma (5). 
Con el tiempo se apoderaron de llosas, y se hicieron dueños de la 
navegación del Ebro, vehículo de su comercio con los pueblos mas 
importantes de la España Citerior. 
Resulta, pues, que toda la parte de la Península que bañan 
las aguas del Mediterráneo, fué ocupada en la antigüedad por los 
fenicios y los griegos cuyo trato abrió á sus habitantes las puertas 
de la civilización. Rufo Festo Avicno, geógrafo y poeta español 
del siglo I V de J. C , dice que los pueblos mas célebres avecinda-
dos en estas orillas eran los griegos, dueños de un territorio fértil, 
abundante en frutos, provisto de ganados, y. que además de la 
agricultura, se aplicaban al transporte de las mercaderías extran-
jeras por el rio Ebro (6). De modo que el Ebro y el Guadalquivir 
fueron las vías naturales de comunicación empleadas por los ex-
tranjeros para extender su comercio hasta los pueblos del interior 
á falta de vías artificiales; y las colonias establecidas en el litoral 
(4) Hist. l ib . i , i 'es. 
(2) Debello Pelop. I ib . I , 4 3. 
(3) Masdeu, Hist. crít. part. 11, l ib . V. 
(4) Geogr. l ib . Í I I , pag. |39. 
(5) Ibid. pag. 241; Hist. natur l ib . IIÍ, cap. IÍI. 
(6) Ora maritimse, l ib . I . 
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y alguna vez situadas tierra adentro, un asilo de las ciencias y 
artes, una escuela perenne de agricultura , y un mercado conti-
nuo donde se daban ¡os productos de la industria antigua á cam-
bio de metales preciosos, primeras materias y frutos del pais. 
Acudieron muchos españoles á estas colonias, gustaron las de-
licias de la vida civi l y trocaron por otros mejores sus primeros 
usos y costumbres. Aun aquellos que preferían la libertad de los 
campos á fijar en las ciudades su domicilio, debian sentir el esti-
mulo de las necesidades hijas de la civilización y someterse poco 
á poco al yugo del trabajo. 
Ti ro , la famosa por haber hallado ó corregido la escritura y 
descubierto la aritmética y la astronomía; tan hábil en labrar los 
metales, en fabricar tejidos y darles aquel brillante color de púr-
pura con que honraban los antiguos la magestad de los reyes y de 
los dioses; la inventora del vidr io , la reina de los mares, la se-
ñora de tantas colonias; la que transportaba las mercaderías pro-
pias y agenas á todas las partes del mundo; la que navegaba en 
busca del estaño á las islas Casitérides, arrostrando las furiosas 
tempestades del Occéano (1); esta ciudad celebrada por su ingenio 
y cultura, su poder y sus riquezas, debia despertar á los españo-
les de su letargo, comunicarles los beneficios de las ciencias y las 
artes y difundir entre ellos el amor á la agricultura, industria y 
comercio. Empleando los fenicios la autoridad como instrumento 
de civilización, mezclaron los bienes con bs males y cometieron 
culpables violencias; pero excitando el interés particular por me-
dio de los cambios y fomentando los hábitos de laboriosidad, 
prudencia y economía con el saludable ejemplo de sus colonias, 
señalaron desde lejos el camino que siempre debió seguir la Es-
paña , para remontarse á las altas cumbres de su prosperidad y 
grandeza. 
(1) Strabon. Geogr. l ib . ÍÍI. pag. 265; Diod. Sic. Hist. l ib . V, núm. 35; 
Plin. Hist. natur. lib. V cap. XIX et l ib. XXXVI, cap. XXVI. 
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34 í l iSTOMA DE LA ECONOMIA POLITICA. 
Los griegos avecindados en la Península no eran aquella gen-
te que nos describe Thucydides sin comercio de ninguna clase, sin 
seguridad por mar ni por tierra, sin agricultura, porque faltaban 
murallas á las ciudades á cuyo abrigo se pudiesen guardar las 
mieses, sin provisiones ni supérlluo, porque cada cual producia 
lo necesario á su existencia (í) . Eran pueblos que tenían una ma-
rina floreciente, y adelantaban el arte de la construcción naval, 
y visitaban los mares entonces conocidos. Estimaban la libertad 
del comercio como fuente de sus goces y riquezas, pugnaban por 
abrir nuevps mercados, temian la preponderancia de los atenien-
ses ó los lacedemonios, formaban alianzas y se abrasaban en guer-
ras mercantiles. Sabian muy bien que no hay ejército ni armada 
sin recursos, y que la fortuna pública estriba en la fortuna de los 
particulares. 
Con tales pensamientos y doctrinas los griegos frecuentaron el 
trato de los españoles, procurando dar salida á sus mercaderías y 
transportando los géneros y frutos que la naturaleza producia es-
pontáneamente, ó fabricaba la tosca industria de los pueblos con-
tiguos á sus colonias. Gomo los rbódios , los zacynlhios y los fo~ 
censes no eran gente bastante poderosa á emprender largas con-
quistas ó sujetar con la fuerza de las armas naciones indisciplina-
das, cultivaron la amistad de los indígenas y vivieron con ellos 
como hermanos. Ampurias estaba dividida en dos barrios separa-
dos por un muro interior, esto es, el de los griegos y el de los bár-
baros, hasta que con el tiempo se confundieron los habitantes y 
formaron una república mixta en vecindario, usos y costumbres; 
y lo mismo sucedió en otras muchas partes (2). Sagunto era en 
los tiempos de Anníbal una ciudad opulenta, de grande comercio 
por mar y por tierra y numerosos habitantes. Los vencedores re-
(1) De bello I 'dop. l ib. I , 2. 
(2) Strab. Geogr. l ib . I I I , pag. 24-1; Tit. Liv. lib. XXXÍV, cap. IX. 
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cogieron un inmenso botin, y muchos muebles y vestidos precio-
sos fueron enviados á Cartago (1). 
No debemos suponer sin embargo que toda civilización haya 
sido importada en España por los fenicios y los griegos. Enhora-
buena pongamos en duda lo que Estrabon refiere de los túrduíos 
y turdetanos, á saber, que conocían la gramática y tenian anales 
escritos y poemas donde se contenían sus leyes desde muv remota 
antigüedad ( % pero no repugna á la mas severa critica admitir el 
.testimonio de Heródoto sobre la buena acogida que los de Tarte-
sia hicieron á los mercaderes de Sainos y Focea, ni el de Polibio 
q«e alaba la suavidad de costumbres de estos pueblos, causa de 
haber florecido allí rápidamente la civilización (3). Tampoco de-
bemos olvidar el estado de la agricultura entre los vacóos, ni la 
industria naciente de los celtíberos, ni los muchos lugares pobla-
dos por las diversas gentes que habitaban en España, signos de 
cierto grado de cultura y policía anterior al comercio de los natu-
rales con los estrangeros. 
Las colonias fenicias y griegas dieron un impulso extraordi-
nario al movimiento económico que empezaba á notarse entre los 
indígenas; mas ya los moradores de las ciudades primitivas se 
distinguían por su mansedumbre, como los campesinos por la vio-
lencia de su carácter y apego á la vida salvage (4). 
M Captura oppidum est cura ingenti príeda. Tit. Liv. Hi&t Rom iib 
XXI , cap. XV. 
(2) Geogr. i ib . l í í , pag. 204. 
(3) Hist. Iib. XXXIV, 9. 
( í ) Strab. Geogr: l ib . I I I , pag. 231 ét seq. 
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CAPÍTULO IT. 
D e l a d o m i n a c i ó n c a r t a g i n e s a . 
Nuestro propósito, al escribir este libro, no es investigar todos 
los sucesos cuyo ordenado conjunto forma la historia de España, 
sino ceñirnos al examen de los hechos que componen la historia 
externa de la economía política, puesto que la interna empieza 
muy adelante, cuando nacen las ideas, se fijan los principios y 
existe un cuerpo de doctrina. 
Dejando pues á los eruditos el cuidado de averiguar las causas 
ópretestos de la venida de los cartagineses á España y el tiempo 
de su entrada y la antigüedad de sus colonias, procuremos definir 
el carácter de esta nación poderosa que mereció disputar á Roma 
el imperio del mundo. Bien conocemos cuan árduo problema es 
descubrir la verdad, considerando la oscuridad que rodea todas 
las cosas antiguas, y principalmente la necesidad de acudir mu-
chas veces al testimonio de los romanos, jueces parciales en sus 
sangrientas querellas con los cartagineses; pero en fin, la autori-
dad de los griegos podrá en algunos casos hacer contrapeso, y el 
origen y prosperidad de Cartago ilustrarnos en lo tocante á su po-
lítica comercial, mas digna de estudio á nuestros ojos que la ra-
zón ó sinrazón de las guerras púnicas y los pensamientos de con-
quista. 
Cartago fué colonia de Tiro y heredó de su antigua metrópoli 
a m o r á las artes úti les , y sobre lodo a! comercio y navegación. 
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Tuvo esta famosa ciudad su asiento en la costa septentrional del 
Africa por donde dilató sus dominios, llegando á poseer en aque-
lla región trescientos pueblos principales. Fuera del continente 
africano ocupó la isla de Ibiza (1) y otras muchas del mar Medi-
terráneo, y fundó varios establecimientos en Sicilia, cuya entera 
posesión le fué resistida por Roma, encendiéndose con este moti-
vo la primera guerra púnica. Invadió la España , según se cree, 
como auxiliar de los fenicios de Cádiz; y venciendo á los natura-
les en repetidas batallas, se hizo señora de todo el territorio com-
prendido entre el Estrecho y el rio Ebro, excepto la ciudad de 
Sagunlo. Mas tarde las armas de Anníbal llevaron su autoridad 
hasta la falda misma del Pirineo (2). 
Desde tiempos muy antiguos tenian los cartagineses el imperio 
de los mares que guardaban como un patrimonio de familia y ejer-
cían sin sufrir competencia. Empleaban esta preponderancia ma-
rítima en mantener debajo de su obediencia las tierras conquis-
tadas , proteger sus colonias, transportar mercaderías, franquear 
á su comercio los puertos de todas las naciones y emprender lar-
gos viajes de exploración , como los que hicieron Hannon al me-
diodia rodeando el Africa, é ímilcon descubriendo y visitando d i -
versas tierras al norte de la Europa (3). Siendo tan diestros y atre-
vidos navegantes, y por otra^parte tan activos y laboriosos, no 
es maravilla que hubiesen penetrado en Oriente hasta el mar 
Rojo, y en Occidente frecuentado las Gasitérides, siguiendo la 
derrota de los mercaderes fenicios. 
El genio de los cartagineses para la industria no era inferior 
al que mostraban en el comercio. Verdad es que la industria y el 
comercio son dos modos distintos de manifestarse en la sociedad 
civil la ley de la actividad humana, y por tanto dos elementos de 
(1) Diod. Sic. Biblioth. hist. l ib. V; Strab. Gcogr. l ib . XVII. 
(2) Poiib. Hist. l ib . 111, 39. 
(3) Plin. Hist. natur. l ib. I I , cap. LXVI1. . 
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prosperidad pública que recíprocameíite se auxilian y completaB. 
Poseían el arte de beneíiciar las minas, fundir y labrar los 
metales ; excedían á todos los pueblos marítimos en la construc-
ción naval, y tenían arsenales servidos por una multitud de h á -
biles obreros; fabricaban la púrpura , levantaban palacios y tem-
plos magníficos , abrían canales y construían puertos. En ninguna 
ocasión se descubre con mas claridad la energía del carácter car-
taginés y su perseverancia en el trabajo, como en medio de sus 
mayores adversidades. Cartago perdió quinientas naves en la pri-
mera guerra púnica, reparó sus quiebras y continuó dominando 
los mares (1). Cercada por los romanos y obligada á rendirse, en-
tregó á Escípion Emiliano doscientas rail armaduras pesadas y tres 
rail catapultas; pero no bastando ya tamaños sacrificios á aplacar 
la cólera del vencedor, renuévase la guerra, y los cartagineses fa-
brican diariamente ciento cuarenta escudos dobles, trescientas es-
padas, quinientas lanzas, mil dardos, y en solos dos meses ciento 
veinte naves con sus corazas (2). Admiren otros el esfuerzo supre-
mo de los cartagineses para conjurar la ruina de su patria • noso-
tros contemplemos las terribles coíivulsiones que denolan la ago-
nía de un pueblo industrial. 
Conocida ya la nación cartaginesa, nos será mas fácil determi-
nar el influjo económico de su dominación en España. Los carta-
gineses continuaron la obra empezada por los fenicios y los grie-
gos, y la llevaron mucho mas adelante. Estos eran demasiado dé -
biles para penetrar en lo interior de la Península, someter las 
tribus indígenas y difundir su civilización por medio de la con-
quista ; y así se avecindaron en la costa y cultivaron las artes de 
la paz haciéndose amigos de los españoles. Aquellos eran una na-
ción poderosa, llena de vida, sedienta de riquezas y necesitada 
de recursos con que sustentar sus armadas y sus ejércitos de 
(•i) Polib. Hist. l ib . í, 63. 
(2) Strab. Geogr. l ib . XVI!. 
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mercenarios. Carlago se lanzó en la peligrosa senda délas guerras 
y conquistas, no como liorna por el amor de la gloria y del poder, 
sino para conservar su preponderancia marítima y alzarse con el 
comercio de todo el mundo. 
La fama de que España abundaba en minas de oro y plata, en 
frutos esquisitos y puertos seguros, cómodos y espaciosos, junto 
con la proximidad de la Península á las posesiones cartaginesas 
del Africa y Mediterráneo, determinaron la política invasora de 
aquella república mercantil. Mientras los generales cartagineses 
no afirmaron el pié en la Bélica, emplearon para reducir los pue-
blos ya el halago, ya el rigor; pero apenas se hicieron señores de 
la tierra, reinaron con imperio absoluto. En esta buena sazón y 
coyuntura fundó Asdrúbal la ciudad de Cartagena. 
Cuentan los romanos con cierto aire de envidia que fueron 
muchas las riquezas que los cartagineses sacaron de España don-
de no dejaron mina por registrar (1), y añaden con cierta pesa-
dumbre que les suministraba hombres, dinero y todo género de 
recursos para encender y alimentar la guerra (2). Polibio, aunque 
griego, vitupera la dureza del gobierno de Caríago, pinta sus pro-
vincias aniquiladas con violentas exacciones, y deplora el mal 
trato que recibían los españoles, mostrándose con ellos tan orgu-
llosos y arrogantes los cartagineses, que de amigos y sinceros alia-
dos, los tornaron enemigos implacables (3). Polibio, como testigo de 
la segunda guerra púnica, estaba muy bien informado; pero como 
agradecido á la familia de los Escipiones, corría el peligro de incli-
nar la balanza de su criterio en favor de la causa romana. Notemos 
de paso que los españoles fueron algún tiempo amigos y sinceros 
aliados de los cartagineses, lo cual arguye que no debia ser tan 
extremado el rigor habitual de su gobierno. En otra parte alaba el 
(í) Strab. Geogr. l ib. I I I , pág. 224. 
(2) Diod. Sic. Bibliotb. hist. l ib . V; Tit. U v . Hist. Rom. l ib . XXVül 
oap. X I I . 1 ' ' - i ' \ [ ' ' , ! ' ' ^ ' 
(3) Hist. l ib. X, 3(5. 
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mismo Polibio la prudente y hábil administración de Asdrúbal (1), 
y mal se compadece esta alabanza con aquel vituperio. Si algunas 
veces los españoles , cediendo á los halagos y promesas de los ro-
manos , ó acaso temiendo su venganza, desertaban de las bande-
ras cartaginesas , también solian arrepentirse y volver á su p r i -
mera obediencia. 
Mas apartando la vista de las calamidades de la guerra que 
debieron exacerbar el ánimo de los.cartagineses y obligarlos á ex-
torsiones que tampoco economizaban los romanos, enumerarémos 
sus beneficios durante la paz. 
Primeramente pensaron en descubrir y aprovechar las minas 
que se salvaron de las manos codiciosas de los fenicios, y lo h i -
cieron con tan buena diligencia y fortuna, que dejaron pocas á 
los romanos. Atribuyese á las enormes cantidades de oro y plata 
que los cartagineses lograron por este camino, la grande prospe-
ridad de su nación; pero es mas natural suponer que las riquezas 
de Cartago procedían en su mayor parte de la industria y comer-
cio de los ciudadanos; y solo un pueblo incapaz de comprender 
la inmensa fecundidad del trabajo, pudo atribuir efectos tan co-
munes á una causa tan extraordinaria. No decimos con esto que 
el hallazgo y posesión de los metales preciosos no haya contri-
buido á la prosperidad de Cartago, sino que el nérvio de la re -
pública era la virtud de todas las naciones laboriosas, y el se-
creto de su riqueza la constante aplicación de los cartagineses 
á las artes y oficios reputados como sórdidos y viles entre los 
romanos. 
Esta pasión noble y digna de toda alabanza,, cuando no toca 
en los limites de la avaricia, fué comunicada á los españoles pol-
los griegos y fenicios, y difundida y alimentada por los cartagine-
ses en mayor grado. No sería posible proveer á la manutención 
de tantos lugares y ejércitos amigos y enemigos, si un cultivo algo 
(1) Magna prudentia atque solertia provinciam administrans.,, íbid. 
i ib. I I , 13, 
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esmerado é inteligente no ayudase la natural feracidad de los cam-
pos. Las armas y máquinas de guerra debían perfeccionarse en 
proporción que se multiplicaban los combates parciales, las bata-
llas ordenadas y los sitios regulares. Los españoles que militaban 
á sueldo de los cartagineses en ¡talia, se distinguían de todos los 
mercenarios por sus vestidos de lino de color de púrpura y por la 
excelente forma de sus espadas (1). Y si consideramos que Carta-
gena, capital y principal residencia de los cartagineses en Espa-
ña , contenia dentro de sus muros una población numerosa y 
compuesta de artesanos y marinos, gente pacifica y ocupada en 
diversos tratos y oficios (2), se echará bien de ver el genio de la 
nación cartaginesa y el progreso de la industria entre los pueblos 
sujetos á su dominio. Guando esta ciudad floreciente cayó en po-
der de los romanos, halló P. Escipion 2000 obreros á quienes 
prometió la libertad, si le prestaban el auxilio de sus fuerzas con-
tra los cartagineses. Aceptado el partido, los distribuyó en diver-
sos talleres y los empleó en la fabricación de armas y otros me-
nesteres de la guerra (3). 
Aunque estos 2000 obreros estuviesen todos al servicio de los 
arsenales, no deja de tener suma importancia la noticia, para juz-
gar del estado próspero de la industria en la antigua Cartagena. Es 
cosa averiguada que los cartagineses eran muy peritos en la cons-
trucción naval, arte compleja que supone el uso de mil oficios d i -
ferentes y el empleo de muy diversas materias. Labrar la madera, 
forjar el hierro, fabricar las járcias, tejer el velámen y otras ope-
raciones semejantes denotan una suma de conocimientos teóricos y 
prácticos que constituyen una educación industrial sólida y ver-
dadera. Acaso á las necesidades de la construcción naval debieron 
(1 ) Polib. Hist. l ib . 0 1 , i U . 
(2) Qui vel artes sórdidas, vel náuticas exercebant. Polib. Hist. l ib, 
X, 8 . 
(3) Polib. ib. ; Tit. Liv. Hist. Rom. l ib . XXVI , cap. XLH. 
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los españoles liaber aprendido ei modo de utilizar el esparlo en 
sogas á imitación de los robustos cables de la marina cartagi-
nesa'(1). 
Una repáblica cuya grandeza se fundaba en la preponderan-
cia marít ima, debia tener sus miras de ambición, sus celos y r i -
validades que reflejasen en la política del gobierno el espíritu 
mercantil, preocupación constante dé la nación cartaginesa. Poli-
bio trasmitió á la posteridad el texto de tres pactos de amistad y 
alianza celebrados entre Roma y Cartago, donde se introducen 
cláusulas relativas al tráfico y navegación de ambas partes con-
tratantes. 
El primer tratado data del tiempo de los cónsules que sucedie-
ron á la expulsión de los Tarquinos. Entre otras cosas se capitula: 
«Que los romanos no navegarán mas allá del promontorio Pulcro, 
))á no verse obligados por la tempestad ó perseguidos de algún 
^enemigo, en cuyo caso solamente podrán comprar ó tomar lo 
«necesario á reparar sus naves ó hacer sus sacrificios: Que no 
«deberán permanecer en el puerto mas de cinco dias : Que los 
«mercaderes que fueren á Cartago no paguen ningún tributo, s i -
»no los derechos del pregonero y escribano: Que la fe pública 
«protegerá al vendedor, si vendiere sus mercaderías en, Africa ó 
«Cerdcña y á presencia de aquellos dos testigos : Que los roma-
«nos, mientras residieren en la parte de Sicilia sujeta al dominio 
«de los cartagineses, sean juzgados con equidad en todas sus cau-
«sas y negocios.)) 
El segundo tratado contiene: «Que los romanos se abstengan 
«de traficar y piratear y fundar pueblos mas allá del promontorio 
«Pulcro, Mastia y Tarseio... Que ningún romano trafique, ni fun-
»de pueblo en Gerdeíia ó Africa, n i resida allí sinp el tiempo ne-
«cesario para proveerse de víveres y reparar sus naves: Que si la 
«tempestad los arrojase contra aquellas costas, se dén á la vela 
[\) Plin. ííist. naíur. l ih . XIX, cap. Tí. 
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«dentro de cinco días: Qoe:en la Sicilia cartaginesa, la mismo que-
»en Cartago, puedan los ;ro«}anos negociar y disfrutar de iguales 
«beneficios que los cartagineses, y estos sean considerados en 
«Roma como;los romanos (í).» 
El último tratado es de alianza ofensiYa y defensiva, y en lo 
demás coíifirma los anteriores ; por manera que de estos habre-
mos de inferir la política comercial de Jos cartagineses, y el es-
tado de nuestras relaciones mercantiles duranle su dominación en 
.España;,/;;;,:;, ^ - y Q 0 O F ¡ G'OOOÍÍ'nórjoVRtf í'f1^ ¡v - ínal 
Mesulta, pues, que Cartago no tenia un principio fijo, un sis-
tema absoluto, de libertad ó prohibición en materias de comercio. 
En la metrópoli, completa franquicia y eficaz protección á todos 
los negociantes: en las colonias inmediatas , elclusion rigorosa de 
los extrangeros; y en las remotas donde el imperio cartaginés no 
se hallaba sólidamente establecido, tolerancia del tráfico y nave-
gación, respeto á ja propiedad, jusücia igual y leyes sencillas 
para asegurar Í9 fé de los contratos. 
Cartago, como; todos los pueblos mercantiles, cedia al instinto 
de la libertad del comercio; pero aun asentando la regla general 
de abrir sus puertos á las naves de Roma (que por entonces no 
soñaba con el dominio de los mares), la limitaba proclamando el 
derecho exclusivo de navegar y traficar con aquellas posesiones 
de la república cuya situación y riqueza pudieran desperlar la 
codicia de los vecinos. La política Comercial, de los cartagineses se 
subordinaba á un pensamiento de conquista, y el monopolio del 
tráfico, y navegación era un medio de conservación y defensa de 
la parte ílaca de su; territorio. 
A tiempo que se celebró el primer tratado entre romanos y car-
tagineses, ya poseían estos algunas colonias en España. Como nada 
se capitula respecto al comercio de la Península, debemos asentar 
que se consideraba libre por ambas naciones. Bien es verdad que 
(4} l ' o l i b . H i s t . a i b , iíl, 2 2 , 2 3 , 2 4 . 
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si el silencio de los cartagineses no era una muestra de la fe p ú -
nica ó una reserva premeditada para mantener envuelta en con-
jeturas y misterios la existencia de las afortunadas regiones de la 
Bétiga, puede pasar por una tácita concesión dé la libertad de tra-
ficar y navegar á lo largo de nuestras costas del Mediterráneo. Y 
en realidad la suspicacia de Gartago no débia alarmarse de uña 
franqueza inútil á liorna, pueblo mas continental que marítimo y 
mas guerrero que comerciante. 
Las colonias griegas cayeron poco á poco en las manos de los 
cartagineses; pero no hay ningún motivo razonable para sospechar 
que hubiese desaparecido su antiguo comercio. El testimonio de 
Sexto Rufo ó según otros, Rufo Testo Aviene nos confirma en la 
opinión que los rhódios y los focenses, perdiendo su libertad, no 
perdieron sin embargo sus hábitos mercantiles ni su amor á las 
riquezas (1). 
Gartago añadió á los elementos económicos derivados del ca-
rácter, usos y costumbres de las tribus indígenas y á los intro-
ducidos en España por los griegos , un espíritu inquieto, solícito 
de ganancias y apasionado al trabajo. Llevando Gartago sus armas 
hasta el corazón de la Península, en medio de los estragos de la 
guerra esparció las semillas de la civilización entre pueblos i n -
cultos. Podemos tachar á los cartagineses de cierta rigidez en el 
mando y cierto grado de avaricia que suelen corromper el genio 
de las naciones mercantiles. Podemos también vituperar sus altivas 
pretensiones al imperio de los mares y á extender sus conquistas, 
causa de porfiadas y sangrientas contiendas en que España tuvo 
no pequeña parte, derramando la sangre de sus hijos y con-
(1) Tartessisque in términos Oestrumnidutu 
Negociandi mos erat, Carlhaginis 
Eüam colonis, et vulgus inter Herculis 
^ Agitans columnas, hsec adibant sequera. 
Ora) marit. l ib. I . V. et Orbis terne descriplio. 
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sumiendo los tesoros de mil opulentas ciudades por mudar ó 
no mudar de señor sin mejorar de servidumbre; pero debemos 
agradecerles su administración inteligente, su provechosa en-
señanza y el haber difundido y arraigado entre los españoles el 
amor á las riquezas y á los goces de la vida c i v i l , origen de 
necesidades y deseos que despiertan y confirman los hábitos i n -
dustriales. 
4(Í HISTORIA DE LA ECONOMIA POLITICA. 
CAPITULO 111. 
D e l a c o n q u i s t a r o m a n a . 
Antes de exponer la historia económica de la España reduci-
da al estado de provincia romana, séanos permitido recordar a l -
gunos pormenores de las luchas obstinadas y sangrientas que pre-
cedieron á la completa sumisión de los españoles en los tiempos de 
Augusto; porque los ejércitos numerosos, las contribuciones de 
guerra, la enormidad de las presas, la destrucción de los pueblos 
y otras mil calamidades repetidas en el espacio de dos siglos, de-
notan que debia ser rico, y poblado un territorio que á pesar de 
tantas causas de mortandad y ruina, jamás quedó exhausto de 
gente y de riqueza. 
Contábanse en España muchas ciudades opulentas, no solo an-
teriores á la venida de los romanos, pero también de los cartagi-
neses, entre las cuales merecen especial mención Garteya, capital 
de los oleados, que fué lomada y metida á saco por Anníbal: Sa-
gunto, la ciudad mas poderosa de cuantas, existían mas acá del 
Ebro, y elevada á la cumbre de la prosperidad por su comercio 
de mar y tierra, el incremento de su población y la bondad de 
sus leyes: Ampurias, centro de la contratación entre los españo-
les inexpertos en el arte de la navegación, y ansiosos de permu-
tar los frutos del pais por las mercaderías extrangeras: Astapa, 
destruida por el hierro y el fuego, donde muchos romanos pere-
cieron abrasados en justo castigo de su codicia y crueldad , atre-
pellándose á sacar el oro y plata que brillaban en medio?de las 
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llamas: Cádiz, cuyo tesoro publicó fué presa de Magon, qoieu 
además despojó sus templos y confiscó todo el oro y plata que po-
seían los ciudadanos ; segunda vez saqueada por Varron, general 
de los Pompeyanos, y la tercera por Julio César que tomó las mu-
chas y ricas ofrendas depositadas en él lugar consagrado al culto 
de Hércules: Cartagena, la ciudad mas floreciente de todas, em-
porio de las riquezas de España y Africa, en la cual se apoderó 
Escipion del tesoro cartaginés valuado en mas de seiscientos ta-
lentos (1) que fueron entregados á los cuestores para subvenir á 
las necesidades d é l a guerra. Ni las ciudades pobres hallaban en 
la mezquindad de sus bienes un escudo contra la avaricia de los 
conquistadores, como no lo halló Scisis, donde los romanos, á 
falta de metales preciosos, se cebaron en algunos muebles grose-
ros y miserables esclavos (2). 
Las contribuciones de guerra enflaquecían y debilitaban por 
otro camino los tesoros allegados por los españoles á fuerza de tra-
bajo. Asdrúbal, antes de pasar á Italia en auxilio de Annibal, 
oprimió con pesados tributos todos los pueblos sujetos á su auto-
ridad: los ausetanos y los ilergetes vencidos por L . Lentulo y 
L. Manlio Acidino, se vieron reducidos al extremo de comprar 
la paz á los romanos á precio de un doble tributo anual, de trigo 
para seis meses y ropas para el ejército; y Graco admitió los cel-
tíberos á capitulación mediante la entrega de 2,400.000 sexter-
cios (3), sin perjuicio de talar ios campos de los pueblos que aun 
se mantenían rebeldes y de llevarlo todo á sangre y fuego (4). 
César decreta levas en España , reúne grandes' almacenes de t r i -
(1) Próximamente 4-1 y medio millones de reales, según Dareau de la 
Mallo, Economie polilique dos romains, tona. I , tabl. XII y XVl . 
(2) Tit. Liv. Hist. l ib. XXí, XXVI, XXVÍII, XXXÍV; Polib. ííist. l ib. 
X, 49. 
(3) 7 y medio millones de reales, según Durcau de la Mallo, Economie 
politique des romains, tom. í, tabl. XÍI. 
( 4 ) Tit. Liv. l ib. XXííí, cap. XXYIU, XXIX, cap. I I I , XL, cap. XÍAMÍ. 
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go, pide diez galeras á los habitantes de Cádiz y reclama otras de 
Sevilla durante la guerra contra Pompeyo (1). 
Pero ¿qué mas? ¿No se cuenta de Graco que tomó y destruyó 
trescientos pueblos de la Celtiberia? Y aunque Tito Livio dude 
con razón de la puntualidad del número que Polibio refiere, á no 
comprender en él también las torres y los castillos (2), todavía 
queda ancho campo para discurrir sobre el inmenso estrago de las 
armas romanas en la multitud de guerras que afligieron á la Es-
paña por espacio de doscientos años desde la ruina de Sagunto 
hasta la paz octaviana. 
Si necesitáramos mas pruebas de la hambrienta codicia de los 
romanos, las hallaríamos en la relación de las cantidades fabulo-
sas de oro y plata con que los generales afortunados aumentaban 
la pompa y magnificencia de sus ovaciones y triunfos. M. Porcio 
Catón, vencedor de los celtíberos, alcanzó los honores del t r iun -
fo, contribuyendo no poco á la solemnidad del acto y al común 
regocijo el depositar en el tesoro público 14.732 libras de plata 
en barras, 17.023 en moneda y 120.438 en plata oséense. C. Cal-
purnio y L . Quincio Crispino triunfaron de los lusitanos y celtí-
beros, llevando delante de sí 83 coronas de oro y 12.000 libras 
de plata cada uno. T i . Graco triunfó así mismo de los celtíberos y 
sus aliados, y enriqueció el tesoro de la república con 40.000 l i -
bras de plata, y con 20.000 L . Postumio que triunfó de los lusi-
tanos, además de los cuantiosos donativos que por vía de recom-
pensa solían hacer los generales á sus soldados (3). 
Fuera de estas riquezas que iban á Roma como despojos del 
enemigo, los romanos sacaban de España otras muchas por t r ibu-
tos ordinarios y producto de las minas, y no tiene cuenta lo que 
los malos magistrados arrancaban á los pueblos para pagar sus 
(4) D e b e l l o c i v i l . I i b . i l . 
( 2 ) Poiib. l ib . XXVI , 4 ; Tit. Liv. l ib . XLI , cap. IV. 
(3) Tit. Lív. l ib . XXXÍV, cap. XLVÍ, XXXÍX, cap. XLlí, XLI , cap. Vií. 
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deudas, dar rienda suelta á sus prodigalidades ó satisfacer su co-
dicia. No fué tan rapaz y cruel Yerres en Sicilia, como en la Es-
paña ülterior el teniente de César Casio Longhio. Nadie liabia, 
dice el mismo César, por poco que tuviera, que no fuese citado 
ante su tribunal y condenado en juicio; de suerte que al temor de 
verse privado de la hacienda, se anadia el peligro mayor de per-
der la vida (1). 
Pues si consideramos la multitud de españoles aplicados de . 
grado ó por fuerza al ejercicio de las armas, las continuas levas, 
las expediciones lejanas, las batallas sangrientas, los millares de 
prisioneros mutilados por el enemigo, reducidos á cautiverio ó 
vendidos en almoneda ó muertos al rigor de los mas ásperos tra-
bajos, y sobre todo, en la profundidad de las minas, bien podemos 
persuadirnos á que, si los romanos propagáronla civilización por 
España, no fué sin hacer pesar una mano de hierro sobre esta 
provincia, y sin sangrar"copiosamente todas las venas de su po-
blación y riqueza. 
Tan duras eran las leyes de la guerra (si tal nombre merecen 
la perfidia y crueldad de los romanos) que el ejemplo de Cáucia ó 
Coca atemorizó á los vacéos hasta el punto de poner fuego á sus 
casas, huyendo á esconderse en el seno de los bosques y montes 
enriscados con sus familias y aquella parte de su hacienda que 
pudieron llevar consigo; y Pompeyo, escribiendo al Senado dice 
estas terribles palabras: «Todos los pueblos de la España Citerior, 
»libres de enemigos, fueron asolados por nosotros ó por Sertorio, 
))y sus haMtantes pasados á cuchillo, excepto los lugares marítimos 
«que viven á nuestra costa y son una carga (2).» 
Ciertamente, la España debia ser una tierra privilegiada de 
la naturaleza para que Cicerón la hubiese citado como ejemplo 
de fecundidad en hombres, y dijese que en ello aventajaba á todas 
(1) De bello Alex. 
(2 ) Appian. De beil. Hisp.; Sallust. Fragm. 
T. 1. 
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Jas naciones del mundo (1). 3. César refiere que casi loda la Es-
paña Ulterior es difícil de someter y reducir á obediencia, favore-
ciendo la resistencia de los naturales la fertilidad del territorio y 
la abundancia de las aguas (2). Y. Patórculo califica esta región 
de extensa, poblada y belicosa (3); y A. Floro la llama famosa 
por sus guerreros y combates, seminario de ejércitos enemigos y 
escuela de Anníbal (4). 
No caeremos en el yerro de algunos políticos españoles que 
con leve fundamento atribuyen á la España en los tiempos de Cé-
sar 78 millones de habitantes, y los suponen además tan laborio-
sos y entendidos en el arte de cultivar la tierra, que, según dicen, 
la llevaban en hombros desde el fondo de los valles hasta la cima, 
de los montes, y con esta industria y buena diligencia lograban 
coger frutos en medio de los riscos (5). Otros hay mas mode-
rados en el cómputo, puesto que reducen la antigua población de 
España á 58 millones ó algo menos (6); bien que, como ignoramos 
las fuentes de tan peregrinas noticias, igualmente fácil nos parece 
demostrar lo primero ó lo segundo. 
No, la España en los días de César ni era, ni pedia ser un 
pueblo floreciente. A pesar de sus riquezas naturales y de ios es-
fuerzos que hicieron los extrangeros para introducir la civilización 
en la Península , solo en ciertas ciudades, principalmente las ma-
rítimas y las situadas en las márgenes de los rios navegables, te-
nían su morada las letras y las artes, y se gustaban las delicias 
('I) Taroen nec numero Hispanos, nec robore Gallos, nee calliditate 
Peños, nec artibus Graecos... superavimus. De haurusp. respons. Cap. IX. 
( 2 ) Debell. Ilisp. 
(3) Hist. Rom. XC. 
(4) Hist. Rom. l ib . ií . 
(5) Alvarez Osorio, Extensión polit, y econ. punt. Í V . 
(6) Gándara, Apuntes sobre el bien y el mal de España, § 2 0 ; A r r i q u í -
bar, Recreación polit. cart. Í V ; Campomanes, Apéndice á la educación po-
pular, tom. I , pag. 21. 
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de la vida c ivi l . En los pueblos del interior reinaban por lo comen 
los hábitos de violencia y la ferocidad de costumbres. 
Esta pintura, bastante menos alegre y seductora que la de 
nuestros escritores políticos, podrá pasar por fiel retrato de la Es-
paña de aquellos siglos, si estimamos en algo el testimonio de Es~ 
trabón, geógrafo contemporáneo y diligente investigador del es-
tado social de los pueblos antiguos. 
«La mayor parte de la España (dice) es dificultosamente habi-
table por la grande extensión de los montes y bosques, la aridez 
))de los campos y la escasez de los riegos. Al septentrión la tierra 
))es áspera y m u y l r i a , y hácia la costa del Occéano no hay co-
»mercio alguno con las gentes, y asi se pasa una vida miserable... 
«En la Bastetania, en vez de moneda, usan la permuta ó pedazos 
»de plata... La Celtiberia no admite muchas ciudades por la este-
r i l i d a d y lejanía del territorio ó la fiereza natural de los habitan-
»tes; ni el modo de vivir de los españoles las consiente, excepto 
»en la costa de nuestro mar, porque los que moran en el campo, 
»y son el mrayor número, parecen salvages á quienes apenas logra 
«civilizar la proximidad de las ciudades en cuyos alrededores 
«abundan los montañeses, siempre dispuestos á hostigar á sus ve-
cemos... En. la Cantábria hay mucha falta de sal y de trigo, por-
»que la dificultad de los transportes no permite surtirse con la 
«abundancia conveniente de la Aquitania (1).» 
Lo mismo piensa Tito Livio de la España, y aun debemos pre-
sumir que al escribir su historia, tuvo presentes los pasages de 
Estrabon que dejamos citados. «La tierra árida é inculta de las Es-
«pañas no puede sustentar gran multitud de ciudades. Las Costum-
«bres bárbaras y crueles de los españoles, excepto aquellos que 
«habitan en la costa de nuestro mar, repugnan la vida civi l , cuyo 
«efecto ordinario es suavizar el carácter de los hombres {2).« 
(1) Geogr. l ib . ÍÍI. pág. 200. 
(2) Hist. Rom. l ib. XLÍ, cap. IV. 
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¿Y cómo se compadecen estos testimonios con el siglo de oro 
que soñaron nuestros laudalores temporis acli ? A su crecida po-
blación oponemos la falta de subsistencias: á su cultivo esmerado 
terrenos áridos é incultos: á ía abundancia la escasez: al bienes-
tar de los pueblos los hábitos contrarios á la seguridad de las per-
sonas: y al derecho: de propiedad. 
Pero no solamente la tierra era el teatro de los crímenes y vio-
lencias que impedían el desarrollo de la riqueza publica y priva-
da, sino también los mares. Dejando á un lado la guerra contra 
los piratas acabada con tanta gloria y fortuna por Pompeyo, no-
temos de paso que también los fieros y montaraces baleáricos ha-
blan llegado á ser el terror de cuantos navegaban cerca de sus 
costas, acometiéndolos con furia desesperada, é imposibilitando 
el comercio hacia aquella parle deMedi te r ráneo (1). Que la pira-
tería fué un peligro permanente y un continuo obstáculo á la pros-
peridad mercantil de España, se colige de la multitud de torres ó 
vigías que levantaron los españoles en los sitios eminentes del l i -
toral, para dar la señal de alarma y proveer á la inmediata defensa 
de los pueblos amenazados (2). 
Los buenos efectos de la conquista de España por los romanos 
empezaron á notarse cuando Augusto la sometió toda á su autori-
dad , la sosegó con su prudencia y la gobernó con sabiduría. Re-
ducidos los cántabros, asturianos y gallegos, los españoles empe-
zaron á vivi r en paz y buena amistad con las cohortes que guar-
necían los pueblos de fé dudosa , y á frecuentar el trato de las co-
lonias romanas. Por otra parte, á los soldados que habían cum-
plido con la milicia, les repartió campos y los convirtió en labra-
dores; á los enemigos postreramente vencidos , para que no se al-
terasen de nuevo confiados en la fragosidad de los montes, obligó 
á bajar al llano, en donde, con el comercio de las gentes, era harto 
(-1) A. Fiorus , ilist. Rom. IX. 
(2) Tit. Liv. Hist Rom. l ib, XXI! , cap. XÍX. 
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mas fácil dar entrada á toda cultura y buena policía: y por último 
fundó ciudades populosas de las cuales unas se conservan y son 
principales y de otras solo existen ruinas, pero tales que acredi-
tan su pasada grandeza. También procuró Augusto construir vías 
públicas, que si encerraban un pensamiento estratégico y lavore-
cian los rápidos movimientos de las legiones acampadas en medio 
de una nación tan inquieta y belicosa, no fomentaban menos la 
agricultura, la industria y el comercio de los españoles. Para 
que nada faltase á la civilización en España, florecían las cien-
cias y las letras, y se hablaba y escribía á imitación de Grecia y 
liorna. • . . 
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CAPITULO IV. 
D e l a p o b l a c i ó n h i s p a n o - r o m a n a . 
No entraremos en largos pormenores para explicar punto por 
punto la economía política de los romanos, ya porque es materia 
agena á nuestra competencia, y ya porque debemos remitir y re-
mitimos al lector á las obras especiales donde puede satisfacer su 
curiosidad. Nuestro deseo se limita á investigar la economía polí-
tica de España mientras fué provincia del Imperio, supuesto que 
durante la República apenas hubo gobierno regular, sino que todas 
las cosas se ordenaban según las necesidades de la guerra y el ar-
bitrio de los capitanes á cuyo cargo corrían la conquista del terr i -
torio y la sumisión de ios pueblos rebeldes. 
Para proceder con método y fatigar menos la atención del lec-
tor, daremos noticia de las riquezas naturales y artificiales que la 
España poseía hácia este tiempo, empezando por discurrir acerca 
de su población, y pasando después á tratar por separado de la 
miner ía , frutos, ganados, industria, comercio y navegación, mo-
nedas, pesos, medidas y tributos de los españoles. 
Tácito, hablando de las Gálias y las Españas , las apellida se-
minario de hombres, caballos y tributos (1), confirmando con su 
autoridad los testimonios de Cicerón, Yelleyo Patérculo y Aneo 
(1) llist. lib*. 111, cap. í. 
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Floro; bien que no pondera la población de España como cosa 
singular, sino que la compara á otras provincias igualmente po-
bladas. 
Plinio dice que la España Citerior comprendía 294 ciudades y 
179 pueblos. La Ulterior se dividía en Bélica y Lusitania, aquella 
con 175 ciudades, y esta con 45. Añade Piinio que el convento ó 
distrito de Astúrica (Astorga), ciudad magnífica, tenia jurisdicción 
sobre 240.000 cabezas Ubres: el Lácense ó de Lugo la extendía á 
cerca de 166.000 repartidor en 24 ciudades, y al Bracarense ó de 
Braga obedecían 265.000, én todo 671.000 habitantes libres (1). 
Y si los tres conventos referidos formaban la octava parte del ter-
ritorio peninsular, según opina Masdeu (2), sacamos por buena 
cuenta, siguiendo la misma proporción, que la población libre de 
las Españas era de 5,368.000 almas. Este cálculo con respecto á 
la población total resulta muy diminuto, porque ignoramos el nú-
mero de esclavos, y porque además la mayor densidad de la po-
blación estaba en la Bélica y en la costa del Mediterráneo; pero 
sin embargo no deja de ser un dato precioso como indicio de que 
los cómputos de nuestros políticos van muy fuera de camino (3). 
(1) llist. natur. l ib. I I I , cap. 11 el l i í , l ib. IV, cap. XX, XXI et XXIL 
(2) ílist. crít. tom. Vil í /pág. 8 . 
(3) La España, tan floreciente cuando solo era una provincia, vino muy 
á menos después de constituida en monarquía. El abuso de sus fuerzas, la 
superstición y el descubrimiento de la América la postraron y enflaque-
cieron. Pudiéramos coafundir su orgullo preguntándole qué se han hecho 
aquellas 360 ciudades de que habla Plinio en los tiempos de Vespasiano? 
Gibbon, Decline and fali of the Román Empire, chap. ÍI. El espíritu pro-
testante extravía la razón del historiador. Ni todas las ciudades nombradas 
por Plinio eran lugares populosos, ni el orgullo de la España podía que-
dar confundido comparando lo pasado con lo presente. En todo caso de-
biera Gibbon, antes de interpelar á l ^ España de ayer ó de hoy, pedir esas 
cuentas á la España del siglo íV, ó al Imperio mismo que merece sus ala-
banzas. J. B. Say cae también en el error vulgar que los romanos y los 
moros mantenían en España una población inmensa. Tral. de econ. polit. 
l ib . I I , cap. X I . 
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Uno de los argumentos mas poderosos que han solido emplear-
se para probar !a mucha población de España por este tiempo, es 
el numeroso vecindario de ciertas ciudades, y principalmente de 
Cádiz que según Estrabon contaba 500 caballeros, y ño cedia en 
grandeza á ninguna de Italia., excepto Pádua ; de forma que venia 
á ser la tercera ciudad del Imperio, y era comparable con la mis-
ma Roma en la multitud de ciudadanos (1). E l abate Masdeu, apo-
yándose en la autoridad de Justo Lipsio que atribuye á Roma mas 
de 4.000.000 de almas, infiere que Cádiz debía ser en extremo 
populosa (2). , 1' . 
Sin embargo notaremos que Estrabon no asegura el hecho, s i -
no que acoge con prudente reserva un rumor vulgar (3). Por'otra 
parte, las recientes investigaciones de los críticos modernos y sus 
cálculos tomando por base la superficie do Roma , los espacios va-
cíos, el sistema de construcción y oíros datos curiosos é importan-
tes, dán por resultado condenar como hiperbólicas las asevera-
ciones de Justo Lipsio, Vosio y algunos mas eruditos, y establecer 
que el máximum posible de la población urbana de Roma en los 
tiempos de Aureliano, no debia pasar de 576.783 habitantes'(4). 
Pongamos pues la verdad en su punto: sea Cádiz la tercera ciudad 
del imperio; mas sépase que la primera no contenía en sus mura-
llas la inmensidad, de gentes que Moníesquieu (5), Masdeu y otros 
críticos admiten, dejándose ir en esto con la corriente del vulgo 
• propenso á creer todo lo maravilloso. 
( i ) Geogr. l ib . IIÍ, pag. 257. • 
(21) Hist. crít. ton). MU, pág. 8. . . 
(3) Audivi igitur nostrá aetate , censo habito aliquando etc. Ibid. 
(4) Dureau de la Malle, Econ. polit. des romains, l ib. 11, chap. X. 
(5) Lettres persanes, let. GXIÍ. Estos cálculos tan diferentes proceden 
de que los antigaos llamaban unas veces ciudad el recinto amurallado,, y 
otras comprendían su territorio. En el primer caso se contaba solamente 
la población urbana, y en el segundo la urbana y rural. Los modernos 
suelen confundir las noticias con su falsa interpretación. 
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Clíenla la historia que Marco Aurelio envió de Italia diversas 
colonias, para alimentar con ellas la población de España muy de-
bilitada f enflaquecida á causa de ios muchos hombres que habla 
dado hasta entonces á las legiones romanas (1); y parece extraño 
que una provincia pobladisima en los dias de César ó de Augusto 
hubiese venido tan pronto, esto es, en dos siglos escasos, á quedar 
exháusía de gente por la dureza del servicio militar durante el 
imperio, cuando las guerras continuas de la República la dejaron 
(según dicen) gozando de toda suerte de prosperidades. Lo proba-
ble es que no fuese muy numerosa la población de España en los 
tiempos de César ó Augusto, si en los de Marco Aurelio necesitaba 
colonias para llenar sus grandes vacíos (2). 
Vários son ios elementos que formaban la población general 
de España, á saber, fenicios, griegos y romanos con las mezclas 
que resultaban de la libre comunicación de los sexos. Durante la 
República, mas de cuatro mil esclavos que se decian fruto del co-
mercio ilegítimo de los soldados romanos con las mujeres españo-
las, acudieron á la autoridad del Senado para que les designase 
una ciudad donde pudieran fijar su residencia. El Senado dió ai 
pretor L . Ganuleyo comisión de emanciparlos y avecindarlos en 
Carteya; por lo cual fué llamada desde entonces colonia latina de 
los libertinos (3). / 
Pero habia otras colonias que comunicaron mayor impulso al 
incremento de la población española. Sabida es la antigua coslum-
(1) Hispaniis exhauslis, Itálica allectione contra Trajani praecepta, ve-
recunde consuluit. J. Capitoli M. Anloninus Philosophus, X I . 
(2) Si fuese verdad que ei imperio romano contaba 120 m¡iiIones de ha-
bitantes en un territorio de 180.000 leguas cuadradas, la España represen-
taría la décima parte de la superficie, y supuesta una igual densidad de 
población, deberla contener 12 millones de almas. Gibbon, Decline and 
fall of the Román Empire , chap. I and H ; Censo español de 1803; Morcau 
de Jonnés, Estadística de España, cap. I , sec. 11. 
(3) Tit, Liv i ib . XLIII , cap. I II 
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bre de los romanos de fundar colonias primero en Italia, y después 
lejos de la metrópoli con la mira de alejar tina plebe hambrienta 
y peligrosa y socorrerla á expensas de las naciones vencidas, cu-
yos campos habían pasado al dominio público de Roma por dere-
cho de conquista. También sucedía que se repartiesen entre los 
veteranos las tierras ganadas por la fuerza de las armas, política 
hábil y prudente, porque se lograba á un tiempo repoblar las pro-
vincias desiertas y dotarlas de labradores, ofrecer una liberal re-
compensa á los beneméritos y cansados legionarios y afirmarse en 
la posesión del territorio conquistado. De ambos modos se forma-
ban las colonias agrarias, las cuales contribuían al incremento de 
la población en las provincias recogiendo los sobrantes de la capi-
tal y multiplicando las subsistencias con los hábitos laboriosos que 
esta nueva vida despertaba en los colonos. Tal vez el beneficio de 
las colonias agrarias debería pasar como una reparación insufi-
ciente de las calamidades de la guerra ; pero supuesto el mal, era 
acertado el remedio. Tarragona, Zaragoza, Mérida y otras ciuda-
des famosas de España proceden de semejante origen, datando la 
fundación de algunas de los tiempos de la República, las mas del 
siglo de Augusto y otras son debidas á l a solicitud y munificencia 
de diversos emperadores. 
Habla también colonias militares compuestas de soldados entre 
quienes se repartían las casas y tierras ganadas al enemigo ven-
cido, exterminado ó reducido á perpetua servidumbre. Acaso su-
cedía establecer una guarnición constante para mantener la paz 
en ciertas regiones belicosas, y levantar una ciudad donde se alo-
jase la gente de guerra y fijar su residencia. Cuentan nuestros his-
toriadores que León tuvo principio en la necesidad de acampar en 
aquel sitio la legión VIÍ conocida con el sobrenombre de Gemina 
ó Gemela, para imponer respeto á los cántabros y asturianos de 
fidelidad dudosa, y lo prueban con inscripciones que descubrieron 
é interpretaron los eruditos ( í ) . 
[1) Risco, Hist. de León, cap. 1. 
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Parte de ía población española era l i b r e , parle esclava. Es sa-
bido que los romanos tenian siervos públicos y privados, aquellos 
dependientes de la autoridad, y estos sujetos al dominio particular. 
La esclavitud privada comprendía los siervos rústicos á quienes 
se encomendaban las labores del campo,,y los urbanos que se sub-
dividian en oficiales ó esclavos domésticos y fabriles ó esclavos 
artesanos. 
Diversas eran las fuentes de la esclavitud en Roma y en las 
provincias sometidas á sus leyes. Primeramente la guerra, porque 
los prisioneros quedaban cautivos, cuando lá cólera del vencedor 
no pasaba á mayores extremos. Muchos son los casos que refieren 
los historiadores de poner los prisioneros españoles en venta p ú -
blica, ó repartirlos como buena presa entre los soldados. 
L a piratería daba también su numeroso contingente á la escla-
vitud. Estrabon cuenta que los de Cilieia tenian organizada una 
sociedad para cautivar y vender los navegantes, infestando los 
mares con este dañado intento y sacando gruesas ganancias de la 
exportación de los esclavos (1). Sucedía además que el hombre de 
condición l ibre , sorprendido y capturado fuera del recinto de la 
ciudad donde moraba, se reputaba presa legitima del plagiario, 
supliendo el mero hecho de la posesión la falta de un verdadero 
título de dominio. La libertad personal estaba á la merced del p r i -
mer ocupante según el derecho de gentes en tiempo de paz, como 
estaba á la discreción del vencedor en tiempo de guerra. 
E l contrato, el delito y la generación contribuían asi mismo al 
incremento de la población servil. La guerra cesó con Augusto: ios 
piratas fueron exterminados por Pompeyo, y las leyes protegieron 
cada día mas la libertad del hombre ; por manera que el número 
de esclavos propendía en España á disminuir durante el Imperio. 
Pondérase generalmente la multitud de esclavos que había en 
Roma y en las provincias, y cítanse pasages de varios retóricos y 
('IJ Geogr. l ib . XIV. 
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moralistas para probar que la población libre era un átomo que 
flotaba en la inmensidad de la población servil. Ejércitos de escla-
vos al servicio de un solo señor, insurrecciones formidables en las 
cuales se cuentan los rebeldes por millares y millones, temores 
de que los oprimidos se aperciban de su número y su fuerza, tes-
timonios mas ó menos graves y directos, todo contribuyó á d ivu l -
gar la opinión que la esclavitud antigua componía una infinita 
muchedumbre. M . Dureau de la Mal le examinó este punto con 
despacio, lo iluminó con importantes noticias y dedujo que hay 
notoria exageración, falsas interpretaciones y contradicciones pal-
marias en los textos griegos y latinos cuya autoridad se invoca 
como argumento en esta cuestión de estadística ( i ) . Parece que 
Séneca, Piinio y otros autores de la antigüedad pretendían refor-
mar las costumbres de su tiempo, oponiendo al lujo y corrupción 
del siglo la moderación y severidad de otros siglos mejores. 
Gomo quiera, aun admitiendo con protesta las razones y dis-
cursos de M. Dureau de la Mal le, la prudencia aconseja dudar de 
los prodigios; y tratar sin misericordia á los esclavos, compri-
mir sus naturales ímpetus de venganza, sustentarlos siendo tantos 
y tan viciosa la organización del trabajo, .tiene apariencias de 
milagro. 
Hacemos esta diversión en el campo de la economía política 
de Roma, porque hay cierta necesaria correspondencia entre la 
cabeza y los miembros del estado. El erudito Masdeu supone que 
en España, según la costumbre de aquellos tiempos, el número 
de los esclavos debia ser mucho mayor que el de las personas l i -
bres (2). Por nuestra parte renunciamos á la idea de establecer 
ninguna proporción entre las dos clases de habitantes de la Pe-
nínsula; pero no al'deseo de persuadir ai lector que la csclavi-
íud no pudo tener en España tanta extensión como en otras pro-
vincias. 
(1) Econ. poiit. des romains, l ib . I I , chap. í i , I I I , IV et V. 
(2) Ilist. crít. tom. VIH, pag. 8. 
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Según los cálculos mas probables, la duración media de la vida 
de un esclavo en Italia era de ocho á nueve años, poco mas ó me-
nos como ahora en las Antillas (1). La muerte y la emancipación 
eran cansas permanentes de disminuir el número de los españoles 
reducidos á cautiverio durante las guerras de la República, y ape-
nas lograba la generación retardar el término de la esclavitud na-
cida de la conquista , pues la razón y la experiencia nos enseñan 
que las uniones legitimas ó ilegítimas de los esclavos son casi siem-
pre infecundas. 
Si fueran muchos los esclavos españoles, el comercio hubiera 
llevado á Roma esta mercadería, y se conservarla la memoria de 
las ciudades de España reputadas por emporio de aquella especie 
de riqueza. Las regiones de donde principalmente se abastecía de 
esclavos Roma y aun la Italia hasta la conquista de las Gálias por 
Julio César, eran la Tracia, la Escilia, la Dacia, la Frigia, el Pon-
to y la Grecia, y las ciudades de mayor exportación Efeso, Sa-
mes, Atenas y Délos. Había también esclavos ilirios, galos y es-
pañoles en Roma , pues consta por Varron que los vascos y anda-
luces no se prestaban al oficio de pastores (2); pero deben pasar 
como excepciones de la regla general. 
En efecto, el deseo de grangcarse la voluntad de los españo-
les, inclinó el ánimo de César y Octavio á conceder los derechos 
de la ciudadanía romana á diversas ciudades de la Península, y 
sus sucesores perseveraron en esta política hasta que Veapasiano, 
atormentado con las borrascas de la República, como dice Plinió, 
otorgó á toda España el derecho latino (3). Aquella multitud de 
colonias, municipios, ciudades confederadas, inmunes y otras 
mas ó menos privilegiadas que existían antes de Yespasiano, y 
después la extensión de los derechos del Lacio en beneficio de 
(1) Heyne: Dureau de la Malle, i iv . í í , chap, OI. 
(2) Strab. Geogr. l ib . XIV et X V I I ; Var. De re rust. l ib . X. 
(3) Hist. natur. l ib. IÍÍ, cap. ííí 
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todos los españoles, protegían la libertad personal y dificultaban la 
propagación de la servidumbre. 
Cualquiera que fuese el número de los esclavos existentes en 
España, debemos suponerlos aplicados al servicio doméstico, al 
cultivo dé las tierras, á las artes mecánicas y al laboreo dé las -
minas. No hacemos memoria de que se ocupasen en construir tem-
plos, teatros, puentes ó acueductos. Las vías romanas eran por lo 
común obra de las legiones, que con esto entretenían los ocios de 
la paz y guardaban mejor la disciplina. 
Retardan el movimiento ascendente de la población los obstá-
culos que llaman preventivos y destructivos. Las causas físicas y 
morales que impedían la propagación de la especie humana, eran 
muchas en España por aquel tiempo, pues existían en liorna, y 
liorna difundía por todas partes sus leyes , usos y costumbres. 
La viciosa organización de la familia ; el derecho absoluto de 
vida y muerte que los padres tuvieron sobre sus hijos desde las 
Doce Tablas hasta Alejandró Severo, y los abortos, infanticidios 
y expósitos cuya frecuencia ahogaba el gérmen de nuevas genera-
ciones; la esclavitud y el trato cruel que se daba á los esclavos; el 
desenfreno de la prostitución y otros excesos de la sensualidad; el 
atraso de la agricultura privada del auxilio de las máquinas, des-
fallecida por la acumulación de las tierras y la adquisición de ha-
ciendas lejanas ó ultramarinas (1), y encomendada á manos servi-
les; el menosprecio de los ministerios industriales; la falta de po-
licía sanitaria, origen de pestes asoladoras, las guerras civiles ó 
extrangeras; los tributos excesivos, desiguales ó ruinosos; las ve-
jaciones de los príncipes, magistrados y ministros inferiores y 
otros vicios graves de la constitución romana, imposibilitaban la 
multiplicación de las subsistencias, límite necesario de la pobla-
ción en todo el mundo. 
¿Qué mas? La historia nos enseña que Julio César v Augusto 
(-I) Colum. De re rust. l ib . I . cap. í. 
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elevaron algunas familias modernas al patrie i ado, porque muchas 
de las antiguas se habían extinguido. Hasta la clase común de los 
ciudadanos se reclutaba entre los libertos, extrangeros, plebeyos 
y pueblos conquistados, porque sin este sistema de adopciones y 
absorciones sucesivas, hubiera perecido como perece todo lo esté-
r i l por decreto de la naturaleza. Tácito refiere que del cuerpo de 
los libertos hablan salido mucha parte de las tribus, las decurias, 
los ministros de magistrados y sacerdotes y gran número de cohor-
tes levantadas en la ciudad: que de ellos descendían muchos ca-
balleros y no pocos,senadores: que sí se apartaban los libertinos 
de entre los demás, se echaría de ver la falta de gente bien na-
cida (1). 
Asi pues, la ley de la población romana era nutrirse las cla-
ses privilegiadas á expensas de las inferiores , y estas alimentarse 
de la servidumbre. Mas como la naturaleza imprimió el sello de su 
reprobación á la esclavitud condenándola á perpetua esterilidad, 
el principio de vida del imperio radicaba fatalmente en la guerra 
ó sea en la despoblación de Roma, de las provincias, del universo. 
(1) Ann. l ib. XIH 
64 H I S T O R I A DE L A E C O N O M I A P O L I T I C A . 
CAPÍTULO V. 
D e l a r i q u e z a m i n e r a l de E s p a ñ a . 
Dejamos dicho en otro lugar que la España siempre fué famo-
sa por el número y riqueza de sus minas, motivo bastante á des-
pertar la codicia de los extrangeros. Algunos escritores modernos, 
llevando la crítica á tal extremo que de puro sutil se quiebra , p u -
sieron en duda ó negaron la existencia de aquellos tesoros sub-
terráneos comprobada con el unánime testimonio de Pomponio 
Mela, Estrabon, Diódoro Sículo, Plinio y otros graves geógrafos 
é historiadores de la antigüedad. La mejor refutación de este er-
ror será exponer el cuadro de la industria minera durante la do-
minación de los romanos, y apoyar nuestro discurso en autorida-
des fidedignas. 
Abundaba el oro en España (1); y aunque es cosa rara, según 
observa Estrabon, juntarse la copia de metales y de frutos, en la 
Turditania, por privilegio del cielo, no perjudicaba la fertilidad 
de los campos á la fecundidad de las minas (2). Los rios y los tor-
rentes arrastraban granos de oro mezclados con las arenas que 
lavadas de diversos modos, soltaban el metal precioso. También 
(1) Pornp. Mel. De oriris sita, l ib. I I . Nec summse tantum térras lau-
da tula bona, verum et abstrusorum melaUorum felices di vi lia?. Justin. 
l ib. XLIV. 
(2) Geogr. l ib. I I I , pag. 216. 
R I Q U E Z A M I N E R A L D E E S P A Ñ A . 65 
se buscaba el oro por medio de escavaciones; pero se usaba este 
método con menos frecuencia (1). 
Plinio confirma la noticia nombrando las arenas auríferas del 
Tajo, y refiriendo que las Asturias, Galicia y Portugal daban en 
otro tiempo 20.000 libras de oro cada año. Describe las señales y 
pruebas de la existencia del metal, y enseña cómo se lava y l i m -
pia de las arenas hasta lograrlo puro y acendrado; cómo se extrae 
de los pozos y separa de las materias extrañas y funde en el c r i -
sol ; cómo se escavan los montes, y se quebrantan con gruesos 
martillos los peñascos; cómo se sostienen con puntales de madera 
ó arcos de piedra las bóvedas subterráneas; cómo se desvian las 
aguas de su curso ordinario para precipitarlas con violencia en el 
seno abierto de las montañas y pondera otros trabajos y peligros 
diciendo de ellos que vencerían las obras de los gigantes (2). En 
fin, Plinio no solamente nos certifica de la abundancia del oro en 
España, pero también nos muestra el arte de beneficiar las minas 
según se conoció entre los romanos; y si todavía pareciere sospe-
choso su testimonio, toda sospecha quedará desvanecida y disipada 
registrando los monumentos de la antigüedad y contemplando sus 
reliquias. Difícilmente puede la imaginación concebir aquellos 
prodigios de fuerza y de constancia que manifiestan nuestras anti-
guas minas, porque en verdad sus restos no acusan la mano de 
los hombres, sino la intervención de algún poder sobrenatural. 
La plata era naturalmente mas abundante que el oro, y Estra-
bon en vários pasages, nos dá noticia de la existencia de este me-
tal en las cercanías de Córdoba, en toda la Turditania, en la L u -
sitania y del Mons argenteus, no lejos del nacimiento del Bétis. 
Apoyándose en el testimonio de Polibio, cita las famosas minas de 
Cartagena á veinte estadios de la ciudad, de las cuales se extraían 
diariamente 25.000 dracmas ó sean 250 libras de plata (3). Plinio 
(1) Geogr. l ib . ÍII, pag. 24 6. 
{2} Hist. natur. l ib . X X X i l l , cap. IV. 
(3) Geogr. l ib . IÍI; Hist. l ib . XXXIV. 
T. 1. 
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confirma las noticias anteriores, y habla de los pozos de A n n í b a i 
con a d m i r a c i ó n , pues habiendo rendido al cartag inés 300 libras 
de plata cada d i a , aun continuaban siendo fecundas para los r o -
manos (1). ü iódoro Siculo compara la riqueza de las minas de E s -
paña con la pobreza de las de Atica, dice que cada tres dias r e n -
dían un talento cubó ico equivalente á 80 libras romanas, y añade 
que toda la tierra estaba cruzada de venas argent í feras (2). Para 
obtener la plata pura se molia el mineral , se suspendía en el agua 
por medio de una c r i b a , se volvia á moler y á cribar el residuo 
hasta cinco veces , y luego se fundia, y apartado el plomo por la 
acción del fuego, quedaba el metal fino (3). 
Pues si de los metales nobles descendemos á los humildes, ha-
llaremos celebrado por Plinio el cobre mariano ó cordobés (4) que 
antes habia notado Es trabon , asi como los abundantes criaderos 
de la Turditania que rendían en limpio la cuarta parte del mineral 
en bruto (5): el plomo rebosando por todos lados, mayormente en 
donde quiera que habia minas de plata: el es taño en Galicia y Por-
tugal (6): el hierro de la Gantábria (7): el minio ó bermel lón de 
Andaluc ía tan eslimado en Roma que se llevaban cerca de 10 .000 
libras cada año (8), y otras muchas riquezas minerales imposibles 
de enumerar. 
Parte de estas minas pertenec ían al dominio públ ico , parte eran 
de los pueblos ó personas privadas. Gasi todas las de oro, las de 
plata de Gartagena, los pozos de Anníba i y en fin las de mayor 
utilidad y provecho, fueron adjudicadas al estado. L a s minas per -
Hist. natur. lib. XXXIII, cap. VI. 
Biblioth. hist. lib. V; Strab. Geogr. lib. ÍI1, pag. 216 et seq. 
Polib. lib. XXXIV, 9; Strab. lib. III, pag. 220. 
Hist. natur. lib. XXXIII, cap. VI. 
Geogr. lib. III, pag. 219. 
Ibid.; Plin. lib. XXXIV, cap. XVI, XVII. 
Plin. ib. cap. XIV. 
Hist. natur. lib. XXXIII, cap. Vil . 
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tenecienles al dominio público ó corrian por la administración y 
estaban al cuidado de los procuradores imperiales, o se daban en 
arrendamiento á particulares. Las minas que de antiguo eran pro-
piedad de los españoles quedaron sujetas á tributo. Catón, gober-
nando como cónsul la España, gravó con pesadas contribuciones 
el producto de las minas de plata y hierro, con lo cual crecieron 
mucho las rentas de la provincia (1). 
El laboreo de las minas, como cosa de tanto trabajo y peligro, 
se hacia por medio de esclavos españoles ó extrángeros. Si es ver-
dad, como dice Polibio, que en las minas de Cartagena se emplea-
ban 40,000 hombres, bien puede asegurarse que aquella multitud 
no se componía de obreros libVes (2). Plinio, hablando de los po-
zos de Anníbal , refiere que la escavacion del monte media 1.500 
pasos, «por cuyo espacio los aquitanos, asistiendo de dia y de no-
»che, dan salida á las aguas, teniendo por medida de las horas las 
«luces, y son tantas las aguas que forman un rio (3).» 
Trataban los romanos con rigor y crueldad á los esclavos des-
tinados á este servicio, duro y penoso en todos tiempos, pero mas 
aun en un siglo en el cual las fuerzas musculares no contaban con 
los auxilios de la mecánica para vencer la obstinada resistencia de 
la naturaleza. Aquellos infelices comprados en,gran número y en-
tregados á los prefectos de las minas, pasaban los dias y las no-
ches sepultados en profundas cavernas sin gozar un momento de 
descanso, agoviados con el peso de la fatiga y crugiendo en el aire 
el azote de sus verdugos. Muchos espiraban con el trato inhumano, 
y los pocos que por la robustez del cuerpo ó la fortaleza del esp í -
r i tu resistían á tantos tormentos y suplicios, arrastraban una vida 
miserable y contemplaban con envidia la muerte misma. No son, 
no, prestados por nuestra imaginación los lúgubres colores de este 
( 1 ) Tit. Liv. lib. XXXIV, cap. XXL 
(2) Lib. XXXIV, 9. 
(3) Lib. XXXIU, cap. VI. 
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cuadro, sino la copia fiel de la pintura trasmitida por Diódoro S i -
culo á la posteridad, para memoria de la sangre que en España 
vertió la codicia de los romanos (1). 
En. la antigüedad los metales preciosos pasaron del Asia á la 
Grecia y á la Italia, primeramente poco á poco y como un efecto 
natural del comercio: después en rápida abundancia por medio de 
la conquista. Con el tiempo las minas del Asia se agolaron ó per-
dieron y se hicieron dispendiosas, y la Tracia y la España sur-
tieron los mercados de oro y plata. La relación de estos metales 
entre si fué de 1 : 10 en tiempo de Jenofonte, y de 1 : 1 8 á prin-
cipios del siglo V de la era cristiana: es decir que la cantidad de 
plata casi duplicó en el espacio de ocho siglos con respecto al 
oro (2). Esta misma proporción debemos admitir en España, des-
pués que reducida á provincia del Imperio, entró de lleno en el 
comercio del mundo antiguo. 
Poco importaba que la España abundase en metales preciosos, 
si la guerra, los tributos exorbitantes y el monopolio de las mejo-
res minas la despojaban de la mayor parte de su riqueza. El oro 
y la plata exportados por el comercio, hubieran tenido fácil y ven-
tajosa compensación en los valores importados; mas las guerras, 
los monopolios y los tributos significaban la pérdida casi total de 
aquellos productos de la industria española. 
(4) Biblioth. hist. l ib. V, núm. 38. 
(2) Dureau de la Mal le, l iv . I , chap. VIH. 
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CAPÍTULO VI . 
D e l a a g r i c u l t u r a . 
Si era bien merecida la fama que la E s p a ñ a tenia de abun-
dante en toda suerte de metales estimados en el comercio para 
labrar moneda, ó como primera materia de diferentes artes y ofi-
cios, no gozaba de menos renombre por la fertilidad de la tierra y 
la excelencia de sus frutos (1). 
Habia en E s p a ñ a grandes y espesos bosques donde se criaban 
árboles corpulentos cuyas maderas s erv ían para la construcción 
naval y c iv i l . Estrabon pondera la riqueza vegetal que se abriga-
ba en las faldas de los Pirineos y su perpetua verdura. Plinio en-
salza el box que produc ían estos montes y los grandes enebros de 
E s p a ñ a , comparando su virtud con la del cedro tan loado de Creta, 
Africa y S ir ia . Ambos autores, juntamente con Polibio, alaban las 
bellotas de encina silvestres y domést icas que se serv ían de postre 
en España , y el mar arrojaba á las costas de Italia, si por acaso la 
Cerdeña y otras islas inmediatas no daban aquel fruto. E n los 
años estér i les y á falla de mejores semillas, la bellota remediaba 
(1) Hinc enim non trumenli tantum magna copia est, verum et vini , 
méllis, oleique; nec ferri solum materia prsecipua est, sed et cquoruin per-
nices greges... Jam lini spartiquc vis ingerís; minii certe milla fcracior 
térra. Justin. lib. XLIV. 
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algun tanto la c o m ú n necesidad, porque seca, molida y convertida 
en harina, se amasaba y cocia y se usaba en lugar de pan (1). 
E n las cercanías de Ampurias , Murviedro y Játiva abundaba, 
el esparto, y en general se criaba espontáneamente en los montes 
inmediatos á Cartagena, y con él hacian camas los labradores, sogas, 
fuegos y antorchas, vestido y calzado para los pastores. También 
crec ía una especie de junco en las lagunas, útil para diversos usos 
industriales, y era tal la abundancia de estas plantas, que los au-
tores antiguos citan los campos juncarios y espartarlos (2). 
Produc ía además la parte de la E s p a ñ a Citerior contigua á 
Tarragona lino admirable por su delicadeza y lustre, cualidades 
que se atribuían á la naturaleza del rio donde se preparaba, y 
habíalo así mismo en Asturias , y era muy estimado para fabricar 
redes (3). 
Abundaba la grana hácia Mérida: en la Turditania , y en toda 
E s p a ñ a se hallaban materias t intóreas (4). 
Había pastos excelentes y gran copia de ganados. Los caballos 
e spaño le s fueron siempre celebrados por su velocidad en la c a r -
rera , de donde nació la fábula que las yeguas conceb ían del vien-
to. E n Asturias y Galicia se criaba otra especie de caballos de 
menos cuerpo y de un andar distinto del páso c o m ú n , y en los 
montes vagaban los caballos salvages. 
E r a n muy estimados los asnos de la Celtiberia, y de su crianza 
se sacaba mas utilidad que del cultivo de las mejores heredades. 
Plinio dice que el precio ordinario de una asna se reputaba 
en 40 ,000 denar íos (5). 
( 1 ) Strab. Geogr. lib.-in, pag. 24 5; Plin. Hist. natur. líb. XVI, cap. V, 
XVI, XXXIX; Polib. Hist. lib. XXXIV, 8. 
(2) Pomp. Mel. De orb. situ lib. III; Strab. lib. III, pag. 241; Plin. lib. 
XIX, cap. II. 
(3) Plin. lib. XIX, cap. I; Pomp. Mel. lib. III. 
(4) Strab. lib. III, pag. 212; Plin. lib. IX, cap. XV. 
(5) Plin. lib. VIII, cap. XL1I, XLIIL 
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También poseía España mucho ganado lanar, y gozab'an de 
grande est imación sus lanas. Verdad es que Columela y Plinio las 
posponen á las de Míleto , Calabria , Apulia, Tárenlo y Canuvio; 
pero no dejan de celebrar las de la Bél ica de color oscuro. Marco 
Columela, lio palerno de Junio Modéralo , cruzó moruecos silves-
tres y montaraces venidos del Africa con ovejas de la Bél ica y de 
Táren lo , con lo cual logró mejorar las lanas del pais (1). 
Habia además en España gran diversidad de frutos, y eran 
sobre todo excelentes el trigo, el vino y el aceite que se exporta-
ban de la Turdi lania . L a Cantabria no producía los cereales nece-
sarios á su consumo, y asi los importaba de la Aquitania. Si el 
estado de las comunicaciones lo permitiera, Andaluc ía por sí sola 
hubiera abastecido las regiones es tér i les de la P e n í n s u l a , porque 
era copios í s ima en mieses. 
Los vinos españoles alcanzaron justa celebridad, pues aunque 
los antiguos preferían los de Chipre, Salerno, Sorrenlo y oíros ex -
quisitos, todavía honraban los laletanos por su abundancia, y por 
su hermosura los lauronenses y tarraconenses. Columela atestigua 
la prodigiosa fecundidad de las vides ceretanas con el ejemplo de 
una que produjo 2000 racimos, y pondera la fertilidad de aquella 
tierra en donde las primeras v i ñ a s le rindieron 100 ánforas de 
vino por yugada (2). Con el tiempo parece que no fué lícito á los 
e spaño les plantar vides ni hacer vino: prohib ic ión insensata y 
c o m ú n á otras provincias que revocó el emperador Probo, restitu-
yendo á sus moradores la justa libertad del cultivo y de la cose-
cha (3). 
E l aceite era otro de los frutos loados de la E s p a ñ a . E n los 
(4) Strab. lib. III, pag. 213; Plin. lib. VIII, cap. XLVIII; Colum. iib. YIÍ, 
cap. II . 
(2) Próximamente 26 hectólitros por cada 23 áreas. Dureau de la Malle, 
tom. I, tabl. IV, VIII. 
(3) Gallis ómnibus et Hispaniis ac Britannis hinc permissit ut viles ba-
berent vinumque conficereht. Flavii Vopisci Probas, XVHI. 
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tiempos de Estrabon debia ser poco abundante la cosecha, pues si 
bien este geógrafo antiguo pondera la calidad del que se cogía en 
la Turditania, nota asi mismo la corta cantidad que se exportaba, 
Columela supone el olivo extendido por toda la provincia Bélica, y 
Plinio derramado por el interior de las Españas (1). 
Pasaremos en silencio los frutos menores, como miel, cera, h i -
gos secos, uvas pasas y otros que ahora, como entonces, adornan 
nuestra agricultura y alimentan nuestro comercio. 
Esta breve descripción de las riquezas que la España supo 
granjearse por medio del cultivo y la ganadería, muestra que ni 
los españoles vivían sepultados en la ociosidad y la pereza, ni ca-
recian de industria para labrar sus campos y cuidar de sus reba-
ños. La fertilidad de la tierra es un don vano de la Providencia, 
cuando el hombre no sabe agradecerlo y aprovecharlo ayudando 
á l a naturaleza con su trabajo; y puesto que la España proveía á 
su consumo con una parte de las cosechas, y otra parte muy con-
siderable salia de la provincia en forma de tributo ó solicitada por 
el comercio, debemos persuadirnos á que el cultivo y la ganadería 
alcanzaban cierto grado de prosperidad en esta época remota. 
Pero (se nos dirá) siendo la agricultura española un vivo refle-
jo de la agricultura romana, habrá florecido con ella y participado 
de su decadencia y ruina. La Italia debe ser el barómetro de la 
España, bien cultivada durante la República, y cubierta de male-
zas en los tiempos del Imperio. 
No negamos, ni siquiera ponemos en duda, la filiación romana 
de nuestra antigua agricultura. El español Columela sigue la sen-
da trillada por Catón, Varron, Virgilio y otros oráculos de la cien-
cia agraria, como estos consultaron los libros de los agrónomos 
griegos y cartagineses; mas séanos lícito sustentar que las causas 
del estado lastimoso de la agricultura de Italia desde el siglo YÍII 
(1) Gcogr. l ib . I I I ; Hist. natur. l ib . XIV, cap. V I , l ib . XV, cap. l ] 
l ib . XYII, cap. X I I ; De re rustica, l ib . V, cap. V I I I . 
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de Roma en adelante, no extendieron al descabierto su maligna 
influencia en la Península Ibér ica . 
. E n efecto, las leyes y costumbres de la Repúbl ica favorec ían 
y honraban sobremanera la profesión del labrador; pero pasaron 
aquellos días serenos, o lv idóse el ejemplo de Cíncinato , y enmude-
cieron los censores que premiaban con públ i cas alabanzas al c i u -
dadano que cultivaba bien su campo, y al perezoso ó descuidado 
reprendían y castigaban con la infamia (1). Empezaron los r o m a -
nos á gustar del ocio y las r iquezas; acrecentáronse las haciendas 
con el desenfreno de la usura, la violencia de los poderosos ó el 
favor de los magistrados; e n c o m e n d á r o n s e las labores á los escla-
vos, desterrando á los hombres libres que antes poblaban las fera-
ces campiñas de la Italia; r ecrudec i éronse las discordias civiles y se 
repartieron entre los soldados las tierras confiscadas á los pros -
criptos; el pueblo se acostumbró á las distribuciones de v í v e r e s , 
h ízose mendigo en odio al trabajo, y. la agricultura h u y ó de aquel 
país inhospitalario. 
L a Italia estaba muy lejos de bastarse á sí misma. « A q u í t r a -
bamos en subasta, dice Columela, que se nos traiga trigo de las 
«prov inc ias ultramarinas para no morir de hambre, y guardamos 
»en nuestras bodegas los productos de las vendimias de las islas 
«Cicladas, de la Bética y las Gallas (2).» Tiberio, en una arenga 
dirigida al Senado, se duele de que el sustento y la vida del pue-
blo romano pendan de la incertidumbre del mar y la furia de las 
tempestades (3). 
L a esterilidad de los campos de Italia aumentaba el pedido de 
los frutos, y las salidas que procuraba el comercio, debían excitar 
el deseo de mejorar el cultivo de las provincias y extenderlo á las 
tierras eriales. Los vicios y abusos que aniquilaron la agricultura 
en los alrededores de Roma, eran en su mayor parte vicios y a b u -
(1) Plin. l ib . XVIÍI, cap. í l l . 
(2) De re rust. l ib . I , prsef. 
(3) Tacit. Ann. l ib . I I I , cap. V 
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sos del gobierno, cuya fuerza se vá quebrando en proporción que 
se alargan las distancias. 
Verdad es que Plinio escribe: Latifundio, perdidere Jtaliam, 
jam veró et provincias: sex domini semissem Africce possidebant 
cum ínterfecit eos Ñero princeps (1); pero este mismo pasage con-
firma nuestra op in ión , porque la agricultura e m p e z ó á perderse en 
Italia poco después de la ruina de Cartago, se agravó su mal en 
los tiempos borrascosos de Mario y S i l a , y padeció nuevos que-
brantos durante el primer y segundo triunvirato. César y Octavio 
pretendieron restaurarla, pero en vano. 
Pues si Plinio, contemporáneo de Vespasiano, habla d é l a p é r -
dida de la agricultura en Italia como de un suceso consumado, y 
de su decadencia en las provincias como de una cosa reciente, se 
v é claro que la E s p a ñ a pudo conservar las buenas tradiciones de 
la R e p ú b l i c a , á lo menos en los primeros siglos del Imperio. 
No eran las ciudades de España mansión de la ociosidad y la 
pereza, ni convidaban con los honores y los placeres, ni toleraban 
que la provincia fuese repartida entre pocos s e ñ o r e s , ni las ator-
mentaban los gritos sediciosos de una plebe hambrienta y merce-
naria. Los sabios, los opulentos, los ambiciosos acudían á Roma 
de todas .partes, y se lanzaban en aquel golfo lleno de peligros, 
donde algunos diestros pilotos navegaban con felicidad, y otros 
menos hábi les ó afortunados padec ían naufragio. 
E n las provincias quedaban los hombres modestos y laboriosos 
que, como Marco Columela, cultivaban sus haciendas y cuidaban 
de sus ganados, olvidados de los amigos, pero también de los ene-
migos. Las discordias civiles, las proscripciones, el despojo de los 
propietarios llegaban alguna vez á turbar la pacífica soledad de los 
campos; mas ven ían quebradas las olas á estas playas tan lejanas. 
Una paz duradera había cicatrizado las heridas abiertas á la a g r i -
cultura española por la conquista, porque las calamidades de la 
( I ) Hist. natur. l ib. XVIII , cap. V I . 
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guerra fueron compensadas con la introducción de nuevos cultivos 
y la enseñanza difundida por los colonos romanos. 
Si las provincias del imperio hubiesen dejado perecer su agri-
cultura á ejemplo de la Italia ¿quién hubiera abastecido á Roma? 
-¿dónde estarían los graneros del mundo? ¿por ventura es posible 
que la civilización subsista un solo dia á expensas de la barbarie? 
No se crea sin embargo que la agricultura española floreció 
por igual en toda la Península, y que nunca hasta ahora su pros-
peridad rayó tan alto. Habia en el interior campos áridos é incul-
tos, pues ni la diversidad del clima, ni el repartimiento de la po-
blación consentían otra cosa. El suave calor de la civilización 
griega y romana fecundaba todo cuanto iba poco á poco arreba-
tando á la vida salvage y convirtiendo á la vida c ivi l . La Canta-
bria resistió mucho tiempo la entrada de nuevos usos y costum-
bres; y por el contrario la Bélica se avino pronto á la novedad, 
mudó delenguage, recibió colonos y la mayor parte de sus pue-
blos entró en la comunidad de los latinos, de modo que los natu-
rales eran casi romanos (1). 
No, la agricultura no puede llegar á la cumbre de la prospe-
ridad, cuando se conjuran en su daño un tibio respeto á la propie-
dad, los tributos injustos ó exorbitantes, los errores de la adminis-
tración y la codicia insaciable de los magistrados. 
Todo el mundo sabe que la ganadería de España se distingue 
en estante y trashumante, y que la práctica de variar de pastos 
según las estaciones data de un origen incierto y muy remoto. 
¿Habrán sido los romanos autores de esta antiquísima costumbre 
de nuestros ganaderos? 
Yarron dice que el ganado lanar iba de la Apulia á la tierra 
de los samnitas donde pasaba los rigores del eslío, y que los pas-
tores debían hacer su declaración ante el publicano, para no con-
travenir á las ordenanzas de los censores. También el ganado mu-
(1) Strab. l ib . III. 
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lar subia por el verano a las m o n t a ñ a s , y en el invierno bajaba á 
las llanuras. Entendían que el ganado se huelga con la mudanza 
de aire y las anchuras espaciosas; y así favorec ían su paso al tra-
v é s de las tierras de labor, protegiendo las cañadas que iiun hoy 
están en uso entre nosotros (1). 
No tenemos noticia de pasage alguno de los a g r ó n o m o s a n t i -
guos que confirme la introducción en España de hpasceñdi ratio 
de los romanos. Sin embargo, puesto que todavía existe la gana-
dería trashumante en Italia y en F r a n c i a hácia los Alpes y los P i -
rineos, no parece inveros ími l que sea aquí y allí un resto de los 
hábitos pastoriles de la nac ión cuyos eran semejantes dominios. 
(4) De re rust. l ib. I I , cap. I , l ib . I I I , cap. XVII . Cicerón nos habla de 
las Italicce calles, atque pastorum stabula. Vro Sextio. Justino dice que Pi-
l i po de Macedonia, opresor de la Grecia, dispersó las gentes y las obligó á 
mudar de domicilio, ut pécora pastores nunc i n hyhernos, nunc i n osstivos 
saltus trajiciunt. Hist. Philip, l ib . VII I . 
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C A P I T U L O V I L 
De la industria. 
L a s artes y los oficios mecánicos fueron siempre mirados en 
Roma con grande menosprecio. R ó m u t o , al dividir el pueblo en 
patricios y plebeyos, e n c o m e n d ó á los primeros el culto, la justicia 
y toda la gobernac ión del estado; y á los segundos, cuya pobreza 
no les permitia mezclarse en los negocios de la r e p ú b l i c a , encar-
gó el cultivo de los campos, la guarda de los ganados y los minis-
terios industriales. 
E r a n estos ciudadanos rúst icos de tan baja c o n d i c i ó n , que no 
gozaban del derecho de sufragio. L a verdadera c iudadanía fué i n -
compatible con el trabajo manual y el tráfico á la menuda que cor-
rían por cuenta de los extrangeros y los esclavos (1). 
Cicerón reputa sórdidas y viles todas las profesiones mercena-
rias , y en general la obra de mano que se paga con dinero, por-
que el salario es un pacto de servidumbre, y nada bueno puede 
salir de la tienda ó taller de un artesano (2). S i las leyes pr imit i -
vas de Roma transmitidas á la posteridad por Dionisio de H a l i c a r -
naso se templaron con el progreso de los tiempos, las preocupa-
ciones funestas á la industria echaron tan hondas ra ices , que los 
mayores sabios de la ant igüedad hubieron de sufrir su yugo. 
(1) Dion. Halic. Antiq. Rom. lib. ií et IX. 
(2) De offic. l ib. I , t i t . I I , cap. XLÍÍ. 
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España, como provincia del imperio, debía participar de estos 
errores vulgares, porque, la frecuente comunicación con los r o -
manos facilitaba y hacia necesario el contagio. Sin embargo no 
siendo en la Península uno solo el elemento de la población, y con-
siderando además que la agricultura y la industria recíprocamente 
se auxilian y completan , parece natural que prevaleciesen en 
nuestras ciudades, mucho mas que en Roma, los hábitos favora-
bles á las artes y oficios. Los fenicios, los griegos y los cartagine-
ses formaron la educación industrial de los españoles, y la descen-
dencia de unos y otros heredó el conocimiento de las primeras 
materias, las prácticas de los pueblos adelantados en la fabrica-
ción y la honrada costumbre del trabajo. 
Queda dicho en su lugar como se entendía en España el arte 
de beneficar las minas y separar los metales; y viniendo ahora al 
examen de aquellos géneros de industria que consisten en su apro-
vechamiento, notaremos en primer lugar las famosas fundiciones 
de las islas Baleares que Estrabon alaba y atribuye á la enseñanza 
de los fenicios (1). 
En segundo lugar deben contarse las muchas oficinas donde 
sin intervención del estado, y solo en beneficio de las ciudades, se 
batía moneda, y se acuñaban medallas para transmitir á la poste-
ridad el nombre de un principe ó algún suceso memorable. Mas-
deu afirma que eran 96 las casas de moneda que había en España, 
número increíble á primera vista, pero muy probable consideran-
do la libertad de fabricación, la abundancia de metales, la multitud 
de monedas y medallas de los tiempos del Imperio descubiertas 
hasta el dia, y la facilidad con que á cada paso se descubren (2). 
El arte de labrar moneda constituía una série de operaciones, 
á saber, abrir el troquel, afinar el metal, cortarlo y redondearlo, 
sujetarlo en el yunque y golpear con el martillo hasta imprimir lo 
(1) Funditores tainen sunt optimi. Strab. l ib . I I I , pag. 255. 
(2) Hist. crit. tom. VII I , l ib . I I I . 
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grabado. De este modo se fabricaron las monedas ibéricas, algu-
nas de las cuales no ceden en belleza á las mejores griegas y r o -
manas. 
También se fabricaban en España yelmos, petos ó corazas, es-
padas, dagas ó puñales, escudos, lanzas, dardos y toda suerte de 
armas ofensivas y defensivas, cortas y largas, arrojadizas y no 
arrojadizas que el arte militar requería en aquellos siglos; y 
cuando los romanos llegaron á conocerlas y experimentarlas, ha-
llaron que las espadas, por lo menos, eran preferibles á las suyas 
propias, y continuaron usándolas constantemente: prueba clara de 
que este ramo de industria no decayó un punto en las Españas (1). 
Pero no sobresalían los españoles solo por sü ingenio y aplica-
ción á las artes y oficios que empleaban como primeras materias 
el oro, plata, cobre, hierro y demás productos de la minería, sino 
que también excedían á otros pueblos y naciones en habilidad para 
preparar los frutos de la tierra. Los vinos y aceites tenian fama en 
todo el mundo antiguo; y aunque una parte de su bondad debia 
atribuirse á la fertilidad del territorio, otra parte no menor era 
efecto de las buenas prácticas de los cosecheros. 
Solian guardar el trigo en silos ó graneros subterráneos, y así 
conservaban las mieses largo tiempo. Fabricaban pan, siendo 
preferible á todos para este uso el trigo baleárico por su mucho 
peso y buena calidad. Mientras que en las Gallas se usaban ceda-
zos de cerda de caballo y en Egipto de papel y de junco, los espa-
ñoles los hacían de lino, muy claros para sacar el salvado, y otros 
espesos pata escoger la flor. Disuelto el trigo en agua, recogían la 
{i) Videbis altam Liciniane Bilbilim, 
Equis etarmis nobilem... Mart. lib. I , epigr. L . 
Soevo Bilbilim optimam metallo 
Quae vincit Chalybásque, Noricosque, 
Ét ferro Plateara suo sonantem, 
Quam fluctu tenui, sed inquieto 
Armorum Salo temperator ambit. Ibid. lib. IV, epigr. LV. 
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espuma cuajada, y esta era su levadura. También hac ían plisana ó 
sea una bebida fermentada á modo de cerveza con el trigo, y so-
bre todo con una especie de cebada de la Bél ica (1). 
L a excelencia de las lanas convidaba á la fabricación de los 
paños . S e g ú n el testimonio de Varron era costumbre en la España 
Citerior esqui larlas ovejas cada seis meses, empleando doble tra-
bajo con la vana esperanza de obtener mayor producto, y aun sos-
pecha si los españoles teñian las lanas en vivo (2). Los lusitanos las 
tejian como fieltros redondos (3). Antes de la completa domina-
c ión de E s p a ñ a , iban á Roma muchos vestidos de lana, industria 
propia de los naturales y los extrangeros avecindados entre 
ellos (1). 
No descuidaron los españoles la fabricación d é l a s telas de lino. 
Ampurias era el asiento principal de esta manufactura. E n Car t a -
gena se labraban lienzos de muchas calidades: en Tarragona se in -
ventaron los velos de lino: Játiva tenia fama por sus pañue los , y 
Zoele, ciudad de Asturias, exportaba para Italia su lencería (5). 
Del esparto ya sabemos que hacían sogas, vestido y calzado en 
la provincia Cartaginense, y en la Tarraconense é islas Baleares se 
aplicaba el junco á usos análogos (6). 
E n Sagunto se fabricaban vasos de tierra muy estimados y en 
Massia ó Massilua y Calentó, ciudades de la E s p a ñ a Ulterior, l a -
(1) Plin. l ib. XVI1Í, cap. V i l , X I , XXX. 
(2) De re rust. l ib . I I , cap. X I . 
Unctor Corduba laetior Venafro, 
Histrá neo minus absoluta testa, 
Albi quee superas oves Galesi, 
Nullo múrice, nec cruore mendax. 
Sed tinctis gregibus colore vivo. Mart. l ib . X I I , epigr. LXIIÍ. 
(3) Plin. l ib . VII I , cap. XLVIII . 
(4) Strab. l ib . HÍ, pag. 2i 3. 
(5) Strab. Hb. I I I , pag. 241; Sudarium Setabum, Gatull. XXÍII; Masdeu, 
Hist. crít. íom. VIII , pag. m . 1 
(6) V. cap. ÍI y cap. VI . 
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drillos ligeros como la piedra pómez, y sin embargo excelentes para 
la construcción (1). 
En Catal uña adobaban las carnes de cerdo, y los pemiles ce-
rétanos eran reputados por manjar exquisito, y nada inferiores á 
los de Cantábria (2). 
La abundancia de peces y mariscos en los puertos y ensenadas 
de la Península, principalmente en las costas de la Turditania, y 
la buena calidad de la sal, daban grande impulso á la industria 
de salazones. Mellarla, Exy y Malaca, antiguas ciudades de la Bé-
lica, y Carthago-nova, cabeza de la provincia Cartaginense, alcan-
zaron gran fama por el arte de curar el pescado y preparar el garó 
ó adobo hecho con las carnes de la sarda, muy estimado de los ro-
manos para la mesa, y al cual atribuían además virtudes medici-
nales (3). 
No hallamos vestigio en los historiadores y geógrafos antiguos 
de que por este tiempo sobresaliesen los españoles en el arte tintó-
reo. Consta que los soldados españoles que militaban en las banderas 
de Anníbal, vestían túnicas rojas, y acaso aprendieron de los fenicios 
ó cartagineses á fijar dicho color en los tejidos; y aunque de tales 
principios debían esperarse notables adelantamientos, los crecidos 
tributos con que los emperadores castigaron la grana ó kermes, 
bastaban á contener el progreso de aquella industria. La cochinilla 
ó púrpura verdadera, si se encontraba en las costas de España (y 
Estrabon lo refiere como un rumor vulgar) no era en cantidad su-
ficiente (4). . 
Acaso fué también conocido y practicado el arte de fabricar el 
vidrio; por lo menos dice Isidoro Hispalense que moliendo cierta 
(1 j Plin. l ib . XXXV, cap. Xíí, XIV. 
(2) Strab. l ib . Ilí, pag. 245. 
(3) Strab. l ib . I I I , pag. 239; Plin. l ib. XXXVIII , cap. VIH; Cornide, En-
sayo de una historia de los peces, pag. 62. 
(4) Et purpura invenid dicuntur. Strab. l ib . ÍÍI, pag. 215; Quor, Flora 
esp. tom. V, pag. 266. 
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arena blanca y mezclándola con tres partes de nitro, y luego fun-
diéndola dos veces, se hacia antiguamente en España un vidrio 
puro y Cándido (1). El autor no determina la época; pero como 
añade que además se fabricaba en Italia y en las Gallas, no aven-
turamos mucho en suponer que alude á este período de nuestra 
historia. 
Dos cosas muestran principalmente la vida de la industria en-
tre los españoles: la una la prosperidad de las artes liberales 
cuya existencia denota cierto grado de perfección en los oficios me-
cánicos, y la otra los colegios ó gremios de artesanos que suponen 
una comunidad de intereses representados por el número y la r i -
queza dé los miembros de estas corporaciones. 
Las estatuas de mármol ó bronce levantadas en honor de los 
dioses y de los emperadores; los bajos relieves; los templos con sus 
graciosas columnas y delicados mosaicos; los puentes atrevidos y 
acueductos maravillosos; los teatros, anfiteatros, circos y naumá-
quias, siquiera fuesen en parte obra de arquitectos ó escultores 
romanos, en parte eran muestra del ingenio español alentado con 
el ejemplo de una civilización superior avecindada en la Penínsu-
la y compuesta de tan diversos elementos, que ya no podía distin-
guirse lo indígena de lo aclimatado. 
Los colegios de grabadores, escultores, dibujantes, plateros, 
herreros, carpinteros, alfareros, barberos, sastres, zapateros y 
centonarios que entendían en cortar y coser tiendas de campaña, 
cubiertas de camas y vestidos de labradores, abundaban en nues-
tras ciudades, y principalmente en Tarragona, Murviedro, Mér i -
da y Osma. Parece también que había colegios de fahros ó artesa-
nos en general; y asi aquellos como estos, tenían un prefecto que 
los gobernase (2). Sin duda los españoles imitaron á los romanos, 
(I) Elymolog., l ib . XVI, cap. XVI. 
(8) Masdeu, tomo VIO1, pag. 11G. 
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quienes desde los tiempos de Numa tuvieron gremios de menes-
trales con asambleas y ritos particulares. Todavía el año 574 de 
Roma los censores M. Emilio Lépido y M. Ful vio, al reformar 
el modo del sufragio, distribuyeron los ciudadanos por linages, 
profesiones y ganancias: causis et qicwstibus, según dice 
Tito Livio (1). Como quiera, consta la existencia de los cole-
gios de artes y oficios en España, no por conjeturas masó menos 
probables, sino por inscripciones auténticas que llegaron hasta 
nuestros días (2). 
Resulta pues que la industria española resumía los elementos 
de la civilización indígena, fortificados con el trato y comunica-
ción de los fenicios, griegos, cartagineses y romanos. Y siendo asi 
que ni las leyes ni las costumbres de Roma favorecían el progreso 
de las artes y oficios, no vacilamos en sustentar la opinión que en 
todo lo relativo á las obras mecánicas, la provincia llevaba ventaja 
á la cabeza del imperio. Los esclavos, los libertos y los peregrinos 
ó extrangeros domiciliados en Roma no formaban parte del pueblo. 
Había, es verdad, cierto número de obreros libres, artesanos 
proletarios de peor condición que los siervos; pero cansados de 
lucbar con el hambre, el frió, la desnudez y todas las miserias de 
la vida, preferían la'espórtula, las distribuciones gratuitas y la 
misma servidumbre á un trabajo que los envilecía sin procurarles 
medios de existencia. 
En España ni el trabajo manual era aborrecido, ni reinaba 
tanta desigualdad entre las personas. El estado floreciente de su 
agricultura denota la prosperidad de su industria, como ¡os cam-
(1) Plutarco. Vida de Numa; Tit. Liv. l ib. XL, cap. LL 
(2) Capmany copia la inscripción de una lápida romana hallada en Bar-
celona, la cual acredita la existencia de corporaciones ó colegios de ar-
tesanos en esta ciudad por aquellos tiempos antiguos. Memorias histo-
ricas sobre la marina, comercio v artes de Barcelona, tom. I , part. I I I , 
cap. n. 
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pos estériles y desiertos de la Italia manifiestan la decadencia y 
ruina de las artes y oficios. 
En suma, ja constitución romana dividía la población en pa-
tricios y plebeyos, esto es, ricos y pobres, sin el vínculo de una 
clase media laboriosa é inteligente, nervio de la república por el 
número, la virtud y la riqueza. El otium cum dignitnte, máxima 
del gobierno aristocrático, cundió por la plebe y se hizo mercena-
ria. En España esta constitución se quebrantó chocando con la or-
ganización antigua de nuestras ciudades y con los hábitos indus-
triales de las colonias eitrangeras. 
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CAPITULO Víl l . 
D e l c o m e r c i o . 
No gozaba el comercio de mas favor que las arles y oficios en-
tre los romanos. La profesión de los mercaderes estaba reputada 
como sórdida, porque nada podian ganar sino empleando la men-
tira. Losáiegociantes merecían disculpa, sobre todo, si poniendo 
freno á la codicia, aplicaban á la adquisición dé tierras los fondos 
grangeados honradamente (1). 
Tal era la doctrina de Cicerón en punto al comercio, envilecido 
cuando comprendía los vendedores á la menuda, regatones y tra-
tantes en drogas, perfumes, artículos de primera necesidad y ba-
gatelas para el uso del sexo femenino; tolerado cuando se referia 
á las grandes especulaciones de mar y. tierra. 
Q. Claudio, tribuno del pueblo, hizo pasar una ley que prohi-
bia á los senadores y padres de senadores poseer mas de una sola 
nave cuya capacidad excediese de 500 ánforas (2), pareciendo su-
íiciente al transporte de la cosecha propia, y juzgando toda espe-
culación indigna de un senador (3). 
Estas leyes y costumbres de Roma no debieron extenderse á 
(1) Cicer. De offic.' í, cap. XLII . , 
(2) 9V2 toneladas colinamente. Dureaude la Mallo, í. í, tabl. VIH. 
(3) TU. Liv. l ih. í X I , cap. LXI1I. 
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España sin padecer mucho quebranto, puesto que los españoles 
cultivaron el comercio y navegación, siendo sus plazas principales 
y verdaderos emporios de riqueza, las ciudades de Tarragona, 
Cartagena, Málaga, Córdoba, Sevilla, Cádiz, Braga y Santoña (1). 
La prosperidad de Cádiz, el número y grandeza de sus naves 
y la dilatada contratación de sus habitantes cuya mayor parte fre-
cuentaba el Occéano y el Mediterráneo, y la menor preferia la 
vida sedentaria, constan por los testimonios de los geógrafos é his-
toriadores antiguos (2). El comercio de los gaditanos debió i r en' 
aumento, cuando el emperador Olhon dió á su ciudad las costas 
de la Mauritania, y sometió á su jurisdicción este nuevo territorio 
conocido con el nombre de llispania Tmgitana. 
•Hemos dicho de paso, al hablar de los géneros y frutos de Es-
paña, que se exportaban los vinos y aceites de la Turditánia, las 
lanas crudas y labradas, ios lienzos de Asturias/ las carnes y pes-
cados secos. Ahora añadimos que ta rabien sallan de nuciros puer-
tos trigo, cera, miel, grana ó kermes y esparlo, principalmente 
.para Italia (3). Todas estas mercaderías se hallan nombradas en 
los escritores de la antigüedad; pero sin duda habia otros muchos 
artículos sobre los cuales guardan silencio. • 
• Una de las mayores pruebas del genio mercantil de los espa-
ñoles es la existencia de colegios de mercaderes en varias ciuda-
des de la Península y hasta en Roma, donde se hallaban avecin-
dados y establecidos con sus tiendas y almacenes, gozando de la 
libertad que las leyes otorgaban á los forasteros ó peregrinos. Ex-
cluidos de los derechos de ciudad y sufragio, vacaban al ejercicio 
de las profesiones industriales y mercantiles; y aprovechándose 
discretamente de la ociosidad de los romanos, allegaban con su 
diligencia y economía riquezas muy considerables. 
(1) Masdeu. lom. Y i i l , pag. 1 45. 
('2) Strab. l ib . J1L • 
(3) Ibid. 
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Tampoco era de todo punto desconocido el crédito comercial, 
pues consta que habia ciertos banqueros cuya especulación con-
sistia en prestar dinero á usura; y porque liquidaban sus cuen-
tas á principios y mediados de cada mes, se denominaban calenda-
rios ó iduarios. La cuota ordinaria del interés era un medio por 
ciento mensual, ó sea el seis por ciento al año , aunque algunas 
veces bajaba ai cinco y otras subia hasta el doce ó centésima, por-
que equivalía al uno por ciento pagadero en doce plazos. 
No estaba menos adelantada la navegación entre los españoles, 
como quien habia cursado en la escuela de tan buenos maestros 
ios fenicios. Roma escogió muchas veces nuestras naves para la 
guerra, ó mandó construir armadas, teniendo en cuenta la abun-
dancia de materiales y la excelencia de los artífices. Eran arsena-
les famosos los de Gibrailar, Cádiz y Sevilla; y los colegios de pi-
lotos, barqueros y marineros de que hacen memoria diversas ins-
cripciones contemporáneas, acreditan el número de la gente de 
mar y manifiestan que gozaban del favor propio de toda nación 
navegante (1). 
Aquellos escritores políticos de quienes en otra ocasión dijimos 
que ponderan en extremo la población y riqueza de España en los 
tiempos de César, afirman que por ser tan abundantes las cose-
chas de trigo, no solo se satisfacían las necesidades del consumo 
interior, pero también se exportaban grandes cantidades á Italia, 
Ciertamente, Estrabon asegura que de la Turditania se expor-
taban muchos granos y vino (2); mas ni espresa los lugares ó re-
giones á donde el comercio llevaba estos frutos, ni la policía an-
nonaria de Roma era por aquel tiempo tan solícita y rigorosa como 
bajo los emperadores. ¿Y quién sabe si Estrabon entiende en el 
pasage referido por exportar sacar los granos sobrantes de la Tur-
('i) Masdeu, toin. VIH, pag. \ 42. 
(2) Ex por ta tur é Turditania multum íVuruenti ac vini..., Geogr. i i b . í l í , 
pag. 212. 
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dilania para conducirlos á oíros puertos de la Península, porque 
todavía estaba la España dividida en diversos pueblos y naciones? 
España, como todas las provincias de! Imperio, pagaba una 
parte de sus tributos en especie; y así las naves cargadas de trigo 
que muchas veces sallan de nuestras costas con rumbo á la Italia, 
no denotan un exceso de producción, sino la necesidad de satisfa-
cer una deuda privilegiada, y acaso los rigores y violencias de los 
publicanos. El abastecimiento de Roma hácia los años 262 de su 
fundación, dependía en los casos ordinarios de su propia agricul-
tura, y en los tiempos de escasez, los magistrados proveían al man-
tenimiento del pueblo, haciendo comprar trigo en la tierra de los 
volseos, en la Etruria, la Campania y la Sicilia (1), Aumentada la 
población y disminuidas las subsistencias de Italia, Sicilia fué el 
granero de Roma (2). Augusto importó cada año 60.000 medios 
de trigo de Africa y Egipto (3); y sus sucesores, para quienes la 
(le! observancia de las leyes annonarias significaba conjurar los 
peligros de un trono expuesto á las iras de una plebe hambrienta 
y desesperada, continuaron abasteciendo á Roma con el trigo de 
aquellas partes. Apenas mediado el siglo í de la era cristiana, el 
Imperio, teniendo el Egipto, tenia en su poder las llaves de la 
abundancia (4). También solían cargarse algunas naves en el puer-
to de Marsella; mas el nombre de la España, si aparece en los 
asientos de los publicanos, no se encuentra en los registros de la 
( I) Tit. Liv. l ib . I I I , cap. XXX.1V et IV, cap. XIO. 
(2) Atque adeo penus ROIHÍB appellatur Sicilia. Strab. l ib . VI . 
(3) 390 toneladas. Dureau de la Malle , toro. I , tabl. VIH. 
( 4 ) Claustrum anoonae. Tacit. Hist. l ib . l í í , cap. I I . La autoridad que 
invocan los admiradores de la antigua abundancia de España, es Justino, 
abre viador de Trogo Pornpeyo, quien dice: Inde felicibus et tempestivis 
imbribus, in omnia frugum genera liccunda est; adeo ut non ipsis tantum 
incoiis, verum etiam ItaliíB urbique Romana), cunctarum rerum abundan-
tiam sufficiat. Lib. XLIV. Mal se compadece este testimonio con los ante-
riores ; pero Justino no pasa entre los eruditos por fiel á las leyes de la 
cronología y de'la crítica, y así no es buen testigo de ¡a historia. 
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policía annonaria: prueba clara de una modesta producción de 
cereales, disipada en el consumo interior de la Península, en la 
satisfacción de los tributos y en algunas especulaciones mer-
cantiles. 
Es un axioma de la economía política que el comercio con-
siste en un cambio recíproco; por lo cual todo valor que sale de 
un estado se compensa con otro valor que entra y vice-versa. Si 
la España exportaba á Italia sus géneros y frutos ¿qué importaba 
la Italia en España en pago de los productos de su agricultura é 
industria? 
No pretendemos mediar en la contienda de ciertos autores mo-
dernos, afirmando los unos y los otros negando el espíritu mercan-
ti l de los romanos (1). Basta á nuestro propósito asentar que no 
alcanzaba al comercio en grande escala una censura tan rigorosa 
como á toda especulación humilde (2), y que los extrangeros do-
miciliados en Roma eran en número muy considerable, y su ocu-
pación las profesiones reputadas por indignas de los ciudadanos. 
Tampoco debemos olvidar que hubo emperadores, como Ale-
jandro Severo (3), que alentaron y protegieron el comercio y na-
vegación, y otros, como Pertinaz, que con sus grandes riquezas 
adquiridas en diversas especulaciones, compraron el trono del 
mundo. La incorporación de las leyes rhódias al derecho común y 
permanente del pueblo romano, las estaciones navales en diferen-
tes mares, la guerra continua á los piratas, el cuidado de cons-
truir caminos y facilitar la navegación de los r ios, manifiestan 
que Roma no desconocía de todo punto los beneficios del comer-
cio, ni los medios de promoverlo y adelantarlo, ya lo hiciera por 
(1) En pro, Montesquicu, Huet, List, Richelot, etc.: en contra, Malcorra, 
Dureau de la Malle, Blanqui, Scherer y otros. 
(2) Mercatura... magna et copiosa... non est admodum vituperanda 
Cicer. De off. I , tit . IT, cap. XLÍI. 
(3) Negotiatoribus, ut Romain volentes concurrerent, maximam inmu-
nítatem dedit. Mlins Lampridius. 
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s i , ya coniara con el auxilio de los esclavos, los libertos y los pe-
regrinos. 
Si es verdad que la policía annonaria entraba por mucho en 
estos favores otorgados al comercio, no es menos verdad que los 
romanos iban á la india en busca de piedras preciosas, perlas, 
marfil y telas de seda; á la Arabia por aromas; al Asia Menor por 
frutos delicados, taraceas y conchas de tortuga; al Egipto por pa-
pel y vidrio; á la Grecia por obras de arte y primor; á la Maur i -
tania por tapices; al Ponto Euxino por cueros y peletería, y á d i -
ferentes regiones de la Europa por los productos que abundaban 
en cada una. Y no todos estos artículos de lujo se debían consumir 
precisamente en liorna, sino que alguna parte se había de derra-
mar por las provincias donde reinaban los mismos usos y costum-
bres, los mismos juegos y espectáculos, los mismos dioses y sa-
crííicios. 
Hé aquí los productos que la Italia podía ofrecer á España en 
cambio de sus géneros y frutos. A donde no llegara su valor, l le-
garían el oro y plata de las minas del estado, de los tributos enor-
mes y de las contribuciones de guerra, ó los ricos despojos de los 
pueblos tratados con todo el rigor de la conquista. 
El comercio interior de España no estaba exento de trabas que 
en parte procedían de una legislación viciosa, y en parte de la i n -
saciable codicia de los magistrados. Todavía duraba la República, 
cuando hacia el año 582 de Roma, acudieron ciertos diputados de 
las Españas á quejarse de agravios ante el Senado, y lograron que 
se aboliese el derecho de poner tasa á los granos reservado á la 
autoridad, y no se obligase á los pueblos á vender la vicésima 
de los frutos al precio oficialmente establecido (1). Las providen-
cias relativas á moderar el precio de los granos, formaban un ca-
pitulo muy principal de la policía, annonaria de Roma, y así se 
hallan muy repetidas durante el Imperio desde los tiempos de 
I) Tit. Liv. lib. XLÍÜ, cap. I I . 
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César á quien por esla causa quiso el pueblo honrar con el nombre 
de padre de la patria. Nerón no se contentó con renovar las tasas 
y posturas en favor de la Italia, sino que las hizo extensivas á las 
provincias ultramarinas (1). España debió disfrutar de la libertad 
de comprar y vender que le aseguraban antiguos privilegios, y 
sobre todo la fortuna de no haber jamás la República ni el Imperio 
puesto en ella los ojos para granero de Roma. 
Tampoco tenemos noticia de que hubiese afligido á España con 
excesivo rigor la peste de leyes agrarias, suntuarias y usurarias 
que dieron tan buena cuenta de la población y agricultura no tan 
solo de Roma, pero de toda Italia. La política tenia mas influjo 
que la economía pública en las providencias del gobierno; y al d i -
choso olvido de los intereses económicos, debió la Península alar-
garlos días serenos de su prosperidad relativa. 
Los graves abusos y vicios enormes del Imperio trascendieron 
al cabo á las provincias, y la España no podía menos de resentirse 
en este período "de universal decadencia. Si algunos buenos empe-
radores atajaban durante su vida el torrente de calamidades con-
que la vileza de los principes, de sus ministros y consejeros y de 
todo el pueblo romano inundaba el mundo, otros llegaban en mal 
hora y resucitaban la t i ranía; y como el daño estaba arraigado en 
las entrañas de la sociedad, el torrente contenido por una virtud 
pasagera, se desalaba después con mayor furia. 
«Cádiz (dice Rufo Testo Avieno) aquella ciudad insigne, llena 
»de gente y de riquezas, la vemos ahora pequeña, despoblada, 
«infeliz y sepultada en sus propias ruinas... Todas las playas de 
«Andalucía en que había antes tantas ciudades y tan frecuentadas 
«de los cartagineses, parecen hoy un desierto con grandes editi-
«GÍOS deshabitados y riquísimas campiñas sin labradores... Las 
«ilanuras amenísimas de Valencia ya no dán albergue, como antes, 
))á un inmenso pueblo, y el rio sonoro que las baña, ya no halla 
(!) Tacit. Aun. l ib, I I , cap. XI I I ; Hist. íib. 01, cap, íí. 
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»oido de hombre á quien deleitar con el murmullo de sus aguas, y 
»la antigua Denia, donde hervian los moradores, se trocó de c iu-
dad en pantano (í) .» 
El capítulo siguiente podrá contribuir á explicarnos las causas 
de una transformación tan dolorosa. 
Gadir... • 
. . . . . . multa et opuiens civitas 
Mvo vetusto, mine egena, mine brovis, 
Nunc destituía, mine ruinanim ager est... ! 
Phanúnque adúsque Veneris ae Veneris jugum, 
Littus recumbit. Porro in isto littore 
Stetere crebrae civitates antea, 
Phoenixque multas habuit hos pridem locos. 
Inhospitales nunc arenas porrigií 
Deserta tellus, orba culto rain sola 
Squalent jacéntque 
Littus hic rursum patel 
Vacuum incolarum nunc, et abjecti soli: 
Porro ante et urbes hic stetere plurima;, 
Populique multi coucelebrárunt lóeos. 
Oree marit, l ib. í. 
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D e l o s t r i b u t o s -
No era la dominación romana blanda y suave, sino por el con-
trario muy rigorosa con las provincias á quienes fatigaba y em-
pobrecía, aumentando sin cesar la carga de los tributos. La seve-
ridad de costumbres y la sencillez del gobierno, permitían á la 
República mostrarse indulgente con las naciones vencidas, porque 
los mayores gastos los causaba la guerra, y según la terrible sen-
tencia de Porcio Catón , hellum se ipsum alit. Mas creciendo con 
el Imperio las necesidades del estado, fuesen verdaderas ó facti-
cias , crecieron á proporción los tributos en los tiempos de Augus-
to y Vespasiano; y cuando los buenos emperadores, á su pesar, 
oprimían á los pueblos ¿qué no liarían los malos? 
ü n pasage de Tito Lívio ya citado á otro propósito, nos mani-
fiesta que España hacia el año 582 de Roma, pagaba la veintena 
parle de los granos, y Cicerón lo confirma, añadiendo que satis-
facía además la décima del vino, aceite y frutos menores. También 
se colige de las palabras del primero que los magistrados solían 
fijar el precio de los granos, y obligar á los pueblos á vender las 
veintenas por la tasa; abuso reformado á petición de los agravia-
dos, que lograron así mismo la dispensa de admitir recaudado-
res (1). 
(1) Hist. l ib. XLÍIí, cap, 11; Verrín. ÍÍI, VIL 
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Si comparamos las cargas impuestas á la España con las que 
pesaban sobre otras provincias, bailaremos que estaba muy favo-
recida, porque Sicilia, Gerdeña y Africa contribuían con el diez-
mo de los granos, según la antigua costumbre de Roma de exigir, 
por vía de tributo, una parte alícuota de la cosecha en especie. 
Guando Roma añadía algún territorio á sus dominios, ó dejaba al 
pueblo vencido todas sus tierras mediante un tributo anual, ó la 
despojaba de cierta parte de ellas, ó se las confiscaba por entero 
para distribuirlas entre los colonos con obligación de pagar un cá-
non al tesoro público. De esta manera el derecho de conquista for-
tificaba la ficción legal que atribuía al estado la propiedad del 
territorio, reservando á los particulares solamente la posesión y el 
usufructo. Gonforme á semejante doctrina, todas las tierras debían 
ser tributarias; ni era tampoco verosímil que la condición de las 
provincias fuese privilegiada respecto á Italia y á Roma misma. 
Si todavía el hecho necesitase confirmación, la tenemos en una 
arenga que Tito Livio pone en boca de Anníbal, quien para en-
cender el ardor bélico en el pecho de sus soldados, promete darles 
tierras en Italia, en Africa, en España, en donde quieran, fran-
cas é inmunes para el donatario y sus hijos (1). 
Augusto reformó el impuesto territorial previo el conocimien-
to de las fuerzas productivas de la nación, porque como hábil ad-
ministrador, juzgó necesario hacer antes la estadística del Imperio 
romano. Tácito dá noticia del libelo ó memoria escrita de la mano 
misma de Augusto donde se contenían la cantidad de riquezas pú-
blicas, el número de ciudadanos y auxiliares aptos á tomar las ar-
mas, cuántas armadas había , cuántos reinos, provincias, tributos, 
imposiciones y pechos, lo que montaban los donativos y servicios 
extraordinarios, y finalmente los gastos y cargas universales (2). 
A la formación del catastro siguió el nuevo órdcn de tributos, 
(1) Hist. l ib . X X I , cap. XLV. 
^ L ) Ann. l ib . I , cap. í í . 
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desapareciendo las antiguas veintenas y decenas, y susti tuyén-
dolas con un cánon frumentario, equivalente al quinto ó séptimo 
de la renta presunta conforme á la valoración oficial. Asi perdió 
la España sus privilegios, porque el catastro dió por resultado la 
igualación de las cargas y el aumento del impuesto territorial. 
Vespasiano restableció los impuestos abolidos por Galba, de-
cretó otros nuevos y aumentó, hasta doblar en algunas partes, los 
tributos de las provincias (1). 
Pagábanse además en España otras diversas contribuciones, 
como la veintena de las libertades ó derecho que satisfacían los 
esclavos al salir de la servidumbre; la veintena de las herencias 
y legados; las alcabalas sobre los géneros de comercio y cuales-
quiera cosas vendibles ó vectigal rerum t;ma/wm,.cuya imposición 
fué de uno por ciento cuando Augusto la introdujo, habiendo des-
pués experimentado muchas alteraciones (2); el portorio que si 
bien, según la etimología, significa propiamente el derecho de 
aduana, se extendió con el tiempo á denotar las gabelas hoy co-
nocidas con los nombres de portazgos y pontazgos, y acaso estuvo 
en uso el montazgo ó derecho que se exigía al paso del ganado 
trashumante (3). 
Eran también las minas origen de renta, las unas porque sien-
do de dominio particular se hallaban sujetas á tributo, y las otras 
porque constituían un monopolio en favor del estado. Del pingüe 
rendimiento de las minas de España hemos dado noticia en lugar 
oportuno (4) 
De la grana ó kermes de España cobraban así mismo los em-
peradores crecido tributo para fabricar con ella la purpura mas 
exquisita ó bistincta que usaban los príncipes y senadores; y en 
(1) Dureau de la Malle , Econ. polit. des Romains, l iv. IV, chap. XIV. 
(2) Tacit. Ann. l ib . I , cap. VIL 
(3) Masdeu, tom. VI I , pag. 94 y VII I , pag. 58. 
(4) V. cap. V. 
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compensación de esta carga solían aliviar de otras á los pue-
blos (1). 
La vanidad de los españoles recibió severo castigo, porque so-
licitando y obteniendo el derecho de ciudadanía, perdieron sus l i -
bertades y franquezas, y hubieron de someterse á todas las cargas 
del imperio. Por esta puerta entraron los tributos de que estaban 
exentos los municipios, las ciudades' inmunes, las confederadas' 
y aquellas en fin que no eran miembros de la familia romana, sino 
pueblos amigos y aliados ó repúblicas con su gobierno propio, sai-
va siempre la obediencia debida á la suprema autoridad de los 
Césares. 
Pero seria muy incompleta la idea que pudiéramos formar de 
los gravámenes que pesaban sobre la riqueza de España , si solo 
tuviéramos en cuenta los gastos y recursos del gobierno estableci-
do en Roma. Ni en la República ni en el imperio estaban las cosas 
ordenadas al estilo de las naciones modernas. Existía la centrali-
zación política; mas de ningún modo la centralización administra-
tiva. El principio municipal dominaba hasta el punto de parecer 
el pueblo romano una confederación de estados unidos entre sí por 
medio de vínculos que los sujetaban á la obediencia del poder cen-
tral , gozando en lo demás de una absoluta libertad á la sombra 
de sus leyes particulares y al amparo de sus propios magistrados. 
Así tenían las ciudades obligación de acudir á los gastos loca-
les, como la construcción y reparo de los templos, caminos, puen-
tes, murallas, circos, acueductos y otras obras de utilidad común. 
Aplicaban á estas cargas de la administración municipal el pro-
ducto de los bienes comunales ó agros fructuarios, distintos de las 
tierras vacantes {compascua) reservadas para el uso de los ganados 
y el libre aprovechamiento de los vecinos; y cuando no bastaban 
las rentas ordinarias, discurrían los magistrados diferentes arbi-
trios. Abríase la puerta con semejante libertad á un funesto des-
Quer, Flor. esp. tom, V, pag. 266. 
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orden, porque las cargas públicas no reconocían límite fijo, ni re-
glas de prudencia, ni proporción saludable. Cada ciudad ordenaba 
sus impuestos según la necesidad ó el capricho del momento, sin 
considerar por ignorancia ó descuido el bien ó mal que pudieran 
reportar á la nación, y tal vez no miraba demasiado por sí misma, 
cuando la historia nos ofrece el ejemplo de Vespasiano que escri-
biendo á los quatorviros Üe Sabora, los autoriza para trasladar la 
población á la llanura y les consigna ciertas rentas con tal objeto; 
pero (añade)'consultareis al procónsul, si deseáis establecer nue-
vos tributos, pues yo nada puedo resolver sin estar mejor infor-
mado (1). 
Mas todavía falla para completar el cuadro de las miserias pú-
blicas, examinar el modo de recaudar los tributos imperiales. La 
administración fiscal de los romanos era una máquina muy com-
plicada. Durante la República corrían todas las rentas de España 
á cargo de los cuestores, cuya obligación principal consistía en 
aplicarlas á la manutención de los ejércitos y demás gastos de la 
guerra. Augusto instituyó los procuratores que de su nombre se 
llamaron Augustales, quienes velaban sobre todas las rentas p ú -
blicas y sobre la conducta de los ministros inferiores establecidos 
en las provincias. Había otros procuratores particulares ó pre-
fectos de rentas determinadas. También existían censitores que 
apreciaban los terrenos para regular los tributos, exactores que 
los cobraban en dinero ó en especie, arcarlos ó cajeros, com-
mentatores que llevaban la cuenta y razón y tabularios que au-
torizaban los pagos y las cobranzas (2). 
No siempre se administraban las rentas por el estado, sino que 
era muy frecuente dar alguno ó algunos de los ramos fiscales en 
arrendamiento á particulares conocidos en la historia con el odio-
so título de publícanos. 
Masdeu, tona. Víií , pag. 94. 
Masdeu, tom. VIO, pag. 38. 
T . 1. 
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No fueron muchos ni graves los vejámenes con que ios magis-
trados de la Uepublica castigaron á la España , comparados con la 
opresión y tiranía de los ministros imperiales. La insensata pro-
digalidad do los emperadores; el lujo desordenado de las familias 
patricias; la ociosidad turbulenta de la plebe; la indisciplina de 
las legiones; las guerras civiles ó extrangeras; la paz comprada 
á peso de oro, y todos los vicios propios de la corrupción mas re-
finada, del despotismo mas cruel y de la mas v i l servidumbre, 
acrecentaban sin tasa ni medida los gastos públicos. La venalidad 
de los empleos daba ocasión á que los magistrados gobernasen con 
ambición y avaricia, y tolerasen en los ministros de su autoridad 
los vicios de que eran ellos mismos un vivo ejemplo, cuando no los 
fomentaban y no soltaban la rienda á la crueldad de los publícanos, 
haciéndose cómplices del peculado para ser participes en la presa. 
Asi allegaban en poco tiempo grandes riquezas que disipaban en 
Roma pasando una vida disoluta, hasta que arruinados solicitaban 
nuevos gobiernos donde pudiesen restaurar su fortuna, ó bien 
otros sedientos vampiros los reemplazaban en la administración 
de las provincias. 
Otra calamidad mayor todavía azotaba á l o s pueblos, á saber, 
la organización que el Imperio hubo de dar á la clase de los cu-
riales. Formábanla todos ios habitantes de cada ciudad fuesen na-
turales ó domiciliados, con tal que poseyesen una propiedad de 
veinte y cinco yugadas á lo menos. E l nacimiento ó la calidad de 
propietario obligaban á entrar en esta clase de la cual nadie podia 
salir mudando de condición, porque de grado ó por fuerza habia 
de ser perpetuamente miembro de la curia. 
En su origen fueron los curiales estimados y favorecidos y go-
zaban de importantes privilegios; pero' la mano de hierro del fisco 
imaginó convertir la magistratura municipal en terrible servidum-
bre. Conforme crecían las necesidades del imperio, aumentábanse 
los tributos, y haciéndose la carga muy pesada, la recaudación 
era cada vez mas dificultosa. Entonces imaginaron los emperado-
res el peregrino expediente de encomendar á las curias la cobranza 
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de los impuestos; y para mayor eficacia declararon á lodos los cu-
riales responsables con sus bienes propios al pago de la cuota total 
del vecindario. 
Esta mancomunidad legal en orden á los tributos pudiera de-
generar en una obligación vana é ilusoria, si la suspicacia del 
fisco no hubiera atajado los pasos y caminos por donde los curia-
les burlasen su responsabilidad colectiva, distrayendo ú ocultando 
la hipoteca territorial. Por eso quien nacia curial debia serlo toda 
la vida, y quien llegaba á poseer veinte y cinco yugadas de tierra 
era reclamado por la curia: por eso la heredad tributaria abando-
nada de su dueño pasaba al dominio de la curia, hasta que se pre-
sentára una persona que la aceptase con su carga; y el curial no 
podia vender al no curial la tierra, fundamento de su condición, 
sin justa causa á juicio de la autoridad; y los herederos de los cu-
riales, extraños á la curia, así corno las hijas y viudas de los cu-
riales, contrayendo matrimonio con sugeto no curial, tenian obl i-
gación de ceder á la curia la cuarta parte de sus bienes; y los c u -
riales que fallecían sin hijos no gozaban de la facultad de testar 
sino dentro de este límite, porque en las otras tres parles heredaba 
forzosamente la curia; y no les era lícito ausentarse del municipio, 
ni aun por breve tiempo, sin permiso del gobernador de la pro-
vincia, y cuando lograban sustraerse al yugo de la curia, todos 
sus bienes eran confiscados en beneficio de ella (1). 
Parecía la curia una robusta cadena que arrastraba el propie-
tario sin esperanza de alivio. El curial era un esclavo perpétuo de! 
fisco que nada perdonaba para conservar la integridad de su de-
recho. Con semejantes leyes no había libertad personal, ni pro-
piedad segura, ni vínculos de familia, ni recompensa del trabajo. 
¿Quién sería tan necio que deseára hacerse propietario, si la pro-
(1) Dig. líb. L , t i t . í, §§ n et 18; Cod. Theod. ü b . ?I l í , t it . IV, í. ;S 
l ib. Xíl, t i t . I , 11, i 3 , 22, 33 el 72, t i t . XVIIf, 1. i ; Cod. .jusf. l ib . X tit.' 
XXXÍV, l Ü, et l ib . Xí , tit . LVIIÍ, 1 .1 , 
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piedad era signo de servidumbre? ¿Quién cobrada amor á l a he-
redad de sus mayores y apeíeceria aumentarla, si no podia labrar 
con ella el patrimonio de sus hijos? ¿Quién querría regar el campo 
con el sudor de su frente, si el labrador económico é infatigable 
liabia de pagar el tributo de su vecino el labrador disipado y pe-
rezoso? 
Los curiales, término medio entre la clase privilegiada y la 
muchedumbre de proletarios que por distintos estilos fatigaban el 
Imperio, debian constituir una clase media que en el orden polí-
tico fuese el vínculo de los grandes y pequeños, y en el económico 
el nervio del estado por su número y sus hábitos de trabajo. No lo 
consintieron las cargas fiscales, y sobre todo la viciosa organiza-
ción de la propiedad curial , ó por mejor decir la falta absoluta de 
libertad y propiedad, principios vivificantes asi de la agricultura 
como de la industria y del comercio. 
No es maravilla que España se viese reducida en el siglo IV 
de la Iglesia al estado miserable de Italia desde los asomos del Im-
perio. Los campos, antes florecientes y cubiertos de raieses, ya no 
fueron visitados del labrador; los valles antes alegres y bulliciosos 
con la frecuencia de los pastores y ganados, se tornaron mudos y 
sordos ,'• porque ni una voz, ni un balido inlerrumpian aquella so-
ledad ; los pueblos quedaron desiertos porque faltaba la agricul-
tura que producía los frutos necesarios al sustento de sus habitan-
tes, y fomentaban la industria y promovían el comercio y nave-
gación de.los españoles. 
De esta suerte la mano impía de los emperadores romanos ex-
tirpó las semillas de prosperidad que arrojaron en España las co-
lonias fenicias, griegas y cartaginesas. No seria razonable atribuir 
las calamidades de nuestra patria solo á errores del gobierno, sino 
mas prudente y acertado remontarse á las causas generales de la 
decadencia y completa ruina de una sociedad tan viciada y cor-
rompida , que ó debia perecer en otro diluvio universal, ó regene-
rarse la humanidad por medio del hierro y del fuego. 
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De los pesos y medidas. 
Cuando se comparan el sistema métr ico y el monetario de los 
romanos, se descubre la re lación y correspondencia que guardan 
entre s í , como si ambos obedeciesen á un secreto impulso que 
quiere hacerlos uniformes. Este fenómeno no es nuevo ni singular, 
porque, remontándose los eruditos á los siglos florecientes de la 
A s i r l a , la Caldea y la Pers ia , hallaron que las monedas, los pesos 
y las medidas de tai modo se enlazan y confunden , que parecen 
ramas de un mismo tronco. 
Y en efecto, considerando la naturaleza y uso primitivo de la 
moneda, no puede ser otra cosa. Los metales fueron escogidos 
para medianeros en los cambios desde la mas remota a n t i g ü e d a d , 
y mucho antes que los pueblos hubiesen llegado á poseer el arte de 
acuñar los . A falta de un signo exterior que denotase la cantidad, 
era forzoso darlos y tomarlos al peso como otras cualesquiera mer-
cader ías . Intervino d e s p u é s la autoridad p ú b l i c a , cortó las barras 
en piezas iguales, las comprobó todas de una vez ahorrando esta 
diligencia á los particulares y saliendo fiador de su peso, y enton-
ces la unidad ponderal dió su nombre á la unidad monetaria. 
Opinan graves autores que Servio Tulio introdujo con la mo-
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neda acuñada un sislciua regular de pesos y medidas (1); pero 
guardando los mas antiguos silencio en este punto, aconseja la 
buena critica poner en duda e l testimonio de los mas modernos, 
siquiera parezca que han bebido en fuentes claras y estén por lo 
común bien informados. Que los romanos hubiesen tenido, no ya 
en el reinado de Servio Tubo, sino desde la fundación misma de 
liorna pesos y medidas importadas de otros pueblos por los pelas-
gos y alteradas con la comunicación de las colonias griegas conti-
guas á su territorio antes de labrar moneda, se concibe y aun se 
demuestra con solo decir que el as primitivo equivalía á una libra 
de cobre, y que la moneda y la libra constaban de las mismas par-
tes ó reconocían los mismos divisores. 
El sistema métrico de ios romanos denota su origen mixto, por-
que tomando de los griegos las medidas lineales y las de peso y 
capacidad de la Caldea y del Egipto, participaba de i a irregulari-
dad del primero y de la sencillez del segundo. Modificaron este 
producto heterogéneo de dos civilizaciones distintas con su método 
particular de numeración, pues aunque los romanos seguían en la 
aritmética el orden- decimal, prefirieron el duodecimal al ajustal-
las diversas partes de su sistema de pesos y medidas. Faltaba pues, 
aquella perfecta y envidiable armenia que tanto resplandece y se 
admira en los que proceden del Oriente. Acaso nace esta confusión 
de haber ios legisladores del pueblo romano descuidado mas de lo 
justo el arreglo de los pesos y medidas, ó de haber sido alli mas 
poderosos que la ley los usos y costumbres. Como quiera, los v i -
cios del sistema arguyen que los romanos eran gente mas aficiona-
da á la guerra y á la conquista, que á cultivar las artes vulgares 
y mecánicas y solicitar las riquezas del mundo por los medios ino-
fensivos del comercio. 
El pié es la unidad lineal y la base primordial del sistema m é -
(1) Servius Tullías mensuras, pondera, classes, centuríasque consti-
luit. Aurel. V i d . de viris illustr. cap. V i l . 
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trico de los romanos. Dividíase el pié en 12 pulgadas: 5 piés for-
maban el paso, y 10 la pértica ó decempeda. El dedo, palmo, co-
do y otras fracciones compuestas de dichas medidas, pertenecian 
al sistema usual y no al legal. Las itinerarias eran el paso y la mi-
lla ó 1000 pasos. 
El decempeda, escrúpulo ó cuadrado de 10 pies, es la unidad ó raiz 
de las medidas agrarias, de donde derivaron el actus minar ó séx-
lulo de 4 decempeda en cuadro, el clima de 36, el versum de 100, 
el actus de 144, el jugenm de 288, doble del anterior, el heredium 
de 576 su cuádruple , la centuria de 100 heredia y el saltus de 4 
centurias. 
La unidad de peso ó libra romana se descomponia en 12 onzas 
y la onza en 24 escrúpulos, y la unidad superior era el centupon-
dium de 100 libras. E l valor absoluto de la libra romana corres-
ponde exactamente al de la mina que estuvo en uso en el Asia Me-
nor ; y asi parece probable que fuese introducida en liorna por los 
pelasgos, cuando huyendo de las orillas del Hélesponío corrieron 
á refugiarse en Italia, y esta conjetura se confirma observando 
qu£ el centupondium es igual al talento babilonio: de forma que 
todo concurre á atribuir un origen asiático al sistema ponderal de 
los romanos. 
La unidad fundamental de las medidas de capacidad era el am-
phora ó cuadrantal equivalente al valor de un pié cúbico y al pe-
so de 80 libras lleno de vino. Sus divisores eran la urna ó mitad 
del ampkora, el modius, su tercio, el semi-modius, el congius, 
octava parte, el sextarius ó sexta parte del congio y otras medi-
das menores; y su múltiplo el culeus de 20 ampliara ó cuadranta-
les (1). 
(1) V. Dureau de la Malle, Econ. polit. des ílomaiiis, l iv . I , cliap. 1, y 
sobre todo el muy erudito Essai sur les systéraes métriques par D. V. Váz-
quez Queipo , tom. I I , chap. Yf, de cuya obra tomamos las mejores noti-
cias que en este capitulo se contienen. 
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Omitimos otros muchos pormenores que completarían la e x -
pl icac ión del sistema métr ico de los romanos, porque lo principal 
para nosotros es darlo á conocer en globo, como una parte de la 
legis lac ión y policía del comercio. 
L a s colonias extrangeras anteriores á la conquista romana, de-
bieron introducir en E s p a ñ a , juntamente con sus monedas, su sis-
tema de pesos y medidas. Los fenicios y cartagineses segu ían el 
sistema egipcio, y los rhódios y focenses usaban (como era na tu -
ral) del griego. R o m a , que dió unidad á las diversas gentes y n a -
ciones de la Iber ia , derramando por todas partes su idioma, r e l i -
g i ó n , l eyes , usos y costumbres; Roma que desterró con su m o n é -
dalas monedas primitivas, hizo olvidar los antiguos sistemas m é -
tricos por el suyo, y los pesos y medidas ó fueron, ó estaban e n -
tonces muy cerca de ser uniformes. 
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CAPITULO X I . 
D e l a m o n e d a . 
No fueron ciertamente los romanos, ni acaso fueron tampoco 
los fenicios ni los griegos quienes introdujeron en España el uso 
de la moneda como instrumento general de los cambios. Si hemos 
de dar fé al testimonio de Heródoto, cuando los focenses arriba-
ron por primera vez álas costas de Tartesia, ganaron tan por com-
pleto la voluntad del rey Argantonio, que les convidó á estable-
cerse en sus dominios; y no aceptando el partido, les dió una su-
ma considerable de dinero con la cual fabricaron los muros de su 
ciudad, entonces amenazada por los ejércitos de Ciro (1). 
Esta noticia del padre de la historia no carece de verosimili-
tud , cuando se considera que Estrabon admite sin reserva la exis-
tencia de una muy antigua y muy adelantada civilización en la 
Turditania, la cual supone la frecuentación y trato de las gentes 
por medio de un lenguaje culto, y una forma regular de moneda 
para excusar las incomodidades de la permuta en el comercio de 
las cosas necesarias á la vida (2). 
Que con el tiempo los fenicios, griegos, cartagineses y roma-
(1) Hist. lib. í, 163. 
(2) Geogr. lib. I I I , p. 204. 
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nos enseñaron á los españoles un arle mas perfecto de labrar mo-
neda 6 introdujeron en la Península las mismas especies que acos-
tumbraban emplear en el tráfico los pueblos mercantiles del anti-
guo mundo, es doctrina llana y punto averiguado. Mas todavía 
quedaron algunas regiones de España indóciles ó remotas donde el 
uso. de la moneda era desconocido en los tiempos de Estrabon, y 
se conservaba la primitiva costumbre de los cambios directos, ó 
bien un pedazo informe de plata suplía la falta del metal acu-
ñado (1). 
Hemos dicho en otra parte (2) que la fabricación de la moneda 
no constituía en España un monopolio del estado, sino una indus-
tria en parte libre y exenta de intervención superior (3) , acaso 
por respeto á los privilegios ó costumbres de las ciudades. De la 
región septentrional de España, la menos frecuentada por fenicios, 
griegos y cartagineses, no se encuentra moneda alguna anterior á 
la dominación de los romanos, asi como de la región oriental y 
meridional las hay en abundancia; claro indicio de que el arte de 
acuñar los metales y las oficinas donde se fabricaba la moneda se 
deben principalmente al influjo de aquellos municipios y colo-
nias (4). 
Gozaba de cierta celebridad la moneda llamada oseen se ó de la 
ciudad de Huesca, tal vez por ser la mas común en la España Ci-
terior. 
JLa libertad de la fabricación duró todo el tiempo de la l l e p ú -
('!) jn Bastetania... loco pecuniae, permutatione u tuníur , aut de lami-
na argéntea aliqnid abscissum dant. Géogr. l ib . I I I , pag. 233. 
(2) V. cap. VIL Por eso las llaman autónomas nuestros anticuarios. 
(3) Extant etiamnum oflicime , inquibus argentum conficitur, non au-
tem publicse ; ñeque ib i , ñeque aliis in loéis , sed ad privatos redactae re-
ditus. Strab. l ib . ííí , pag. 220. 
(4) El P. Florcz cuenta 71 pueblos que batían moneda en tiempo de la 
República y 93 durante el Imperio, excluyendo,las dudosas. Medallas de 
España, torn. I , introd. y tom. I I I . introd. 
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blica, y cesó apenas corrido el primer siglo del Imperio, puesto 
que Calígula, sin ocasión ni pretexto visible para ello, suprimió 
las 96 fábricas de moneda á la sazón existentes. Algunos atribu-
yen esta novedad á la codicia de aquel emperador, interesado en 
abrir un cáuce por donde pasaran á Roma los metales preciosos 
que tanto abundaban en España (1); pero nos parece mas cuerdo 
explicarla por el principio de unidad política dominante en la nue-
va forma de gobierno. 
Mientras fué libre en España la fabricación de la moneda, exis, 
lió una gran diversidad de especies en el mercado. El nombre, la 
materia, el sello, el peso, la l ey , la unidad y todo estaba al ar-
bitrio de los pueblos: embarazo no pequeño para calcular los va-
lores (2). La providencia de Calígula, cualesquiera que hubiesen 
sido sus intenciones y deseos, era un gran paso hácia la uniformi-
dad de la moneda, porque obligaba á los españoles á refugiarse en 
el sistema romano. En efecto, consumida con el uso la moneda 
municipal, las necesidades de la diaria contratación introducían 
sin violencia el hábito de servirse de la única posible, de la mo-
neda común á todo el Imperio; por cuya razón, aunque no sea 
nuestro propósito investigar la economía política de los romanos, 
no cabe dispensarnos de dar alguna noticia de su sistema moneta-
r io , pues lomó carta de naturaleza y echó profundas raices en Es-
paña , según habremos de demostrar en el progreso de esta his-
toria. 
O) Masdeu, íom. VIÍI, pag. 67. 
(2j El peso de 19 monedas de plata de España de origen griego exami-
nadas en conjunto por el señor Vázquez Queipo , varía entre 2,23 y 4,88 
gr. También varían las que proceden de una. misma ciudad, por ejemplo, 
9 de Ampurias entre 4,46 y 4,93 gr. y 8 de Rosas entre 4,58 y 4,88 gr. El 
autor citado observa como cosa rara que todas las monedas de las colonias 
que los griegos fundaron en España, pertenecen al sistema llamado olímpi-
co o asirio-fenicio. Essni sur les systómes métr iques, I part. des tabl. 
pag. 72. 
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La moneda primitiva de Roma fué de bronce, grosera y pesa-
da cual convenia á un pueblo tan pobre y rudo. Servio Tulio sus-
tituyó la moneda labrada á las piezas de cobre informes y arbitra-
rias que antes de su reinado estaban en uso. Tal es el origen del 
as que hasta el año 485 de Roma se dividió en 12 onzas, y desde 
allí en adelante en 2 , quedando de esta suerte reducido á la sexta 
parte de su valor antiguo, de donde procede la denominación de 
sextanlario. El as experimentó otra reforma en el año 536, y su 
valor fué rebajado á la duodécima parte ó sea 1 onza (1). 
La moneda de plata empezó á labrarse en Roma al mismo 
tiempo que se hizo la primera reducción del as, según el testimo-
nio de Plinio. El denario de plata equivalía en su origen á 10 ases 
ó libras de cobre (12 onzas), el quinario á 5, y el sextercio á 2^2• 
Mas tarde el denario se trocó por 16 ases de una onza, el quina-
rio por 8 y el sextercio por 4 , salvo en el estipendio ó paga m i l i -
tar que se mantuvo al cambio de 10 ases (2). 
Es opinión común que el peso del denario equivalía á 1/8i de 
l ib ra ; pero diversos ensayos y observaciones de personas muy 
competentes, muestran que la talla de 84 no debió ser constante, 
sino variable hasta la de 48 ó 50; y tomando estos datos por base 
de sus cálculos, establecen la relación entre la moneda de plata y la 
de cobre del modo siguiente: en el año. 485 de Roma, 1 : 83 Vs; 
en 536, 1 : 112. Desde esta última época la unidad monetaria 
empezó á ser el denario, así como antes habia sido el as, y la mo-
neda de cobre descendió del rango de principal á la modesta con-
dición de supletoria. 
Otras muchas alteraciones tuvo la talla de la moneda de plata 
en los tiempos del Imperio. Desde Julio César hasta Domiciano os-
ciló entre 83,76 y 97,5. Garacalla la redujo hasta 100 y minoró su 
ley, abuso que imperando Galieno rayó en el extremo de sustituir 
1 ) Plin. l ib . XVIÍÍ, cap. I I I , et. l ib . XXXII I , cap. 10 , 
2) Hist. natur. l ib . X X X I I I , cap. Oí. 
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la moneda de plata con moneda de cobre cubierta con una leve ca-
pa de estaño. 
La de oro se batió por primera vez el año 547 de Roma, á r a -
zón de un escrúpulo por cada 20 sextercios, haciendo una libra de 
oro 900 sextercios de entonces (1). Después de haber fijado la talla 
de los áureos en 40 por libra, empezó á declinar en los tiempos de 
Augusto, y bajó á 41,5; 42,2; 43,62 y 45 en vida de Nerón , l i -
mite que á pesar de algunos vaivenes reaparece en los di as de Tra-
jano. Desde Gordiano l í í hasta Diocleciano reina una gran confu-
sión en la talla de los áureos, y luego se asienta en 60 por libra. 
Constantino mandó labrar los sueldos de oro (solidi) cuya talla era 
de 72, siendo entonces la relación de la plata al cobre 1 : 120 ; y 
la del oro á la plata 1 : 14,4 (2). 
Las frecuentes perturbaciones que se notan en la talla y ley de 
la moneda y en la relación de los metales, procedían de causas 
muy distintas. Unas eran naturales y legitimas, como la afluencia 
paulatina del oro y plata del Asia, y aun de ciertas regiones de 
Europa, al mercado de Roma por la vía del comercio, y luego la 
súbita inundación de metales preciosos acarreados por las grandes 
conquistas de la República y del Imperio. A tales causas puede 
añadirse el despojo del tesoro del estado por Julio César al pr inc i -
pio de la guerra c i v i l , y la entrada en circulación de las inmensas 
riquezas allí acumuladas. Como el oro lleva siempre ventaja á la 
plata para la formación y custodia de los erarios públicos, porque 
en menos volumen encierra mas valor, la cantidad de aquel metal 
atesorado y puesto en movimiento en dicha ocasión , debía ser pro-
porcionalmente mayor que la de plata; y asi se explica por qué la 
relación entre ambos metales fué 1 : 1 2 ; si bien Suetonio atribuye 
la mudanza (y en verdad con leve motivo) al mucho oro traído de 
(1) Hist. natur. l ib . XXXOI, cap. l í í . 
(2) Véase para mayor ilustración de esta materia el libro ya citado 
Essai sur les systémes métriques et monetaires des anciens poples par 
D. V. Vázquez Queipo, tom. í í , chap. VI , § ÍL 
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las Galias por César, cuando se restituye á Italia dejándolas redu-
cidas y sojuzgadas (1). El valor respectivo de los metales se deter-
mina, como el de todas las mercaderías, por la oferta y la deman-
da inquietas y volubles; por lo cual el gobierno de Roma, al esta-
blecer y reformar la correspondencia de las monedas de oro, plata 
y cobre, obedecía por lo común á la ley suprema de la necesidad 
dictada por el comercio del mundo. 
Pero habia así mismo otras causas artificiales, violentas y dig-
nas de áspera cénsura. La República tal vez imaginó alterar el va-
lor de las monedas con el deseo de facilitar la liberación de los 
deudores á menos costa y en daño de sus acreedores: tal vez dis-
currió este arbitrio ineficaz en momentos de penuria para conllevar 
las cargas del estado. El Imperio, exbáusto de recursos bastantes á 
colmar las medidas de la prodigalidad ó avaricia de los príncipes y 
acosado por todas partes de enemigos poderosos, también acudió 
á la mala f é , y dió con demasiada frecuencia el escándalo de un 
gobierno torpe y miserable convertido en monedero falso. 
Por desgracia, no cayeron en tierra estéril estas y otras malas 
semillas de la civilización romana. Si en la edad media y aun en 
los siglos modernos hallamos tasas y posturas, reducción legal de 
las deudas, monopolios irritantes, ordenanzas suntuarias, altera-
ciones délas monedas y otros excesos y abusos que la ciencia eco-
nómica repugna y condena, no culpemos á los hombres de aque-
llos tiempos como inventores de tales calamidades, antes sírvanles 
de disculpa el ejemplo de Roma y la fama de sus leyes. 
( i ) Dureau de la Malte, Econ. polit. des Roraains, l iv . I , cbap. X. 
* : 
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CAPITULO XIÍ. 
D e l a i n v a s i ó n de l o s b á r b a r o s . 
Fieles á nuestro propósito de relatar los sucesos económicos 
de verdadera importancia para España, pasaremos en silencio las 
causas políticas que minaron poco á poco la existencia del Impe-
r i o , los peligros que primero de lejos y después de cerca ame-
nazaban la integridad de su territorio, el carácter, usós y cos-
tumbres de los pueblos germánicos, su invasión en Italia, el t r iun-
fo de sus armas en Occidente y la conquista de estas provincias 
donde, sobre las ruinas y con los despojos de Roma, se levantaron 
en el siglo V monarquías tan poderosas como las de los francos, 
ostrogodos y visigodos. En otro libro tuvimos ocasión de narrar 
y juzgar semejantes acontecimientos, contemplando la historia á 
muy distinta luz que ahora la miramos, y asi damos por sabidos 
y explicados los hechos de mayor bulto, para entrar con desem-
barazo en el exámen de aquellos que caen debajo de la jurisdic-
ción de la economía nacional (1). 
Los vándalos, alanos, suevos y silingos penetraron en España 
en el siglo IV , y todo lo llevaron á sangre y fuego. En el inmediato 
asoman los godos por las vertientes del Pirineo, acometen á los 
primeros invasores, á unos exterminan, á otros expulsan 6 some-
ten á su dominio. Vuelven después las armas contra los imperia-
0 ) De la constitución y del gobierno de los reinos de León y Castilla. 
Madrid,"! 855. 
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les, los desalojan de todas partes, y constituyen una monarquía ex-
tensa y vigorosa cuya cabeza es la ciudad de Toledo. 
No fué la conquista de España obra de pocos dias, ni los v i -
sigodos, aunque nación belicosa, dejaron de emplear á un mismo 
tiempo la fuerza y la astucia para asegurar la victoria. Entraron 
como libertadores de los pueblos oprimidos por los vándalos y los 
alanos, dieron color de justicia á la conquista tomando el nombre 
del Imperio y apellidándose auxiliares, cultivaron la amistad de 
los Césares mientras temieron su autoridad, y cuando ya perdie-
ron todo recelo, depuesto el disimulo, los acosaron con todo el 
furor de enemigos encarnizados. 
Allanaba la conquista de las provincias la flaqueza interior 
de un Imperio decrépito y moribundo { ! ) , y no la facilitaba poco 
la tibia voluntad de los pueblos fatigados de la opresión y tiranía 
de los emperadores. Tal vez el áspero yugo de los bárbaros les 
hizo parecer bueno lo pasado, como acontece de ordinario en las 
mudanzas de príncipes y gobiernos; pero pudo ser un momento 
de despecho, porque en general los españoles deseaban cualquie-
ra novedad, y no sin razón ni justicia. La España del siglo IV 
estaba exháusta de población y riqueza, y conforme le iban fal-
tando las fuerzas, sentía mas la carga de los tributos, la dureza de 
las leyes y los vejámenes de los magistrados. Así se explica como 
prefirieron la amistad y compañía de los godos á la antigua obe-
diencia, y fué gótica la nación, gótico el Imperio, góticos los re-
yes, cayendo en perpetuo olvido el nombre romano (2). Sin em-
(-1) Ammianí Marceliui Rerum gest, l ib. XIV. 
(2) Post hoc quoque continuo barban execrati gladios suos ad aratra 
conversi suat, residuosque romanos ut socios modo et amicos fovent, ut 
inveniantur jam inter eos quidam romani, qui malint ínter barbaros pau-
perem libertatem, quam ínter romanos tributariam sollicitudínem sustíne-
re... Pauli Orosii Hist. l ib. VIL Unde ethucusque Romani qui ín regno got-
thorum consistunt adéo amplectuntur, ut melius sit iílis cum gotthís pau-
peres vivere, quam ínter romanos potentes esse, et grave jugum tributi 
portare. S. ísid. Gotth. Chron. 
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bargo, tal es el influjo de toda c iv i l i zac ión superior, que prevale-
cieron las leyes, usos y costumbres de los españoles , y resultó una 
sociedad mixta, romana de corazón , aunque vestida al estilo de 
los bárbaros . 
Antes de discurrir sobre los efectos económicos de la conquis-
ta de España por los visigodos, bien será seguir los pasos de los 
conquistadores. Los vánda los , alanos y suevos eran pueblos fero-
ces y rudos, de modo que no cabia en su mente la polít ica de con-
s e r v a c i ó n , ni en su pecho tenia entrada la misericordia. E x t e r m i -
naron sin piedad á los habitantes, talaron los campos, devastaron 
las ciudades, y la España q u e d ó asolada por la guerra, el hambre, 
la peste y las fieras que cebadas en los c a d á v e r e s insepultos, aco-
metían á los hombres mas robustos, aumentando el terror de las 
gentes afligidas con tantas calamidades. Cansados los españoles de 
combatir y sin esperanza de socorro, ajustaron paces con los b á r -
baros, y se resignaron á v iv ir en triste cautiverio. 
No se mostraron tampoco muy humanos los visigodos, mayor-
mente á los principios de su dominac ión en España . W á l i a aco-
metió á los bárbaros que la tiranizaban y los v e n c i ó con grande 
mortandad y estrago. Los vándalos silingos que se hablan apode-
rado de la B é l i c a , fueron todos exterminados: otros vándalos con 
temor de los visigodos, emigraron al Africa. Los suevos continua-
ron señores de Galicia hasta los tiempos de Leovigildo, devastando 
la tierra y aniquilando á sus habitantes. 
S igu iéronse á estas guerras interiores otras exteriores como la 
de los himnos en que perecieron tantos combatientes de una y otra 
parte, y entre ellos Teodorico, rey de los visigodos, y las muchas 
que estos tuvieron con los francos, quedando asolada y despobla-
da la provincia Tarraconense (1). 
Guando daban alguna tregua á los visigodos los enemigos ex -
ternos, no dejaba por eso de turbarse la paz de España con suble-
vaciones de romanos, como las de los vascones en los dias de R e -
(1) Idatii Chron.; S. Isidori Chron.; Pauli Diac. Degestís Román lib XV 
T- l ' 8 
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caredo y Suiulila, con guerras civiles á que son tan ocasionados 
los reinos electivos y con persecuciones religiosas. 
Los, escritores modernos que juzgan con implacable severidad 
la intolerancia de los visigodos convertidos á Ja fé católica, no ha-
llan una palabra de censura para los arríanos, no obstante el des-
tierro de los obispos, el encarcelamiento de los sacerdotes, el tor-
mento de los fieles, la muerte de los varones constantes y otras 
crueldades de Evarice y Leovigildo que contribuían, como dice 
el Tu róñense, á la despoblación de las ciudades (1). 
No tenían menor parte en la mortandad de las gentes las ham-
bres continuas, las pestes asoladoras y las frecuentes inundaciones 
de que nos hablan los cronistas contemporáneos, calamidades h i -
jas de la guerra, de la confusión general y del abandono de los 
campos y de las artes útiles, porque el derecho'se ponía en la pun-
ta de la espada; y cuando la libertad y la propiedad no están pro-
tegidas y afianzadas por la ley, cesa la vida del trabajo. 
Muchas de aquellas ciudades que en los siglos florecientes de 
liorna habían sido famosas por su crecido vecindario y el esplen-
dor de su riqueza con otros pueblos menos principales esparcidos 
por la Península, fueron metidas á saco y sus infelices moradores 
pasados á cuchillo ó reducidos á servidumbre. Los vándalos de-
vastaron las islas Baleares y viniendo después al continente, aso-
laron la opulenta Cartagena y Sevilla, morada de las Musas espa-
ñolas. Igual suerte cupo á Falencia y Astorga, presa de la codicia 
de los godos. Lérida y Zaragoza perdieron sus bienes y muche-
dumbre de habitantes, unos cautivos y otros muertos á manos de 
los suevos. Córdoba y Mérida padecieron grandes trabajos en con-, 
tínuas guerras ya civiles ya religiosas. Diversos lugares de la 
Celtiberia se rebelaron contra Leovigildo, quien los redujo á la 
debida obediencia no sin verter mucha sangre. Otros lugares ma-
rítimos de la Cantábria fueron arrasados por los hérulos que de-
(1) PauliDiac. l ib . XVII; Greg. Turón, l ib. íí, cap. XXV, lib. V, cap. 
XXXVÍIÍ; Sidon. Apoll. l ib . VH, epist. VI , etc. 
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sembarearen en la costa de Galicia y talaron la tierra con el furor 
ciego é implacable de los piratas ( i ) . 
No fueron estas calamidades pasageras, sino el estado perma-
nente de la sociedad por mas de un siglo, y así dejaron huellas 
profundas en el territorio de España. S. Isidoro que murió el 
año 636, atestigua que en su tiempo la ciudad de Cartagena no se 
habia levantado de entre sus ruinas (2). 
¡Qué diferencia en cuatro siglos! Estrabon señala á Cádiz el 
tercer lugar entre todas las ciudades del mundo, ó sea el primero 
después de Roma y Pádua; y Ausonio, poeta favorecido del em-
perador Valenliniano, omite el nombre de la colonia fenicia, cita 
áMérida la novena, .y apenas recuerda la gloria antigua de Cór-
doba y Tarragona (3). Sevilla, Cartagena, Ampurias, Zaragoza' y 
tantas otras ciudades florecientes en el siglo de Augusto por su po-
blación y riqueza, ó desaparecieron de la haz de la tierra, ó que-
daron tan maltratadas de los bárbaros, que no mueven el ánimo á 
cantar, sino á llorar sobre sus ruinas. 
En cambio, y como débil compensación de los estragos de la 
guerra, fundó Leovigildo una ciudad en la Celtiberia á la cual en 
memoria de su hijo Recaredo, llamó Recópolis, y Suintila la de 
Ololigis á costa de los vascones que infestaban la provincia Tarra-
conense, y fueron obligados por la fuerza de las armas á pedir la 
paz y entregarse á la merced del vencedor (4). 
No tenemos noticia de que los bárbaros hubiesen poblado otros 
lugares, si bien avecindándose en los ya poblados de españoles ó 
romanos, aumentaron el número de sus habitantes. 
Cual fuese el de los godos que penetraron en España , no se 
sabe. Consta, si, que en el cuarto año del imperio de Arcadio y 
(1) Idatii Chron.; S. ísid. Chron. 
(2) Nunc autem á Gotthis subversa atque in desoía lionera redacta est. 
Etymolog. l ib. XV, cap. I . 
(3) Ausonii Ordo nobilium urbium, IX. 
(4) S. Isid. Gotth. hist.; Luc> Tud. Chron. l ib . I I . 
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Honorio, esta nación formidable se dividió en dos parles tomando 
la una por rey á Radagaiso, y la otra sometiéndose á la autoridad 
de Alarico: que el primero invadió la Italia á la cabeza de mas 
de 200.000 hombres, y fué preso y muerto por los romanos: que 
el segundo, mas afortunado, se apoderó de Roma: que le su-
cedió Atbaulfo quien tomó por mujer á Gala Placidia, hermana 
del emperador de Occidente, y por via de concordia pasó á las 
Gallas, franqueó los Pirineos y se estableció en Barcelona-(1). 
Parece, pues, que computando como iguales ó próximamenlo 
iguales las dos partes en que se desmembró la nación goda, resul-
ta poco mas ó menos medio millón de hombres. Si Alarico pudo 
recoger algunos restos de la gente dispersa por los desgraciados 
encuentros de Radagaiso con los romanos, también debió perder 
muchos de los suyos á manos de Stilicon. Supongamos que con 
sus 200.000 hombres intactos ó repuestos hubiese entrado en las 
Gallas: supongamos que se hayan agregado á sus banderas algu-
nos bárbaros de diverso origen, como vándalos, suevos y borgo-
ñones que militaban á las órdenes de Radagaiso ó iba recogiendo 
en el camino, y tendremos un ejército de 200 ó 250.000 hombres. 
Ahora bien: calculando en la octava parte de la población general el 
número de personas hábiles para el manejo de las armas (que asi 
está recibido entre los escritores de estadística) resulta un total 
de 1,600.000 ó 2,000.000 de hombres, mujeres, ancianos y n i -
ños. Verdad es que una gran parle de los godos se avecindaron y 
establecieron en la Aquitania; pero este número incierto se compen-
sa con el de suevos y otros restos de la primera invasión, incor-
porados á la nación visigoda en los tiempos de Leovigildo. De ma-
nera que parece verosímil el cómputo de un millón y medio ó cuan-
do mas dos millones de bárbaros que vinieron á España á pr inci-
pios del siglo Y, y aumentaron la población indígena y romana. 
Confirma esta opinión la política de Athaulfo, eí predominio del 
(1) S. Isid. Gotth. hist.; Paut. Diac. lib. XÍÍL 
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lenguage, usos y coslumbres de los romanos, las rebeliones con-
ünuas de los celtíberos y los vascones y la legislación personal 
que por tanto tiempo rigió en España. 
Si el influjo de la guerra y otras calamidades públicas en la 
población de los estados se hubiese de determinar solo en razón 
del número de victimas que ocasionan, tal vez el vacio de las gen-
íes sacrificadas en España por la natural ferocidad de los bárba-
ros, se hubiera colmado pronto con la ganancia de nuevos vecinos. 
Mas como en todo fenómeno ó cálculo de población debe tomarse 
muy en cuenta el aumento ó disminución de las subsistencias, la 
conquista de España por los bárbaros hubo de influir minorando 
el número de habitantes, porque desfallecieron la agricultura, las 
artes y el comercio que aun existían entre nosotros como resto 
de la grandeza pasada. Pudo el tiempo soldar algunas quiebras y 
cicatrizar algunas heridas de la riqueza pública, cuando aplacada 
la tempestad, revivieron los hábitos de prudente economía y se des-
pertó entre los mismos godos el amor del trabajo; pero muchas ciu-
dades cayeron para no levantarse, muchos caudales se disiparon, 
muchas gentes perdieron su libertad , otras la tierra que cultiva-
ban, otras olvidaron los oficios, herencia de sus mayores y patr i-
monio que esperaban, y no pudieron trasmitir á sus hijos. 
Sí á lo menos fuesen los godos un pueblo aficionado á las artes 
de la paz, hubieran traído á España invenciones ó mejoras en 
compensación de los bienes disipados en la guerra ó desaparecidos 
en aquel naufragio universal; pero ¿qué podían enseñar á los es-
pañoles unas gentes cuya profesión eran las armas, sus haciendas 
el botín, sus arados las espadas? 
El trato y comunicación de los romanos inspiró á los godos 
costumbres mas suaves y benignas, y los hábitos de la vida se-
dentaria permitieron brotar algunas semillas de la antigua c i v i l i -
zación. Sin embargo, todos los esfuerzos de los bárbaros, si logra-
ron introducir cierto grado de cultura y policía en las regiones so-
metidas á su imperio, no alcanzaron jamás á levantar la España 
goda al nivel de la España romana. 
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CAPÍTULO X I I I . 
De las costumbres de los visigodos. 
La escasez de documentos fidedignos y la sobriedad de los cro-
nistas contemporáneos burlan la curiosidad de nuestros mas d i l i -
gentes historiadores, cuando se proponen penetrar los secretos de 
la vida íntima de los visigodos, y asi carecemos de las noticias 
que tanto habrían ilustrado el estado económico de España en 
aquellos siglos remotos. Dejando para mejor ocasión el exámen de 
las cosas locantes al gobierno de un pueblo que trocó esta provin-
cia del Imperio en nación libre é independiente, procuremos der-
ramar (si es posible) alguna luz sobre sus costumbres, estudián-
dolas en la persona de los principes ó en la modesta condición de 
los particulares. „ 
Fué primero tan indómito y rebelde el carácter de los visi-
godos, que de ningún modo se allanaban á sufrir el yugo de las le-
yes: obstáculo en que se hubo de estrellar el atrevido pensamien-
to de Athaullo que aspiraba á eclipsar la gloria de Augusto, fun-
dando un imperio gótico en lugar del romano ( i ) . Sin embargo, 
(1) At ubi multa experienlia probavisset, nec gotthos ullo modo parare 
legibus posse propter effrenatam barbariem, nec rcipublicae interdici legas 
oportere, sine quibus respublica non est respublica , elegisse se saltera ut 
gloria sibi de restituendo in integrum; augendoque romano nomine goltlio-
rum viribus qiuoreret. Paul. Oros. l ib . VIL 
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como la sociedad civil no puede existir un solo instante sin ciertas 
reglas de orden y disciplina, suplian el vinculo de las leyes escri-
tas antiguos usos y costumbres, la falta de magistrados una gerar-
quía militar, y la ausencia de todo gobierno concertado el poder 
discreccional de un rey electivo. De esta manera el vacío de ins t i -
tuciones fijas y permanentes daba lugar á que los príncipes res-
plandeciesen mas por sus virtudes ó fuesen mas notados por sus 
vicios, y recogiesen para sí todo el amor ó el odio de los pueblos 
con grave riesgo de su vida. 
ü n estado social tan imperfecto engendraba la propiedad inse-
gura, la rapacidad del fisco, la ambición criminal, la perfidia en 
los tratados y la venganza en lugar de la justicia.'Los reyes de ma-
la condición juntaban tesoros aumentando los tributos, despojando 
las iglesias y oprimiendo á los vasallos. 
Penetremos un momento en la corle de Teodorico, y sigamos 
los pasos del príncipe lodo un día. Rodea la silla del rey su guar-
dia personal vestida de pieles. Teodorico dá audiencia, escucha 
con atención y responde en pocas palabras. Se levanta y visita el 
tesoro ó los establos. Si vá á caza, muestra singular habilidad en 
el'manejo del arco. Si hay banquete, hace gala de sencillez y de 
templanza. El lujo, la pompa y magnificencia de la corte de Tolosa 
se reservan para las ceremonias públicas. Duerme una ligera sies-
ta, y acabada se dá principio á los juegos de bazar ó destreza. A 
prima noche el rey trata de negocios, atiende á los ruegos y pres-
ta indulgente oído á las importunaciones de sus fieles servidores. 
Cena, y á esta hora entran en su cámara los bufones, y en el seno 
de la amistad, se permite algún alegre pasatiempo. Se retira al le-
cho, y le vela el sueño su guardia continua, hasta que con el nue-
vo día empiezan nuevos cuidados (1). 
Pasó el tiempo de la sencillez primitiva, y á la modesta silla de 
Teodorico sucedió el sólio de Leovigildo, y á los vestidos comunes 
Sidon. Apoll. l ib. (, epist. íí. 
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la púrpura de los emperadores. Los proceres ó magnates de la mo-
narquía visigoda rodearon su autoridad con todo el aparato de los 
patricios romanos. El conde Sigismer, en el reinado de Athalarico, 
aparece montado en un caballo ricamente enjaezado, precedido y 
seguido de otros resplandecientes con multitud de piedras precio-
sas, rodeado de gran séquito, ostentando su exquisita ropa de gra-
na y reluciente como el oro. La comitiva lleva vestiduras ajustadas 
al cuerpo, altas, el brazo casi desnudo, descubierta la pierna hasta 
la rodilla y el pié calzado con abarca de piel cruda. Son de color-
verde estas vestiduras con orlas de viva escarlata. Usan lanzas cor-
vas, hachas arrojadizas, espadas rectas, broqueles cortos y van 
las gentes del orgulloso conde siempre armadas (1). 
Obsérvese, pues, el progreso del pueblo visigodo desde que 
Athaulfo lo regia con dificultad propter effrenatam barhariem, se-
gún refiere Paulo Orosio, hasta que convertidos á la vida c iv i l , 
aman la pompa y el fáusto. Aquella rusticidad tan obstinada que 
repugnaba toda cultura y policía, cedió al ejemplo de la molicie y 
el regalo de las naciones vencidas y al espectáculo de mas blandas 
y suaves costumbres. 
Hubo entonces leyes excelentes, príncipes con potestad l i mita-
da j jueces severos, tasa á los tributos, en íin, autoridad soberana 
cuyos preceptos eran ejecutados por multitud de ministros. Enton-
ces sosegada la tormenta movida por la conquista, empieza el pe-
ríodo de la historia que debe ser objeto de nuestro examen. 
'i) Sidon. Apolliu. l ib . IV, épist. XX, 
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CAPITULO X I V . 
De la agricultura hispano-goda. 
Apenas habían los godos tomado posesión de España , cuando 
imaginaron gozar el fruto de su conquista. La fertilidad y abun-
dancia de la tierra convidaban á terminar aquí la peregrinación de 
los bárbaros, y su grado de civilización debía dar preferencia, 
entre todas las artes de la paz, á la agricultura; y así fué que 
pronto se hicieron amigos de los españoles ó romanos, y trocando 
la espada por la esteva, se aplicaron á la labranza (1). 
Mas como el principal instrumento de la producción agrícola es 
la tierra, en vano los godos habrían deseado hacerse labradores, 
sino hubiesen tenido campos que cultivar. En esta sazón idearon 
un repartimiento general de tierras, concillando los derechos de 
los antiguos propietarios en cuyo favor abandonaron el tercio, con 
las necesidades de los nuevos huéspedes que se adjudicaron los 
dos tercios restantes. Favorecían la distribución de la riqueza ter-
ritorial los estragos de la conquista, disminuyendo el número de 
(1) Barban... gladios suos ad aratra conversí sunt. Paul. Oros. Ub. VII . 
Barbari ad aratra conversi llonianorum residuos ceperunl, ut socios ami-
cosque fovere. Paul. Diac. l ib . X I I I . 
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labradores romanos, la conveniencia de los sobrevivientes que á 
esle precio adquirían la seguridad de su lote, y sobre todo la du -
ra ley de la guerra, porque la España era de los godos, pues la 
hablan ganado á costa de su sangre, y cada uno pedia con razón 
el premio de los trabajos pasados, según la costumbre que tenian 
de repartirse el bolin después de la victoria. 
Al principio los godos y los romanos fueron dos naciones dis-
tintas que vivieron en buena vecindad, pero sin mezclarse ni con-
fundirse los vencedores y los vencidos. Prevalecía la legislación 
personal y estaban prohibidos los matrimonios mixtos. La separa-
ción de castas hizo necesaria la separación de las propiedades, de 
suerte que la tierra del romano no podia pasar al godo, .ni la del 
godo al romano. Aunque esta forma colectiva de vinculación pare-
ce perpetua y rigorosa, no es verosímil que prevaleciese en el ú l -
timo periodo de la monarquía visigoda, cuando las leyes fueron 
reales y todo conspiraba á la fusión de las razas y á la constitución 
de una verdadera nacionalidad. Y ciertamente, la agricultura de-
bía ganar mucho con la libertad de los contratos, condición esen^ 
cial de su prosperidad, en cambio del sistema de trabas odiosas 
que recuerdan la funesta esclavitud del orden curial (1). 
No descuidaron los discretos legisladores del pueblo visigodo 
la protección á la propiedad agrícola para convertir el hecho en de-
recho y transformar la posesión precaria en perfecto dominio. Asi 
prohiben con graves penas talar las mieses y las viñas, destruir las 
cercas y setos que defienden las heredades, introducir los ganados 
en campo ageno con daño de los frutos, cortar los árboles sin per-
miso de su dueño, ofender los huertos, mudar, arrancar ó que-
brantar los hitos y señales de los predios rústicos, y cuando se h i -
ciere , mandan restablecer los términos antiguos. Las cuestiones 
de propiedad deben resolverse en un juicio solemne y mediante 
pruebas documentales ó declaraciones de testigos; y por último, 
(1) Fuero Juzgo, l ib. X, t i l . 1, ley 8 y 16, 
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se respeta la santidad de la cosa juzgada y se sanciona el pr inci -
pio dé l a prescripción (1). 
Tampoco se olvidaron aquellos prudentes legisladores de favo-
recer los riegos de incomparable beneficio para toda agricultura, 
porque las aguas son la sangre y la vida de los campos, y de p r i -
mera necesidad en España, donde padecen los labradores con las 
frecuentes sequías , y suelen por falta de lluvias venir cortas las 
cosechas. La ley visigoda castiga al que hurtare el agua y ampara 
contra cualquiera novedad la posesión de los regantes (2). 
Los montes quedaron sin partir, sin duda por destinarlos al 
aprovechamiento común de godos y romanos. Los ganados pueden 
pacer en los terrenos públicos, y también en los particulares, si 
son abiertos y no hacen daño á las mieses, ó las v iñas , ó los 
huertos, ó las yerbas acotadas: privilegio de la ganadería perjudi-
cial á la agricultura, origen de graves abusos en el progreso de 
los siglos. Por lo demás, la ley protege los ganados contra la as-
tucia ó violencia de los hombres vengativos ó codiciosos (3). A s i -
mismo procura conciliar la protección debida á las abejas con los 
derechos del ganadero y la comodidad del vecindario (4). 
Hay en el Fuero Juzgo otras leyes de segundo orden que pue-
den pasar por reglas de policía rural , como la prohibición de en-
cender fuego en el campo, de armar trampas á los animales de 
monte sin notificarlo á los vecinos, de ofender los ganados extra-
viados y otras semejantes que denotan el respeto de los visigodos 
á la propiedad, y las cautelas del legislador para asentar la con-
cordia entre el bien común y los derechos particulares. 
También parece que se conservó entre los godos la costum-
b r e de los romanos de ir con sus hatos y rebaños á extremo, se-
(1) Fuero Juzgo, l ib . I I , t i t , 1, I I , I I I y IV, l ib . VIH, l i t . IV y l ib. X, l i t . I , 
I I y I I I . 
(2) Ibid. l ib. VIH, t i t . IV, 1. 31. 
(3) Fuero Juzgo, l ib . VIH, t i t . IÍI y l ib . X, tit, I . 
(4) Ibid. l ib. VIII , l i t . V i . 
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gun se colige de la ley que concede el libre aprovechamiento del 
campo abierto y pasto desamparado al ganado que vá de ca-
mino (1). 
Mas no basta á la prosperidad de la agricultura la defensa de 
los campos y las cosechas, cuando por otra parte las tierras no 
gozan de la libertad necesaria en el comercio de todas las cosas, ó 
la ley no permite consolidar el dominio, ó las cargas no se repar-
ten con equidad entre los labradores, ó en fin es de cualquier 
modo viciosa la constitución territorial. 
Los visigodos, como todos los pueblos de origen ó costumbres 
germánicas, guardaban en el seno de sus instituciones el gérmen 
del sistema feudal. De aqui la distinción de castas, órdenes y cla-
ses, unas honradas y poderosas, otras pobres, pero exentas de 
toda carga, aquellas libres y tributarias, estas serviles y hundidas 
en el polvo, ó levantando la frente orgullosa con la participación 
en el gobierno é iluminada con los rayos de la privanza. Jun tá -
base á tan desigual condición de personas la diversidad de tierras, 
porque ya eran fiscales, ya constituían el patrimonio del príncipe, 
ya las pingües haciendas de los proceres ó magnates, ya la dota-
ción de las iglesias y monasterios, ya se llamaban beneficios mil i -
tares, ya eran inmunes, ya tributarias , ya por último formaban 
la gleba del plebeyo y el vinculo de la servidumbre territorial. 
Adonde quiera que se mire, hallaremos la ley común vencida por 
el privilegio. 
Las tierras fiscales estaban al cuidado de ciertos siervos de 
condición envidiable, porque gozaban del favor de los principes y 
solian alcanzar las primeras dignidades del estado. Estas tierras 
suplían la cortedad de los tributos y se dislinguian del patrimonio 
particular de los reyes, porque de sus bienes propios disponían 
con entera libertad, y de los pertenecientes á la corona no dispo-
nían de modo alguno, pues no eran del rey sino del reino (2). 
(1) Fuero Juzgo, lib. VIH, l i t . IV, 1. 26. 
(2) Fuero Juzgo, tit. I , eíec. de los principes, 1.2. 
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Las cosas que fueron dadas á las iglesias (dice el Fuero Juz-
go) por los príncipes ó por los otros fieles de Dios, sean siempre 
firmadas en su juro (1) : privilegio que honra ciertamente la pie-
dad de los reyes visigodos; mas no tanto su previsión y acierto en 
las cosas del gobierno, porque se abría ancha puerta á la amorti-
zación eclesiástica,, origen de graves daños á la riqueza pública y 
privada. 
Las tierras beneíiciales ó beneficios militares eran el premio 
de las hazañas en los lances peligrosos de la guerra, y el vínculo 
perpétuo de fidelidad y obediencia debida al príncipe ó señor de 
quien venia la merced. El beneficiado no podía ser despojado de la 
tierra recibida, salvo en caso de deslealtad, ni tampoco apartarse 
del servicio á que estaba obligado, sino renunciando el benefi-
cio (2). 
Los privados ó personas de la corte con cargo de dar caballos 
ú otras cosas al rey ó á las gentes de su compañía, estaban inca-
pacitados de enagenar sus bienes ; y si apremiados por la necesi-
dad enagenaban el todo ó una parte de ellos, pasaba al comprador 
la deuda del tributo en aquella proporción. La plebe ó labradores 
solariegos no podían vender su heredad de modo alguno, y si lo 
hiciesen, la venta seria nula (3). 
Nada diremos por ahora de la distinción de las tierras en i n -
munes y tributarias, reservándonos explicar esta diferencia en l u -
gar oportuno. 
Resulla de lo dicho que la organización de la propiedad terri-
torial en la monarquía visigoda empieza por una ley agraria ó re -
partimiento arbitrario de tierras, despojando á los antiguos due-
ños : grave perturbación disculpada por la conquista, pero cuyas 
consecuencias debieron ser tanto mas funestas para la agricultura, 
(4) Fuer. Juzg. l ib, V, t i t . I , ley 4 
(2) Ibid. t i t . de la elec. ley i 9. 
(3) íbid. lib. V, tit. IV, ley 20. 
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cuanto mas excedían en el arte del cultivo los labradores españo-
les á la turba ignorante é indisciplinada de los bárbaros que los 
reemplazaban en el campo. 
El fisco absorve una gruesa porción de tierras de labor enco-
mendadas á manos serviles, y los proceres ó magnates ponen tam-
bién sus haciendas al cuidado de colonos ó de esclavos. El colona-
to, según la general costumbre de aquel tiempo, suponía la pres-
tación anual del diezmo de todos los frutos áridos y líquidos y de 
todos los animales existentes ó aumentados por obra y diligencia 
del colono (1). De esta suerte continúa la aglomeración de las l a -
branzas, vicio capital del sistema romano, y se arraiga el desvío 
de los propietarios que hallan en la multitud de sus rentas fácil 
compensación al descuido ó abandono de las heredades. 
Los beneficios militares facilitan la desmembración do la pro-
piedad acumulada ; pero imponen á la tierra el gravamen de un 
servicio perpétuo y no permiten constituir el patrimonio de una fa-
milia, mientras espera el beneficiado, mudando de señor , optar 
á mayores mercedes y mejorar de fortuna. Disfruta la tierra co-
mo de un bien pasagero, goza á prisa de lo presente y no mira á 
lo porvenir. 
La prohibición de enagenar los bienes de las iglesias y monas-
terios , de los privados y solariegos, arrebata á la circulación una 
parte de las tierras y las condena á un estanco infecundo, añadien-
do á este mal la servidumbre de la gleba que es la muerte civil 
del labrador, y la desigualdad de los tributos no solamente peca 
contra los preceptos de la Justicia, pero también mata la agricultu-
ra no privilegiada, porque no puede sufrir la competencia de la 
favorecida, ni soportar las cargas propias y las agenas. 
Con estas condiciones propicias las unas, las otras siniestras, 
arrastraba su laboriosa existencia'la agricultura en tiempo de los 
godos. El arte de cultivar la tierra no poclia ser sino fruto de la 
[\} Formularium reg. visig. forra. 36 et 37. 
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tradición romana, porque la nación goda habia pasado algunos 
años de vida tranquila en la Tracia y la I l i r ia antes de caer sobre 
Italia, y ejercitado la labranza en aquellas provincias del Imperio, 
y las prácticas del Oriente hubieron de confirmarse con las del Oc-
cidente. 
Isidoro Hispalense, en su libro de las Etimologías, escrito se-
gún advierte San Braulio para reunir en compendio cuanto convie-
ne saber acerca de las artes, describe los aperos de labranza co-
nocidos en el siglo V i l y generalmente usados en el cultivo de las 
heredades y de los huertos, cuyos nombres latinos denotan el o r í -
gen romano (1), En otra parte del mismo l ib ro , tratando de las 
cosas rústicas, enumera las distintas especies de cereales, legum-
bres , viñas, árboles , yerbas, hortalizas y otras producciones del 
reino vegetal (2). El Fuero Juzgo robustece la opinión de que San 
Isidoro hablaba de lo existente, puesto que en varias leyes se ha-
ce memoria de las mieses, las v iñas , los árboles, los prados y los 
huertos (3). 
No dejaba pues de lucir la agricultura gótico-española por la 
diversidad de frutos; y sino era comparable con la romana en los 
siglos florecientes de la República ó del Imperio, tampoco cedia á 
ninguna de las contemporáneas. Cuando uno lée la Crónica de los 
francos de Gregorio Turonense, á cada paso encuentra algún ca-
pítulo que dá noticia del hambre padecida en las Galias por la es-
terilidad del año y de la carestía de los mantenimientos,y vienen 
(1) Etymolog. l ib . XX, cap. XÍV et XV. 
(2) Ibid. l ib. XVII. 
(3) El mismo San Isidoro autoriza semejante opinión en estas palabras-: 
líoc instrumentum (telón) hispani ciconiam dicunt... Etymolog. l ib . XX, 
cap. XV. Y en otra parte: Oleum quod ex albis fuerit olivis, expressum vo-
catur hispanum... Ex lis ad usum vitse, priraum est hispanurn, etc. Ibid 
| ib. XVII , cap. YII . Masona, obispo de Mérida en tiempo de Leovigildo, re-
partía á los pobres limosnas de vino, aceite y miel. Paul. Diac. de vita PP. 
Emerit. cap. I X : Florez, Esp. sagr. tora. XI I I , pag. 359. 
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en seguida otros capítulos donde se notan las pestes y mortandad 
de gentes y ganados. Nuestros cronistas ídacio é Isidoro no cuentan 
tales calamidades entre los sucesos memorables de su tiempo, des-
pués que pasó la tempestad de los vándalos, alanos y suevos, y no 
pertenecen en verdad al lina ge de aquellos que solían dejar cor-
rer en silencio. Bien pudiéramos concluir de aquí que el estado 
de la agricultura gótico-española era próspero en cotejo de otros 
pueblos, y principalmente de los francos, borgoñones y demás 
bárbaros avecindados en las Gallas; y si alguna nación podía igua-
larse á la visigoda en este punto, sería su hermana la ostrogoda, 
establecida en las feraces campiñas de la Italia. 
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C A P I T U L O X V . 
D e l a i n d u s t r i a de l o s godos . 
La rudeza primitiva del pueblo visigodo se manifestaba á las 
claras en su aspecto salvage y en sus toscas vestiduras. Usaban el 
cabello largo y descompuesto, y por esta causa fueron llama-
dos criniti y capillali: cosa repugnante á la vista de las personas 
hechas á contemplar el al iño, los afeites y la molicie de los r o -
manos. 
Hemos dicho en otra parte que los godos se vestían al pr inci-
pio de pieles, y que la sencillez de sus costumbres no exigia n i n -
guna distinción entre los grandes y los pequeños. Sidonio Apol i -
nario designa los reyes bárbaros con el nombre de pellitos y llama 
aula pellüa su corle, oponiéndolos á los emperadores á quienes 
califica áepurpuratos (1). 
Con el tiempo dejaron estos groseros atavíos por ropas de lana, 
lino y seda de brillantes colores y gustaron las delicias del lujo, 
acomodándose al uso antiguo de los españoles y á la refinada ele-
l l ) Lib. V i l , cap. IX. 
T. I . 
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gancia de los patricios y gente poderosa avecindada en Roma ó es-
parcida por las diversas provincias del Imperio. 
San Isidoro habla como testigo ocular de una variedad consi-
derable de tejidos que distingue por razón de la materia, de la 
forma y de los colores. Habia telas de seda, lana y lino puras, y 
habíalas mezcladas de seda.y lino ó lino y lana : unas eran leves 
y sutiles, otras fuertes y tupidas: unas lisas y otras labradas, 
blancas, rojas, purpúreas , celestes, verdes, moradas, grises y 
negras. No sabremos decir si todas se fabricaban en España, por-
que el autor de las Etimologías no lo declara. Sin embargo, pare-
ce inferirse de sus palabras, que los tejidos de seda venian de Cos, 
la púrpura mejor de Chipre y en general las telas exóticas de d i -
versas islas del Mediterráneo y principalmente de la Grecia ; pero 
otras debian ser producto de la industria nativa, según se colige 
de un pasage donde nota la excelencia de las aguas del Bét is , eo 
quod ibi lance pulchro colore tinguntur (1). 
Los godos preferían para el ornato de su persona el vivo es-
carlata , y los naturales el encarnado oscuro ó morado: el negro 
era señal de luto. La particular afición de los españoles á las r o -
pas de colores alegres y subidosacaso tiene fácil explicación en 
la abundancia de las materias tintóreas y bondad de las aguas 
para preparar los tintes. Los fenicios supieron aprovechar es-
tas favorables circunstancias, y los nuestros continuaron el ar-
te de la tintura dudante las dominaciones cartaginesa, romana y 
visigoda (2). 
(1) Etym. l ib . XI I I , cap. XXI , l ib. XIX, cap. XXH et XXVIIÍ. La seda 
era rarísima entre los romanos. De Eliogábalo cuenta Lampridio que fué 
quien primero usó vestiduras de seda pura ó sin mezcla: Primus romano-
rum holoserica veste usus fertur, quum jam subserica in usu éssent. Elius 
Lampr. in Heliog. XXV. Si esto pasaba en Roma durante el siglo I I I , no 
parece verosímil que los tejidos de seda citados por San Isidoro se labra-
sen en España. 
(2) Ferrugo est color purpurae subnigrse quse nunc fit in Hisf»ama. Etym. 
l ib . ,XIX,cap .XXVm. 
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El arte de preparar el lino y fabricar lienzos hubo de conser-
varse y extenderse con el uso de las sábanas, almohadas, mante-
les, servilletas, camisas, mantas y otros artículos de aplicación á 
los usos domésticos y ordinario consumo (1). 
También fueron conocidos en aquel tiempo los tejidos hechos 
con pelo de castor y de camello (2), y parece verosímil que hubie-
sen proseguido los españoles utilizando el cáñamo y el esparto. 
El mismo San Isidoro explica el significado de las voces, tela, 
peine, huso, orillo, madeja, hilo, estambre, trama, urdimbre y 
otras pertenecientes al arte del tejedor, asi como muchas locantes 
al del tintorero, lo cual supone un conocimiento práctico de la i n -
dustria fabril , y la posibilidad de contribuir con su libro á der-
ramar tan provechosa enseñanza (3). 
, La descripción que hace el autor de jas Etimologías de los edi-
ficios y sus partes, de los campos é instrumentos rústicos , de las 
piedras preciosas y metales, de los pesos y medidas, de las armas, 
naves, artes y oficios necesarios ó útiles en el curso de la vidai 
la claridad con que los explica y las frecuentes alusiones á las co-
sas de España, manifiestan que en cierto modo es su libro un es-
pejo fiel donde se retrata el estado de nuestra industria en el s i -
glo V I L 
En efecto, no ignoraban los moradores godos ó romanos las 
reglas de la construcción c i v i l , ni dejaban de juntar en ios edifi-
cios á la utilidad la belleza, como se muestra en los monuinen-
los de aquella edad respetados de los siglos (4); ni la variedad 
de las armas y aperos permite suponer una grosera ignorancia 
en labrarlos metales; ni los diversos vestidos de l ino, lana y se-
(1) Etym. lib. XIX, cap. XXÍV, XXV et XXVI. 
(2) íbid. l ib. XIX, cap. XXVII; Jul. Meírop. Toleí. Hist. 
(3) Ibid. l ib . XÍX, cap. XXVÍII et XXIX. 
(4) Sisebutus... ecclesiam Sánete Leocadia; Toleti... miro opere funda-
Vl1- Luc. Tud. Chron. l ib. I I . 
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da de sobresalientes colores pueden menos de significar una mul-
titud considerable de ministerios industriales para preparar las 
primeras materias, hilarlas, tejerlas, teñir las , cortarlas y darles 
la forma conveniente, y otra mulUlud de oficios que suministran 
los instrumentos de tantas operaciones; ni tampoco los muebles de 
las casas, los enseres de las mesas y cocinas, los lechos, los vehí-
culos , los magníficos arreos 'de los caballos, las joyas de las mu-
jeres , las ricas preseas de los reyes, los vasos y ornamentos sa-
grados se compadecen con un estado industrial digno de menos-
precio. 
. Para mayor demostración recordémos la corte de Teodorico y 
la pompa y ostentación del conde Sigismer; y si todavía hubiese 
lugar á la duda , veamos qué clase de riquezas' formaban el dote 
de las reinas y el tesoro de los reyes y de los templos. 
Cuenta Gregorio de Tours que concertado el matrimonio del 
príncipe ilecaredo con iiichunda, hija de Chilperico, rey de los 
francos, se puso esta princesa en camino para las Españas, segui-
da de mas de cincuenta carros cargados de oro y plata y muchas 
ropas de gran precio. Una noche fué asaltada su comitiva, y desa-
parecieron cien excelentes caballos con sus frenos de oro y dos 
grandes cadenas del mismo metal, sin que se hubiese podido ave-
riguar á qué manos fué á parar tan rica presa (1). Y aunque las 
noticias del autor no ilustran directamente el estado industrial de 
la nación visigoda, no deben sin embargo considerarse de todo pun-
to agenas á nuestro propósito á falta de otras mas concretas, por la 
analogía que existe entre ambos pueblos vecinos. . 
El tesoro público, el patrimonio de los reyes y las riquezas de 
los magnates consistían en oro y plata, vestidos, caballos, gana-
dos de toda especie y cautivos, y estos eran también los principa-
les despojos de la guerra (2). 
(1) Hist. Franc. l ib . VIÍ, cap. XLV. 
(2) Ibid. l ib. I l i , cap. X, lib. Víí, cap. XXXVIIl el XL. 
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Los templos mas famosos en aquel tiempo tenían también su 
tesoro formado por la munificencia de los reyes y la piedad de los 
particulares, donde se guardaban el oro y plata en moneda ó 
en alhajas, los vasos consagrados al culto, los ornamentos de 
seda y otros objetos de estimación por lo precioso de la ma-
teria ó los primores del arte ( i ) . La riqueza de las iglesias y mo-
nasterios existentes en España dorante la monarquía de Toledo, 
se confirma con las noticias de los despojos que los sarracenos sa-
caron de nuestras mejores ciudades, á pesar del cuidado y d i l i -
gencia de los cristianos para poner en salvo las reliquias de los 
santos y todas las cosas de mas valor y respeto, cuando, al dar ya 
su causa por perdida, se refugiaron en las montañas de Asturias. 
No parece que el laboreo délas minas de oro y plata haya preo-
cupado grandemente á los godos, bien sea que estuviesen agota-
das ó destruidas las antiguas, bien fuesen poco hábiles y expertos 
en el modo de beneficiarlas y descubrir otras nuevas. El autor de 
las .Etimologías celebra la riqueza de España en metales preciosos, 
y recuerda las arenas de oro del Tajo ; pero no deja traslucir si se 
extraían con abundancia ó escasez por aquel tiempo en España,, 
siendo la ocasión de contar las maravillas de los pozos de Annibal, 
de las minas de Cartagena ú otras semejantes. Este silencio tiene 
mayor significación, si se compara con las noticias que nos sumi-
nistra de los metales inferiores, como el hierro de Galatayud y el 
plomo de Lusitania, Galicia y Cantabria (2). El Fuero .luzgo no 
contiene ley alguna tocante á las minas: dos argumentos negati-
vos que mutuamente se robustecen y confirman. 
Sin embargo, debe repararse el número de orífices y plateros y 
('1) Hist. Franc. l ib . VI , cap. X, l ib . V i l , cap. XXXV; Jal. ep. Tolet. llist. 
Gall. Paulo Diácono habla de los amitos y clámides holoséricas ó de pura 
seda de la basílica de Santa Eulalia de Mérida. De vita PP. Emerit. cap. IX: 
Florez, España sagrada, tom. Xlíí, pag. 360. ' 
(2) , Etym. l ib . XIV, cap. IV, l i b . -XVI , cap. XXÍ et XXÍÍ. 
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los verdaderos adelantamientos en el arte del enjovelado. El Fuero 
Juzgo castiga como ladrón «á quien toma oro por labrar, ó lo falsa é lo 
«ennade otro metal cualquiere» é igual pena aplica « á los orehzes 
«que labran el oro, ó la plata, ó otro metal, si alguna cosa dende 
»í 'urtaren» ( l ) : prueba clara de la extensión é importancia que 
entre los godos lenian las artes y oficios que emplean como prime-
ras materias los metales y piedras preciosas. Las coronas votivas 
descubiertas hace poco en el pueblo de Guarrazar, y que por 
nuestra mala fortuna paran hoy en el museo de Cluuy, denotan 
que los godos no carecían de gusto en la invención, ni de habil i-
dad en la ejecución como enjoyeladores. Aventajaron sin duda á 
los romanos en esto punto, y acaso también les excedieron en fa-
bricar tejidos de oro, plata y seda • pero en cambio se mostraron 
muy inferiores á ellos en el arte de labrar moneda, pues todas las 
de este tiempo son rudas y groseras. 
Si los godos sabían aprovechar las aguas corrientes para el rie-
go de los campos, no menos conocían el modo de aplicarlas como 
fuerza motriz de varios ingenios que manifiestan el conocimiento 
de algunas reglas de la mecánica industrial. Tenian molinos de 
agua cuyas fábricas y acéquias estaban bajo la protección de las 
leyes (2). 
Tal era poco mas ó menos el estado de la industria durante la 
prosperidad de la monarquía visigoda. No se parecía la nación 
mixta de godos y romanos á los bárbaros cubiertos de pieles que 
invadieron la España en el siglo Y . En las mesas, en los vestidos, 
en los juegos y espectáculos, en la caza y en el seno recóndito de 
la familia, tuvieron pronta cabida los hábitos de lujo. Usaban co-
pas de oro, vasijas de plata, anillos y joyas exquisitas. La músi-
ca , el baile, el canto, los juglares, los espléndidos banquetes y la 
magnificencia de los jardines donde se recreaban, son signos de 
('1) Fuer. Juzg. l ib . Y I I , tit . V, 11. 3 y 4. 
(2) Fuer. Juzg. l ib . VOÍ, l i t . ÍV, 1. 30; Elymol. l ib. XYII, cap. 111. 
INDUSTRIA BE LOS GODOS. 135 
cierta delicadeza y buen gusto que siempre acompaña al progreso 
de las artes (1). 
Contaban los godos para promover el adelantamiento de la i n -
dustria con las reliquias de la civilización romana, con la facilidad de 
plegarse á los usos y costumbres de otros pueblos mas cultos y con 
su amor á las riquezas y la vanidad de ostentarlas. Gozaban de su 
fortuna como gente voluptuosa, principalmente en Andalucía, to-
mando los placeres y regalos de la vida un tinte oriental que pa-
rece precursor de la dominación sarracena. En fin, postrada Ro-
ma , escogieron los bárbaros por modelo la corte bizantina. 
( 1 ) Sid. Apollin. lib. I , epist. I I , lib. IV, epist. VIH ; Procop. De bello 
pers. et vand. lib. IV; Sempere Hist. del lujo, part. I , cap. IV. 
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CAPITULO XVÍ 
ÍDel comercio. 
El diluvio de calamidades que afligieron á la España en los 
primeros tiempos de la conquista y dominación de los bárbaros, 
de tal modo hubieron de enflaquecer la agricultura y la industria 
de sus habitantes, que apenas podian bastarse á si mismos, cuan-
to mas alimentar el comercio y la navegación antigua. Recobra-
dos del espanto y afirmada la paz con el completo triunfo de los 
godos, las riquezas empezaron á recobrar su nivel y pugnaron 
por abrir cáuce á los sobrantes, como los diques que se oponen á 
la corriente de las aguas se rompen y allanan par'a darles natu-
ral salida. 
Aquellas regiones afortunadas donde la fertilidad del territorio, 
la comodidad de los rios, la seguridad y buena disposición de los 
puertos ó el genio activo y emprendedor de las gentes convidan á 
la producción de la riqueza, pueden por circunstancias extraordi-
narias padecer intervalos de miseria; mas serenada la tormenta, 
se levantan en breve plazo á la cumbre de la prosperidad, porque 
todo conspira á labrar su fortuna, el trabajo del hombre y las le-
yes constantes de la naturaleza. 
La España goda no habia degenerado en nada esencial de la 
España romana; y si como provincia del Imperio era abundante 
en toda clase de géneros y frutos análogos á su clima y condiciones 
económicas, debia alcanzar igual ó mejor suerte convertida en 
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nación independiente. Enhorabuena retardáran su progreso la i g -
norancia de los príncipes, los excesos y abusos de la autoridad, 
los errores del fisco, la esclavitud y otros vicios de la sociedad ó 
del gobierno; pero siempre quedaban á salvo las raices de la pro-
ducción que retoñaban con fuerza conforme se iban perfeccionan-
do las instituciones. 
San Isidoro alaba la serenidad del cielo de España, la excelen-
cia de sus frutos, la abundancia de sus metales y piedras precio-
sas , la grandeza de sus rios y nota su situación entre las Gallas y 
el Africa y entre dos mares ( l ) . El Mediterráneo-continuaba sien-
do el camino frecuentado por el comercio de las naciones; y la Pe-
nínsula que le limita al occidente, dominando además ambas o r i -
llas del Estrecho, no podía mantenerse extraña al movimiento 
mercantil que pasaba rozando sus costas y puertos. 
Por desgracia son pocas y breves las noticias que han llegado 
hasta nosotros del comercio de España en los siglos V y V i . Sin 
embargo procuraremos ilustrar este período oscuro de nuestra his-
toria económica con algunas autoridades. 
Consta por Sidonio Apolinario que las naves españolas subían 
el Tiber, y llevaban á Roma la piedra del rayo ó ceráunio que era 
entonces un artículo importante de comercio (2). M . Aurelio Ca-
siodoro que floreció á principios del siglo V I , menciona también 
las naves españolas cargadas de trigo que acuden presurosas á 
liorna convidadas de la carestía de los cereales (3). Isidoro Hispa-
lense cita vários tejidos extrangeros que llama exóticos, y pone 
por ejemplo de todos ellos los que en España se introducían pol-
los griegos (4). Gregorio Turonense cuenta una epidemia que pa-
deció la ciudad de Marsella, y la atribuye á cierta nave proceden-
(1) Etym. l ib . XIV, cap. IV 
(2) Carmina , carm. V. 
(3) Variarum, l ib . V, cap. XXXV, 
(4) Etym. l ib . X I X , cap, XXII . 
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te de España con diversas mercaderías de su tráfico ordinario (1). 
El autor anónimo de un libro publicado á mediados del siglo 
anterior, donde se procura trazar la historia del comercio de Es-
paña (2), dice que durante la dominación de los godos continuaron 
nuestras ciudades mercantiles transportando al Africa sus granos, 
vinos, aceites, telas, lanas, sedas, cera, azúcares y gran canti-
dad de sal fósil de las montañas de Cardona (3). Séanos licito du -
dar en parte de tanta prosperidad, muclio mas cuando el autor 
citado no tiene la costumbre de indicar al lector las fuentes de sus 
noticias. Que la España visigoda exportase los frutos del pais, no 
solo no repugna á la buena critica, pero también se confirma con 
el testimonio de autores contemporáneos. De la sal de Cardona ha-
bla en efecto Sidonio Apolinario en términos inUy claros (4), y 
acaso alude á ella S. Isidoro en un pasage de sus Etimologías (5). 
El azúcar no fué producto indígena de España hasta que los árabes 
importaron su cultivo de la india. Tal vez quiso el anónimo signi-
ficar la miel , y esto lleva camino. Los tejidos de seda que usaban 
los godos, sospechamos con razonable fundamento que eran ar t í -
culos de producción exótica, tanto mas cuanto fueron también los 
árabes quienes propagaron en España el gusano que cria esta pr i -
mera materia. Por regla general puede establecerse y afirmarse 
que los frutos y artefactos originarios del Oriente no se aclimata-
ron en la Península hasta después de la conquista sarracena. Y 
por otra parte siendo el comercio una série continuada de cambios 
( 1 ) Cüm negolio sólito, llist. Franc. l ib . I X , cap, XXII . 
(2) Memoires et considerations sur le commerce et les finances d'Es-
pagne. Amsterdam, 1761. 
(3) Tom. I , chap. Yí. 
(4) Venit in nostras a te profecta pagina manus, quse trahit multam 
similitudinem de sale Hispano in jugis coeso, Tarraconensibus. Lib- I X ' 
epist. X I I . 
(5) Sunt et montes nativi salis in quibus ferro cseditur, nt lapis renas-
ceils. Etym. l ib . XV, cap. I I . 
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¿qué habría de recibir la España visigoda de los pueblos con quie-
nes traficaba, si la supusiéramos autora de todos los artículos de 
su consumo? 
Así como distamos de la opinión del anónimo por parecemos 
demasiado favorable á la prosperidad mercantil de la España visi-
goda, asi nos apartamos de la de Mr. Scherer por creerla excesi-
vamente desfavorable. Este historiador del comercio juzga la Espa-
ña dominada desde el siglo V hasta el VIÍÍ de la era cristiana por 
bárbaros sin cultura ni policía, desprovistos de aquellas necesida-
des que fomentan lodos los ramos de la industria, menguados de 
inteligencia, atentos á la ganadería y estimando la agricultura como 
un recurso para no perecer de hambre (1). No; no es tal el cuadro 
de la sociedad española bajo la monarquía de Toledo. Hay en ver-
dad muchos puntos de semejanza entre los francos y los godos; pero 
Mr. Scherer comete un grave hierro, cuando rebaja el nivel de la 
civilización de España para igualarlo con el de las Gallas. Las auto-
ridades que hemos invocado en los tres capítulos anteriores res-
ponden al docto escritor cuyo l ibro , por la misma generalidad del 
asunto, debe necesariamente resentirse de algunas inexactitudes 
en los pormenores. . 
Las naves españolas visitaban los puertos de Francia, Italia, 
Africa y las islas del Mediterráneo. Llevaban los frutos del país, 
principalmente cereales, metales, algunas piedras de estimación, 
sal fósil, y acaso vinos, aceites, cera, miel y demás producciones 
conocidas en tiempo de los romanos; por lo menos Gregorio de 
Tours nos autoriza para creer que cargaban diversas mercade-
rías (2). No es inverosímil que juntamente con los productos de la 
agricultura y miner ía , exportasen los españoles los de sus artes y 
(1) Histoire du commerce de toutcs les nalions, dcpuis les temps an-
ciens jusqu'a nos jours, tom. I , pag. U 5 . 
(2) De qua (navis Hispana) cüm multi civiuni (Massiliensis urbis) d i -
^ersa mercarentur... Hist. l ib . IX, cap. XXII. 
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oficios. En cambio importaban las sedas de Cos, la púrpura de 
Chipre, el marfil y pelo de camello del Africa, los aromas del 
Oriente, las piedras preciosas de distintas.regiones. El Fuero Juz-
go hablado los negociantes que vinieren de ultramar con oro, pla-
ta, vestidos ú otros cualesquiera artículos de lujo (1); y en la vida 
de los santos Félix y Cucufatc se dice que huyendo de la encar-
nizada persecución de los emperadores Diocleciano y Maximiaño, 
se embarcaron en Cesárea, y en un combo y de muchas naves car-
gadas de riquezas y mercaderías, aportaron á Barcelona. Paulo 
Diácono también refiere la llegada á España de ciertos negociantes 
griegos que venían de la parte de Oriente; dos noticias muy cu-
riosas de los siglos IÍI y V I que declaran el sentido de la ley v i s i -
goda relativa á los mercaderes de ultra parios (2). 
Verdad es que mochos de estos objetos no los debían adquirir 
de primera mano, porque no suponemos establecido y asentado el 
comercio directo de los españoles con la Pers ía , la Siria ó la Ara-
bia ; pero si imaginamos que sus naves surcaban el Bosforo, em-
porio de riqueza, trono de la civilización del mundo , depósito de 
infinitas mercaderías y puerta por donde se comunicaban la E u -
ropa y el Asia. ¿Cómo podríamos explicar sino la molicie y el re-
galo de los godos avecindados en Andalucía, que .con tan vivos 
colores nos pinta Procopio? El comerció se había fijado en Oriente, 
y los hábitos: voluptuosos de aquellos godos acusan su trato y co-
municación con los bizantinos. 
Hállanse en el Fuero Juzgo algunas pruebas de la importancia 
y extensión del comercio de la España visigoda. Establece una ley 
(1) Lib. Xí , tit. IÍÍ, h ' 1 . 
(2) mi cuín multis navibus , non mediocris pretil mercibus et opibus 
onustis, in occidentena profecti sunt, mercatorutn prse se babifum et for-
ma m férenles. Vita et marfyriurn S. Cucufatis: España sagrada, tom. XXÍX, 
pag. 504.. Denique cuín... accidit... negotiatores graecos in navibus de 
orientis partibus advenissc, atque Hispanise lilfora contigisse: De vita P.P. 
Kmerit: Ibid. tom. Xííl, pag. 348. 
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de este código que el comprador no sufra pena, si resultare pro-
bado que las cosas vendidas por el mercader ultramarino fueron 
robadas: otra prohibe al mercader llevar consigo siervo, sacán-
dolo del reino: otra tasa la paga de los servicios que le prestare? 
llevando sus mercaderías, en tres maravedís por cada a ñ o , y le 
impone la obligación de restituirlo al señor vencido el plazo del 
contrato ; y la principal y mas importante de todas ordena que los 
jueces de la tierra se abstengan de conocer de los pleitos y nego-
cios de los mercaderes ultramarinos, debiendo estos responder 
.según sus propias leyes (1). Verdaderamente es parco el,Fuero 
Juzgo en lo tocante á derecho comercial; pero basta para demos-
trar las relaciones mercantiles de España con los pueblos ricos y 
florecientes de aquellos siglos. De estas cuatro leyes, las tres l l e -
van la nota'de antiguas, es decir que proceden de origen roma-
no (2), lo cual confirma la prosperidad relativa del comercio de 
España en tiempo de los godos, puesto que se vé bien claro el pre-
dominio de la civilización sobre la barbarie en el tráfico de natu-
rales y exírangeros. Por lo demás tenemos por cierto que la par-
simonia del Fuero Juzgo estaba suplida y compensada con la ob-
servancia de las leyes rhódias , según se colige de un pasage de 
San Isidoro (3). 
Arguye así mismo, y no poco, en favor del comercio de los 
godos, el cuidado y policía de los caminos y ríos navegables. En 
el Fuero Juzgo se castiga con graves penas á los que cierran el 
camino por donde las gentes suelen ir á las ciudades y villas , se 
les obliga á remover el obstáculo á su costa, y se prohibe á los 
(1) Lib. X I , t i t . í l l , 11. 1, 2/3 y 4.. ' 
(2) Otros entienden por antiguas aquellas leyes que tuvo el código de 
los visigodos en su primera formación, y fueron' conservadas en las cor-
recciones sucesivas. De cualquier modo que sea,, la cuestión es indiferente 
para el caso. 
(3) ílhodiíe leges navalitim coramerciorura sunl... Etym. l ib . V, cap. 
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propietarios riberiegos conslruir obras en los grandes rios «porque 
avienen los salmones ó olro peseado de mar, ó en que echan los 
»omes las redes, ó porque vienen las barcas con algunas merca-
«derias (1).)) No parece sino que se hizo perpétua la costumbre 
fenicia de llegar con gruesas naves á los puertos de España , re-
partir, su carga entre vários esquifes, remontar la corriente del 
Ebro ó Guadalquivir, arterias de nuestro comercio antiguo, y l le -
var las mercaderías al corazón da la Península, mientras las aguas 
tuvieran fuerza bastante á soportar un leño. Los romanos imitaron 
á los fenicios en el sistema de navegación interior ¿y por qué los 
godos no habrían de imitar á los romanos? El Fuero Juzgo, fran-
queando el paso de los rios por donde vienen las barcas con sus 
mercaderías, no permite dudar en este punto. 
La usura fué entre los romanos no solamente una cuestión 
económica, origen de graves perturbaciones y querellas, pero 
también un árduo problema político y social. Durante la monar-
quía reinaba la mayor libertad en la estipulación de los intereses 
que por lo común equivalía al centésimo mensual ó sea doce por 
ciento al año. Las leyes de las Doce Tablas ios redujeron á poco 
mas del uno por ciento, límite que cayó en desuso. La ley Licinia 
de fmnore autorizó á los deudores á rebajar del capital las sumas 
que hubiesen satisfecho de mas á sus acreedores á título de interés 
usurario. Julio César, de quien esperaba la plebe la abolición ge-
neral dé las deudas, se contentó con resucitar el plebiscito acor-
dado á propuesta del tribuno Licinio. Todas estas providencias no 
hicieron mas que agravar la miserable condición de los pobres, 
avivando la llama de la usura y extinguiendo el crédito comercial. 
E l derecho pretorio, vários senado-consultos y las constituciones 
imperiales confirmaron la doctrina de la tasa, y Justiniano estable-
ció el límite del antiguo centésimo para el préstamo de las cosas 
fungibles, del ocho por ciento en los negocios de comercio, el seis 
(1) Lib. VIIÍ, t it . IV. W . Vi-, 25 y 29 
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en los contratos comunes y el cuatro si los contrayentes eran per-
sonas de dignidad (1). , 
Los godos, que no tenían obligación de saber mas economía 
política que los romanos, dejándose persuadir de un ejemplo de 
tanta autoridad, pusieron también coto á las usuras en el Fuero 
Juzgo. Sin embargo no las copiaron ciegamente, porque si bien 
admite el código visigodo la distinción entre el préstamo de dinero 
y el de «pan, ó vino, ó olio, ó otra cosa de tal manera ,» fija en 
el primer caso el interés legitimo en la octava parte del capital ó 
sea doce y medio por ciento al año, y en el segundo lo extiende á 
la tercera parte ó treinta y tres y un tercio (2). Estas leyes son 
curiosas y dignas de atención en cuanto enlazan los errores eco-
nómicos de la antigüedad con los de la edad media y de los tiem-
pos modernos, pudiendo aplicarse á nuestro propósito aquella sen-
tencia tan verdadera y tan sabida, nihil sub solé novum. 
Siempre acompaña á la prosperidad del comercio el desarrollo 
del poder naval de las naciones. Los españoles habían aprendido 
de los fenicios y los griegos el arte de navegar, lo habían cultiva-
do durante la dominación de los cartagineses, y no perdieron ni 
el amor, ni el ingenio, ni la fortaleza necesaria para domar la f u -
ria de las olas embrabecidas, explorar tierras y transportar sus 
riquezas á mercados remotos, mientras fué provincia de un I m -
perio robusto y vigoroso. Mas cuando sus ciudades mercantiles 
empezaron á sentir la debilidad del gobierno de Roma y vieron 
alejarse de su seno la agricultura y las arles, fundamento de su 
comercio, sino abandonaron del todo la navegación, la descuida-
ron en extremo. 
El carácter, las necesidades y las costumbres de los godos no 
estimularon por el pronto á los españoles á perseverar en la nave-
(4) Du probléme de la misere par M. Moreau-Chnslophe, tom, I , cbap. 
" I , § [V. 
(2.) Lib. V, t i t . V, 11. 8 y 9. ' 
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gacion y restablecer su anligoa amistad con los mares. Asentada la 
paz y anudado el hilo del trabajo, el comercio marítimo renovó 
la corriente de géneros y frutos que promovían la importación y 
la exportación. Los extrangeros, frecuentando los puertos de la 
Península, despertaron la propensión natural de los españoles á 
poseer naves, embarcarse y dejarse ir con sus mercaderías á don-
de el viento de la mayor ganancia quisiera llevarlos. 
Los mismos godos empezaron á tener armadas, haciéndose res-
petar de sus vecinos, del imperio de Oriente y en fin de todo el 
mundo. En diferentes ocasiones nuestros reyes, desde Sisebuto 
hasta W i liza, vencieron por mar á sus enemigos; y no podría ser 
as í , á n o existir un núcleo de gentes acostumbradas á los trabajos 
y peligros de la navegación y hábiles en la construcción naval, 
porque la marina mercante siempre fué y será el cimiento de la 
marina de guerra. 
Sin embargo, los godos parecían mas á propósito para restau-
rar la navegación caída, que para extenderla á regiones ignora-
das. Pudieron al cabo de su dominación en España formar un 
pueblo navegante, pero sin el genio ardiente de los fenicios, antes 
perseverando en la escuela práctica de los romanos. Aquella vaga 
idea de la existencia de tierras afortunadas escondidas en el seno 
de los mares, que algunos escritores de la antigüedad habían visto 
en sueños ó tal vez adivinado, no hería la imaginación de nuestros 
hombres del norte, y ningún aventurero de estos siglos señala 
nuevos rumbos al comercio de las naciones. Lactancío en el s i -
glo IV y San Agustín en el V, se esforzaron en persuadir á la cris-
tiandad con malas razones físicas y teológicas que no había ant í -
podas, ni podía haberlos^l). San Isidoro participó del mismo er-
ror (2); y la autoridad de unos varones tan ilustres en santidad y 
doctrina, cerraba el horizonte del mundo. 
(4) Masdcu, llist. crit. tom. X I , pag. 65. 
(2) Etym. l ib . I X , cap. ÍI. 
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En general , la invasión de los bárbaros y la destrucción del 
imperio de Occidenle, debe reputarse un suceso favorable ái co-
mercio, porque cesando de pertenecer tanta multitud de pueblos á 
un solo dominio, se abrían de par en par las puertas de la com-
petencia. El tráfico sacudia el yugo del monopolio de Roma, y 
empezaba á respirar el aire de la libertad. Luchaba ciertamente 
con la rudeza de los conquistadores dentro, y fuera con la pirate-
ría; mas a pesar de todo penetraba en una senda de regeneración, 
que tarde ó temprano le habia de hacer arbitro de la guerra y la 
paz, rey de los reyes y señor absoluto del universo. 
T . 1 . 
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CAPÍTULO X V I ! . 
D e l a s m o n e d a s , pesos y m e d i d a s . 
Las monedas, pesos y medidas de los godos manifiestan el po-
deroso influjo de las leyes y costumbres romanas en la monarquía 
de Toledo, y denotan cuán hondas eran las raices de la antigua ci-
vilización de España. No hay ningún sistema métrico, ponderal ó 
monetario propio y original de la nación visigoda, sino que preva-
lece el sistema común del Imperio y se confirma en el Fuero Juzgo. 
Esta continuación del derecho existente antes de la conquista, nos 
dispensa de entrar en largas explicaciones relativas al asunto, y 
nos aconseja limitarnos á ciertas noticias y reflexiones parciales 
por via de complemento á lo dicho en el progreso de nuestro l i -
bro (1). 
Sirviéronse los godos de la moneda corriente antes de labrarla 
por sí y ejercer este acto de soberanía. Las necesidades de la dia-
ria contratación, los usos establecidos, la abundancia de moneda 
romana y la vecindad de los imperiales que no fueron desalojados 
por completo de la Península hasta el reinado de Suintila, son las 
causas de aquella tolerancia. En Liuva principia la série de mo-
nedas de nuestros reyes godos, y acaba en Rodrigo. Existen mo-
nedas acuñadas en Toledo, Córdoba, Sevilla, Granada, Mérida, 
(1) V. cap, X. y cap. Xí. 
M O N E D A S , PESOS Y M E D I D A S . ' 147 
Valencia, Tarragona, Barcelona, Zaragoza y otras ciudades menos 
principales en número de 28 sin contar las de la Galla Narbo-
nense (1). 
En el Fuero Juzgo se hace frecuente mención de libras, onzas 
y sueldos de oro, de semisses, tremissss y siliquas; pero adviér-
tase que las palabras libra y onza no significan ninguna moneda 
real, n i hacen referencia al número , ^ino al peso. El sueldo es la 
unidad monetaria en el código de los visigodos. Según San Isidoro 
el sueldo corresponde á la sexta parte de la onza ; y como 12 on-
zas componen una l ibra , resulta que la talla del sueldo de oro era 
á razón de 72 la l ibra, iguala la de los solidi de Constantino. El 
semisse equivalía á la mitad del sueldo y el tremisse á la tercera 
parte. 24 siliquas hacían un sueldo (2). Las monedas de oro son 
de bueña ley, bien que desiguales en el peso y forma. 
Habia también monedas de plata, aunque pocas, con el nom- . 
bre de sueldos, según resulta de las noticias contenidas en el libro 
de las Etimologías, En el uso vulgar se confundían con los suel-
dos de oro, considerándolos no como moneda distinta, fino como 
parte alícuota de aquellos (3). La libra de plata se dividía en 20 
sueldos, y el sueldo en 40 denarios, moneda de cobre (4). Así lo 
dice el abate Masdeu y lo repetimos con temor, porque el silencio 
del Fuero Juzgo y la extremada concisión de San Isidoro, no nos 
permiten comprobar la noticia. No hacemos memoria de que los 
reyes visigodos hayan seguido el mal ejemplo de los emperadores, 
adulterando la moneda. 
Las leyes castigaban con rigor á los monederos falsos y á Jos 
que rayaban ó cercenaban la moneda legal, siendo este uno de los 
(1) Florez, Monedas de España, torn. l í í , pag. 153. Masdeu dice 27. 
Hist. crit. tom. X I , pag. 58. 
[i) Etym. l ib . X V I , cap. XXV. ' ' 
(3) Ibid. l ib . X V I , cap. XVIÍ y XXV. 
(4) Hist. crit. tom. Xí , pag. 58. 
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pocos casos en los cuales se admitía el testimonio del siervo con-
tra el hombre libre (1). También prohibían rehusar la buena mo-
neda , perturbando con leves pretestos la tranquilidad del co-
mercio (2). 
Los pesos y medidas de los godos eran de todo en todo los ro-
manos : las mismas unidades, los mismos múltiplos y divisores, 
la misma terminología (3). B.ajo el punto de vista de las monedas, 
pesos y medidas, la España parece todavía una provincia del 
Imperio. 
( i ) Fuero Juzgo,' l ib . I I , t it . IV, 1. 4, l ib . VIÍ, t i t . VI , 11. 1 y 2. 
(2) Ibid. l ib . V I I , tit. VI , 1. 5. 
(3) Etym. l ib . XV, cap. XV, l ib . XVI , cap. XXV et XXVI. 
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CAPÍTULO X V I I I . 
D e lo s t r i b u t o s . 
El desorden y confusión de los primeros tiempos de la monar-
quía visigoda, debia trascender principalmente al modo de impo-
ner, repartir y cobrar los tributos. Un pueblo belicoso, sediento 
de placeres, ufano de su victoria é ignorante en el arte del go-
bierno, era natural que no reparase m delicadezas, cuando le 
apremiaba la necesidad de dotar con recursos abundantes al fisco. 
La tradición romana, los pactos y concordias entre los conquista-
dores y los conquistados y el empirismo de la época, suplian la 
falta de buenas doctrinas. Los reyes, mientras las leyes é institu-
ciones regulares no pusieron freno á su autoridad, reglan la nación 
á lo militar, esto es, con mas violencia que justicia. Juntaban 
grandes tesoros usurpando los bienes particulares ó despojando los 
templos á préteslo de persecución religiosa. 
Sidonio Apolinario llama á Turismundo rey cruelísimo (1) y 
Eurico no le merece mejor opinión, ni tampoco á Gregorio de 
Tours por la opresión y tiranía con que fatigaba á los pueblos per-
severantes en la fé católica contra la secta arriana (2). De Leovi-
gildo cuenta S. Isidoro que enriqueció el fisco con los despojos de 
(4) Lib. VII , epist. X I I . 
(2) Ibid. l ib . V i l , cap. Vi ; Hist. Frane. l ib. I I , cap, XXV. 
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los ciudadanos y de los .enemigos (1). Su hijo Recaredo, por el 
contrario, dotado de gran benignidad y mansedumbre, restituyó 
los bienes confiscados á las iglesias y particulares, y se mostró 
siempre piadoso con los pueblos y fácil en perdonar' los t r ibu-
tos (2). Otros 'reyes, á su ejemplo, remitieron y condonaron las 
oonlribuciones atrasadas, como Ervigio en el concilio Xí í í de 
Toledo (3). 
Verdaderamente,, conforme se iban suavizando las costumbres 
de los godos, iba perdiendo de su rudeza primitiva aquella mo-
narquía militar por excelencia. Asi fué que.se dictaron leyes «para 
wloller la cobdicia de los príncipes,» considerando «cuerno ayan 
«estado muí cobdiciosos de robar el pueblo en los tiempos que 
»son pasados, e de acrecentar el su tesoro,» y se les recomienda 
la, prudente economía, amonestándoles que sean «mais escasos que 
«gastadores (4).» 
Mas como nunca las garantías morales son bastante eficaces 
para atajar los abusos de la autoridad, no debia aquietarse la con-
ciencia de aquellos legisladores con dar sanos consejos á los p r in -
cipes, sino perseverar en su pensamiento y completar su obra con 
preceptos claros y positivos. Una de las reformas mas útiles y pro-
vechosas para refrenar la codicia de los reyes godos, fué la dis-
tinción de los bienes, rentas y derechos que les correspondían en 
razón de su dignidad y los que pudieran poseer y adquirir como 
particulares. Aquellos pertenecian al reino y pasaban al sucesor 
de la corona, y estos se transraitian á los hijos ú otros herederos 
como patrimonio de la familia (5). Si tal separación es indispen-
(1) Fiscum quoquc primus regurn Gotthorum iste loclupetavit; p r i -
musque eerarium de rapinis civium hosliumquc spoliis replevit. Gotthor. 
Hist. 
(2) Adeo clernens, ut populi tributa saepe indalgentise largitionc laxa-
re!. Ibid. 
(3) Aguirrc, Collectio máxima, tom. IV, pág. 279, 282, 289, 290. 
(4) Fuero Juzgo, tit. de la elec. 1. 2, l ib. I I , t i t . 1. 1. 5. 
(5) Fuero Juzgo, t i t . de la elec. 1. 2. 
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sable en las monarquías hereditarias, porque jamás debe confun-
dirse la dignidad real con la persona del rey , procede aun con 
mas vigor en las monarquías electivas, donde son mayores ia con-
fusión de los derechos y la tentación del nepotismo. Y no tan solo 
era conocida y practicada la separación entre los godos, que tam-
bién estaba recibida entre los francos, en prueba de su necesidad 
como regla de orden y principio de justicia. Cuando Chilperico 
entregó á ios embajadores de Leovigildo el dinero y joyas que 
constituían la dote de Richunda, prometida esposa de Recaredo, 
convocó á los principales de su corle, les mostró el tesoro de la 
princesa y les dijo: «No imaginéis que hay aquí nada perteneciente 
))á los reyes antepasados: todo lo que miráis es de mi propiedad, 
«porque lo heredé ó gané con mi trabajo. Nada de esto procede 
«del tesoro público (1).» 
E l fisco ó erario de la nación visigoda se alimentaba con los 
despojos de la guerra, con los bienes y rentas de la corona y con 
los tributos/las penas pecuniarias y las coníiscadones. 
El F iiero Juzgo, procurando enmendar muchas cosas tocantes 
al gobierno, deplora que los reyes godos «aquello que ganaban 
»depois que eran fechos rees, non tenían que lo ganaban por el 
»regno, mais por si mismos, e por ende no lo querien dejar al 
«regno, mais á sos íillos,» y establece que «todas las cosas vivas, 
»et non vivas, mobles et non mobles que ganó el rey don Sctasuin-
))do, depois que fo re , et que acrecentó enno regno, todas sean 
«en poder et en iur por siempre dek.. re don Rescindo, non que 
«las deva aver nenguno aquellas cosas por parentesco , mais que 
»las aya aquel que venier depois enno regno (2).» 
Tal era el derecho constituido de los godos en'cuanto á las pre-
sas hechas al enemigo. Si nuestros reyes le tomaban tierras, ro -
pas, dinero, alhajas, ganados ó cautivos, cedían estas riquezas en 
( 1 ) Greg. Tur. liist. Franc. l ib. V i l , cap. XLV. 
(2) Tit de !a elec. !. 4. . . 
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beneficio del fisco, porque las grangeaban en buena guerra «con 
)>el ayudorio de lodos.» 
Había bienes raices, muebles y semovientes que constituían la 
dotación permanente de la corona. Naturalmente al repartir las 
tierras entre godos y romanos después de la conquista, se hubo 
de adjudicar á los reyes una porción considerable del botín. Estos 
bienes, aumentados unas veces con adquisiciones posteriores , y 
otras disminuidos con mercedes particulares ó usurpaciones de 
familia, estaban administrados por el conde de los patrimonios, 
asistido de cierto número de siervos fiscales. De este fondo salían 
las tierras beneficíales que el rey daba en recompensa á sus fie-
les, y á él volvían, cuando ¡as quitaba por causa de deslealtad. 
Las rentas que producian las tierras labradas por los esclavos 
[mancipiá] ó los colonos libres, así como el producto de los ganados 
y demás cosas vivas et non vivas, mobles et non mobles pertene-
cientes á la corona, engrosaban el fisco. 
Había también tributos, ó por mejor decir, tierras tributarias. 
ED nuestra opinión, las tierras de los godos fueron exentas como 
propiedad de personas ingenuas, y las de los romanos pagaron 
tributo por vía de composición ó rescate. Tal era el derecho de la 
guerra en aquellos siglos, y tal el sistema de los bárbaros. Confir-
man esta conjetura, sino la transforman en verdad probada, la 
ley del Fuero Juzgo donde se prohibe que las tierras de los godos 
pasen á los romanos, «para que el rey non pierda nada de su de-
»redi o,» y sobre todo las terminantes palabras del Tudense (1). 
Mientras se conservó la legislación personal, la condición del 
propietario determinaba la condición de la tierra; mas con la le-
gislación real se confundieron las familias y las fortunas, y la lier-
('!) Lib. X, tit . í, 1. i 6 . Mas claro en el íexlo latino: ul nihit fisco de-
beat deperire. For. Jad. ib. Incolis convocatis , cuín eis provincias (Gothi) 
diviscrunt, ut Íncola? térra rn col eren t , tributa dominis solituri. Luc. Tud. 
•Chíon. •, 1 - • , ' , • • ' '"' ' s. 
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ra hubo de tener un estado independiente. La tierra exenta conti-
nuó exenta y la tributaria fué tributaria en el patrimonio del godo 
ó del romano. Asi puede admitirse la doctrina de algunos escrito-
res que suponen la existencia de censos prediales constituidos en 
favor del fisco, y no de otra manera, porque en realidad el t r ibu-
to equival ra á un cánon perpetuo con su hipoteca en el predio o r i -
ginariamente romano ó tributario (1). 
¿Establecieron los godos tributos nuevos, ó se contentaron con 
mantener los antiguos, esto es, los debita vectigalia según las leyes 
del Imperio? Cuestión ardua, que no podremos resolver con (oda 
seguridad. 
Los godos, señores de la España, organizaron su conquista 
en lo político y militar/tolerando ó confirmando las leyes y cos-
tumbres romanas en lo civil y administrativo. Gomo hasta enton-
ces no hablan tenido territorio propio ni gobierno concertado, ca-
recían de originalidad é iniciativa y de experiencia en-los nego-
cios de interés común. Los godos hallaron establecida en España 
una maquina de gobierno, se apoderaron de su resorte principal 
y continuaron sirviéndose de ella. Asi como antes obedecieron los 
españoles al impulso de Roma, después recibieron el movimiento 
de Toledo. 
Estas vehementes presunciones alcanzan á los tributos. Los 
reyes sucedieron á los emperadores y reclamaron para sí los de-
rechos inherentes á la soberanía. El tributo era una carga de la 
propiedad romana, y solo fueron inmunes ó privilegiadas las tier-
ras de los godos, porque mudaron de condición , mudando dedo-
minio. 
Pero la historia que, según dice el P. Mariana, no pasa par-
tida sin que muestren quitanza, necesita alguna prueba ó argu-
mento de autoridad donde apoyar el discurso. El testimonio mas 
(2) V. De !a constitución y del gobierno de los reinos de León y Cas-
tilla , cap. X. 
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derecho que ha llegado á nuestra noticia es el edicto de Ervigio 
perdonando los tributos vencidos á su advenimiento al trono con-
forme á lo propuesto por el rey y decretado en el concilio X1ÍI de 
Toledo, En este curioso documento se ordena restituir á los priva-
dos ó pueblos fiscales las tierras ó las viñas y los frutos áridos o 
líquidos de que hubiesen sido despojados por los exactores (1). 
Privado significa persona libre no revestida con dignidad ó 
nobleza. Los privados componían la plebe tributaria (2), las per-
sonas comunes ó vulgares que el Fuero Juzgo apellida en mu-
chas partes minores, humiliores, viliores, inferiores en oposición 
á los majores, lionestiorcs, potentiores sin distinción de godo ó ro-
mano. Los privados, esparcidos por el campo, constituían diver-
sos lugares ó pueblos sujetos al fisco en razón del tributo que pesa-
ba sobre la propiedad. 
Obsérvese cómo á fines del siglo V I , cuando la dominación de 
los godos se hallaba consolidada, las castas confundidas, las t ra -
diciones del Imperio debilitadas y el gobierno de los reyes en todo 
su vigor y pujanza, prevalece sin embargo la antigua costumbre 
de pagar los tributos en especie ó el sistema fiscal de los romanos. 
Por eso entendemos que el censo predial de nuestros escritores de 
hacienda pública no es un tributo nuevo, sino la continuación de 
\os debita vectigalia. 
Alimentaban también el ti seo las penas pecuniarias, no tanto 
á la verdad como suponen nuestros hacendistas, porque su carác-
ter de composiciones las hacia pasar de las manos del ofensor á 
las del ofendido en su mayor parte; mas al fin hay algunas leyes 
del Fuero Juzgo que favorecen esta interpretación. También so-
lían celebrarse contratos particulares con la cláusula de satisfacer 
al fisco tal cantidad aquel de los contrayentes que se apartase de 
0) Aguirrc, Coiiect. max. concil. t. ÍV, pag. 289. 
(2) De tributorum principali relaxalione in plebe. Gonc. Toiet. XIU, 
cap. I I I . 
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la obligación convenida (1), firmeza equivalente á una verdadera 
pena pecuniaria. 
Mayores entradas procuraba al fisco la confiscación total ó par-
cial de los bienes pertenecientes al reo de algún grave delito, co-
mo traición, falsedad y otros semejantes; y no eran las leyes de 
los godos muy parcas en imponerla, ni sus reyes muy piadosos al 
aplicarla, sobre todo en tratándose de castigar algún alentado con-
tra su persona ó autoridad, ó de vengarse en las familias de sus 
enemigos. 
Además de los'tributos ó imposiciones territoriales habia,cier-
tos servicios personales como los angarim ó cursus publicus usados 
también por los romanos. Entre las personas particularmente obli-
gadas á prestar esta clase de servicios, deben contarse los pr iva-
dos de la corte «que están tenudos de dar cavallos ó otras cosas al 
»rey ó á la corte» (2), los cuales no podian enagenar sus bienes 
sino entre si mismos; pero si los vendiesen, el comprador que-
daba sujeto á la carga aneja á la propiedad, considerándola el fis-
co como una hipoteca colectiva para asegurar la prestación del 
servicio público. La ley citada recuerda la organización de la c u -
ria romana y la servidumbre territorial de los curiales; y si toda-
vía fuese permitido dudar del parentesco, consultando el Forum 
Judicum se disipan las mas leves sospechas (3). 
Examinado en conjunto el sistema fiscal de los godos, se ma-
nifiesta á las claras su afinidad con el de los romanos. Hay t r ibu-
tos ó imposiciones sobre la tierra que se cobran en especie: hay 
servicios personales que para mayor demostración conservan su 
nombre antiguo; y hay por último vivas reminiscencias de las cu-
rias y los curiales. Júntanse á estos elementos de la antigua c i v i l i -
(1) Formu!. reg. Visigoth. form. 24. 
' (2) Fuero Juzgo, l ib . V, tit . IV, L 20. 
(3) De non alienandis privatoram et curialium rebus. For. Jud. l ib. V., 
tit . IV, I . 4 9. 
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zacion oíros que son propios de los pueblos bárbaros , como los 
despojos de la guerra y el abominable consorcio del fisco y la 
justicia. 
En vano buscariamos en el Fuero Juzgo la proporción de las 
cargas y ios medios, el repartimiento equitativo, la templanza en 
el cobro y el limite á lo arbitrario en materia de tributos. La co-
dicia de los reyes, los privilegios de casta primero y después de 
nobleza, la perpetuidad de las cuotas y los abusos de los ministros 
inferiores, son el fundamento del derecho fiscal de los godos. El 
tributo es una deuda del estado que se paga de la renta ó del capi-
tal á un acreedor inexorable. Los vencedores anularon todos los 
títulos de propiedad de origen romano, dictaron una ley agraria, 
y los vencidos recibieron como gran merced la tercera parte de las 
tierras bajo condiciones análogas á su estado de servidumbre. La 
fuerza determinó la carga de los tributos, sin mas regla que la 
necesidad común y el derecho do la guerra. Si en medio de esta 
confusión y olvido de todos los principios de equidad natural y 
máximas de conveniencia pública hay por acaso algún asomo de 
razón ó de justicia, es porque retoñan las raices de la sociedad 
romana. 
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CAPÍTULO X I X . 
R u i n a d e l i m p e r i o de T o l e d o . 
Cuando el imperio de. los godos en España parecía mas robus-
to y lleno de vida, desaparece como una sombra de la haz de la 
t ierra, porque la fortuna le abandona en el trance de una sola 
batalla. Los árabes ó sarracenos hablan salvado en frágiles naves 
el estrecho de Gibrallar, y los ardientes hijos del desierto apelli-
dan la guerra santa, combaten la hueste de Rodrigo en las márge-
nes del Guadalete, la destruyen, se derraman por la Península, y 
mediante pactos y concordias ó el rigor de las armas, se hacen 
.dueñosde casi todas las ciudades, villas y lugares que los b á r -
baros arrebataron al poder de los romanos. 
¿Qué se hizo aquella virtud militar de los godos tan temida en 
los tiempos de Alarico? ¿Dónde están los fuertes soldados de 
Athaulfo, Teodorico, Leovigildo y oíros reyes de su temple? ¿Por 
qué no se rehacen los vencidos y no juntan nuevo ejército, y no 
oprimen con su peso al enemigo, ó bien no le acosan y fatigan en 
continuas escaramuzas, disputándole el terreno palmo á palmo 
hasta morir, si es preciso, en defensa de su religión, de su liber-
tad y de sus propios* hogares ? 
No escribimos un libro de historia general de España, y asi 
pudiéramos declinar nuestra competencia en esta grave cuestión; 
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mas conao imaginamos que tiene cierto aspecto económico, tam-
poco nos resignamos á guardar un absoluto silencio. 
Los escritores ascéticos explican el suceso , diciendo que Dios 
quiso castigar los pecados de un pueblo ingrato á sus beneficios; 
pero nosotros, acatando los decretos de la Providencia, pasamos 
por alto las causas sobrenaturales. Los moralistas atribuyen tan 
espantosa ruina á la molicie y corrupción de costumbres que ener-
vando las fuerzas de ios godos, los postraron á los pies del ven-
cedor; pero las crónicas arábigas cuentan que los cristianos pe-
learon con saña, que la batalla se mantuvo con igual constancia 
por ambas partes, y que el mismo líodrigo, á pesar de su carro 
de marfil, de su diadema de perlas y su manto de púrpura , com-
batió corno león furioso y murió como bueno con la espada en la 
mano. Los políticos culpan á los hijos de AYitiza y sus secuaces el 
conde don Julián y el arzobispo don Opas, de ser los autores de 
la trama que ocasionó la pérdida de España, y achacan la debili-
dad del imperio de los godos á las discordias civiles, fruto amargo 
de todo reino electivo; pero esta razón, si basta á demostrar los 
vicios del gobierno, no satisface á los que pretenden descubrir 
causas mas hondas en la organización de aquella sociedad. 
En efecto, la rota del Guadalete podía abrir una herida grave 
en el pueblo mejor constituido, mas no debia ponerle en peligro 
de muerte. Guando las naciones son vigorosas por la concordia de 
las voluntades, el vinculo de los intereses, la disciplina de los 
ciudadanos y el amor á las instituciones, resisten con tenacidad 
al enemigo obstinado en despedazar sus miembros. 
La monarquía visigoda eVa militar y religiosa. Faltábale ser 
c i v i l , porque faltaba una clase media, nervio de la república, 
asentada sobre la agricultura, las artes y el comercio. La misma 
causa de la flaqueza interior del imperio romano minaba los c i -
mientos del imperio visigodo. Los proceres ó magnates, embria-
gados con la posesión dé sus grandes privilegios y riquezas, for-
maban un estado dentro del estado, y contemplaban serenos, des-
de lo alto de su torre, los trabajas y miserias de la'mucliedombre. 
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El clero participaba del poder y autoridad de los nobles, y de-
jándose arrebatar de un celo mas piadoso que discreto, debilitaba 
los pueblos con su intolerancia y persecuciones. Los privados cul-
tivaban las tierras que poseían ó lomaban en arrendamiento y 
profesaban las artes y los oficios, soportando todo el peso de los 
tributos, sin tener intervención alguna en los negocios públicos. 
Los siervos no eran personas sino cosas, y como tales indiferen-
tes á las mudanzas de dominio. En fin, la monarquía visigoda se-
mejaba á un cuerpo descoyuntado, porque los distintos órdenes de 
la sociedad civil carecían de lazo de unión, y cada cual se fortifi-
caba en su aislamiento. Cierto grado de libertad necesario para 
fomentar la virtuosa costumbre del trabajo, b ubi era contribuido á 
multiplicar el número de los medianos, eslabón que une los gran-
des á los pequeños y hace tolerable la desigualdad de fortunas con 
la esperanza de subir á mayor estado, y entonces se hubiera tam-
bién constituido y consolidado la nación visigoda. 
No había en España elemento mas propicio á la formación de 
esta clase media que los judíos que moraban entre los godos y los 
romanos en número muy considerable. Consta que Sisebuto forzó 
80.000 de ellos á recibir las aguas del bautismo, y quedaron to-
davía muchos obstinados en la fé de sus mayores. El génio de la 
nación judáica se conservó entero en las familias dispersas por el 
mundo después de la destrucción de Jerusalen por los romanos; y 
á donde quiera que los llevó el viento de su infortunio, allí intro-
dujeron sus hábitos de laboriosidad y economía. Eran los judíos 
gente activa y despierta, y muy práctica además en todos los ca-
minos de allegar riquezas. Regeneraban los estados con su indus-
tria, difundían la enseñanza de las artes y oficios y fomentaban la 
afición al comercio. 
La intolerancia religiosa de los godos no permitió sacar parti-
do de las dotes singulares de los judíos para los'ministerios indus-
triales y-el tráfico de mar-y tierra. Las leyes deí Fuero Juzgo les 
prohibían dedicarse al comercio ultramarino, negociar con los cris-
tianos y poseer siervos, edificios, tierras, viñas y olivares. Todos 
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estos bienes debían ceder al fisco en pena de su ceguedad y re-
beldía (1). 
Despojados de su propiedad inmueble é incapacitados para las 
grandes especulaciones mercantiles, se vieron reducidos al extre-
mo de negociar entre sí y ocuparse en cualesquiera obras de ma-
no. Careciendo de pátria, hogar y familia, vagaban por España 
como proscriptos y trabajaban sin estimulo y sin esperanza de 
premio. Eran mas bien esclavos oprimidos prontos á romper sus 
cadenas, que subditos obedientes y buenos amigos de los godos. 
Los árabes en Oriente y después en Occidente los trataron con 
benignidad y mansedumbre y vivieron con ellos como hermanos. 
En España fueron muchos y muy ricos los avecindados en los pue-
blos conquistados por los sarracenos, unos de los antiguos y otros 
que pasaron del Africa; y no tiívo poca parte la tolerancia religio-
sa de los muslimes en la grandeza y prosperidad del califato de 
Córdoba. 
[1) Fuero Juzgo, i ib . X I I , t i t . I I , i . 18. 
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CAPÍTULO X X . 
B e ios á r a b e s en general. 
Los árabes ó sarracenos, conocidos vulgarmente en España 
con el nombre de moros, invadieron y conquistaron la Península 
a principios del siglo YIÍ I , y l a dominaron hasta la rendición de 
Granada en tiempo de los Reyes Católicos, el año 1492. Los cris-
tianos animosos y resueltos á defender su religión y libertad al 
abrigo de las fragosas montañas del norte, fundaron nuevos re i -
nos, mantuvieron la guerra contra todo el poder de sus enemigos 
y dilataron los confines de aquellos pobres estados, reconquis lM-
do y poblando con su gente la tierra ganada por fuerza de armas 
Asi pues, la España del siglo XVÍ es como un rio que recoge las 
aguas de dos caudalosos afluentes, porque en la España del s i -
glo XYÍ se confunden los elementos de la sociedad arábiga y la 
sociedad neo-cristiana. Juntos el norte y el mediodía de la Penín-
sula, se verifica el consorcio del Oriente y Occidente, represen-
tado este por los vencedores, y aquel por los vencidos en la rigo-
rosa batalla de siete siglos. 
Dos pueblos que como amigos ó enemigos por espacio de se-
tecientos años se frecuentan y comunican, llegan á penetrarse v 
transmitirse sus leyes y costumbres, y en vano seria estudiar el 
uno sm el otro; por cuya razón la historia de la economía política 
en España, para ser completa, debe dar alguna noticia de las 
l ' 11 
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cosas de los árabes en general, por vía de introducción á lo que 
pasaba durante ia edad media entre el Tajo y el Guadalquivir. 
Divídese la Arabia, cuna de este pueblo, en tres regiones 
principales, la Pétrea, la Desierta y la Feliz, la primera y segun-
da asi llamadas por sus estériles rocas y arenales, y la tercera 
rica y abundante en ganados, frutos y aromas. Las tribus que en 
lo antiguo habitaban las Arabias eran idólatras y alcanzaban un 
grado distinto de cultura, poique algunas vivían en poblado, y 
muchas andaban errantes y mudaban las tiendas cerca de los pas-
tos necesarios á sus rebaños. El sol ardiente de las Arabias Pétrea 
y Desierta, la escasez de pozos y cisternas, y la movilidad conti-
nua de las arenas extendidas fwr la inmensa llanura, las tuvieron 
siempre desnudas de vegetación y casi despobladas. En cambio 
una tierra fértil, un clima templado y benigno, bosques espesos y 
aguas abundantes convidaban á cultivar los campos y fundar c iu -
dades en la Arabia, Feliz; y al calor de la creciente prosperidad y 
policía de sus moradores nacieron los elementos de las artes y ger-
minaron las semillas del comercio. 
Tal era el estado primitivo de los á rabes , cuando vino á re-
generarlos Mahoma, su legislador, caudillo y profeta, corriendo 
el siglo V i l de J. C. Con su valor, política é industria logró des-
terrar de los corazones la idolatría, reunir las tribus dispersas y 
fanatizarlas con la predicación y el ejemplo. Al principio luchó 
contra ía adversidad; pero al cabo triunfaron la habilidad y la 
fortuna del falso apóstol de Dios, y se dilató el imperio de los Ca-
lifas por todo el mundo conocido. 
E l Coran ó la ley mahometana imponía á los creyentes el deber 
de propagar su doctrina por el orbe, haciendo tributarios á los in-
fieles; y para alentar el espíritu de los muslimes, Mahoma pro-
metía á los que muriesen en la guerra santa la perpétua bien-
aventuranza en el paraíso. Así fué que apenas sosegadas las dis-
cordias civiles, ordenan los árabes sus huestes, y llenos de celo 
y fervor religioso, invaden y conquistan casi toda el Asia hasta 
llamar á las puertas de la india y de la China, arrebatan las me-
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Jores provincias á los griegos, revuelven sobre el Africa, someten 
el Lg.pto, la Mauritania y Berbería y penetran con sus armas en 
las entrañas de este espacioso continente, domando la cerviz de 
millares de pueblos y naciones. 
Los árabes no conquistaban para destruir, sino para dominar 
y extender su secta por el universo. Sus plantas no secaban la 
yerba como las pisadas de Atila. Sus ejércitos se componían de 
pastores de las montañas, labradores y habitantes de las ciudades 
acostumbrados á contemplar de cerca las grandezas de Bizancio, 
Ispahan, Damasco, Alepo, Antioqula y otras ciudades donde flo-
recían entonces las ciencias y las artes. Los mismos árabes ama-
ban todo género de industria y su ley santificaba el trabajo 
Abubekr, sucesor de Mahoma en el califato, convoca sus gen-
tes para emprender la conquista de Siria, y antes de ponerse el 
ejercito en marcha, entre otras cosas dice á los suyos: «Si Dios 
»os d,ere la victoria, no ensangrentéis vuestras espadas en los ren-
d i d o s , m en los n iños , ni en las mujeres, ni en los débiles an-
cianos: en las entradas y paso por tierra de enemigos no hagáis 
»lala de arboles, ni destruyáis sus palmeras y frutales, ni estraguéis 
> ^ queméis sus campos ni sus casas, y de ellos y de sus ganados 
-tomad cuanto os convenga. No destruyáis ninguna cosa sin ne-
cesidad, ocupad las ciudades y fortalezas, y destruid aquellas que 
»puedan dar asilo á vuestros contrarios (1).» 
Las condiciones de paz que Mahoma ofreció á los pueblos cris-
tianos de la Palestina reducida á su obediencia, fueron la seguri-
üad de sus personas, la propiedad de sus bienes, la libertad del 
omercm y la tolerancia religiosa (2). Los vencidos debian pagar 
e tributo a los vencedores, y el quinto de los despojos de la guer-
a se aplicaba á recompensar los soldados, socorrer las viudas y 
huérfanos de los mártires de la fé y otras obras piadosas. 
cap.ni'0ndC' HÍSt0rÍa ^ 18 d0mÍnaCÍOÍ1 de los ^abes en España, part. I , 
^ Gibbon, b » é aud faíl of the Román Éíflpire, chap. L. 
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La situación de la Arabia favoreció desde tiempos muy ant i -
guos el comercio, á cuya sombra también prosperaron la agricul-
tura y la industria entre sus sencillos habitantes. Medina y la Meca, 
situadas cerca del mar Rojo, eran ciudades florecientes en pobla-
ción y riqueza. Las caravanas cargadas con diversos frutos y mer-
caderías, pasaban y repasaban del Yemen á la Siria, y otras pro-
cedentes de la Abisinia derramaban en el Asia los: tesoros del 
continente africano. Basora, situada en la desembocadura del E u -
frates, enlazaba el comercio de la Europa y del Africa con la I n -
dia , saliendo las naves del golfo Pérsico al ancho mar Occéano, 
camino franco para llegar á las cosías de la China. 
La conquista de la Persia hizo á los árabes dueños de las opu-
lentas ciudades de íspahan , Haraadan, Bochara y Samarcanda, de 
regiones fértiles y cultivadas con esmero, de la navegación del 
Tigris y del mar Caspio. La conquista de la Siria puso en sus ma-
nos las de Damasco, Alepo, Antioquía, famosas por sus fábricas y 
comercio, Abyla, célebre por sus ferias, las antiguas Tiro y Si -
don, Cesárea, capital de tres provincias de la Palestina, y les dio 
puertos en el Mediterráneo. La del Egipto les entregó Alejandría, 
la primera plaza mercantil del mundo en el siglo V i l , Mcmphis 
que recuerda el reinado de los Faraones, el Cairo, testigo de la 
grandeza de Sesóstris, y sobre todo los hizo señores del Nilo. El 
progreso de las armas de los muslimes en el Africa Occidental 
añadió á sus extensos dominios territoriales la Berbería y la Mau-
ritania, y á su imperio marítimo los puertos de Tánger y Bujía. 
Y como si no bastára á la ambición de los árabes la conquista de 
tantas provincias y ciudades del Asia y del Africa, penetraron en 
Europa por las puertas de Oriente, sometiendo á los habitantes de 
la Dácia, Valaquia, Servia y Bosnia, y por las de Occidente i n -
vadieron la España y las Gallas. Ni las islas escondidas en medio 
de las aguas dejaron de tentar su codicia, porque aprestaron po-
derosas armadas y plantaron el victorioso estandarte de los Cali-
fas en Rodas, Chipre, Creta, Sicilia y las Baleares. 
De esta manera llegaron los árabes á poseer las tierras mas 
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ricas y abundantes por la diversidad de géneros y frutos. En la 
Arabia recogían el café y el incienso; en la Persia se labraban 
metales con primor, armas de temple exquisito, alfombras, tapi-
ces y otros tejidos de lana y seda; en la Armenia aprendieron á 
cultivar el arroz y el algodón; en la Persia conocieron la caña de 
azúcar y el azafrán; en Samarcanda fueron testigos de la fabricación 
del papel de trapo ; en Egipto se aficionaron á construir canales 
para la navegación interior, y en el Asia central hallaron minas 
de hierro, cobre, plata, oro y piedras preciosas. 
Dueños los árabes de tantas riquezas, y naturalmente inclinados 
al trabajo, difundieron y derramaron los adelantamientos de la agri-
cultura y de la industria por todas las partes á donde llegaron en 
su próspera fortuna. El inmenso imperio de los Califas permitía el 
desarrollo del comercio en grande escala, aun sin contar con los 
cambios que facilitaban las relaciones mercantiles de los sarrace-
nos con los griegos, la India y la China. Como señores del Me-
diterráneo y del Eufrates , Tigris, Ganges, Nilo, Ebro y Guadal-
quivir, enlazaban la navegación de los mares con los rios mas 
caudalosos del mundo antiguo; y cuando las naves no podían re-
montar ya la corriente, descargaban los mercaderes sus riquezas, 
y en numerosas caravanas atravesaban con sus camellos los va-
lles , los montes y los desiertos. 
Yivian los árabes en paz con los judíos que eran muchos y 
muy ricos, gracias á las leyes y costumbres que protegian sus per-
sonas y haciendas, y les permitían establecer sinagogas donde prac-
ticar su cu lio. 
Las grandes conquistas de los árabes dieron por resultado ar-
raigar sus hábitos de trabajo, adelantar su industria con el ejem-
plo de otras naciones, propagar el amor de las ciencias y las artes 
Y sustituir á la frugalidad y sencillez primitivas el lujo y ostenta-
ción de las cortes de Persia y de Bízancio. Así fué que Damasco y 
Bagdad en Oriente, y en Occidente Córdoba y Granada tuvieron 
magníficos alcázares y suntuosas mezquitas, academias, escuelas 
y bibliotecas, fuentes y jardines, puentes, caminos y acueductos, 
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ferias y mercados muy concurridos, campos bien labrados , artos 
y oficios ingeniosos, y poseyeron y gozaron todos los frutos de 
una civilización muy adelantada. 
Pusieron los Califas orden en los tributos, miraron por los po-
bres y dictaron regias de policía y buen gobierno en las ciudades 
cuya numerosa población reclamaba la distinción de los habitan-
tes por gremios y clases. Verdad es que no lodos los príncipes 
fueron humanos y benignos, y que no siempre la nobleza y eí pue-
blo guardaron la obediencia y el respeto debido á los mejores; mas 
los defectos de la constitución civi l y religiosa de los árabes, aun-
que tarde ó temprano habían de, favorecer el triunfo de los cris-
tianos, quedaron al principio comprimidos por la vitalidad exu-
berante de esta nación llena de fé, aguerrida en los combates, or-
gullosa con sus victorias y superior en las ciencias y las artes á 
todas las naciones contemporáneas. 
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GAPrrüLO x x i . 
De l a p o b l a c i ó n entre los moros. 
A principios del siglo Vií l de nuestra era, los árabes , dueños 
ya de la Mauritania, invadieron la España y la subyugaron con 
celeridad increíble. Hablan antes intentado con menos fortuna ha-
cer un desembarco en las costas de la Península; pero vencidos en 
un combate naval por Wamba, y destruida su poderosa armada, 
aplazaron para mejor ocasión el cumplimiento de sus designios. 
Las discordias civiles de los godos les proporcionaron una coyun-
tura conforme á sus deseos de conquista ; y entrando en la conju-
ración de los hijos de W i tiza como auxiliares, quedaron señores 
absolutos del imperio de Toledo. 
La prodigiosa facilidad con que allanaran la tierra y pusieron 
debajo de su obediencia tantos pueblos cristianos, en parte se ex-
plica considerando la flaqueza interior de la monarquía visigoda, 
y en parte se debe á la política de los sarracenos durante la 
guerra. 
En efecto, después de rota y deshecha la hueste de Kodrigo en 
las márgenes del Guadalete, Tarik , caudillo de los moros (que así 
los llamaremos de aquí en adelante) exhorta á los suyos á nuevas 
victorias, y les recomienda que se abstengan de ofender á los ha-
bitantes pacíficos y desarmados, y de tomar despojos sino en el 
campo de batalla ó en la entrada por fuerza de las ciudades ene-
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migas (1). Juntábase á esta protección ofrecida á las personas y ha-
ciendas de los moradores la tolerancia religiosa; con lo cual los 
cristianos se resignaban con menos dificultad á la dominación de 
los moros, y los judíos abrazaban de buena gana un partido que 
los redimía de su antigua y pesada servidumbre. 
Asi se rindieron por capitulación diversas ciudades principa-
les, salvando la libertad, los bienes y el ejercicio del culto cató-
lico á costa de un moderado tributo. Muchas iglesias fueron con-
vertidas en mezquitas; pero no pocas fueron respetadas por el ven-
cedor de propio movimiento, ó en virtud de pactos y concordias. 
No por eso debemos imaginar una dominación siempre blanda 
y suave, porque en aquellos siglos tenian mas fuérzalos hombres 
que las instituciones; y si hubo califas, walíes y cadíes de mansa 
condición, otros hubo crueles, codiciosos, fanáticos y verdaderos 
tiranos de los pueblos: alternativas de bien y mal que son comu-
nes á los moros y á los cristianos. 
Grandes fueron los despojos de la guerra en oro, plata y pie-
dras preciosas que los moros tomaron á los godos, mayormente en 
Toledo, y este raudal de riquezas ganadas en España pasó á en-
grosar el tesoro de Damasco. Quedaron aquí las que no podían 
transportarse al Oriente; las ciudades bien pobladas, los puertos 
seguros y espaciosos, las tierras fértiles y las ocultas minas. Con 
tales elementos el ingenio natural de los moros y su amor al t ra-
bajo , empezaron á reconstituir la prosperidad de España al estilo 
de aquellas regiones de donde procedían, ó que les habían comu-
nicado sus usos y costumbres. Mas antes de apuntar noticia alguna 
tocante á la riqueza de la España á r abe , procede según buen 
discurso volver los ojos hácia su población. 
Determinar el número de habitantes que poblaban los domi-
nios arábigo-españoles en los diversos periodos de su historia, es 
un problema de todo punto ínsoluble, mientras no poseamos do-
( i ) Conde, parí . I , cap. X I . 
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comentos fidedignos que suplan el silencio de las crónicas. Debe-
mos pues, abandonar la senda peligrosa de los cálculos y conje-
íu ras , y fijarnos principalmente en aquellos sucesos que sino con-
ducen á ningún resultado positivo, ilustran á lo menos el asunto 
con noticias que reflejan la población de los moros. 
Alhakem, que reinó en Córdoba entre los años 961 y 976, 
mandó empadronar los pueblos de sus estados, y halló que 
habia en ellos 6 grandes ciudades, 80 de numeroso vecindario, 
300 menores, y las aldeas, lugares, torres y alquerías pasaban 
por innumerables. Solo en las tierras que riega el Guadalquivir 
eran 12.000. Dicen algunos que se contaban en Córdoba 200.000 
casas, 600 mezquitas, 50 hospicios, 80 escuelas públicas y 900 
baños para el común (1). 
Mientras los moros se mantuvieron en la cumbre de la prospe-
ridad, poseían las ciudades mas importantes de España, como To-
ledo, Zaragoza, Barcelona, Valencia, Mérida , Córdoba, Sevilla, 
J aén , Granada, Málaga, Almería y otras menos principales. En 
el siglo X Y , cuando iba ya expirando su poder, el reino de Gra-
nada, según cuentan los geógrafos á rabes , comprendía tres c iu-
dades populosas, á saber, la capital con Jáliva y Almería , y otros 
lugares de segundo orden, como Málaga, Estepona, Motr i l , V é -
lez. Gomares, Almuñécar, Salobreña, Huéscar , Alhama, Adra, 
Alcolea, Monda, Finiana, Guadix, Loja, Archidona, Antequera, 
Honda, llequena, etc. (2). 
Estas noticias, aunque curiosas, son muy vagas, y por lo 
mismo queda el ánimo perplejo. Vengamos, pues, á estrechar la 
duda por distinto camino. 
Es cosa muy sabida que la primera invasión de los moros fué 
para probar fortuna, y contando menos con sus propias fuerzas. 
'i) Conde, part. I , cap. XClV. Conviene rebajar algo de la cuenta. 
(2) Gasiri, Bibliolh arábico-hispan, tom. I , pag. 161 et tom. I I , pag. I 
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que con las secretas inteligencias y el auxilio de los agraviados y 
descontentos que abundaban en el campo de los cristianos. E l e jér-
cito de T a r i k no es un torrente impetuoso que se precipita de j o 
alto de la montaña é inunda el valle con desatinada furia; es el 
movimiento ordenado y regular de una hueste disciplinada, d i r i -
gida por un experto capitán que se ampara de la costa mientras 
tiene á su frente al enemigo, alcanza una gran victoria y todavía 
espera refuerzos sin los cuales no aventura el progreso de sus 
armas. . K " ^ ) . . ] , ' , V--;'ÍT;OS ..*'!-! : v . , -i r,--
Dominando los moros ambas orillas del Estrecho;, cada dia y 
cada hora acud ían del Africa sus hermanos, primero i tomar 
parte en la guerra santa, y d e s p u é s á gozar de los frutos de la 
nueva conquista. Los godos entraron en E s p a ñ a en tropel y de 
golpe, y los sarracenos como crece la marea y á la deshilada; y 
esta es una dificultad insuperable para calcular, ni aun aproxima-
damente, el n ú m e r o de los invasores. 
Pero aun cuando h u b i é s e m o s averiguado este n ú m e r o con toda 
certeza, no tendríamos averiguada la poblac ión general de los do-
minios a r á b i g o - e s p a ñ o l e s , porque ser ía preciso descontar los ejér-
citos auxiliares que v o l v í a n al A f r i c a , los moros que las discor-
dias civiles obligaban á huir de su patria, los aventureros que 
eran muchos y corrían siempre en pos d é l a guerra y la fortuna, 
y los muchos mercaderes yenles y v í n i e n t e s á sus negocios. Un 
solo hecho citaremos al lector como ejemplo del continuo flujo y 
reflujo de la población arábigo-española . Cuentan sus cronistas un 
ruidoso alboroto que ocurr ió en Córdoba en el reinado de Alhakem, 
(796-822); y d e s p u é s de una gran matanza y horrendos suplicios, 
perdonó el rey á los rebeldes con la condic ión de salir desterra-
dos de la ciudad. Abandonaron estos infelices su pátría; y aunque 
la mayor parte de ellos se refugió en las cercanías de Toledo, 15 .000 
pasaron á Berber ía y continuaron á Egipto, y 8 .000 permane-
cieron en el Magreb. As í fué como la destemplada severidad de 
Alhakem d i s m i n u y ó la poblac ión de Córdoba en mas de 20 .000 
habitantes, casi toda gente vigorosa y út i l , y di ó á la nueva c iu-
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dad de Fez 8.000 familias que poblaron un arrabal llamado el 
barrio de los andaluces ( i ) . 
Las grandes avenidas de moros, después de la primera inva-
sión de los sarracenos en España , ocurren cuando pasan el Es-
trecho los almorávides y los almohades. Viéndose el rey de Sevi-
lla Ebn Abed amenazado por las armas victoriosas de Alonso V I , 
rey de Castilla, solicitó la amistad y apoyo de Yusuf, califa de los 
almorávides. Ajustado el concierto, previno este caudillo las na-
ves, allegó sus banderas y desembarcó en Algeciras con tanta 
gente que, dicen las crónicas árabes, solo el Criador puede con-
tarla (2). Ganaron Jos moros la batalla de Zalaca, y Yusuf se vol-
vió al Africa, de donde sacó nuevas tropas, y reforzado con ze-
netes, mazamudes, gomares, gazuies y otras tribus que le rendían 
obediencia, se levantó con el señorío de la España. Y cierto de-
bían ser muchos los almorávides, cuando con tanta facilidad y 
presteza dieron al través con el imperio de los árabes andaluces. 
Todo esto pasaba á fines del siglo X I • y como si los cristia-
nos no tuviesen ya bastantes enemigos que combatir, á mediados 
del X I I I acudieron los almohades y destruyeron el imperio de los 
almorávides. Verdad es que Abdelmiimen vino á España con so-
los 30.000 hombres, fiando la victoria en tratos secretos y en la 
mala voluntad de los pueblos para con el enemigo; pero á cada 
paso llegaban refuerzos de Africa, y algunos formaban tal muche-
dumbre de infantería y caballería, que no bastaban los campos 
para pastos, ni los rios para abrevarla (3). Tan grandes eran los 
aprestos de Aben Yusuf en vísperas de darse la funesta batalla de 
Atareos. Recobrado Alfonso V I I I de aquella pérdida, y ardiendo 
en deseos de venganza, mueve la guerra contra los moros; y el 
rey de los almohades Mohamed Aben Yacub pasa á España con 
(O Conde, part. I , cap. XXXVI. 
(2) ib id . part. I I I , cap. XV. 
(3) Ibid. part. I I I , cap. LIL 
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un ejército innumerable como de langostas esparcidas en bandas 
que cubria montes, campos, llanos y profundos valles ( l ) , ven-
cido y humillado por las armas coligadas de Castilla y Aragón en 
las Navas de Tolosa. 
Mas adelante, en el siglo XÍV, el rey de Marruecos Abul l ías-
san desembarca en España con innumerable gentío que cubria 
montes y llanuras, y se derrama por la Península como una tem-
pestad de truenos y relámpagos (2). Los historiadores de uno y 
otro bando hacen subir esta muchedumbre de moros andaluces y 
africanos á 400 ó 600.000 que fueron rotos y deshechos por Alfon-
so X I de Castilla y Alfonso IV de Portugal en la batalla del Sa-
lado (3). 
Aparte de lo que habla á la imaginación el estilo pintoresco de 
los cronistas árabes, no podemos en buena ley excusarnos de reco-
nocer la numerosa población de la parte de España sujeta al dominio 
de los moros, alimentada y sostenida por una corriente continua de 
tribus, pueblos y naciones africanas. De ordinario los ejércitos sar-
racenos ascienden á 30, 40, 50, ó 60.000 hombres , bien que en 
las graves ocasiones llegan á 100, 160, 300 y aun 600.000 com-
batientes. Sin embargo, téngase en cuenta que los últimos n ú m e -
ros y otros semejantes denotan esfuerzos desesperados y tropas 
auxiliares, y de ningún modo significan el verdadero poderío mi-
litar de los moros avecindados en España (4). Y aunque Al-raak-
(4) Conde, cap. LIV. 
(2) Ib id . par í . IV, cap. XXL 
(3) 600.000 guerreros según Al-makkarí: The history of the Moham-
medan dynaslies in Spain, vol . I I , book VI I I , chap. I I I . 
(4) Cuenta la crónica de don Juan I I que el rey de Granada se puso so-
bre Alcaudete (Í408) con -120.000 peones y 7.000 caballos; que acudió á 
levantar el cerco de Antequera, bien que sin fruto {1410), con 80.000peo-
nes y 5.000 caballos; que dió la batalla de Sierra Elvira (1431) con 200.000 
peones y 5.000 caballos. Cron. cit. año 1408, cap. IV, año 1410, cap. V y 
ano 1431, cap. XIX. Los cronistas árabes están muy lejos de confirmares-
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karí dice que en los tiempos florecientes de Alraanzor podian reu-
nirse en Córdoba 600.000 peones y 200.000 caballos sacados de 
todas las provincias del imperio, se refiere al testimonio de un 
autor de su nación, quien por su parte no aduce otra prueba que 
un antiguo rumor vulgar (1). En efecto, cuando Almanzor hizo 
aquella poderosa entrada en tierra de enemigos que terminó con 
la tonia de las ciudades de Astorga y León, se componía su ejér-
cito de 12.000 caballos africanos, 5.000 andaluces y 40,000 i n -
fantes, en junto 57.000 hombres de tropas regulares; y á pesar de 
todo su poder y su pericia en la guerra, no empeñó la terrible batalla 
de Calatañazor sin refuerzos de Africa, que no fueron bastantesá 
impedir el triunfo de las armas cristianas. No parece pues verosí-
mil que Almanzor pudiese allegar 800.000 hombres útiles para sa-
lir á campaña, á cuyo guarismo, según la proporción ordinaria 
de 1 : 8, corresponderían 6,400.000 habitantes. Entraban en este 
número los muzárabes, los cautivos cristianos y hasta los escla-
vos, pues todos estaban obligados al servicio militar, y en efecto 
lo prestaban mayormente en las ocasiones de peligro (2). 
Dicen los geógrafos é historiadores árabes que eran tantas las 
tos números. Los cristianos no podian averiguar fácilmente el de los ene-
migos, ni en la duda les pesaba de abultarlo para ensalzar el mérito de ía 
victoria. 
(1) Book I , cbap. 11, book V I , chap. V I I . 
(2) Rosseew St. Hilaire, Hist. d'Espagne, l iv . V, cbap. V. Campomanes 
admite como cálculo regular que de cada millón de babitantes se pueden 
sacar \ 0.000 bombres de guerra. Apéndice á la educ. pop. tom. IV, pag. 
4 33. Cibrario dice que Milán, á fines del siglo X I I I , tenia 200.000 babitan-
tes y podía poner 40.000 bombres sobre las armas , lo cual arroja la pro-
porción de 1 á 5. En otra parte asegura que París disponía en ISIS de una 
milicia ciudadana que bace subir á 50.000 guerreros , y multiplicando este 
número por 6, le atribuye una población de 300.000/ almas. Econ. polit. 
dumoyenáge , tom. I I , pag. 128, ¡I33. Los estadistas modernos prefieren la 
relación de 4 á 8; pero aun siguiendo la de 'I á \ 0, no tendríamos arriba 
de 8,000.000 de vasallos en los tiempos de Almanzor, 
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ciudades de Andalucía durante la dominación de los moros que 
casi se tocaban unas con otras, é innumerables los lugares, a l -
deas, cortijos, castillos y torres que las enlazaban; y para demos-
tración de ello, citan las de Jerez, Algcciras, Málaga, Ecija, Bae-
na, Estepa, Alcocer, Almodóvar que hoy existen ciertamente á 
igual distancia, y no por eso nos parece el Andalucía demasiado 
poblada (1). Debia estarlo bastante, como se colige de los muchos 
moros que pasaron al Africa, sobre todo después de la capitulación 
de Granada , por no humillar su cerviz al yugo de los cristianos, 
profesar su ley con entera libertad y evitar los rigores de la jus-
ticia que habian provocado con las rebeliones de 1499, 1526 y 
1568; y por últ imo, la expulsión de los moriscos en 1609 con fi r -
ma esta opinión que dista mucho de las magníficas descripciones 
de los cronistas á rabes , donde la verdad suele quedar oscurecida 
en medio de la pompa y gallardía del lenguaje oriental. 
Mas si es de todo punto imposible , á lo menos en el estado 
actual de la historia, aclarar este misterio de la sociedad arábigo-
española, en cambio no ofrece ninguna dificultad insuperable de-
terminar los principales elementos que formaban la población de 
los dominios peninsulares de la gente mahometana. 
Contaremos en primer lugar los cristianos, de los cuales que-
daron muchos en la parte de España conquistada por los moros, 
gozando de la protección de las leyes en virtud de los partidos y 
asientos de las ciudades con el enemigo victorioso. No eran los 
moros tan poco avisados que no viesen claro elbenericio de atraer-
se una población ocupada en labrar la tierra y en los ministerios 
industriales y sujeta á pagar tributo ; y así los halagaban respe-
tando su religión, usos y costumbres. De esta suerte vivieron los 
cristianos muchos siglos, y tomaron el nombre de muzárabes ó 
m i x t i á r a b e s q u e todavía les atribuye la historia. 
Llaman los cronistas de los moros á los cristianos gente pobre 
(1) Al-makkarí, book í, chap. VK, book ííí, chap, í. 
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é ignorante que nada sabia ni enlendia de comercio y buenas ar-
les (1); pero si en efecto raerecian semejante censura los que va-
gaban por las montañas guerreando contra todo el poder de los 
sarracenos , no parece justo aplicarla á los muzárabes sin distin-
ción. Aunque el mayor número de estos fuesen labradores y gen-
te llana y humilde, habia también en las ciudades populosas fa-
milias nobles y principales que conservaron sus bienes y r i -
quezas. 
Vienen en seguida los judíos que eran muchos y muy ricos, 
tanto los antiguos dispuestos á favorecer la conquista en odio á 
los godos , como los que pasaron de Africa después de la entrada 
de los moros en España. Seguros los judíos de la hospitalidad y 
benevolencia de los árabes , seguían el paso de sus ejércitos y se 
derramaban por el mundo conforme se iba dilatando el imperio de 
los Califas. La conquista de España abria nuevos horizontes á su 
industria y comercio, y se avecindaron en la Península en número 
considerable, como quien tenia abierto y expedito el camino del 
Oriente. 
Los moros formaban una población heterogénea, porque había 
entre ellos gentes venidas de Arabia, Siria, Egipto, Berbería y 
otras partes y regiones. Después las invasiones de almorávides, 
almohades y benimerines corrompieron cada vez mas la población 
primitiva naturalizada en España y conocida con el nombre de 
árabes andaluces, mezclándose muchas y muy diversas tribus 
africanas que prestaban obediencia á los reyes de Fez y Marrue-
cos; y no faltaban tampoco negros del otro lado del Atlas. Pasaban 
y repasaban el Estrecho los asoldados y aventureros, y constituían 
una población flotante además de la fija y permanente. 
Juntábanseá los hombres libres los esclavos, clase alimentada 
sobre todo por los cristianos- cautivos en la guerra; pero además 
nutrida con la gente apresada por los piratas andaluces y corapra-
¡1) Conde, parí. I , cap. XXXVÍ y XUÍ. 
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da por los judíos en los puertos de Italia. Así se formó la famosa 
milicia de los slavos, compuesta de leoneses, francos, es decir, 
franceses y alemanes, lombardos, calabreses y otras naciones s i -
tuadas en la costa septentrional del mar negro, y muy semejante 
á los genízaros de nuestros dias (1). 
Fomentaban la población general de la España árabe pr inci -
palmente la abundancia de todas las cosas necesarias á la vida, 
porque la riqueza pública recibió grande impulso de las ciencias 
y las artes que se cultivaban con esmero entre los moros. Contri-
buyeron á disminuirla las discordias civiles con sus estragos, des-
tierros y matanzas, y la perseverante prosperidad de las armas 
cristianas, arrebatando pueblos tras pueblos á los reyezuelos 
mahometanos é incorporándolos en los dominios de Castilla, Ara-
gón y Portugal. El rey de Granada no pudo ya poner en campaña, 
para acudir al socorro de Yelez Málaga sitiada por los cristianos, 
arriba de 20.000 caballos y otros tantos peones, gente aldeana y 
allegadiza; y cuando los Reyes Católicos asentaron su campo á la 
vista de la Alhambra, se formaron matrículas de los varones en 
edad de tomar las armas, y resultó que habla en Granada y sus 
alrededores, además de las tropas regulares, 20.000 mancebos en 
aptitud de salir á la defensa de su patria (2): en todo 60.000 hom-
bres á que responde una población de 480.000 habitantes, resto de 
la pasada grandeza de los Abderrahamanes. 
(1 ) Dozy, Hist. des musulmans d'Espagne, tom. íí l , pag. 59. 
(2) Conde, part. IV, cap. XXXIX y XLII . Juan Botero, en su libro De 
la razón de estado que escribió.á fines del siglo X V I , l ib . V i l , dice que el 
rey de Granada tenia debajo de su estandarte contra el rey Católico D. 
Fernando 50.000 caballos, que no se hallarán tantos (añade Martin Gon-
zález de Cellorigo) en estos tiempos en toda España. Memorial I , fol. 1. El 
testimonio del escritor italiano es sospechoso por fundarse en relaciones 
mas ó menos fidedignas, y la crí tica del español muy escasa, cuando cede 
sin examen á una autoridad poco digna de respeto. 
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CAPITULO XXÍI. 
De la agricultura y ganadería de los moros. 
Pasaremos en silencio las alabanzas del clima y fertilidad de 
España tan ponderadas y encarecidas, que llegan algunos libros 
arábicos al extremo de comparar esta región bienaventurada con 
el paraíso. 
Apenas se vieron los moros en posesión de la mejor parte de 
la Península, cuando empezaron á conocer las riquezas que po-
dían sacar de su conquista, adelantando y perfeccionando la agri-
cultura. Siempre fueron los árabes muy inclinados á la labranza; 
Y en ,as tierras que visitaron en Oriente con ocasión del comercio, 
ó que sometieron por la fuerza de las armas, hubieron de contem-
plar con envidia los progresos del cultivo. Aquí encontraron á r -
boles, plantas y frutos nuevos: allí observaron como derivando las 
aguas de los nos por medio de acéquias y canales, se multiplica-
ban los riegos: allá descubrieron animales útiles al hombre; y con 
este caudal de noticias confirmadas por la experiencia, vinieron á 
España y mudaron la faz de la agricultura romana. 
Los moros eran frugales, y su alimento cotidiano consistía en 
pan, nueces, castañas, bellotas, higos, uvas y otras frutas ver-
• des Y secas, hortalizas y legumbres (1). Esta predilección por los 
(O Casiri, tom, I I , pag. 258. 
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vegetales como base de la alimentación ordinaria,, inspiraba el 
deseo de poseer huertos y jardines que requieren un cultivo es-
merado. Los príncipes los querían para recreo de su persona y el 
adorno de sus alcázares: los nobles se preciaban de cultivarlos 
por su propia mano, y los cadies y alfaquíes se holgaban á la apa-
cible sombra de sus parrales. Todos iban al campo y moraban en 
las aldeas, unos en la primavera, otros en el otoño y en el tiem-
po de las vendimias. La gente común y vulgar los miraba como un 
depósito de provisiones ó una industria lucrativa. Asi abundaban 
los huertos y jardines en los alrededores de Córdoba, Granada, 
Valencia, Toledo y otras ciudades de nota, y en proporción todos 
los pueblos íenian su cinto de verdura que anunciaba el amor de 
los moros á la vida del campo. 
El gobierno paternal de los Ommiadas de Córdoba favoreció 
con ilustrado empeño la prosperidad de la agricultura (1). Postra-
do Hixen I en el lecho de la muerte, entre otros consejos que en 
aquella hora suprema dá á su hijo y sucesor Alkakem I , le dice: 
«Procura por los labradores que cultivan la tierra y nos dán el 
«necesario sustento: no permitas que les talen sus siembras y 
«plantíos» (2). Abderrhaman I era tan apasionado á las plantas, 
que enviaba comisionados á Siria y otras partes del mundo con el 
encargo de recoger semillas y remitirlas á Córdoba, en cuyos mag-
níficos jardines aclimataba las nuevas especies de flores y frulos, 
para después propagarlas por todo el reino (3). 
Con tan buenos auspicios para la agricultura empezó la domi-
nación de los moros en España , y es fuerza confesar que les so-
mos deudores de grandes beneficios. Dejaron en nuestros campos 
una huella tan profunda, que el espacio de tres siglos no ha.sido 
bastante poderoso á borrarla. Las obras de riego, los nombres de 
(4) Dozy, Hist. des rausulmans d'Espagne, tom. I I , pag. 43. 
(2) Conde, part. I I , cap. XXIX. 
(3) Al-makkarí , book, I I I , chap. I . 
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los árboles, plantas, llores y frutos, las prácticas rurales, todo en 
fin acusa el origen árabe ó atestigua la revolución inmensa de es-
te pueblo que rompió con la tradición" de la agricultura romana. 
Sin,embargo, no se hizo esta revolución desde los primeros mo-
mentos de la conquista, antes eran los españoles quienes mejor 
conocían el arte del cultivo y poseían un sistema regular de la-
branza. Pero vengamos á noticias mas concretas y curiosos por-
menores relativos á un punto tan esencial de la historia económi-
ca de España. 
La primera diligencia de los moros, señores ya de Andalucía, 
fué hacer el repartimiento de las tierras conquistadas y avecin-
darse en los pueblos sujetos á su dominio. Nada mas natural que 
los árabes que hablan abandonado las tiendas de sus padres por 
propagar la ley de Mahoma y dilatar el imperio de ios Califas, re -
cibiesen el premio de sus buenos servicios. 
Sin embargo, h izóse el repartimiento sin ofender demasiado á 
los cristianos que prestaron obediencia á los moros, á costa de los 
terrenos baldíos y de los vacantes por el abandono de sus dueños 
rebeldes; y con las tierras pasaron al poder de los vencedores los 
siervos de los vencidos que tenían obligación de cultivarlas, con-
tribuyendo al propietario musulmán con los cuatro quintos de los 
frutos y cosechas. Reservóse en beneficio del estado la quinta par-
te de los terrenos aplicados al fisco, también á cargo de labrado-
res de condición servil, pero muy aventajada, porque solo paga-
ban el tercio. Una buena porción de estos bienes públicos se con-
sumió en feudos para distribuir entre los árabes que mas tarde v i -
nieron á establecerse y avecindarse en España. En general iba 
ganando la agricultura, pues prevaleció el sistema de las media-
nas labranzas, adquiriéron los cristianos el derecho de enagenar 
que no consentían las leyes curiales, y se hizo mas fácil la emanci-
pacion de los siervos de la gleba, oprimidos y miserables bajo la 
férrea dominación de los visigodos. 
Otra circunstancia digna de ser observada es que señalaron el 
asiento de los conquistadores por naciones, procurando establecer 
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cada una en aquellas comarcas que tenían mas semejanza con so 
patria. Esta política satisfacía el sentimiento de la tribu tan po-
deroso entre los árabes, y facilitaba el desarrollo de la agricultu-
ra , porque fortificaba los antiguos vínculos del hombre y la natu-
raleza. 
Asi pues, los de Damasco fueron alojados en Granada; los egip-
cios y árabes españoles en Lisboa, Béjar y Murcia; los sirios en 
Córdoba; los de Emeso en Niebla y Sevilla; los palestinos en Me-
dina-Sidonia y Algeciras; los del Jordán en Málaga; los persas en 
Huele; los asirlos en Granada; los kinsaritas en Jaén; los wacitas 
en Cabra, y á este tenor ios demás pobladores del naciente impe-
rio (1). 
La región meridional de España , bien que fértil y abundante 
en frutos exquisitos, suele padecer necesidad de lluvias que sazo-
nen la tierra y multipliquen las cosechas. Los cronistas árabes 
cuentan que hácia el año 846 hubo de experimentarse tan cruel 
sequía, que se abrasaron las viñas y árboles frutales, faltaron las 
cosechas de trigo y cebada y las gentes emigraban al Africa por 
no perecer de hambre. Repitióse la calamidad en ios años 866 y 
872. Estaban los campos sedientos, las yerbas mustias, exháus-
tas las fuentes y manantiales, y afligidos los labradores por la 
pérdida de los pastos y la mortandad de los ganados (2). 
No eran precisas pruebas tan duras para despertar el ingenio 
y actividad de los moros; mas puesto que el cielo los trataba con 
aquel rigor, debían confirmarse en el propósito de precaver se-
mejantes calamidades á beneficio de un sistema bien entendido de 
riegos. 
En todas partes es el agua la sangre de la tierra y la alegría 
de los campos; pero en la Arabía donde no hay ríos caudalosos, y 
(1) Conde, part. I , cap. XXII , y XXXIII ; Casiri, lom. II,, pag. 32; Dozy, 
Ilist, des musulmans d'Espagae, tom. L pag. 268. 
(2) Conde, part. lí, cap. XLVÍ y LI . 
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donde los torrentes apenas descienden de la montaña se pierden 
en la arena, cada gota de agua ó de roció es un tesoro de salud y ' 
de vida. Los pozos y las cisternas suplen la falta de las fuentes y 
manantiales; y cuando por acaso brota alguna débil corriente de 
agua dulce, la vegetación se anima y convida con su sombra al 
viagero á reposar en aquel oásis , ó con sus yerbas á fundar una 
colonia de pastores. 
Establecidos los árabes en las márgenes del Tigris, del Eufrates 
y del Ganges, no descuidaron sangrar estos rios para fertilizar las 
tierras que bañan. Eran buenos labradores y estaban además acos-
tumbrados á mirar el agua con amor, y á venerarla como la pro-
videncia de los campos. Llegan á España, encuentran terrenos 
áridos é incullos, descubren los rios que pueden fecundarlos é 
imaginan canales, acequias y pantanos. 
Ab'derrhaman i i i mandó construir en Écija una acequia de 
riego y un magnifico abrevadero en el año 949. Su hijo Alha-
ken i í ordenó abrir otras' nuevas para regar las vegas de Gra-
nada, Murcia, Valencia y Aragón y formar albuheras ó lagos don-
de recoger las aguas, cuyas obras en parte existen todavía y son 
el mejor ornamento de -nuestra agricultura; y en el reinado de Ben 
Alliamar, hácia la mitad del siglo X11L, se aumentaron las ace-
quias para mayor comodidad de las huertas inmediatas á Granada, 
y las tierras de Lorca se trocaron de seca ñas en regadías (1). 
Tan propio era de los moros aprovechar el agua donde quiera 
que la hubiese, que los árabes andaluces emigrados y estableci-
dos en Africa á causa de las discordias intestinas tan frecuentes en 
España, llevaron á F e z y Marruecos su pasión por los riegos, y 
contribuyeron sobremanera á fomentar con esta industria la agri-
cultura de su patria adoptiva (2). 
Con esta diligencia y cuidado, y merced á la fertilidad natural 
(1) Conde, part. I I , cap. LXXXÍÍ y XGÍV, parí . IV, cap. IV y V i . 
(2) Conde, part. I I , cap. UV; Al-raakkari, book O, chap. I . 
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de la tierra y la bondad del clima, lograron los moros multiplicar 
los frutos de España , conservando todos ó casi todos los antiguos, 
y añadiendo otros nuevos traídos del Asia ó del Africa. Para ma-
yor demostración de los progresos de la agricultura arábigo-espa-
ñola, daremos una breve noticia de las principales producciones 
dé los dominios mahometanos, y señalaremos los lugares donde 
mas florecía el cultivo. 
Dejando á un lado las grandezas de Córdoba, cúpula del islam, 
como la llama Al-raakkarí, sus famosas mezquitas, escuelas, puen-
tes, baños y acueductos, advertiremos solamente que estaba ro-
deada de campos feraces, valles frondosos, llanuras cubiertas de 
mieses, huertos y jardines abundantes en todo género de frutos, 
así los necesarios á la vida del hombre, como los útiles á su co-
modidad y regalo. Ninguna ciudad del mundo se hallaba mejor 
abastecida, ni había otro mercado comparable en la barafura de 
los mantenimientos f l ) . 
Granada era rica en cereales, frutas, legumbres, azafrán, ca-
ñaverales de azúcar y otras producciones de sus huertas y j a rd i -
nes (2). 
Sevilla sobresalía por sus excelentes viñedos, sus grandes oli-
vares , sus plantíos de caña dulce y famosas higueras (3). 
En Garmona rebosaban los trigos, cuyos sembrados se dilata-
ban por sus contornos (4). 
La campiña de Málaga estaba tan bien cultivada, que apenas 
se descubría un palmo de terreno ocioso, y eran muy celebrados 
sus higos y sus vinos (5). 
(1) Al-makkarí, book í , chap. 11, bookl l í , chap. I , 
(2) Ibid. book I , chap. I I ; Crón. del moro Rásis. 
(3) Ibid. chap. 111; Abu Zacaria, Libro de agricultura, parí . I , cap. 
V i l , art. XLVI. «En su término ha mucho algodón, et dende lo llevan para 
tierra de Ultramar.» Crón. del moro Rásis. 
(4) Abu Zacaria, part. í, cap. I . 
(5) Al-makkarí, book í, chap. 11. «Tierra de buenas passas , et de bue-
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En el término de Jaén crecian fas moreras, ó acaso los mora-
les, con los cuales se criaba una cantidad prodigiosa de gusanos de 
seda (1). 
En Ubeda los vinos no tenian estimación por ser tan copiosas 
las cosechas, y en Baeza se producía tanto azafrán, que se expor-
taba en gruesas partidas por mar y tierra (2). 
Murcia gozaba de alto renombre por la fertilidad de sus cam-
pos, la variedad y riqueza de sus frutos, la multitud de plantas 
aromáticas y la amenidad de su huerta (3). 
Valencia era un paraíso por la pureza de los aires, la benig-
nidad del clima, la serenidad del cielo y la fecundidad de la tier-
ra. Producía entre otras cosas exquisito azafrán y arroz muy deli-
cado (4). 
Toledo descollaba por sus ricas mieses, variados frutos, bos-
ques, pastos y azafrán de que hacian sus habitantes un comercio 
lucrativo (5). 
Zaragoza tenia fama de fértil en trigo, v ino, garbanzos y toda 
»naseda, et de machas carinas de azúcar, et otrosí del mejor lino que l iá 
»en todo el m p i d o , et mas presciado éntre las mujeres.» Crón. de Rásis. 
(4) Al-makkarí, book I , chap. I I . La seda procedente de la hoja del 
moral era preferida aun en el siglo XVI , á la criada con la hoja de la mo-
rera. Don Miguel Gerónimo Suarez, ensu prólogo al Arte de cultivar las mo-
reras (1776) dice que en Granada no solamente no ha habido moreras, sino 
que se consideró perjudicial su propagación al crédito de las exquisitas 
sedas del pais,y se adoptaron severas providencias para impedir su cul-
tivo, según veremos en su lugar. V. Agricultura general por don José 
Antonio Valcárcel (Valencia, -1785) torn. V I , pag. 264. 
(2) Ibid. 
(3) Ibid. chap. IV. 
(4) Ibid. «Et otrosí a y tanto azafrán que ahondaría á toda Espanna, et 
»dende lo llevan los mercaderes á todas las partes del mundo.» Crón. de 
Rásis. 
(5) Ibid. chap. I I . «El su azafrán es mejor que todo el de Espanya en 
«tinta et en olor.» Ibid. 
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suerte de frutas verdes y seca§, y era muy celebrada la sal pora 
y cristalina de sus inmediaciones (1). 
Y por últ imo, las islas Baleares abundaban en granos, vinos, 
frutos diversos y ganado menor (2). 
Esta corta relación que pudiéramos fácilmente alargar aña-
diendo á las producciones anteriores el l ino, cáñamo y lana como 
materias tes tór ias , la rubia y la alheña orienta! y la grama ó ker-
mes entre las tintórias y el granado, almendro, musa ó plátano, 
palmera, naranjo agrio y sus variedades, naranjo chino, limone-
r o , toronjo ó zamboero y limero entre los árboles frutales intro-
ducidos ó propagados en aquel tiempo, dá una sucinta idea de la 
prosperidad de la agricultura arábigo-española. A simple vista se 
percibe que los grandes adelantamientos de la industria agrícola 
proceden de cierto venturoso consorcio del Oriente y Occidente ba-
jo los auspicios de los moros. Entonces venia de allí la luz, y los 
sectarios del Islam fueron en manos de la Providencia el instru-
mento que debia regenerar el mundo cristiano. 
Entre los muchos beneficios de que somos deudores á los á r a -
bes andaluces, se cuenta la cria de los gusanos de seda. Ya hemos 
observado que el cultivo dé la morera ó del moral tuvo principio 
en tierra de Jaén , propagándose después á Granada, Murcia y Ya-
ienc-ia. Ben A Iba mar protegió con eficacia esta nueva grangería, 
de modo que durante su reinado, ó sea á mediados del siglo Xí l í , 
Granada pudo ya competir en las sedas con la Siria (3). 
La caña de azúcar es también una planta exótica que los mo-
ros importaron en España y cultivaron á lo largo de la costa mc-
(1) Al-makkarí, book í, chap, IV. 
(2) Ibid. chap. V. 
(3) Conde, part. IV, cap. VI . No repugna creer que las colonias griegas 
establecidas en España hubiesen introducido el arte de criar la seda bajo 
la dominación romana; pero si así fué, no se propagó esta industria rural, 
ni constituyó parte de la riqueza pública hasta después de la conquista 
sarracena. 
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ridional de la Península, como región mas templada y análoga al 
clima de la india (í) . Con la expulsión de los moriscos en tiem-
po de Felipe l í í , desapareció casi por completo el cultivo de la 
caña , y después se perdió del todo, no tanto por nuestra incuria ó 
mal gobierno, cuanto por haber prosperado los plantíos con ex-
traordinaria facilidad en las Antillas (2). 
También aclimataron los moros el algodón, principalmente á 
orillas del mar, y basta ahora se conservan restos de este cultivo 
originario de la Arabia ó la Armenia en los campos de Vélez Mála-
ga, Torrox y Motril (3). 
La mayor parte de los olivos hoy existentes en España pro-
cede del Africa, porque habiendo perecido todos ó casi todos los 
antiguos en una gran sequía (tal vez la del año 846) hubo necesi-
dad de repoblar los olivares, para lo cual hicieron los moros ve-
nir los plantones del otro lado del Estrecho (4). 
Al -makkar í , apoyándose en la autoridad de otros escritores 
á rabes , dice que en España había veinte y cinco clases de perfu-
(O Mr. Scherer dice que la caña de azúcar fué importada del Asia y 
aclimatada primero en la isla de Chipre por los años 1148, y de alli tras-
plantada á la Sicilia y á la España. Histoire du eommerce, tom, í, pag. 134. 
Nosotros atribuimos mayor antigüedad á su aclimatación en ia Península, 
puesto que AbuZacaría, escribiendo de agricultura en el siglo Xíí, habla 
de este cultivo coaio de una cosa vulgar en su tiempo. Además se hace 
memoria de los plantíos de caña dulce de Málaga y Granada en la Crónica 
del moro Rásis que escribió en el siglo X; y en el Calendario rural de Ha-
r i b , formado por el mismo tiempo para el uso de los labradores de Córdo-
ba, Valencia y Málaga, al llegar al 25 de Marzo, dice el autor entre otras 
cosas, se plantan las cañas de azúcar ; lo cual denota que;su introducción 
en España data por lo menos de dos siglos antes del suceso que refiere 
Mr. Scherer. V. Climatalogie comparce de l'ltalie et de l'Andalousie an-
ciénnes et modernes, par Mr. Dureau de la Malle,'pag. 71. 
(2) Al-makkarí, book I , chap. Yíí. 
(3) Abu Zácaría, part. I I , cap. XXII , art. I . 
(4) Ibid. part. I , cap. V i l , art. I . 
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mes y sustancias odoríferas, y cita el mahaleb ó cerezo de Maho-
ma, el espicanardo ó nardo índico, el clavo, el alhelí , el sánda-
l o , el cinamomo, el cálamo aromático, el alcanfor, el leño áloes, 
el azafrán, la galanga, el costo, la genciana y la mirra (1). Sin 
embargo, ni la geografía botánica, ni las prolijas investigaciones 
de los botánicos nacionales y extrangeros, acreditan en todas sus 
partes el testimonio referido. No repugna creer qué algunas de las 
especies y aromas propios del Oriente tuviesen un lugar escogido 
en los jardines de Córdoba ó Granada; pero sí es increíble que 
fuesen nunca objeto de un verdadero ó extenso cultivo. Los árabes 
aplicaron á veces los nombres usados por los antiguos autores á 
diversos árboles y plantas, y de esto procede cierta confusión y na-
cen errores que nos fueron transmitidos. El silencio de Abu Zaca-
ría confirma la poca ó ninguna verdad de tan extrañas aclimata-
ciones; y así dejando á salvo el cerezo de Mahoma ú oloroso, el 
alhelí y la genciana que son indígenas, el cinamomo,, enten-
diendo por tal el acederaque, el cálamo aromático y el azafrán 
que se cultivaban entonces como ahora, las demás producciones 
no formaron parte de la flora española ni de la agricultura de los 
árabes andaluces. 
Mayor verdad hay en punto á la naturalización de ciertos á r -
boles frutales, hortalizas y legumbres. Según Abu Zacaría, el a l -
garrobo vino de la Siria, el granado saf'ari de Bagdad, el almen-
dro de Argel , el cidro de la Arabia, el naranjo de la Ind ia , l a 
palmera mas estimada de Medina, etc.; y aunque algunos de los 
árboles, plantas y frutos cuya importación se atribuye á los moros 
ó llevan nombres vulgares de raiz arábiga, fuesen ya conocidos 
de los romanos, si en tales casos no les somos deudores de espe-
cies nuevas, á lo menos enriquecieron nuestra agricultura propa-
gándolas ó aumentando el número de las indígenas ó aclimatadas 
con nuevas variedades. 
(1) Book I , chap. VII. 
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Los moros, como los antiguos españoles, guardaban los cerea-
les en siles ó graneros subterráneos, costumbre que aun hoy se 
conserva en varias provincias de España , y es también frecuen-
te en el Africa (1). Las cosechas no podian ser muy abundan-
tes, porque su ley les vedaba vender lo supérfluo á ios extrange-
ros (2). 
La ganaderia es compañera inseparable de la labranza y par-
te integrante de la agricultura. Así, donde quiera que florece el 
cultivo, se acrecientan y mejoran los ganados, y la multitud y bon-
dad de estos refluye en beneficio de los labradores. 
Desde los tiempos bíblicos fueron los árabes inclinados á la v i -
da pastoril, vagando con sus rebaños de tierra en tierra según la 
necesidad de los pastos y la comodidad de las estaciones. En el 
estío buscaban las frescas alturas del norte ó del levante, y en el 
invierno los campos abrigados del poniente y mediodía. 
Cuando tuvieron casas y heredades y cosechas periódicas, 
abandonaron los mas aquella vida errante propia de un pueblo 
primitivo, prefiriendo la sedentaria, indicio de un grado mayor 
de, civilización. Entonces la ganadería trashumante fué reemplaza-
da por la estante, amiga verdadera del cultivo, porque esta sola 
conlleva la labranza. 
Hemos dicho en otra parte (3) que la diferencia de pastos i n -
vernizos y veraniegos fué conocida de los romanos, y acaso i n -
troducida por ellos en España , si bien no tenemos noticia de ha-
berse generalizado entre nosotros, aunque parece probable por ser 
muy común allí donde el arte no suple á la naturaleza. Los moros 
pudieron extenderla y confirmarla, ya porque respondía á sus há-
bitos de pastoreo, y ya porque la guerra continua con los cristia-
nos ponía en peligro las mieses y aumentaba en proporción la i m -
^) Al-raakkari, book í, chap. Víí. 
(2) 
(3) V. cap. VI 
Rosseew Saint-Hilaire, Hist. d'Espagne, l iv . V, chap. Y 
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portancia de la riqueza pecuaria que fácil men le se sustraía á la 
rapacidad del enemigo. La nmllitud de ganados supone grandes 
cabanas, y estas franqueza de pastos y mudanza de lugares se-
gún las estaciones. Como quiera, es lo cierto que los moros tenían 
la costumbre de trashumar ó pasar el ganado de unas á otras pro-
vincias, procurando la comodidad de sus rebaños ( I ) . 
Sin embargo, en proporción que los moros fueron perdiendo 
terreno, debió aumentar entre ellos el ganado estante y disminuir 
el trashumante , y á este último estado de la ganadería se refieren 
sin duda los procuradores á las cortes de Yalladolid de 1548 y Ma-
drid de 1552, cuando dicen que en el tiempo que Granada era de 
moros, no tenían por costumbre ir con los ganados á extremo (2). 
Contribuyeron sin duda á l a mejora de los ganados, cruzando 
las castas indígenas con las naturales del Asia y del Africa. Los 
caballos españoles, tan famosos en la antigüedad, debieron afi-
narse con la mezcla de los árabes y berberiscos (3); y el ganado 
lanar, por iguales medios, llegó á tener en el mundo aquella alta 
reputación que acompañó en tiempos muy cercanos al nombre de 
nuestros merinos. 
Por mas que aconseje la prudencia leer con cierta circunspec-
ción las pomposas descripciones de las grandezas y maravillas de 
la España sujeta al dominio de los moros, nunca la severidad dé-
la crítica debe ser tanta, que ponga en duda la mayor riqueza y 
cultura de los árabes comparadas con la rudeza é ignorancia de 
los pueblos cristianos. Si el libro de Columela es el vivo reflejo de 
la agricultura hispano-romana, el de Abu Zacaría, escritor sevi-
llano del siglo X I I , atestigua la prosperidad de la arábigo-cspa-
(1) Conde, part. 11, cap. XCIV. ; 
(2) Cort. cit. pets. 183 y 164. 
(3) Todavía en el siglo X usaban los moros de muías para montar su 
caballería ligera: prueba clara de que no eran mucbos ni buenos los caba-
llos andaluces por aquel tiempo. V. Dozy, ííist. des musulmans d'Espagnc, 
tom. I , pag. 349. 
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ñola. Muchos mas agrónomos pudieran citarse en prueba de que 
los moros conocian y practicaban las reglas del buen cultivo; pe-
ro nos contentaremos con observar de paso que siendo, como 
eran, tan aplicados al estudio de la naturaleza, la ciencia y el ar-
te de la agricultura debían florecer donde ílorecian tales inge-
nios. Habia tratados populares que andaban en las manos de todos 
y consultaban á menudo los labradores para beber en las fuen-
tes puras de la sabiduría, y tomar consejo, y quebrantar con su 
auxilio el yugo molesto de la rutina. 
Mucho ganába la agricultura con la suavidad de los tributos y 
el cultivo por manos libres. Estaba tan honrada entre los moros 
la profesión del labrador, que el propietario no desdeñaba culti-
var su heredad, antes ponia en ello su vanagloria. La multitud de 
huertos y jardines concentraba las fuerzas del hombre, y le dis-
ponía á emprender con ventaja las grandes labores del campo. 
ü n grave obstáculo paralizaba con demasiada frecuencia los 
afanes del labrador, porque destruía sus bienes y aniquilaba sus 
esperanzas. Los moros y los cristianos se hacían una guerra cruel 
talando los árboles , incendiando las mieses, robando ó destruyen-
do los ganados, metiendo á saco los lugares desguarnecidos, ha-
ciendo cautivos y llevando la tierra á fuego y sangre. Estos saltos 
y correrías se repetían cada año por una y otra parte, y entonces 
el pobre labrador perdía su hacienda y quedaba arruinado, por-
que los enemigos no perdonaban huertas, panes, viñas ni oliva-
res y se entraban por los campos como lobos en rebaño (1). Una 
hora de estrago destruía la obra de las generaciones y de los s i -
glos: calamidades dé la guerra que tal vez pesan hoy sobre nos-
otros en las inmensas llanuras sin sombra de la Mancha y de la 
Andalucía. 
(1) Conde, parfc. ¡íí, cap, L I , parU ÍV, cap. V, etc. 
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CAPITULO XX1ÍL 
De la industria de los moros. 
Tienen tan estrecha relación la agricultura, las arles y el co-
mercio, que ningún pueblo logra adelantar en cualquiera de es-
tos medios de producir riqueza, sin que su prosperidad se comu-
nique y trascienda á los restantes. El trabajo del hombre es el 
principio de toda producción, y una vez dado el impulso, se des-
arrolla con el auxilio de las causas naturales que lo favorecen se-
gún los tiempos y lugares. 
Si los moros supieron aprovechar con su buen ingenio y gran-
de actividad la fertilidad de la tierra, la disposición de las aguas, 
la benignidad del clima y demás circunstancias de la España pro-
picias al desarrollo de la industria agrícola, no debian descuidar, 
y en efecto, no descuidaron el beneficio de las primeras materias 
de las artes manuales. 
Siempre fué reputado el Oriente por la mansión del lujo y del 
fáusto, sea que abundasen allí las cosas de mas valor y estima-
ción á los ojos del hombre, ó que una religión sensualista contri-
buyese á fomentar la molicie de las costumbres. Los califas de Da-
masco dieron rienda suelta á esta pasión de las naciones orienta-
les, y se alojaron en palacios magníficos, usaron ropas exquisitas 
de variados colores, gustaron del oro, plata y piedras preciosas, 
de armas delicadamente cinceladas, de alfombras y tapices, de 
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aromas y perfumes y de todo cuanto podía regalar sus sentidos ó 
contribuir al realce de su grandeza. 
Los árabes , conquistadores de la España, introdujeron en sus 
nuevos dominios el amor á las comodidades y delicias de la vida, 
y se dedicaron á la industria fabril con la facilidad que les pres-
taban su comunicación con el Oriente, emporio de las ciencias y 
de las artes, y la abundancia de minerales y materias textorias y 
lintórias y otras sustancias necesarias ó útiles á los ministerios i n -
dustriales. Asi pues, hay una perfecta semejanza entre los géne -
ros de Córdoba, Granada ó Sevilla y los de Damasco, Bagdad ó 
Samarcanda, como hay analogía entre los frutos de Murcia ó Va-
lencia y los dé la Persia ó la Siria. 
La industria minera que había estado como dormida en tiem-
po de los godos, despertó de su letargo y fué puesta en movimien-
to por la mano de los árabes. Tanta era (y es todavía) la riqueza 
mineral de España, que no la agotó la rapacidad de los fenicios, 
cartagineses y romanos, tres naciones por cierto bien diligentes y 
codiciosas. 
Los cronistas andaluces citan tres lugares principales donde 
se encontraba el oro, á saber, en el Barro, cerca del Tajo y ha-
cia Lérida. La plata existia en abundancia en las inmediaciones 
de Murcia, Al ha m a y Guadalcanal. El azogue ó mercurio se ha-
llaba en el territorio de Córdoba y en los Pirineos, el eslaño en 
dichos montes y Portugal, el hierro y el alumbre en Galaonda y 
otras partes, el plomo cerca de Almería, el cobre mas al norte, el 
zinc en las sierras de Córdoba y el mejor en Paterna, y el minio 
ó bermellón era muy común. 
También cuentan los mismos cronistas que había en España 
minas de piedras preciosas, tales como de rubíes en la provincia 
de Málaga, de marquesitas doradas únicas en el mundo en las 
montañas d e ü b e d a , de berilos en Vera, de piedras magnéticas 
en el distrito de Murcia > de sanguinarias en las cercanías de Cór-
doba, de lapislázuli en los alrededores de Lt)rca, etc.; y añaden 
que se pescaban hermosas perlas en la costa de Barcelona, y co-
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rales en la de Andalucía, y se recogía excelente ámbar á la parte 
de Sidonía. 
Abundaban asimismo los mármoles y jaspes, blancos, ne-
gros, rojos, verdes, amarillos y de otros colores en los montes 
de Córdoba y en la sierra de las Alpujarras, y en Almería ágatas 
parecidas á las perlas en el brillo y trasparencia (1). 
Los reyes y los particulares beneíiciaban estas minas y cante-
ras, según se demuestra contemplando los restos de sus grandes 
labores. Alhakem l í en Córdoba y Ben Alhamar en Granada, co-
mo tan aficionados á las artes de la paz, fomentaron con ahinco la 
minería, madre de multitud de industrias, auxiliar poderoso de la 
agricultura, alimento continuo del comercio y copioso arsenal de 
materiales de construcción y utensilios que con singular destreza 
sabían emplear los arquitectos y artesanos de la España árabe (2). 
Eran los moros muy hábiles en labrar los metales, y en Mur-
cia principalmente se fabricaban cotas de malla, corazas, espadas 
y toda suerte de armas ofensivas y defensivas, adornando aque-
llas que lo permitían con ricas empuñaduras de oro y piedras pre-
ciosas. También había fábricas de armas en Córdoba, Zaragoza y 
Toledo (3). • 
Igual gusto y lujo tenían los moros en los arneses, cuchillos, 
tijeras, collares, anillos, ajorcas y otras joyas para adorno de sus 
mujeres y esclavas, regalo de bodas ó presente de reyes y p r ín -
cipes con ocasión de visitas ó embajadas (4). 
En Málaga, Almería, Murcia, Granada y Zaragoza se labra-
ban géneros de seda de todas formas y colores, paños de gran r i -
queza que usaban los sultanes y los reyes de la cristiandad , otros 
fuertes y de abrigo para el invierno, telas recamadas de oro v 
(1 j Al-makkarí, book I , chap. VIL 
(2) Conde, part. lí , cap. XGÍV y -part. IV, cap. VI . 
(3) Ibid, part. l í , cap. XLVÍ; Gróu. del moro Rásis. 
(4) A!-makkarí, book I , chap. VIÍ y Conde, part. l í , cap. XLÍ. 
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piala, alfombras y tapices variados con que los moros cubrian el 
pavimeulo y las paredes de sus estrados, divanes y almohadones, 
velos y cortinas de muselina delicada, y én fin muchos y muy d i -
versos géneros para e! consumo déla gente ordinaria y para el or-
nato de las mezquitas y los palacios y jardines de los califas y 
personas nobles y acaudaladas (1). 
En la sola ciudad de Almería (la Barcelona de aquellos tiem-
pos) se contaban cerca de 6.000 telares de brocados, escarlatas, 
georgianas, damascos y oíros tejidos de algodón, lana y seda. 
En Málaga habla fábricas de loza y cristales, en Baeza de ta-
petes, en Játiva de papel á imitación de Samarcanda, y en otras 
partes de Andalucía de azulejos para el ornato de las casas. En 
Córdoba se adobaban las pieles que de su nombre se llamaron cor-
dobanes (2). 
Las sedas de España compelían con las mejoras de la Siria, y 
el temple de los yelmos, corazas, escudos, espadas y alfanges y 
toda suerte de cuchillería no era menos fino, que el de las famosas 
armas de Damasco y de la India (3). 
En Granada estaban los menestrales distribuidos por clases ó 
gremios, no para coartar la libertad de la industria, sino como 
('i) Al-makkai i , book í, chap. VÍI, y Conde, part. Í I , cap. LXXVííí, 
LXXXÍV, XGííí y XCV1II. «Pannos de seda con oro et mni nobles ,» llama 
los de Almería el moro Rásis; y en otra parte dice: «Las gentes de Za-
ragoza son mui sotiles en sus obras , eí maiormente en telas de pannos de 
seda , el de estrutncatos, et en facer espadas, et facen y pannos mui precia-
dos en bondat que todo el mundo los precia entre otros mejores.» Crón. cit. 
(2) Durante las guerras civiles que sucedieron á la muerte de Aimanzor 
tomaron las armas en Córdoba 7.000 menestrales. .Dozy , liist. des musul-
raans d'Espagne, tora. l í í , pag. 283. De Baeza cuenta Rásis que « fazen y 
mui buenas telas de pannos de seda .mui nombrados que son llamados ta-
petes.» Crón. 
(3) Al-makkari, book [, chap. iV, VIL 
.• • t ' • ^ v r v . ' . ' ' -, t a / • 
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regla de orden y policía: curiosa novedad que corresponde al rei-
nado de Moharamed IV y al principio del siglo X I V (1). 
Aunque en todo caso conviene vivir alerta y precaverse con-
tra la propensión natural de los cronistas árabes á ensalzar las 
grandezas de su imperio, no seria cordura negar los hechos, por 
mas que la prudencia aconseje moderar el juicio de aquella pros-
peridad positiva.'Los escritores contemporáneos apreciaban el es-
tado de la industria por comparación con la de otras parles del 
mundo, y nosotros no haríamos justicia á los moros, si la cotejá-
ramos con lo presente. 
Los moros cultivaban con afán los estudios de la naturaleza, 
según resulta délos muchos libros de astronomía, física, agricul-
tura y medicina que escribieron y legaron á la posteridad , y no 
menos les cautivaba la ciencia del gobierno, como se demuestra 
en sus obras de íilosofía, geografía, política é historia que asimis-
mo han llegado hasta nosotros. 
El estudio de la naturaleza los ilustró en punto á las propieda-
des de las infinitas cosas que pueblan el universo, les enseñó los 
medios de combinarlas y modificarlas, y en fin les reveló el se-
creto de dominar la materia y aplicarla á los diferentes usos de la 
vida. De esta manera pudieron descubrir minas, acendrar los me-
tales, formar aleaciones para obtener el latón y el azófar, dar el 
temple conveniente al acero y perfeccionar una multitud de artes 
y oficios. Asi también lograron mejorar los tintes antiguos é inven-
tar otros nuevos, aumentando los productos ó reformando los pro-
cedimientos de la industria. 
El estudio de la sociedad les mostraba los frutos de la riqueza 
y abundancia de bienes, la prosperidad del Oriente, la grandeza 
de los Califas, el contento de los pueblos y el triunfo de su ley á 
beneficio de providencias acertadas que asentasen en Córdoba el 
trono de la civilización del mundo. 
(1) Conde, part. IV, cap, XIX. 
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Las costumbres de los moros favorecían los adelantamientos de 
la industria, porque eran ostentosos en el vestir y gustaban de los 
colores vivos y alegres, corno el rojo ó verde, dando á los judíos 
el amarillo. Eran galantes y corteses con las damas, cuyo trato l i -
songeaba la vanidad de ambos sexos y acrecentaba la pasión del 
lujo. Eran muy dados á los ejercicios de la caballería, y en las 
justas y torneos no solamente hacían alarde de gentileza, valor y 
destreza en el manejo de las armas , pero también reputaban caso 
de honra deslumhrar con la variedad de sus galas y preseas. Eran 
espléndidos y magníficos en sus fiestas y regocijos, en sus convi-
tes y bodas (1). 
Los monumentos de aquella edad que todavía se conservan en 
Córdoba y Sevilla y sobre lodo en Granada, acreditan sus pro-
gresos en las nobles artes, resaltando las labores mas prolijas y 
graciosas, las proporciones mas elegantes y la variedad, viveza y 
juego de los colores. Verdad es que la ley mahometana les prohi-
be representar las figuras de hombres y animales; pero esta mis-
ma traba ponia á prueba su ingenio, y les daba ocasión de mos-
trarlo en las maravillosas combinaciones del dibujo y en la del i -
cada ejecución de sutiles pormenores. 
Un pueblo sensible á los encantos de lo bello debe prosperar 
en las artes y oficios , porque el pensamiento se traslada á la reali-
dad por medio de la obra de mano, y el trabajo se perfecciona 
movido por un superior impulso. La.Alhambra no es tan solo el 
suntuoso alcázar de los reyes moros de Granada; es además el em-
blema de toda la civilización de los árabes andaluces, y el símbo-
lo de su genio, su poder y su riqueza. 
(1) Casiri, tom. f, pag. mi . 
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C A P I T U L O X X I V < 
D e l c o m e r c i o de l o s m o r o s . 
No habrían los moros aventajado á todas las naciones contem-
poráneas en la agricultura y la industria, si el comercio y la na-
vegación no proporcionasen fácil y pronta salida á los géneros y 
frutos de sus dominios. Cuando la producción se halla limitada por 
el consumo interior, necesariamente es lánguida y perezosa; mas 
si aciertan los productores á verter en los mercados extranjeros 
las riquezas que rebosan en sus campos y en sus fábricas, enton-
ces se aviva el trabajo con el estimulo de la ganancia, el horizonte 
se dilata con el cambio y el ingenio se aguza con el deseo de l le -
varse la palma en la honrosa l id de la competencia. 
Debiéramos poner en duda la prosperidad agrícola y fabril de 
los moros en el caso de callar la historia donde estaban sus naves 
y sus puertos, qué regiones frecuentaban, qué mercaderías ex-
portaban ó importaban, y en fin qué parte tenían en el tráfico del 
mundo. Por fortuna las crónicas árabes suministran un caudal de 
noticias curiosas é importantes acerca del comercio de los moros 
que confirman el adelantamiento de aquella sociedad en todos los 
ramos de la riqueza pública. 
Entre los diversos frutos de la tierra que solían exportar los 
árabes andaluces, se cuentan como principales las almendras y 
los higos de Málaga muy eslimados en todas partes por su dulzura 
COMERCIO D E LOS M O R O S . 197 
y fragancia y conocidos hasta en la India y en la China: el aceite 
de Sevilla cuyo mejor mercado era la ciudad de Alejandría: el 
azafrán de Toledo y de Baeza que los moros conduelan en cara--
vanas á los puertos para despacharlo eñ sus naves á lo lejos: la 
genciana de Almería, grata por'la suavidad del aroma y renglón 
de grande consumo á pesar de su elevado precio; y entre las pro-
ducciones minerales las marquesitas de Ubeda muy apetecidas y 
buscadas como objeto de lujo. 
De los artefactos exportaban los tejidos labrados con oro y pla-
ta, los costosos tapices y los azulejos de alegres y variados colores 
para el Oriente, distribuyéndose los de menos valor y riqueza 
entre el Oriente y el Occidente sin distinción de moros? y cristia-
nos. La loza y el cristal seguian el mismo camino. Las armas de 
Murcia tenian una franca salida en Africa y otras regiones mas 
distantes de España, y del papel de Játiva se consumía cada año 
cantidad considerable en Marruecos (1). 
No podemos ser tan puntuales en cuanto á los artículos de im-
portación; pero fácilmente se adivina que supuesta la. pasión de 
los moros por los aromas y perfumes, las piedras raras y exqui-
sitas, los frutos delicados y en fin por todas las delicias y regalos 
de la vida, debian introducir en cambio de sus mercaderías las 
producciones indígenas del Asia y del Africa necesarias á su con-
sumo, y como pueblo industrial procurarían abastecerse de p r i -
meras materias exóticas, por ejemplo, drogas, marfil , pieles finas 
y otras cosas semejantes, y suplir por medio del comercio la esca-
sez de España en algodón, lana ó seda. Por lo menos consta que 
el áloes y el alcanfor venían en abundancia del Oriente (2). 
En suma, la España árabe mantenía relaciones mercantiles di -
rectas y muy frecuentes con Italia, Marruecos, Berbería, Egipto, 
Grecia y Siria, é indirectas con otros pueblos del Africa central y 
(4) Al-makkarí, book I , chap. I I , VIL 
(2) Ibid. chap. VII . 
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diversas regiones de Europa y Asia, sin exceptuar la India y la 
China. 
Toda la costa meridional de la Península era tan visitada de 
moros y cristianos, que \o% cronistas árabes la comparan á un solo 
puerto. La vecindad de Tánger, 'Bugía y Túnez y la facilidad de 
tomar el derrotero de las costas de España é Italia, ó dirigir el 
rumbo á las islas Baleares, Sicilia y otras partes del Mediterráneo, 
llamaban las ciudades del litoral á ser centros de una grande 
contratación y emporio del comercio de España por aquellos 
tiempos. 
Las principales plazas de comercio exterior eran sin duda Se-
vi l la , Málaga y sobre todo Almería. El tráfico de Sevilla se dilata-
ba por Oriente y Occidente á favor del Guadalquivir cubierto de 
gruesas naves que transportaban sus géneros y frutos por la i n -
mensidad de los mares, y otras ligeras y sutiles para remontar el 
r io , ejercitarse en la pesca ó navegar por medio de las huertas y 
jardines que poblaban ambas orillas. 
Málaga también enviaba á todas partes del mundo sus produc-
ciones y artefactos; pero-Almería, con su atarazana donde se cons-
truían y reparaban las naves, sus factorías de moros y cristianos 
de diversas naciones, su concurso de mercaderes que acudian del 
interior ó venian de fuera á tratar de sus negocios, sus riquezas 
naturales y los productos de sus fábricas, pasaba por el puerto 
mas frecuentado de la España y la ciudad mas opulenta entre las 
ciudades mercantiles. Los moros establecidos en ella habían alcan-
zado grandes victorias navales sobre los cristianos, corrido los 
mares en distintas direcciones, entorpecido su navegación y ar-
ruinado su comercio, infestando con sus corsarios las costas de 
Italia (1). 
Estaba el comercio muy honrado entré los moros, de suerte 
que no solamente lo ejercian los personajes nobles y principales. 
(1) Al-makkarí, book l , chap. 11; Casiri, tom. IT, pag. 2, 92 y 248. 
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sino también los reyes que no tenían á menos cargar sus naves y 
despacharlas á donde mejor convenia. El califa de Córdoba A b -
derrahaman Oí mandó labrar en Sevilla una grande nave para 
conducir mercaderías de España á Siria ; y en efecto hizo su viaje 
con vários contratiempos, y entró con su carga de retorno en el 
puerto de Almería. De Abú Giafar, rey de Zaragoza, cuentan que 
enviaba las suyas al Oriente con géneros y frutos de aquel reino, 
y en cambio recibía los artículos de comercio que abundaban en 
los mercados de Africa y Asia (1). 
Con tan buenas disposiciones en favor de toda especulación 
mercantil, nada tiene de estraño que el gobierno protegiese y fo-
mentase el tráfico de los moros, y adoptase la buena política de 
tolerar en las ciudades y pueblos de sus dominios la vecindad de 
los cristianos y judíos. Así cuidaron de mantener en buen estado 
las vías de comunicación y transporte que hallaron en España re-
parando los caminos, reedificando los puentes, fabricando otros 
nuevos, estableciendo posadas públicas en los despoblados, cons-
truyendo fuentes y abrevaderos, levantando almacenes en los pun-
tos de carga y descarga, y aplicando fondos particulares al aumento 
y conservación de estas obras de utilidad común (2). 
Tantas y tan acertadas providencias debían dar copiosos frutos, 
y en efecto los dieron, según se demuestra considerando el n ú -
mero de mercaderes y gente acaudalada que moraba en la ciudad 
de Mérida hácia el siglo I X ; la concurrencia á los zocos ó mer-
cados de Córdoba, granero de toda España y centro de la contra-
lacion de todas sus provincias; la multitud de naturales y extran-
geros que acudían á Granada, noble emporio del comercio y me-
(4) Conde, part. I I , cap. LXXXV y part. I I I , cap. XXI . 
(2) Conde en vários pasages: Casiri, tom. I I , pag. 94. Almanzor pro-
movió la construcción de diversos caminos, y mandó fabricar un puente 
en Écija sobre el Genil y otro en Córdoba sobre el.Guadalquivir que costó 
4 40.000 piezas de oro. Dozy. Hist. des musulnians d'Espagne, tom. I I I ' 
Pag. m . 
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írópoli de las naciones, y las famosas ferias que los moros cele-
braban cada año en diversas partes, y principalmente en el cam-
po llamado Algelah no lejos de Murcia (1). Es verdaderamente un 
espectáculo consolador el que ofrecen estas ciudades mercantiles, 
donde en medio de los furores de la guerra obstinada y sangrienta 
entre moros y cristianos, se disfrutaban los beneficios de la paz, 
dando treguas á los odios que engendran la memoria de los agra-
vios. Jos deseos de venganza , las pasiones religiosas y la diver-
sidad de leyes- y costumbres. Granada, por ejemplo, era en el s i -
glo l í ¥ un campo neutral abierto asi á los árabes andaluces y á 
sus hermanos de Marruecos, Egipto y Siria, como á los castellanos 
y aragoneses, griegos, genoveses y venecianos. Los judíos par-
ticipaban de la libertad común ; y en fin Granada podia con jus-
to titulo apellidarse patria generosa de todas las gentes y nacio-
nes (2). 
Para completar nuestro estudio respecto al comercio de los 
moros, no será por demás añadir algunos pormenores tocantes á 
la policía de sos mercados. Procuraban con singular esmero la 
provisión y abastecimiento de las ciudades populosas, empleando 
para ello la autoridad al uso de los cristianos, y tenían oficiales 
llamados mohiesib ó fieles almotacenes que conferian los^pesos y 
medidas, y castigaban á los vendedores que no guardaban la fé 
debida en los contratos. El pan y la sal tenian precio señalado, y 
enlodo tiempo estuvieron estos artículos sujetosátasa,legal. Ha-
bía guardas de noche que rondaban las calles y las plazas, para 
impedir que los rateros y vagabundos cometiesen algún exceso 
contra las personas y propiedades • y con tales providencias, dicen 
los cronistas árabes, reinaba la abundancia de comestibles, no se 
(1) Conde, part. I I , cap. XLí, parí, l í l , cap. 1 y cap. XLVil ; Casiri, 
tom. I I , pag. 58 y 248. 
(2) Conde, part. IV, cap. XXVF. 
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cometían fráudes en la cantidad de las cosas de general consu-
mo, no se pagaban caras enfrenada la codicia de los mercaderes, 
todo el mundo obedecía á la autoridad por temor de la pena, y los 
pueblos vivían felices y contentos (1). 
Si en la policía interior de los mercados hay algo que repugne 
á la conciencia del economista, bien merecen disculpa semejan-
tes yerros de la administración considerando cuán dificultoso es 
acertar en todo. Otro tiempo vendrá y otro siglo que nos repren-
da y eche en cara nuestros desaciertos y proclame nuevas ver-
dades. 
Para honra de los moros basta decir que en materias de co-
mercio profesaron el principio de la libertad, no entorpeciendo la 
circulación de la riqueza con tributos molestos ó pesados. El sis-
tema prohibitivo que las ciudades anseáticas y las repúblicas de 
Génova, Yenecia y otras italianas empezaron á introducir en el 
mundo mucho antes de la conquista de Granada, no cautivó á los 
moros que' siempre se mantuvieron fieles á la antigua política co-
mercial. 
Comparando la prosperidad mercantil de la España árabe con 
la pobreza de los reinos que levanta poco á poco la reconquista, no 
es dudosa la ventaja que los moros llevan á los cristianos. Sin em-
bargo conviene advertir que esa misma civilización de los árabes se 
había desarrollado en el Oriente por el trato y comunicación con 
los griegos: que los moros lá importaron en la Península y la d i -
fundieron con tanta mas facilidad, cuanto eran dueños de la mayor 
parte del territorio, de las mejores ciudades y provincias, de los 
ríos mas caudalosos, de los puertos mas cómodos y seguros, de las 
tierras mas fértiles, y en fin de lo mas granado y floreciente de 
ia España. 
Ni deben tampoco reputarse los moros por únicos autores y 
4) Al-makkari, book 1, chap. Vtlí; Conde, part. I I I , cap. L 
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depositarios de aquella esplendente civilizaeion. En medio de ellos 
vivian los cristianos ó muzárabes aplicados á la agricultura, á las 
artes y al comercio que conservaron las tradiciones romanas y v i -
sigodas, y enlazaron con un vinculo estrecho lo antiguo y lo mo-
derno. Pero ¿qué mas? Los cronistas árabes reconocen la gran-
de semejanza entre los muslimes y los griegos, y la explican 
por la prolongada residencia de estos en Andalucía, y en fin se 
allanan á confesar que ellos son los herederos de toda su cien-
cia (1). 
[\) Al-makkarí, book I I , chap. I . 
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CAPÍTULO X X V . 
D e l o s t r i b u t o s . 
La historia económica de la España árabe interesa como parte 
de la historia común á todos los pueblos y naciones que en la edad 
media habitaban el territorio de la Península, y además porque á 
pesar del odio encarnizado de moros y cristianos y la guerra con-
tinua de fieles contra infieles, se pone de manifiesto el origen de 
muchas de nuestras leyes, usos y costumbres. Y en efecto, toda la 
recíproca enemistad de las gentes que militaban debajo délos estan-
dartes de la Cruz y la Media-luna, no fué bastante poderosa á im-
pedir el contagio moral del Oriente y Occidente. Guando dos civi-
lizaciones distintas y rivales llegan á encontrarse, se empeña el 
combate, y la superior acaba por establecer su predominio, no sin 
perder alguna parte de sus fuerzas que pasan á robustecer el ban-
do contrario. 
Tal vez no hay ocasión mas propicia á demostrar el influjo de 
la sociedad arábigo-española en el renacimiento de los pueblos 
cristianos de la Península, que el exámen del sistema de tributos 
é imposiciones recibido entre los moros. Al investigar los orígenes 
de ciertas rentas de Castilla y Aragón, habremos de volver los 
ojos á Córdoba y Granada; y por eso conviene estudiar el modo 
que tenían los árabes de atender á las cargas del estado, como 
quien investiga los fundamentos de nuestro propio régimen econó-
mico y administrativo. 
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Queda dicho en su lugar (1) que era general costumbre de los 
mahomelanos exigir obediencia de grado ó por fuerza , tolerar la 
diversidad de cultos é imponer tributo á los vencidos. Así lo h i -
cieron los moros conquistadores de la España, quedando los godos 
ó romanos que doblaron la cerviz al yugo sarraceno reducidos á la 
condición de tributarios. Al principio fué el tributo moderado, ya 
para facilitar la rendición de las ciudades mediante pactos y con-
cordias, y ya porque las necesidades del gobierno eran leves y 
sobrados los recursos en proporción á los gastos. 
Estaban los cristianos sujetos al tributo personal o capitación 
de tres grados, según que pertenecían á la clase de los ricos, de 
las personas de mediana fortuna ó de los pobres que vivían de su 
trabajo; pero gozaban de exención las mujeres, los n iños , los 
monges, los estropeados, los ciegos, los enfermos, los mendigos y 
los esclavos. Pagábase por dozabas partes al íln de cada mes l u -
nar, y era de 48 dirhams la cuota máxima, de 24 la media y la 
mínima de 12 (2). Los propietarios satisfacían además una contri-
bución territorial proporcionada á la riqueza del país , y por lo co-
mún equivalía al 20 por ciento. 
La carga del tributo pesaba con suma desigualdad sobre los 
cristianos, porque al principio se guardaron los asientos y parti-
dos de cada ciudad ó villa con el nuevo señor, hasta que vino á 
España el emir Ambiza y ordenó la administración de las rentas 
públicas, dictando várlas providencias de buen gobierno, entre 
las cuales se refiere la imposición del quinto de sus utilidades y 
ganancias á los pueblos sometidos al rigor de las armas, y el diez-
mo á los que de su voluntad se allanaron á prestar obediencia á 
(1) V. cap. XX y XXI. 
'(2) Dozy expresa estas cantidades en moneda francesa del dia, y las 
traduce en fr. 316,SO —158,40— 79,20. Hist. des musulmans d'Espagne, 
tom. .11, pag. 40. 
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los muslimes (1). Llevóse á cabo esta reforma por los años 723, 
es decir, poco después de la entrada de los árabes en España , y 
estimando en poco los pactos y concordias ajustadas entre moros y 
cristianos. Con el tiempo creció el tributo al quinto para todos los 
cristianos y judíos , y los creyentes pagaron la mitad menos, esto 
es, el diezmo de los frutos (2). 
Los judíos no labradores pagaban así mismo tr ibuto, y con 
tanta mas razón, cuanto eran muchos y ricos los que por este tiem-
po había en la Península, así de los antiguos como de los que pa-
saron del Africa, aplicados á la industria y al comercio (3). No 
tenemos noticia puntual del modo de contribuir los judíos, si bien 
parece que estaban así mismo sujetos á capitación, según se infiere 
de la existencia de la renta llamada taadil ó iguala, que era una 
exacción sobre las tiendas y por cabeza de judío ó de cristiano (4). 
La principal imposición de los moros era el azaque ó diezmo 
de los frutos de la tierra que por ley debía cada verdadero creyente 
ofrecer á Dios y al rey en su nombre en reconocimiento de sus 
beneficios. Conde añade que este diezmo se pagaba también de la 
cria de los ganados y de los productos de la industria y del comer-
cio. El señor Gayangos, traductor y anotador del libro de Al-mak-
kari , dice que del ganado se satisfacía en razón del azaque una 
cuota variable entre el uno y el cuarenta por ciento, y de todos 
los géneros que se importaban ó exportaban el dos y medio del 
valor de la mercadería (5). 
El origen del azaque responde al estado inculto de los árabes, 
cuando apenas eran éino labradores y pastores, y así parece ve-
rosímil que se cobrase en especie (6). Los progresos de la indus-
(4) Conde, part. I , cap. XXII . 
(2) Rosseew SI. Hilaire, Ilist. d'Espagne, l iv . V, chap. V. 
(3) Al-makkarí, book I , chap. VIO. 
(4) Conde, part. IÍ, cap. CXV. 
(5) Ibid. part. I I , cap. XLI; Al-makkarí, book I , chap. VI I I , not. 42. 
(6) Conde, part. I I , cap. XGIV. 
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tria y del comercio debieron influir en la ampl iac ión del azaque; 
pero se nos resiste creer que esta renta comprenda la del charage 
ó derechos de entrada y salida de las mercader ías (1), 
Como quiera que sea, tenian los moros sus aduanas, y l lama-
ban al derecho de importación y exportac ión almojarifazgo y a l -
mojarifes á los ministros encargados de su cobranza en los 
puertos (2). 
Canga Arguelles dice que los moros e x i g í a n á título de almo-
jarifazgo el 15 por 100 de los g é n e r o s de lana y pelo; el 10 de los 
sencillos de seda; el 11 de los de mezcla de oro y plata, y el 3 de 
los restantes (3). 
A nuestro modo de ver los derechos de aduana no representan 
una cuota fija, sino variable s e g ú n los tiempos y la calidad d é l o s 
art ículos de importación y expor tac ión . Pudo al principio ser el 
diezmo de todas las m e r c a d e r í a s , regla poco equitativa, pero con-
forme á la primitiva sencillez del azaque, y es probable que des-
p u é s se modificase al tenor de las necesidades del tesoro y del co -
mercio. Por lo menos consta que Alhakem I impuso un tributo nue-
vo á la entrada de algunas mercader ías , no sin provocar la murmu-
ración de los pueblos, ruidos, alborotos y sangrientas ejecucio-
nes (4); y Gehwar que ocupó el trono de Córdoba en 1031, a ca -
bada la gloriosa dinastía de los O m e y a s , aumentó considerable-
mente la carga y estableció muchas aduanas (5). L a s diferencias 
que se notan en este punto comparando el texto de las crónicas 
árabes y la opinión de los cronistas modernos, procede de referir-
se cada uno á diferente per íodo de la historia del califato. 
No devengaban derecho alguno el oro, plata y piedras precio-
0) Conde, part. H, cap. CXY. 
(2) Gasiri, lora. íí , pags. 39 y 91; Conde, part. I I , cap. XGIV. 
(3) Diccionario de Hacienda, art. Almojarifazgo. 
(4) Conde, part. I I , cap. XXXVI. 
(5) Casiri, tom. IT, pag. 39. 
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sas empleadas en guarnecer las espadas, alfanges, lanzas y otras 
armas cualesquiera, enjaeces de caballos de guerra, en libros ó en 
collares, anillos, ajorcas y demás joyas y adornos de las novias (1), 
en cuya exención se reflejan el carácter belicoso,de los moros, su 
amor y respeto á las ciencias y las letras y su natural bizarr ía para 
con las damas. Con todo eso, la prosperidad del comercio permitió 
formar de los derechos de importación y exportación la renta mas 
pingüe del estado en los tiempos de Abderraman í í l (2). 
El azaqueó renta del diezmo con las alteraciones introducidas 
en el progreso de los tiempos, era la contribución legal, porque 
los tributos voluntarios estaban formalmente prohibidos en la cons-
titución política y religiosa de los mahometanos. Sin embargo , en 
proporción que aumentaron el lujo y esplendor de la corte de los 
califas, los ejércitos necesarios á la defensa del imperio y las p r o -
digalidades de los príncipes y de sus ministros, crecieron las i m -
posiciones temporales ó perpétuas, y lo que es peor todavía, se 
abrió la puerta á ¡as exacciones violentas y á las malversaciones 
de los caudales públicos. Hubo impuestos sobre la venta y el con-
sumo de géneros alimenticios, el quinto de los tesoros (3) y otras 
gabelas que los pueblos soportaban con disgusto, y los doctores ó 
intérpretes y comentadores del Coran censuraban con amargura 
por ser contrarios al texto de la ley del Profeta, y así los llamaban 
propiamente tributos ó exacciones ilegales. 
Algunos reyes prudentes y benignos procuraron igualar los 
tributos, aboliendo las distinciones injustas y odiosas: otros á su 
advenimiento al trono, condoliéndose de la miseria de los pue-
blos oprimidos con la carestía de los frutos, perdonaron los c r é -
ditos en favor del erario; y otros por último persiguieron y casti-
garon con severidad á los-exactores de las fardas ó contribuciones 
(1) Al-makkarí, book I , chap. VI I I , not. 42; Conde, part. I I , cap. XLI . 
(2) Dozy, Hist. des musulmans d'Espagne, tora. I I I , pag. 91 . 
(3) Conde, part. I I , cap. X L I . 
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arbitrarias ( i ) . Pero aquellos gobernadores en cuyo corazón no 
hallaba entrada la piedad, ni hacían mella los preceptos de la ley, 
miraban los pueblos como rebaños que les pertenecían, los despo-
jaban de sus bienes, fuesen moros, judíos ó cristianos, y vagaban 
con bandas armadas como furiosos á quienes priva de juicio la sed 
ardiente de las riquezas (2). Semejante desconcierto sembraba el 
descontento en la muchedumbre, fomentaba las conjuraciones y 
revueltas populares y daba ocasión á infinitos robos y venganzas 
con grave menoscabo de la fortuna del estado. Los ambiciosos so-
lian cautivar el ánimo de los descontentos ofreciendo abol i r ías 
cargas voluntarias impuestas por los tiranos: los validos abusaban 
de la debilidad de los principes disponiendo como señores absolu-
tos de las rentas públicas, y todo era confusión y desorden, i n -
justicia, escándalo y ruina del imperio. 
Ademas de estos ingresos ordinarios contaban los moros coa 
los despojos arrebatados al enemigo que se distribuían entre to-
dos los que hablan concurrido á la campaña, dando una parte al 
peón y dos al caballero, salva la estafa ó derecho de los caudillos 
á escoger asi de los cautivos como de los ganados, y con reserva 
del quinto de toda la presa que tocaba integro al rey (3): costum-
bre también usada en Castilla, y conocida con el nombre de quin-
to de la guerra. 
La cobranza de los tributos estaba á cargo de un ministro de 
grande autoridad á quien competía su imposición y repartimiento, 
anotar la entrada de los caudales, verificar las cuentas de los te-
soreros y recaudadores y expedir los libramientos conforme á los 
gastos y fondos disponibles bajo la superior inspección del sultán 
ó su visir. Tenia á sus órdenes una multitud de oficiales inferiores 
(1) Conde, parí. I , cap. XXVI, parí. 11, cap. XLYI,.part. I I I , cap. L; 
Casiri, tom. I I , pag'. 38. 
(2) íbid. parí, h cap. XXI y XXXVI. 
(3) Ibid. pan. í / c a p . XXÍ y parí . I I , cap. LXXXIX y XGVL 
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que ejecutaban sus mándalos, y le informaban de cuanto pasaba 
en las provincias (1)., 
En ios dias florecientes del califato de Córdoba, acostumbra-
ban los califas encomendar este ministerio de hacienda á personas 
instruidas y experimentadas en la economía y administración de 
las rentas públicas, y nombrarles auxiliares competentes, según 
lo requería lo grave y dificultoso del oficio (2). 
A principios del siglo l i í hallamos que los recaudadores de ios 
tributos eran por lo común judíos que los tenían en cabeza de mo-
ros y cristianos. No hacían escrúpulo de entenderse con los cadies, 
jueces y letrados prevaricadores, y pasaban.en el mundo por m i -
nistros de su codicia (3). También recaudaban por este tiempo los 
tributos de Castilla, y no gozaban de mejor fama en la corte de 
Toledo. 
Según el geógrafo Ibnu llaukal las rentas del califato de Cór-
doba en el reinado de Abderrhaman í montaban 300.000 dinares. 
Al-makkarí observa que este cómputo debe entenderse limitado a l 
producto de la contribución legal del azaque, sopeña de convenir 
en que los tributos crecieron extraordinariamente bajo sus suce-
sores, porque ha oído decir que en el reinado de Abderrhaman 11, 
las rentas de Andalucía importaban un millón de dinares cada año ' 
Y en el de Abderrhaman I I I 5,480.000, y según otra variante^ 
15.480,000 diñares, sin comprender las gabelas ó exacciones ile-
gales (4). 
Conde suministra por su parte algunos datos v noticias tocan-
tes a las rentas del califato en los tiempos de Alhakem 11, y las 
valúa en 12 millones de mencales de oro sin contar los productos 
del azaque (5). 
(1) Al-makkarí, book I , chap. Vííí, not. 42, app. B. 
(2) Goade, part. I I , cap. LXX. 
(3j íbid. part. I I I , cap. XXV. 
( i ) Book I , chap. Vííí, noí. 44, 45. 
(5) Part. I [ , cap. XCJV. Según Cantos Benitez d menea! de plata equi-
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La suma total de las rentas públicas se dividía en tres partes 
iguales, á saber, un tercio que se aplicaba á la manutención del 
ejército, otro á pagar los salarios de los jueces y oficiales del esta-
do civil y satisfacer los demás gastos de la administración, y el otro 
á formar un tesoro para acudir al remedio de las necesidades i m -
previstas (1). Los principales capítulos del gasto público eran la 
casa real, la defensa del territorio y los aprestos de guerra, la 
construcción y reparo de las obras de utilidad común, las escuelas 
y bibliotecas, el rescate de cautivos, el socorro de los pobres y 
los. premios y recompensas de buenos servicios (2). 
valia á 5 reales de vellón. Escrutinio de maravedises, cap. XIV. Siendo la 
proporción ordinaria de la plata al oro como 10 : 1, el mencal de oro re-
sultaba igual'al maravedí de oro de los castellanos. Rosseew St, Hilaire. 
Ilist. d'Espagne, l iv . V, chap. V. 
(4) Al-^malckarí, bo ok I , cbáp. V I I I . 
(2) Conde, part. I I , cap. XLI y cap. XGV. 
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CAPITULO X X V I . 
D e los p e s o s , m e d i d a s y m o n e d a s , 
La escasa cultura de los árabes antes que el falso profeta Ma-
homa hubiese logrado reunir sus cabilas ó tribus, disciplinarlas, 
inflamarlas con su predicación y arrastrarlas á la conquista , no 
favorecía de ninguna manera el establecimiento de un sistema pro-
pio y regular de monedas, pesos y medidas. Verdad es que trafi-
caban con la Persia, la Siria y el Egipto, dando los ganados, los 
dátiles, el incienso y la mirra que abundaban en la Arabia, y re-
cibiendo los metales preciosos, los géneros y los frutos extranje-
ros que les hacían falta; mas todo el comercio estaba encerrado en 
4os angostos limites de un cambio directo ó permuta de unas cosas 
por otras. 
Aunque en estos trueques solían intervenir el oro y la plata, 
no desempeñaban el oíicio de la moneda, porque si bien admitían 
los árabes los metales preciosos en polvo, en barras, acuñado ó 
convertido en alhajas, al fin calculaban el valor según la cantidad 
y la cantidad según el peso, ajustándose en sus tratos y negocios 
a las unidades establecidas en las naciones comarcanas. 
La primitiva rudeza de los árabes no desapareció hasta que la 
conquista los puso en comunicación con otros pueblos mas cultos; 
y así sucedió que lejos de modificar el sistema de pesos, medidas 
Y monedas usuales en las provincias que dominaron con sus ar-
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mas, adoptaron por el contrario las prácticas antiguas de la Siria 
y del Egipto. 
Con el tiempo las necesidades del comercio, el desarrollo de 
las ciencias y de las artes y la prosperidad general del imperio raa-
liometano forzaron á los califas á ordenar un sistema nacional de 
pesos, medidas y monedas que derramaron por el mundo. Deci-
mos nacional para significar que era propio de la nación, y de 
ningún modo para atribuirle la originalidad de que carecía , pues 
los árabes no inventaron unidades primordiales, aunque hayan 
alterado el orden de los múltiplos y divisores y dádoles distintos 
nombres. 
El exáinen rápido y somero (sin ser posible otra cosa) de los 
pesos, medidas y monedas de los árabes señores de una parte de 
la España, no tan solo dará noticia de estos instrumentos del co-
mercio en la región sujeta á su dominio, pero también mostrará 
el origen de ciertos usos y costumbres de los reinos cristianos. 
La base del sistema lineal de los árabes era el codo; mas como 
ya hablan adoptado antes de salir de sus tierras el codo real ó de 
Persia, y después admitieron el codo usual en Siria y en Egipto, 
resultó una grande confusión, porque esta unidad significaba con 
el mismo nombre una extensión muy diferente. El califa Alraa-
moun reformó el sistema métrico de los á rabes , estableciendo por 
base el codo llamado negro equivalente á 0,540 metros, ó sea po-
co mas d£ medio metro. El codo se divide en i V a pies, y cada 
pié en 18 dedos. 
Partiendo de esta unidad formaron las medidas itinerarias, y 
compusieron la milla de 3.000 codos á imitación-de los egipcios y 
laparasange de 3 millas ó 9.000 codos. 
El sistema ponderal de los árabes es muy irregular, porque no 
lenian escrúpulo en aceptar las unidades comunes ó vulgares en 
los pueblos donde se establecían y referirlas á las legales. El roti 
del Profeta equivale á la antigua libra egipcio-romana ó 340 gra-
mos. La libra de Almamoun ó árabe del nuevo sistema pesaba 375 
gramos. La mina era la libra doble ó sean 2 libras sencillas. El 
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eanthar tenia 125 libras: cada libra 12 oulcias y la o i á k tO d i -
rham pesantes. 
Las medidas de capacidad se fundaban en el peso que los au-
tores árabes atribuyen al sáa lleno de trigo, equivalente á 2,754 
litros. Sus múltiplos y divisores son los siguientes: 
Mudd. . I Makuk. . 6 Caflz. . . ." m 
Kist, kiladjaó capbita. . 2 Ferk. . . 12 Arlaba. . . 96 
Sáa- • • • • 4 Woebe. . 24 Den. . . . 384 
Obsérvase en primer lugar que el den equivale exactamente al 
cubo del antiguo codo persa, esto es, la unidad lineal en el siste-
ma métrico de los árabes ; lo cual significa como á pesar de cier-
tas aparentes irregularidades, hay en el fondo analogías y corres-
pondencias que manifiestan el origen de sus pesos y medidas, y 
establecen reglas que excluyen el imperio absoluto de lo arb i -
trario. 
En segundo lugar se advierte que los árabes preferían siem-
pre el sistema binario, escogiendo para formar sus unidades el do-
ble ó la mitad de las usuales en los pueblos donde llegaron á es-
tablecerse, y ajusfando al mismo orden numérico los múltiplos y 
divisores, sin duda porque este cálculo tan sencillo cuadra á la 
infancia deja civilización mejor que otro alguno. 
La importancia de los dalos y noticias anteriores crece de todo 
punto, cuando se considera que la antigua fanega de Burgos cor-
responde al cubo del pié negro de Almamoun, y que la fanega de 
Avila de 13 Va á 14 celemines equivale á la arlaba árabe , asi co-
mo la de 16 representa la mitad del cubo del codo r eal egipcio. En 
general los nombres de las medidas de áridos y líquidos usadas 
vulgarmente en España , denotan su origen á r a b e , como caJm, 
cántara, cuartilla, azumbre, etc.; y cuando la etimología no es 
clara, el origen se demuestra por la conformidad de su valor. 
En cuanto á las monedas pasa por cierto que Mahoma y su su-
cesor Abubekr no hicieron ninguna novedad, dejando circular las 
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que corrían entre los pueblos conquistados. Ornar y otros califas 
variaron las leyendas, pero sin alterar las denominaciones peso y 
ley de las monedas de la Siria y el Egipto. Aldelmelik fué quien 
labró moneda propia y nacional, y desde entonces tuvieron los 
árabes dinares de oro del peso de 4,25 gramos, igual al de la 
dracma ática. Con el tiempo perdieron de vista el tipo ó raíz grie-
ga de los dinares, y refirieron su peso al del mithkal ó exagion 
egipcio-romano que formaba la base del solidus ó sueldo de oro 
de Constantino, de donde provino la incertidurabre y confusión 
del sistema mpnetario de los árabes. 
La moneda de plata era el dirham, cuyo peso por término me-
dio equivalía á 2,95 gramos. 
El diñar de Abdelmelik se regulaba en 22 kirátes menos un 
habba del mitcal fuerte de Siria, y el dirham en 15 kirátes justos. 
Pasamos por alto las alteraciones que la moneda de los árabes 
experimentó en Oriente, pues son agenas ánuestro propósito. Los 
moros establecidos en España usaron de la moneda acuñada en 
Siria (según nos dice Conde) hasta que se constituyó el califato in-
dependiente de Córdoba, porque los califas de Damasco no permi-
tían que se labrase moneda en las provincias de su imperio (1). 
Sin embargo, existen monedas acuñadas en Andalucía en los p r i -
meros años de la conquista (2), por lo cual la opinión del orienta-
lista español es insostenible , á lo menos en cuanto á las de oro, 
pues no se conoce en verdad ninguna de plata de aquellos tiempos. 
La desmembración del califato de Córdoba y la multitud de pe-
queños reinos que se levantaron de sus ruinas, dieron ocasión al 
establecimiento de diversas zecas ó casas de moneda. Húbolas en 
Córdoba, Sevilla, Málaga, Almería, Murcia, Denla, lluelva, To-
(1) Memoria sobre la moneda arábiga. V. Memorias de la Real Acade-
mia de la Historia, tom. V, pag. 239. 
(2) Essai sur les systémes métr iques et monetaires par D, V, Vázquez 
Queipo, tom. I I , pag. 165. 
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ledo, Zaragoza y otras ciudades menores, pero sobre todo en Gra-
nada. 
Las monedas árabes de España eran el diñar de oro y el d i -
rham de plata como en la Siria ; pero aun conservando las deno-
minaciones del Oriente, padecieron graves alteraciones en su ley 
y en su talla desde el reinado de Abderrhaman í í í hasta la inva-
sión y conquista de los almorávides que pusieron orden en la mo-
neda, purgándola de los metales viles con que los O miniadas la 
hablan corrompido. 
Acuñaron los moros mas monedas de oro que de plata, acaso 
porque eran mas abundantes las minas del primero de estos meta-
les. Para mayor comodidad del comercio labraron monedas menu-
das de oro, equivalentes á la mitad, tercera y cuarta,parte del 
d iña r , y otras de plata que representaban la mitad, tercera y sex-
ta parte del dirharn. 
La talla de la moneda se regulaba por el mithkal ó libra ro -
mana en tiempo de los califas de Córdoba y de los almorávides, y 
por el mithkal egipcio-romano durante la dominación de los a l -
mohades y los reyes de Granada; y así suelen los cronistas árabes 
expresar ciertas cantidades en meneóles de oro que no deben to-
marse por una especie particular de moneda. El mithkal ó mencal 
es unidad de peso á que se refiere la talla (Je la moneda, como en-
tre nosotros el marco de Castilla con el cual guarda perfecla ana-
logía y exacta correspondencia. Esta sola observación basta para 
demostrar la raiz arábiga de nuestro sistema monetario. 
El peso del diñar era 21,75 kirátes ó quilates según ahora de-
cimos, y el del dirharn 15; de modo que su relación era p róx i -
mamente como 10 : 6, salvas las alteraciones introducidas por los 
califas de Córdoba, los almorávides y los almohades en la talla de 
la moneda (1). 
( i ) Hemos tomado por guia, al escribir este capitulo , principalmente 
la obra del señor Vázquez Queipo ya citada, aunque no podemos ni debe-
mos seguir al autor en todos sus cálculos y pormenores. 
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Las de cobre llamadas feluces parecen mas bien convenciona-
les que verdaderas monedas. También se citan en las crónicas las 
rubias, de las que solo sabemos que eran de poco valor (1). 
Los moros dieron preferencia en la acuñación de la moneda á 
la forma cuadrada, bien que se encuentran algunas redondas ó 
circulares. No ponian en ellas el busto del principe reinante, por-
que su ley les vedaba reproducir la imágon del hombre, política 
hábilmente encaminada á extirpar la idolatría. Al principio tam-
poco expresaron sus nombres; pero desde los tiempos de Ornar ó 
Abdelmelik en Oriente, y en Occidente desde Abderrhaman I I I , 
se introdujo esta novedad tan importante para esclarecer los pe-
riodos oscuros de la .historia. 
En lugar de emblemas y atributos de soberania estampaban 
leyendas ó sentencias breves y significativas sacadas del Coran, 
como no es Dios, sino Dios único, no tiene com-pañero, ó no es 
Dios sino Al lah , Mahomad enviado de Dios y otras del mismo te-
nor cuyos textos hacen resaltar el celo religioso'de los príncipes 
mahometanos, sino muestran un propósito deliberado de mantener 
viva la fó en el corazón de sus pueblos. 
Las inscripciones están ordinariamente en lengua arábiga'; pe-
ro hay algunas en latin y otras bilingües. También se observa que 
las fórmulas cristianas reemplazan, á las, leyendas del Coran, y los 
nombres. Bem y Christus sustituyen á los de Allah y Mahoma. 
Atribúyense estas curiosas novedades á dos causas, á saber, la 
tolerancia religiosa de los moros para con los cristianos de sus do-
minios , y la necesidad de batir moneda dé tales condiciones que 
ftivoreciegen el comercio entre dos pueblos diferentes en origen, 
idioma y costumbres (2). Por igual razón los reyes de Castilla, 
dueños ya de Toledo y de muchos lugares poblados por árabes ó 
mozárabes, esto es, cristianos arabizados en lengua, linage y mo-
) Conde , Hist. de la dominación de los árabes , part. IÍÍ , cap. XLI . 
(2) Essai sur les systéraes métriques el monetaires, tona. II,.pag. 477. 
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do de v i v i r , labraron monedas arábigas, como pedieran salir de 
las zecas de Córdoba ó de Granada ( i ) . 
Tenian los moros un magistrado superior con autoridad en las 
casas de moneda, y parece que los judíos no eran extraños á la 
acuñación y al gobierno inmediato de aquellas oficinas (2). La la-
bor es por lo común pura y hermosa, indicio seguro de la pros-
peridad de la industria entre los moros, y sobre todo las monedas 
granadinas gozaban de grande fama y estimación en el mundo por 
lo muy acendrado del oro y de la plata (3). 
(4) Conde, Memoria sobre la moneda arábiga. V. Memorias de la Real 
Academia de la Historia, tom. V, pag. 300. 
(2) Ibid. pag. 31 0. 
(3) Eorurn moneta, qua; bonitati nulli profecto primas concedit, ex 
argento, auroque purissimo confíala est. Casiri, tom. I I . pag, 259.' 
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CAPITULO XXY1I . 
P r i n c i p i o d e l o r d e n e c o n ó m i c o de los r e i n o s c r i s t i a n o s . 
La historia económica de la España árabe es como un episo-
dio importante de nuestra historia económica de la edad mediay 
porque en realidad los moros, con su idioma, religión, ciencias, 
artes, usos y costumbres, significaban una civilización muy dis-
tinta de la romana, refundida por los bárbaros y purificada por el 
cristianismo, que era el estado común á la mayor parte de los 
pueblos de la Europa. Y si tanto contribuyeron las cruzadas á re-
generar el mundo llevando el Occidente al Oriente, juzgúese cuál 
no deberla ser el influjo de la vecindad de los moros y de los cris-
tianos domiciliados en la Península, en donde el Oriente vino á 
buscar al Occidente. En efecto, tendremos mas de una ocasión en 
el progreso de este libro de poner de manifiesto que muchos de 
los beneficios atribuidos por diversos escritores á la exaltación re-
ligiosa de los cruzados en tanto son verdad, en cuanto difundieron 
y derramaron por Europa producciones y artefactos, conocimien-
tos especulativos y prácticos útiles de antiguo conocidos en España. 
Pero anudando el hilo de nuestro discurso, interrumpido por 
la necesidad de tomar en cuenta la dominación de los sarracenos 
en Córdoba y Granada, volvamos los ojos á las montañas de Astu-
rias, asilo de los fugitivos de Guadalete, reparo de la cristiandad y 
cuna humilde de una de las mas poderosas monarquías de la tierra. 
Allí renace el imperio de los godos con sus leyes, príncipes y 
magistrados; allí se concibe el brioso pcnsamienlo de rescatar las 
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ciudades cautivas en poder de los moros: allí se levanta el pendón 
de la Cruz, y se reúnen huestes poco numerosas al principio, des-
pués formidables que descienden á la llanura y avanzan hasta el 
Duero, el Tajo y el Guadalquivir, y combaten cubiertas de hier-
ro en Cala laña zor, las Navas y el Salado. Por un lado ganan los 
cristianos á León, Toledo, Córdoba y Sevilla; por otro se apode-
ran de Zaragoza, Valencia, Murcia y Almena, y extienden sus 
robustos brazos, ciñen con ellos el reino de Granada, comprimen 
sus fronteras, le despojan de un pueblo y otro pueblo, y se der-
rumba con estrépito el alcázar de la morisma como árbol cuyas 
raices va cortando el hacha del leñador. 
La historia no podrá jamás explicar el suceso maravilloso de 
la reconquista, si antes no penetra en la vida íntima de los reinos 
cristianos, para sacar á luz las causas de aquel vigor y fortaleza. 
Dejando aparte el espíritu religioso que alentaba el ánimo de los 
combatientes, el deseo de libertar la patria oprimida, la saña del 
vencimiento, la sed de venganza y otras pasiones tanto mas impe-
tuosas, cuanto es mayor la rudeza de las costumbres, queda una 
lucha encarnizada y sangrienta cuyo término debia á la larga ser 
favorable á la nación superior en fuerzas y recursos, es decir, en 
población y riqueza. Un pueblo tan lleno de vida como eran los 
moros, no podia ser reducido á servidumbre ó expulsado del terri-
torio , sino por otro pueblo no menos robusto y vigoroso. Tal vez 
un ejército, por mero capricho de la fortuna, alcanza alguna v ic -
toria inesperada; pero al dia siguiente el mismo ejército experi-
menta un revés que pone el equilibrio de las armas en su punto, 
ó dá la ventaja al enemigo que según todas jas probabilidades hu -
manas debe ser el arbitro de la guerra. Y cierto, ninguna conquis-
ta llega á consolidarse y hacerse duradera sin que las leyes de la 
naturaleza ó de la sociedad señalen de antemana la próxima exal-
tación ó ruina de los estados. 
Por eso importa el estudio de la historia económica de los r e i -
nos cristianos que disputaron palmo á palmo el territorio de nues-
lra Península á los sectarios de Mahoma durante la edad media, 
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es decir, en aquel largo período' que empieza con la invasión de 
los sarracenos y acaba en el feliz descubrimiento de las indias Oc-
cidentales ; suceso de tal magnitud y consecuencia que renueva la 
faz del mundo, y dá principio á una era de prosperidad para los 
pueblos. 
Habían los godos disfrutado tranquilamente de la entera po-
sesión de España por espacio de tres siglos, cuando los árabes 
derrocaron su imperio. En aquella deshecha borrasca se anegó la 
civilización romana, pereciendo casi lodo cuanto los bárbaros con-
servaron todavía de su agricultura, fábricas y comercio. 
Los moros, propagadores de la civilización oriental, colmaron 
pronto este vacío; pero los cristianos, pocos, oprimidos, enrisca-
dos y mas atentos á los cuidados y peligros de la guerra que á 
cultivar las artes de la paz, á duras penas podían proveerse de 
armas, vestidos y mantenimientos. Los campos incultos y solita-
rios estaban á merced del primer ocupante, sin que tentara de-
masiado la codicia del labrador una tierra que debía regar con el 
sudor y con la sangre: la industria fué grosera, porque no había 
ciudades donde se anidase, ni lujo que la promoviese, ni tráfico 
que la fomentase, pues con satisfacer las primeras necesidades de 
la vida, se daban por contentos los fieros montañeses. Las toscas 
labores de los monumentos levantados por los reyes de Asturias 
atestiguan la humildad del ingenio y la torpeza de la mano. 
Pero en medio de la común ignorancia, existia un gérmen de 
prosperidad oculta en las entrañas de aquel pueblo débil, pobre y 
atribulado. Así como el paganismo ensalza la dignidad y nobleza 
del ócio, el cristianismo proclama la caridad y santifica el traba-
jo. Muchas veces se ablanda el corazón de los Césares nías encar-
nizados contra la Iglesia ante el espectáculo de unos cristianos 
tan aplicados á las artes y oficios y tan útiles con su industria á la 
conservación del Imperio; y esta religión de actividad, perseve-
rancia y economía produjo frutos copiosos en donde quiera que 
logro sentar la planta. 
En una palabra, ai ócio l lamáronlos antiguos libertad y los. 
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modernos, con mejor discurso, llaman libertad al trabajo. Fué 
vicio entre los gentiles lo que es virtud entre los cristianos, vida 
lo que es muerte, verdad lo que es error , y la Providencia hizo 
severa justicia dando á las naciones premio y castigo según ms 
merecimientos. Las repúblicas y monarquías mas soberbias y or-
guilosas fueron convertidas en polvo en pena de su ociosidad y de 
los crímenes que engendra ; y las mas humildes y sufridas levan-
tadas á la cumbre de la prosperidad en recompensa de sus v i r t u -
des y cuidados. 
Toda nación que desée vivir á costa de su trabajo, debe em-
pezar dictando leyes y formando costumbres favorables á la con-
solidación de los derechos de libertad y propiedad. La edad de 
hierro representada jen la historia por el predominio del rég i -
men feudal, no merece alabanza por lo propicio á la libre disposi-
ción de las personas y de las cosas; pero á lo menos quedaron es-
parcidas semillas fecundas de riqueza, prenda segura de un nue-
vo orden económico en un porvenir lejano, porque siempre es ar-
dua empresa arrancar á los hombres de sus estilos antiguos y l l e -
varlos á la cima de una grande novedad. 
Por eso no de un salto, sino paso á paso se verificó el cambio 
en el estado de las personas y de las tierras, corriendo aquellas 
todos los grados de la esclavitud, servidumbre y vasallage hasta 
entrar en la plena posesión de los derechos de ciudadanía, y estas 
emancipándose del señorío de la corona, de las iglesias y monas-
terios y de los nobles para entrar en el dominio absoluto de los 
particulares. Al mismo tiempo brotó en el seno de las ciudades la 
industria, y la riqueza inmueble, hija de la conquista, halló su 
natural contrapeso en la riqueza mueble, fruto del trabajo; y j u n -
tas la agricultura, las artes y los oficios convidaron con los bienes 
de la fortuna y los goces de ¡a vida al estado llano, clase numero-
sa de labradores, artesanos y mercaderes, solícitas abejas de la 
república que nos sustentan y recrean-con la multitud y variedad 
de sus obras, y son en la paz y en la guerra el nérvio de los i m -
perios. 
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CAPITULO X X V I I I . 
Estado de las personas en la edad media. 
La religión, la moral y la polilica invocan títulos muy respe-
tables en favor de la libertad del hombre, y la economía pública 
no solicita este'derecho con menos ahinco como instrumento de 
riqueza. En ninguna ocasión resalla mas la perfecta concordia de, 
lo justo y lo út i l , que cuando so considera el influjo del principio 
de la libertad en el bienestar de los pueblos. 
Si el labrador, el artesano ó mercader y todas las personas 
aptas para los diferentes ministerios de mar y tierra no son dueños 
de seguir su vocación y emplear sus fuerzas y facultades dentro de 
los límites de lo lícito y honesto, en lugar de la dichosa abundan-
cia de géneros y frutos necesarios, útiles ó agradables á la vida, 
vendrán la escasez y carestía, las hambres declaradas, las pestes 
asoladoras, y en fin los tormentos y amarguras de la miseria, tér-
mino del desmayo de la industria y la flaqueza del trabajo. 
El estado de las personas durante la edad media fué una re-
mora constante del progreso económico, porque la libertad polí-
tica y c i v i l , cuando existia, no se fundaba en la ley común, sino 
en la diversidad de condiciones y en los distintos grados del pri-* 
vilegio. 
En los primeros siglos de la reconquista perseveraron los r e i -
nos cristianos en los usos y. costumbres del imperio visigodo, asi 
como este se allegó cuanto pudo á la tradición romana. La escla-
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vi tud , de tan hondas raices en el mundo antiguo, no podia desa-
parecer á un leve soplo del Evangelio. Estaba herida de muerte, y 
debia irse poco á poco suavizando, hasta que la razón y el tiempo, 
esperanza de las grandes reformas, no acabasen por extirparla de 
la sociedad moderna. 
Habia una servidumbre personal y otra real ó de la gleba, por-
que ó la autoridad del señor pesaba de una manera inmediata so-
bre el siervo, ó era la consecuencia del dominio en la tierra á que 
estaban adscriptas ciertas familias de condición servil. El servicio 
doméstico, los oficios mecánicos y las labores del campo eran la 
ocupación ordinaria de los siervos, quienes sustentaban con su 
trabajo á los hombres libres que defendían la república con la 
espada. 
El nacimiento, el cautiverio, la oblación y la pena alimentaban 
la servidumbre. Todo hijo de siervo nacía siervo y vivia como tal, 
mientras su señor no le emancipase. Los cautivos en la guerra 
caían en la peor de las servidumbres, siendo tratados con todo el 
rigor de vencidos. Los cristianos aplicaban la pena del talion á los 
moros, repartiéndose los esclavos con los otros despojos del ene-
migo, llevándolos á sus casas y tierras ó vendiéndolos en pública 
almoneda. 
La oblación, ó como otros escritores dicen, la obnoxacion con-
sistía en sujetarse una persona libre á la servidumbre de las igle-
sias y monasterios, ya por una devoción llevada al extremo, y ya 
por gozar de la sombra protectora de aquellos santuarios, si no 
exentos de toda violencia, á lo menos tan respetados cuanto era 
compatible con las rudas costumbres del siglo. Como el hombre se 
imponía el yugo á sí propio, estipulaba las condiciones de la servi-
dumbre, y resultaba mas suave y benigna. El delito era también 
causa de servidumbre, ya tuviese su origen en la deuda ó com-
pensación legal, ya fuese una pena supletoria, para evitar la i m -
punidad dejos reos insolventes. 
Lá servidumbre personal significaba en la edad media la ver-
dadera esclavitud de los romanos; y si bien por vivir de ordinario 
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los esclavos cerca de sus señores , como afectos en la mayor parte 
al servicio doméstico, tenian ocasión de merecer la gracia de so 
libertad, los hábitos de toda la vida contrariaban la educación del 
obrero solicito é inteligente. La servidumbre de la gleba ofendía 
aun mas la dignidad del hombre convertido en parte accesoria de 
la heredad, y mudando de señor conforme la tierra mudaba de do-
minio. En cambio favorecía el sentimiento de la propiedad y de la 
familia, porque la posesión de un campo continuada en una serie 
de generaciones despertaba el amor del cultivo, acabando por con-
siderarse el labrador dueño de aquel patrimonio. Fomentaba así 
mismo la afición á la vida sedentaria y abastecía á los pueblos en 
un siglo tan propenso á las guerras, las hambres y las pestes, y era 
el tránsito natural de un titulo precario á la posesión perpétua y de 
esta á la propiedad plena y absoluta. 
La servidumbre de la corona, por mas que hoy parezca tan 
repugnante á nuestros ojos, fué un gran paso hácia la libertad del 
hombre y del trabajo. Estaba ciertamente humillado el labrador y 
sujeto á la cadena con la obligación de prestar ciertos servicios 
tales como arar, cavar, podar ó segar, por ejemplo, un día á la 
semana; pero mas tarde se hubieron de aligerar estas cargas hasta 
reducirlas á dos ó tres dias al año mediante condiciones equitati-
vas, y por último se redimieron del todo ó se conmutaron en pres-
taciones nominales. 
La plebe ó pueblo menudo se formó con hombres ingénuos y 
pobres cuya libertad quedaba á merced del poderoso, dispensador 
de las tierras ganadas en la conquista, y se reforzaba con los sier-
vos que mejorando de fortuna, pasaron á la condición de vasallos 
solariegos. 
Eran estos labradores que cultivaban los campos de su señor, 
con la obligación de pagar el censo como verdaderos colonos ó on-
filéulas. Aunque gozaban de mayor grado de libertad, no se dife-
renciaban mucho, á lo menos al principio, de los siervos d é l a 
gleba. El Fuero Viejo de Castilla declara que á todo solariego 
«puede el señor tomarle el cuerpo e todo quanto en el mundo 
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»ovier, e el non puede por esto decir á fuero ante ninguno.» Mas 
adelanle modera tan exorbitante autoridad diciendo que «el señor 
»nol deve tomar Jo que ha, si non licier por qué,» y añade que si 
le despoblare el solar ó quisiese pasar á otro señorío, «puede! lo-
»mar quanlo mueble le fallare, e entrar en suo solar, mas nol deve 
«prender el cuerpo niñ facerle otro mal, e si lo íicier, puédese eí 
»labrador querellar al rey, e el rey non deve consentir que le pe-
»che mas de esto (i).» 
Los fueros municipales protegían con frecuencia el derecho de 
los solariegos. En los lugares de señorío era muy común el fuero 
de no ser expulsados de los solares, ni aun por causa de delito, y 
el de venderlo al señor con preferencia á otro cualqui-era, ó tras-
pasarlo á una tercera persona con cargo de satisfacer los'tributos 
y servicios ordinarios. 
D. Alonso el Sabio declaró y asentó en favor de los solariegos 
la facultad de salir de la heredad cuando quisieran, asi como esta-
bleció «que non pueden enagenar aquel solar, nin demandar la 
»mejoria que hi ovieren fecha, mas debe fincar al señor cuyo 
»es (2):» medio término que dejaba á salvo la libertad de los labra-
dores sin menoscabo de los derechos inherentes al señorío territo-
r ia l ; y por últ imo, D. Alonso Xí en el Ordenamiento de Alcalá 
prohibe «que ningún señor pueda tomar el solar á suos solariegos, 
»nin á suos fijos, nin á suos nietos, nin aquellos qutf de sua gene-
»rac¡on vinieren, pagándoles los solariegos aquello que deben pa-
»gar de su derecho (3);» con lo cual la tierra se hizo hereditaria en 
a familia del antiguo colono, y el vasallaje degeneró en un senci-
llo contrato de enfitéusis. 
En Aragón Iqs vasallos no podian mudar de domicilio en fráu-
de de su señor, so pena de perder todos sus bienes, excepto en 
('I) Ley í, Üt. VIí, l ib. í. 
(2) Ley 3, t i t . XXV, Part. IV. * — 
(3) Tits. XIÍÍ y XXXIÍ. 
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tres casos previstos en los Fueros y Observancias de aquel reino. 
Con el tiempo fué templándose el rigor dé las leyes, y solo se prohi-
bió al vasallo reconocer otro señorío que el del lugar donde habi-
taba; pero tolerando el cambio de vecindad y de consiguiente con-
virtiendo el vasallagc hereditario en electivo (1), y lo mismo suce-
dió en Cataluña (2). 
La mayor dureza del régimen feudal en la corona de Aragón 
hizo que los colonos establecidos en las tierras de los señores alo-
diales y ligados á ellos con el juramento de obediencia y fidelidad, 
estuviesen sujetos á prestaciones mas onerosas que» en Castilla y 
tardasen mas en sustituir con pactos y concordias el vínculo na-
tural del vasallage. Tan rigorosa era la autoridad de los señores 
en sus vasallos, que el delito de rebelión se castigaba con pena de 
muerte, en la cual iucurrian no solo los culpados de resistencia á 
mano armada, pero también todos cuantos no acudiesen á la de-
fensa y servicio de la persona en quien estaba simbolizada la cau-
sa del derecho y se reflejaba la santidad del cabeza de familia (3). 
Mientras tan á duras penas se iba logrando la emancipación de 
la clase rural y gente campesina, las artes y oficios empezaron á 
lomar vecindad en las ciudades y villas donde una población mas 
numerosa convidaba al comercio. A l lado de las fortunas labradas 
con la guerra se levantaron otras nacidas de la industria. Los 
menestrales f mercaderes nada debian al señor de la tierra , por-
que no hablan menester campos para prosperar en sus tratos y ne-
gocios , bastándoles con la libertad de la persona y la seguridad 
de la hacienda. Los fueros municipales otorgaban á porfía p r i v i -
legios y exenciones á los que viniesen á poblar determinados l u -
(1) For. regn. Arag. lib. ÍX De vassallis non mutandis; Observant. i ib. 
YII De judaeis et sarracenis. v , 
(2) Conslit. do Catbal. l ib . IV, tit . XXXIÍ, utsage IV. 
(3) For. regn. Arag. l ib . IX De pcenis vassalloníra; For. Montis. De re-
bellione vassallorum. 
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gares, y las leyes comunes empezarort á fomentar y proteger el 
trabajo. Los artífices y negociantes, por su parte, imaginaron jun-
íarse en gremios ó cofradías para defenderse de la opresión y tira-
nía de los poderosos, según la general costumbre de formar ligas 
y hermandades, salvaguardia de los derechos é intereses del es-
tado llano. Crecieron las necesidades de I'a vida ciudadana; y el 
deseo de comodidad y regalo y el lujo grosero de aquellos siglos, 
aumentaron la benevolencia hacia unas gentes tan útiles por su 
ingenio y aplicación á las artes de la paz, tan favorables al incre-
mento de la riqueza pública, y sin cuyo auxilio no se podían de 
modo alguno obtener los primores de la civilización compatible 
con el progreso de la sociedad civil en el apogeo de la edad 
media. 
La libertad política vino á completar la obra de la emancipa-
cion de los labradores, mercaderes y artesanos. Si los ricos hom-
bres asistían á las cortes generales por su persona, los hombres 
buenos de los concejos ó universidades alcanzaron el derecho de 
enviar procuradores y participaron del gobierno por medio de la 
representación. Entonces ganaron el honrado título de ciudadanos: 
entonces levantaron su voz con la seguridad de que llegaría á los 
oídos del príncipe, para hacer peticiones, exponer quejas y agra-
vios, solicitar la moderación de los gastos, otorgar los tributos y 
servicios, denunciar los excesos y abusos, reclamar providencias 
y mantener sus franquezas y libertades. Veremos mas adelante 
que algunas veces los clamores de las cortes son insensatos, como 
eco de preocupaciones vulgares y fruto de la inexperiencia en la 
gobernación del estado; pero miradas las cosas en conjunto, la , 
economía política les debe importantes beneficios, ya en cuanto 
promovieron reformas parciales de utilidad positiva, ya porque 
completaron y consolidaron la libertad civil y el derecho de pro-
piedad. 
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CAPITULO X X I X . 
D e l a p r o p i e d a d t e r r i t o r i a l . 
Con razón observan los escritores políticos la perfecta analo-
gía que existe en todos tiempos y lugares entre el estado de las 
personas y el de las tierras, reflejándose en unas y otras el pr in-
cipio de libertad y el de servidumbre. Así también se explica el 
consorcio indisoluble de la propiedad y la familia. 
Aunque no toda propiedad es territorial, mucho menos ahora 
cuando la industria, el comercio y el crédito abarcan la mitad del 
mundo, está fuera de duda que en la edad media la riqueza i n -
mueble predominaba sobre la riqueza mueble y significaba por sí 
sola mando y hacienda. Por eso se hacia donación de solares po-
blados, es decir, hombres y heredades, y por eso el señor de un 
territorio tenia Jurisdicción civi l y criminal en sus vasallos. 
El sistema feudal representaba la desmembración de la sobe-
ranía y la confusa autoridad de tantos reyezuelos, cuantos eran los 
ricos hombres. Los monarcas de Castilla y Aragón procuraban te-
ner sosegados y contentos á estos orgullosos magnates, como quien 
necesitaba de su esfuerzo en las guerras, y de su fidelidad y obe-
diencia para mantenerse en el trono y gobernar sus pueblos en 
paz y justicia. De aquí nació una multitud de mercedes de la co-
rona ó donaciones de-tierras ganadas en la reconquista, ya como 
un medio político de atajar las discordias civiles, ya en premio 
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de los buenos servicios de la nobleza, nérvio de los ejércitos y 
brazo derecho de los reinos cristianos en la edad media. 
El clero participó también de la liberalidad de los reyes y ob-
tuvo tierras y vasallos como los señores feudales. El espíritu r e l i -
gioso de la época acrecentó prontamente los bienes de las iglesias 
y monasterios, juntándose á las mercedes reales los donativos de 
personas ricas y devotas y las adquisiciones á título oneroso. 
Los concejos ó universidades tampoco descuidaron el acudir á 
la fuente de las gracias que le fueron otorgadas por la corona con 
mano franca, para facilitar la población de los lugares escasos de 
vecinos, y para levantar á la cumbre del poder el estado llano, 
natural contrapeso de la soberbia y turbulenta aristocrácia. 
Por estos tres caminos principales fué constituyéndose en Gas-
lilla y Aragón la propiedad individual. 
En efecto, las tierras de la corona do Castilla pasaron en gran 
parte á poder de los señores, primero como una merced vitalicia 
que los reyes solían confirmar de sucesión en sucesión, hasta que 
por último se hicieron hereditarias y vinculares en las casas ó l i -
nages esclarecidos. La conquista de ciudades importantes, por 
ejemplo, Murcia, Córdoba ó Sevilla, daba ocasión á repartir entre 
los que habían ayudado á recobrarlas, los bienes de los moros, de 
donde proceden muchos y muy ricos heredamientos. Verdad es 
que no eran solamente los caballeros quienes se aprovechaban de 
los despojos del enemigo, ni las iglesias y monasterios, ni las ó r -
denes militares, sino que también alcanzaba el favor á la gente 
llana y vulgar, soldados de mar y tierra, naturales y extraogeros. 
Los félidos de Aragón denotan el mayor predominio de la aris-
tocrácia en aquel reino. Llamábanse honores, porque los reyes da-
ban tierras y lugares en honor ó en féudo honorario á ios ricos 
hombres, quedando estos obligados por la merced recibida á ser-
virlos y guardarles fidelidad y obediencia. Una vez dados, no po-
día el rey quitarlos sin causa y sin proceso seguido ante la corte 
general. Los ricos hombres debían partir con los caballeros las 
«erras y honores otorgados por la corona, y tampoco les era lícito 
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disminuir las caballerías sino por términos de justicia, ni reservar 
para si nías de la décima de las que poseían (1). 
Como ni la nobleza ni el clero labraban la tierra, hubieron de 
encomendar el cultivo á sus vasallos con la carga de permanecer 
en la casa y en el campo, hasta que el progreso de la libertad civil 
trocó la condición del solariego en colono voluntario, y las presta-
ciones feudales fueron convertidas en un cánon por via de recono-
cimiento del directo dominio. La enliténsis minó lentamente el 
edificio de la aristocracia territorial, y la muchedumbre de labra-
dores pobres y mercenarios se transformó en una clase poderosa 
por su número y riqueza. 
La Indole popular de los concejos debia favorecer y favoreció 
mucho la multiplicación de los propietarios no privilegiados y de 
las cortas labranzas. Acontccia que los reyes, al otorgar fueros ó 
cartas de población, señalaban los términos del lugar, villa ó ciu-
dad , haciendo á sus moradores donación colectiva de las tierras, 
aguas, montes, pastos y demás bienes y aprovechamientos de su 
alfoz (2). El concejo repartía la propiedad comunal en suertes ó 
lotes individuales, dejando pro indiviso la porción necesaria al 
uso general de los vecinos. También solia retener otra parte para 
la dotación del pueblo, porque con sus productos y rentas se acu-
día á los gastos de la comunidad, y de esta manera se formaron los 
propios. 
En suma, los concejos dieron origen á tres clases de bienes, á 
saber, particulares, propios y comunes. Las concesiones sucesivas, 
las enagenaciones mas ó menos legales, las usurpaciones violentas 
ó artificiosas, la facultad de adehesar en los términos de los pue-
(1) VOY. regn. Arag. l ib . I , Privilegium genérale, l ib . YO, De cavallariis 
et seq. 
(2) Alfoz es nombre arábigo que se compone del articulo al y de la 
palabra fohoz que significa vega y campo raso. Berganza, Antigüedades de 
España , l ib . I I ! , cap. IX. 
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blos que ios reyes solían otorgar á personas determinadas, y las 
donaciones y ventas de propios, baldíos y tierras concejiles en los 
grandes aprietos de la corona, no obstante las justas y repetidas 
quejas de los procuradores á cortes, todo contribuyó á disminuir 
el dominio público y aumentar el privado, levantándose á la som-
bra de los mismos abusos el patrimonio de muchas familias. 
Las leyes de sucesjon testada é intestada fomentaban, aunque 
de diverso modo en los reinos de Castilla y Aragón, el reparti-
miento de la propiedad. En Castilla prevaleció el principio de l i -
mitar la autoridad paterna en favor de los hijos, ya declarando 
legítima de estos los cuatro quintos de la herencia (1), ya el tercio, 
ya la mitad según su número (2), y ya por último todos los bienes 
salvas las mejoras de tercio y quinto que podía hacer el testador á 
sus descendientes y ascendientes, y las mandas á extraños confor-
me á las reglas del derecho civil (3). En Navarra podía el padre 
liiodalgo repartir los bienes entre sus hijos como quisiera, con tal 
que á ninguno dejase desheredado; y en Yizcaya el marido y la 
mujer podían dar en vida ó en artículo de muerte todos sus bienes 
muebles y raices á cualquiera de sus hijos ó nietos legítimos, apar-
lando á los otros con algún tanto, poco ó mucho de tierra (4). En 
Aragón también se procuró robustecer la autoridad de los padres, 
afirmar la disciplina de las familias y dificultar la dispersión de la 
propiedad territorial, aceptando el sistema de las Doce Tablas (5). 
En Cataluña, el llosellon y la Cerdaña la legítima estaba reducida 
á la cuarta parte de los bienes del difunto, y no era lícita la des-
heredación sin justa causa (6). En Valencia, sacando la tercera 
(1) Ll . '9 . t i t . V y 7, t i t . Xíl, l ib . ÍIl del Fuero Real. 
(2) L'. 17, tit . I , Part. VL 
(3) U . 18 y 19 de Toro (1 y 2-, t i t . V i , l ib . X. Nov. Itecop.) 
(4) Fueros del reino de Navarra, l ib . 11, tit . IV, cap. IV; Fueros, p r i -
ilegios, franquezas y libertades del señorío de Vizcaya, t i t . XX, i . 9. 
(5) For. regn. Arag. l ib . VI , De testara, nobilium, et De testara, civíura. 
(6) Const. de Catb. l i b . V I , tits. HI y V. 
232 HISTORIA DE LA ECONOMIA POLITICA. 
parte, legítima común de los hijos, podian los padres distribuir á 
su. voluntad entre aquellos el resto de la herencia (1). 
El orden de suceder admitido en Castilla tenia por fundamento 
la igualdad y respondía á una constitución democrática, así como 
el recibido en los diversos estados de Aragón, reino de Navarra y 
señorío de Vizcaya descansaba en el privilegio, y estaba en con-
sonancia con el régimen aristocrático. Sin embargo ambos abrían 
mas ó menos la puerta á la división y subdivisión de las tierras, y 
el número de propietarios había de crecer en el curso de las ge-
neraciones. 
Importa poco al desarrollo de la riqueza pública que la pro-
piedad exisla como derecho escrito, si la fuerza de las institucio-
nes no basta á defenderla de los atentados del gobierno, de la co-
dicia de los magistrados y de la violencia ó astucia de los particu-
lares. 
Las guerras privadas, las discordias civiles y en general los 
hábitos licenciosos de la edad media, junto con la mala adminis-
tración de justicia, prestaban continua ocasión á usurpaciones,.es-
cándalos y atropellos en que siempre salían ganando los podero-
sos. Con el tiempo las leyes comunes de León y Castilla, Navar-
ra , Aragón, Cataluña y Valencia y los fueros municipales de N á -
gera, Logroño, Cuenca, Toledo y otras partes, los ordenamientos 
de cortes y la jurisdicción real extendida y afirmada en menoscabo 
de los exorbitantes privilegios de la nobleza, sino extinguieron 
del todo el desorden que á cada paso ponía en peligro las vidas y 
haciendas de los ciudadanos, lograron moderar los excesos, repri-
mir los abusos y castigar los delitos contra la propiedad. Desde 
entonces, suavizadas también las costumbres, empezaron á correr 
en mayor abundancia los manantiales de la riqueza pública, inspi-
rando á los labradores, artesanos y mercaderes una mediana con-
fianza de gozar los frutos de su trabajo. 
(1) Por. regn. Valent. l ib. VI , rubric. III De lestamentis, for. 45—49. 
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C A P I T U L O ' X X X . 
D e l a p o b l a c i ó n . 
La completa oscuridad que rodea todas las cosas tocantes á la 
vida interior de los reinos cristianos en la edad media, no permi-
te fijar su población según datos y noticias fidedignas. Cercada de 
tan espesas tinieblas, la critica se halla perpleja. A falta de docu-
mentos y relaciones concretas, ó debe guardar un silencio absolu-
to, ó abandonarse un poco á los cálculos y conjeturas sacadas del 
exámen de ciertos hechos externos que son como piedras miliarias 
en el camino de la historia. 
Hay sin embargo escritores de cierta fama y autoridad propen-
sos á ensalzar la población de España durante los siglos medios, á 
semejanza de otros que ponderan la muchedumbre de sus habitan-
tes bajo la dominación de los romanos; pero todos estos discur-
sos son hijos de la pasión vulgar que pospone los tiempos antiguos 
á los modernos. La verdad'se acredita en la historia con pruebas 
y testimonios auténticos, y no con razonamientos especiosos y va-
nas declamaciones. 
Y en efecto. Caja de Leruela afirma que España era»tan rica y 
poderosa antes del descubrimiento de las indias, que sustentaba 
ejércitos de 300 y tal vez 600.000 infantes y 60.000 caballos, sin 
mendigar bastimentos, acémilas, ni carros de otros reinos (1); y el 
) Hestauracion de la abundancia de España, part. J, cap. XiX., 
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P. Penal osa asegura, como si lo hubiera visto, que durante las 
guerras con los moros, Castilla y León podían suministrar 24.000 
caballos: las Andalucías y Extremadura26.000: Aragón y Gala-' 
luna 14.0.00: Valencia y Murcia 8.000: Navarra 3.000: Galicia 
2.000 y Vizcaya 2.900; de forma que en lodo podia la España po-
ner en pié de guerra 79.900 caballos, y levantar un peonage pro-
porcionado (1). . 
Corren por la misma cuenta los cálculos de nuestros políticos 
acerca del vecindario que tenían hácia el siglo X V I Burgos, Tole-
do, Medina del Campo, Sevilla y otras ciudades importantes de 
España. Algunos pretenden que Toledo, cuya población cuando 
era cabeza del imperio de los godos, llegó (según dicen) á 80.000 
vecinos, conservaba todavía 60.000 en el reinado de Enrique ÍV. 
De las demás se pregonan maravillas que protestamos reducir á su 
justa proporción para el desencanto de nuestros lectores, confor-
me lo pida la razón de los tiempos, no debiendo por ahora tras-
pasar el límite que cierra un período de la historia con el adveni-
miento al tronó de los Reyes Católicos. 
Entrelos pocos medios que nos quedando averiguar de un 
modo aproximado la población de España en el curso de la edad 
media, suelen los mejores críticos dar importancia al número de 
combatientes. Nunca será una prueba; mas no debe recusarse 
como indicio de muchos ó pocos vasallos. No es verosímil que en 
los casos de peligro , los reyes descuidasen .allegar toda la gente 
apta para la guerra, por no aventurar la suerte del reino en el 
trance de una batalla, y exponer la cristiandad á los riesgos de una 
inundación de la morisma. Procuraremos pues, indagar qué fuer-
zas concuurieron á ganar ciertas famosas victorias por parte de los 
cristianos. 
Para contener los progresos del terrible Almanzor y reprimir 
(-!} Las cinco excelencias del español, excel. V. 
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el vuelo de sus armas, hubieron de confederarse ios reyes de León, 
Castilla y Navarra, y el ejército de la liga alcanzó un glorioso 
triunfo en los campos de Calatañazor. Qué número de gentes acau-
dillaron los príncipes cristianos en esta ocasión solemne, no lo 
cuenta la historia. Los cronistas árabes dicen que los nuestros cu -
brían con su muchedumbre la tierra como las esparcidas bandas 
de langosta; que los exploradores muslimes, al descubrir el real 
de los infieles tan extendido, se horrorizaron de su muchedumbre; 
que los cristianos se pusieron en movimiento, y salieron sus ha-
ces muy ordenadas y temblaba la tierra debajo de sus p iés ; que 
arremetieron con sus caballos cubiertos de hierro y pelearon como 
hambrientos lobos; que con el polvo que levantaban los apiñados 
escuadrones el sol se oscureció antes de su hora (1). Todo esto pa-
saba muy al principio del siglo X I . 
Dejamos ya advertido cuán poco crédito merece el lenguaje 
hiperbólico de los cronistas á rabes , si hemos de apurar la verdad 
de las cosas. La relación de esta batalla, preparada de antemano 
por Alraanzor con refuerzos berberiscos, y por los reyes confede-
rados con una cruzada de solos españoles, denota que los moros 
tenían la ventaja del número, y los cristianos la del valor sereno, 
de la caballería pesada y la perfecta disciplina. 
En las Navas de Tolosa se juntaron los ejércitos de Castilla, 
Aragón y Navarra con algunos cruzados de Francia, Italia y Ale-
mania , á combatir de poder á poder contra los moros de Andalu-
cía socorridos con numerosas huestes africanas. Eran los infieles, 
según los cronistas árabes, 300.000 soldados entre infantes y ca-
balleros, excelentes tropas, y 160.000 voluntarios (2). D. Alon-
so Y 1 I I , escribiendo al Papa Inocencio I I I la relación de esta se-
ñalada victoria (1212), le dice que constaba el ejército enemigo de 
185.000 caballos, y el arzobispo D. Rodrigo, testigo de aquella 
(1) Conde, part. í í , cap. GIL 
{"i) Ibid. part. I I I , cap. LV. 
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empresa, lo atribuye 105.000: diferencia que pudiéramos acha-
car á yerro del copista, á no salimos al encuentro el testimonio del 
arzobispo de Narbona, también testigo ocular, quien nota que 
eran muchos los caballeros cristianos y muy pocos en el campo de 
los moros. Sirvan tales noticias de advertencia para los discretos, 
porque sucede no andar conformes los historiadores que presen-
ciaron los sucesos y se repulan de mayor autoridad. 
El real de los españoles, aunque engrosado en el primer hervor 
de la pasión religiosa con 60.000 cruzados extranjeros, quedó re-
ducido en breve espacio á los naturales de los tres reinos coliga-
dos. No fijan nuestros historiadores el número de los soldados de 
la fé; pero convienen en que era muy inferior al de sus enemigos, 
y algunos lo reducen á la cuarta parte: de suerte que tomando por 
base del cálculo el mayor que los cronistas árabes dan á los moros 
ó sea 460.000, debian ser 115.000 los cyistianos (1). 
El ejército confederado de los reyes de Granada y de Fez que 
peleó en el Salado (1340) con los reyes de Castilla y Portugal, se 
componía de 700.000 peones y 53.000 caballos según la crónica 
de D. Alonso X I , y 200.000 peones y 40.000 caballos según la de 
D. Pedro (2). Este último número sin duda se aproxima á la ver-
dad. Cuántos fuesen los cristianos presentes á la batalla, tampoco 
lo dicen nuestros historiadores. Los cronistas árabes cuentan que 
el rey de Castilla salió á campaña con poderosa hueste, y que el 
de Portugal vino con escogida caballería, y ambos cargaron á los 
muslimes con gran chusma, sin pasar mas allá en sus habituales 
ponderaciones (3); lo cual confirma la común opinión que los nues-
tros alcanzaron aquella gloriosa victoria, no por el número de sus 
gentes, sino por la pericia militar de los caudillos, la constancia 
y el trabajo. 
(4) Mondéjar, Memorias históricas del). Alonso VIH, cap. CIV, y sig. 
(2) Crón. de D. Alonso X I , cap. CCLIIl; Grón. de D. Pedro, año I,cap. I . 
(3) Conde, part. IV, cap. XXL 
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La relación de tales batallas manifiesta cuan leve fundamento 
tienen las noticias de nuestros políticos que pintan los ejércitos 
cristianos opuestos á los moros como si fueran los de Jerges, fa-
mosos en la historia. Guando los reyes de Castilla ó Aragón se 
veían amenazados de alguna tempestad de moros, no fiaban la 
suerte de las armas al valor ciego y temerario de sus pequeñas 
huestes ó á la intervención de algún poder sobrenatural, sino que 
siguiendo los consejos de la política, pactaban alianzas entre sí y 
con sus vecinos los de Navarra y Portugal, para soportar juntos 
el peso de la guerra, y juntos defender la causa de la cristiandad. 
Pocas veces lograron, merced á estas ligas y confederaciones, sa-
car á campaña arriba de 100.000 hombres; y aunque es verdad 
que á la batalla de las Navas no concurrió el rey de León, ni el 
de Aragón acudió á la del Salado, tenemos una prueba del esfuer-
zo supremo de los dos reinos mas poderosos de la Península en la 
conquista de Granada, empresa difícil y gloriosa á que dieron c i -
ma los Reyes Católicos juntando un ejército de 40.000 infantes y 
13.000 caballeros (1); y no era ocasión aquella de mostrarse po-
co diligentes en el apellido de las órdenes militares, de las mesna-
das de los ricos hombres y las milicias de los concejos. 
Bien conocemos que el número de los combatientes en las 
grandes ocasiones es un dato muy falible, no solo por la dificultad 
de averiguarlo, pero también porque nunca vemos reunidas todas 
las tropas cristianas, y porque no se cuentan como aptos para la 
guerra los individuos del clero secular y regular, los judíos, los 
mudéjares ó moros vasallos de nuestros reyes, los pueblos que go-
zaban el fuero de no ir en fonsado y otras partidas semejantes. Sin 
embargo, valgan estas advertencias para disponer el ánimo del 
lector á bajar de las altas cumbres adonde se remontan en alas de 
su ardiente fantasía Caja de Leruela, con sus soñados ejércitos de 
(1) Pulgar, Crón. de los Reyes Católicos, cap. C1V. 
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600.000 infantes 7,6.000 caballos, Peñalosa con sus 79 .000 caba-
llos y peonage proporcionado, Franco Salazar con su población de 
24 ó 25 ,000 .000 de almas, Gándara con sus 20 ,000.000 escasos de 
habitantes en vida de los Reyes Cató l i cos , y otros pol í t icos igual -
mente crédulos ó jactanciosos, y venir al camino llano de la v e r -
dad ( l ) . 
E n efecto, por mandado de dichos reyes , hizo Alonso de Quin-
tan i lia el recuento general de los vecinos de las diversas p r o v i n -
cias de los reinos de Castilla en el año 1 4 8 2 , y del informe eleva-
do á conocimiento de los soberanos, resulta que habia 1 ,500.000 
fuegos. E s verdad que no consta si fueron incluidos los individuos 
del clero secular y regular, ni se comprendió á Granada y su 
tierra. 
Hác ia el mismo tiempo las cortes de Tarazona de 1495 acorda-
ron formar el censo universal del reino de A r a g ó n , y tomando por 
base la d iv i s ión del territorio en doce sobrecollidas ó distritos en 
que se repartía para la cobranza de los tributos, se procedió á la 
numerac ión de los fuegos ó vecinos, arrojando la suma de 50 .391 , 
es decir , que pues según el censo anterior mandado formar en 
las cortes de Valderrobles de 1 4 2 9 , habia en la corona de Aragón 
42 .683 fuegos ó vecinos, su población rec ibió en el espacio de 66 
años un incremento de í ¡ í por ciento en cada uno , ó sea un 25 
por ciento en el siglo. 
Carecemos de datos contemporáneos respecto al numero de ha-
bitantes de Granada , N a v a r r a , C a t a l u ñ a , V a l e n c i a , V izcaya , 
Alava y G u i p ú z c o a ; pero por los mas próx imos que de estas par-
tes se han recogido, puede fijarse la población total de España á 
fines del siglo X V , exceptuando el reino de Portugal , alrededor de 
1 ,800.000 vecinos (2). 
(1) Franco Salazar, Restauración política, l ib . í, cap. I ; Gándara, Apun-
tes sobre el bien y el mal de España, g 20. 
(2) Censo español del siglo XVL 
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Comunmente se cuentan 5 personas por familia , aunque a l -
gunos estadistas modernos reducen el numero á 4 i/a (1). Aceptan-
do el primero de estos cálculos tendremos 9,000.000 de habitan-
Ies, cuyo cómputo no seria demasiado atrevimiento elevar hasta 
10,000.000 para compensar las quiebras inevitables en todo cen-
so, mucho mas en los practicados por gobiernos de poca experien-
eia en las operaciones de la estadística. 
Tengamos por seguro que el periodo de la edad média se cierra 
en España con una población aproximada á 10,000.000 de almas; 
y puesto que nos parece imposible determinar la ley de su movi-
miento , hagamos siquiera algunas observaciones que estrechen el 
circulo de la conjetura. 
Comparando los dos términos opuestos de la población de los 
reinos cristianos, á saber, los de Asturias y Sobrarve, tan pobres 
y limitados en su origen, con las poderosas monarquías de Cas-
tilla y Aragón en los tiempos venturosos de los He yes Católicos, 
echaremos de ver el paso tardo y perezoso de la multiplicación de 
la especie humana. Supongamos que fuesen 100.000 las personas 
que. huyendo de la dominación sarracena buscaron un refugio en 
la costa de Cantábria ó en las faldas del Pirineo: en tal caso (y 
ciertamente no exageramos el número comprendiendo todos los se-
xos y edades) la población no habría llegado á doblarse en cada si-
glo , á pesar del esfuerzo combinado de la generación, la emigra-
ción á España, y el progreso de la reconquista. . 
Tanta lentitud no causará estrañeza al economista, porque sabe 
(-I) Campomanes computa 5 personas por vecino. Apéndice á la educ. 
pop. tom. IV, pag. 133. Cibrario halla muy exacto este cálculo con respec-
to á las poblaciones menores, y en las mayores pr.eíiere contar 6 y aun 7 
en las grandes capitales. Econ. polit. du moyen age, tom. IT, pag. 128,133. 
Las ciudades de numeroso vecindario eran muy pocas en España, y n in-
guna llegaba á igualarse con Londres , Paris ó Milán; por lo cual el cómpu-
to de 3 nos parefce mas ajustado á la verdad, dentro de los términos mas 
favorables. 
240' , . Í I I S T O E I A DE L A ' E C O N O M I A P O L I T I C A . 
que la virtud reproducüva de la especie humana se debilita y que-
branta con los obstáculos privativos y destructivos de la población 
según el lenguaje de la escuela de Malthus; y mas claro, con el 
influjo positivo ó negativo de los impedimentos al desarrollo de 
esta ley constante en la naturaleza. 
Entre los obstáculos al aumento de la población, deben con-
tarse como principales las guerras privadas, las discordias civiles 
y la batalla Continua con los moros, la esclavitud, la servidumbre 
y el vasallage como una de las tres condiciones en que pasaba la 
vida la mayor parte de los hombres del estado humilde; el atraso 
de la agricultura y el abandono en que vacian las arles y oficios; 
los exhorbitanlcs privilegios del clero y la nobleza; la inseguridad 
de los caminos y la multitud de portazgos, pontazgos y barcages; 
los malhechores sin freno ni temor á la justicia; las tasas y postu-
ras en los mantenimientos; las leyes suntuarias y la frecuente a l -
teración de las monedas; la usura siempre perseguida y cebándo-
se cada vez con mas encarnizamiento en la fortuna de los misera-
bles ; los tributos desiguales, injustos ú onerosos y la violencia de 
los recaudadores; las aduanas interiores y la insensata prohibi-
ción de sacar ciertas cosas vedadas al comercio con otras leyes y 
providencias de esta ralea que eran yerros graves, disculpables 
por la común ignorancia de ios principios económicos, y estorbos 
invencibles á la abundancia de todos los bienes grangeados con la 
diligencia de los labradores ó la industria de los artífices y merca-
deres, sin la cual se malogran los cuidados mas exquisitos del go-
bierno para promover y adelantar la población general de un 
reino. , ••• , 
Favorecían la multiplicación de las personas y el acrecenta-
miento de las familias las cartas pueblas y fueros de población por 
las franquezas y libertades que otorgaban á los ciudadanos; iodo 
cuanto contribuía á uniformar las leyes, consolidar el orden pu-
blico y extender la autoridad de los reyes á las cosas de la gober-
nación y la justicia; los limites puestos por las corles á la potestad 
arbitraria de exigir pechos y servicios; la emancipación del estado 
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llano, y como fruto de la libertad política y civi l , la creciente apli-
cación al trabajo ; los privilegios concedidos á ciertos artesanos y 
mercaderes y la protección de los reyes á las férias y mercados; 
el favor dispensado á los extrangeros que acudían á la guerra de 
los moros y se domiciliaban en España; la vecindad de un pueblo 
enemigo mas culto y hábil; el repartimiento de las tierras conquis-
ladas, y la ocupación sucesiva de los lugares que los cristianos 
iban ganando por la fuerza de las armas; la agregación de nuevos 
territorios á los dominios de Aragón y Castilla, añadiendo á estas 
coronas fértiles campiñas, ciudades opulentas, rios caudalosos y 
puertos de mar, y dilatándose las relaciones mercantiles por iodo 
el mundo, y en fin la enseñanza de los siglos que avivó la natural 
sutileza del ingenio español, é hizo gratas con la esperanza del 
premio las labores del campo y los ministerios industriales. 
En tamaña confusión de aciertos y desaciertos no es posible 
distinguir con claridad la obra de cada reinado ó gobierno, sino 
juzgar los hechos en globo, y mostrar los obstáculos á la población 
revueltos con los medios de estímulo y fomento. Mas como las 
cuestiones de población en el fondo son cuestiones de subsisten-
cia, lo que mas importa es seguir el movimiento de la riqueza du-
rante aquellos siglos. 
Sin embargo, para satisfacer la curiosidad del lector, daremos 
alguna noticia de las mortandades ocasionadas por las hambres, 
pestes, sequías é inundaciones. Bien sabemos que según la doc-
trina de los economistas estas y otras calamidades públicas no re-
tardan de una manera perceptible el aumento de la población, con 
tal que abunden los medios de existencia; pero ¿quién se atreve á 
pedir abundancia de géneros y frutos á la edad media? No hay 
duda en que la ley de la propagación de la especie humana, a u l 
xihada del progreso general de la sociedad, triunfó al cabo de 
todos los obstáculos; mas no sin experimentar la población graves 
Perdidas y quebrantos imposibles de subsanar con la rapidez acos-
tumbrada en nuestros días. 
En el año 1196 fué Cataluña afligida por el hambre y la pes-
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te, según refiere Mariana, sin dar pormenores de sus estra-
gos (1). 
En 1213 padeció la España grande hambre por causa de la 
sequedad. Al hambre se siguió gran mortandad ocasionada de los 
malos manjares de que la gente se sustentaba, y quedaron ye r -
mos muchos pueblos y aldeas, principalmente del reino de Toledo, 
donde apretó mas esta calamidad (2). 
En 1218 larga sequía en el reino de Aragón, hambre y mor-
tandad (3). r 
En 1261 furiosas inundaciones'en el término de Zaragoza y 
miseria con los daños consiguientes (4). 
En 1348 peste general y terrible, llamada la gran mortandad, 
venida del Oriente y derramada por Italia, Sicilia, Gerdeña y las 
Baleares, y por último propagada á todos los reinos y ciudades de 
España. Dicese que en solo Mallorca perecieron 30,000 personas, 
y que en Zaragoza morian 300 cada dia. «El ver tantos enfermos y 
muertos, (escribe Mariana) habla ya endurecido de manera los co-
razones de los hombres, que no lloraban los muertos, y se dejaban 
los cuerpos por enterrar tendidos en las calles.» La epidemia fué 
cruel, porque los estragos del mal se aumentaron y recrudecieron 
con su tenacidad. Háblase ya de la peste en 1345 y en 1350 mue-
re de ella D. Alonso X I estando sobre Gibraltar (5). 
En 1399 ó 1400 sobrevino otra gran peste que dé la Galla Nar-
bonense y Lenguadoc pasó á Cataluña y cundió por todas las demás 
partes de España , «y fué muy grande mortandad en toda la t ier-
ra .» El rey de Castilla, para remediar en lo posible los daños cau-
(4) Hist. de España, l ib . Xí, cap. XIX. 
(2) Ibid. l ib . Xlí, cap. I I I . 
(3) Zurita, l ib . 11, cap. LXXII . 
(4) Asso, Econ. polit. de Aragón, cap. Oí, pag. 305. 
(5) Groo, de D. Alonso X I , cap. CGGXLI; Mariana, l ib . XVI, cap. Xí»; 
Asso, cap. ílf, pag. 305. 
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sados por la epidemia, publicó una ley dando á las viudas licencia 
de casarse dentro del año siguiente á la muerte del marido contra 
lo dispuesto en el derecho (1). 
En 1403 grandes lluvias, crecidas fuertes de los ríos, inunda-
ciones y tempestades con espanto y peligro de las gentes (2). 
En 1435 igual tormenta y mayores estragos en Sevilla, Valia-
dolid y Medina del Campo. Fué grande la carestía de los mante-
nimientos, y en algunas partes las gentes hubieron de sustentarse 
con trigo cocido á falta de pan , porque la furia de los rios impedia 
las moliendas (3). 
En 1468 gran pestilencia en las comarcas de Avila y Toledo, y 
muerte del príncipe D. Alonso (4). , 
En 1488 nueva peste en Aragón, y en 1495 se declaró con 
mas estrago y fué acompañada de una plaga de langosta (5). 
La historia de la medicina podrá añadir otros casos de epide-
mia: á nosotros nos basta con los citados como prueba del funesto 
influjo de las calamidades publicas en la población de España. La 
ciencia de la higiene no estaba muy adelantada, ni la hospitalidad 
bien servida, ni la administración organizada para combatir con 
fruto las hambres y las pestes. No escaseaban los socorros de la 
caridad, y eran ciertamente un alivio y un consuelo en medio de 
los horrores de la enfermedad y la miseria; pero los dones espon-
táneos de las personas ricas y piadosas son precarios, indiscretos 
é insuficientes en los días de grande tribulación, y asi arrancan 
pocas víctimas al sepulcro. 
La población de los reinos cristianos de la Península empezó 
recogiendo á los fugitivos que con sus familias venían á esconderse 
('I) Croo. de í ) . Enr iqueí í i , suplem. año IX; Mariana, l ib. XYI, cap.XIÍL 
(2) Mariana, l ib . XIX, cap. Xí. 
(3) ' Ibid. l ib. XXI , cap. viII. 
(4) Grou. de D. Enrique IV, cap. CXIV. 
(!>) Asso, cap. Oí, pag. 306. 
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en el seno de las montañas. Pasaron todavía tres siglos antes que 
la reconquista tomase cuerpo y los montaneses se aventurasen á 
dejar sus escondidos valles y á poblar la tierra llana y abierta á 
los saltos y correrías del enemigo ; pero al fin, la esterilidad de 
los campos últimamente reducidos á cultivo, la estrechez del ter-
ritorio y la necesidad de vivir los, forzaron á derramarse por el 
pais contiguo á la frontera de los moros, ocupando los lugares que 
les ganaban con las armas, reedificando los destruidos con ocasión 
de las guerras y fundando otros nuevos donde la fertilidad del sue-
lo, la vecindad de un rio ó una fácil defensa convidaban á ello. Así 
se poblaron Salamanca, Ledesma, Ribas, Baños y otros lugares en 
la frontera de los moros después de la victoria de Simancas en 
el reinado de Ramiro I I ; y así también Ama ya, San til lana , Bur-
gos, Osma y Septdvedá por los condes de Castilla. A la sombra de 
los monasterios se levantaron ademas muchas poblaciones, ya por-
que se agrupaban las gentes para disfrutar del pasto espiritual y 
de la enseñanza evangélica, ya por gozar de las libertades y fran-
quezas que concedían los príncipes á los pobladores por respeto á 
los monges, y ya en ñn por acogerse á la protección que las leyes 
y costumbres otorgaban á los lugares sagrados y al culto religioso. 
Mas tarde, creciendo la pujanza de los cristianos, sobraron aven-
tureros que acudiesen á la conquista de Córdoba, Sevilla, Murcia 
y otras ciudades con el deseo de tener parte en el repartimiento 
de las casas y tierras de los infieles. De esta suerte fué la pobla-
ción cristiana caminando de norte á sur con paso lento, pero se-
guro. La reconquista encierra un sistema completo de colonización 
favorable á la posesión perpetua del territorio y al progreso eco1 
nómico de la España entera. 
Conocida la índole de la nación española de la edad media, se 
deja adivinar que la población de los reinos cristianos era un com-
puesto de elementos muy heterogéneos. Formaban su base los na-
turales, y se allegaron después extrangeros, moros y judíos que 
por distintas causas solicitaban la amistad y compañía de los cas-
tellanos y aragoneses. 
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Cuando en Castilla ó Aragón se meditaba alguna empresa gra-
ve y dificultosa, solian las Papas mandar que se predicase la c ru -
zada contra los moros, y no faltaban voluntarios de allende el P i -
rineo que teniendo los infieles á la puerta de su casa , prefiriesen 
combatirlos tan cerca á buscarlos tan lejos en la Palestina. Asi fué 
como varios caballeros franceses, ingleses, genoveses y alemanes 
asistieron á nuestros belicosos monarcas en las batallas de Zalaca, 
Alcaraz, las Navas y otras no menos nombradas, y á las conquis-
tas de Toledo, Huesca, Zaragoza, Almería y Algeciras, recibiendo 
pingües heredamientos en premio de sus servicios, fundando lina-
ges nobles y ricos, ó tal vez enlazándose con la casa real y viniendo 
á ser el tronco de alguna dinastía. Y no era tan solo la gente no-
ble y principal la que venia á España movida del espíritu caba-
lleresco , que también se avecindaban en las ciudades, villas y lu-
gares de estos reinos personas de humilde estado y fortuna, como 
ios gascones, alemanes, ingleses, borgoñones, provenzalcs y lom-
bardos de muchos y diversos oficios y extraños lenguajes que po-
blaron á Sahagun, «é así se pobló é fizo la villa no pequeña (1).» 
Los moros que se daban á partido, quedaban en la plena pose-
sión de sus bienes como vasallos y tributarios de los reyes , gozan-
do de ciertas franquezas relativas al ejercicio de su culto y á la 
administración de la justicia según sus leyes y por alcaldes pro -
pios como en Toledo. Acontecía de ordinario que rendida una 
ciudad importante, por ejemplo, Córdoba, Sevilla, Valencia ó 
Murcia, todos los pueblos menores de la comarca prestaban obe-
diencia de grado ó por fuerza al vencedor, perdida ya la esperan-
za de conservar su libertad y temerosos de incurrir en la cólera 
del enemigo. Con esto se aumentaba la población de los reinos de 
Aragón y Castilla, incorporándose en ellos los moros, los muzára-
bes y los judíos de las tierras conquistadas, bien que nada inf lu-
yese el cambio de dominio en la general de España. 
('0 Anónimo de Sahagun, cap. XIIí. 
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Los judíos se apartaron de los cristianos en los tiempos de ad-
versidad, pero tornaron á su querencia mudado el semblante de 
la fortuna. No estaban ligados con ningún vinculo suave á la gente 
goda, y cierto no les causó la menor pena su calda. La pobreza 
de Asturias y Sobrarve tampoco debía tentar su natural codicia; 
mas conforme los reinos cristianos fueron levantándose y engran-
deciéndose , pusieron los ojos en la ganancia que de su trato y co-
municación pudiera reportarles. En el concilio ó cortes de Coyanza 
de 1050 ya se dictaron leyes para el gobierno de los jud íos ; lo 
cual manifiesta á las claras que no debían ser tan pocos los ave-
cindados en Gastilla. Alonso V I , Alonso X I y I ) . Pedro en Casti-
l la , y en Aragón Jaime I y Jaime I I se mostraron benignos con 
ellos, y los fueros municipales por otra parte les ofrecían de ordi-
nario privilegios y exenciones con la mira de atraerlos á los luga-
res que convenia poblar. Mas adelante se les habilitó para adqui-
r i r y poseer -tierras en las ciudades y villas de realengo, labrar 
casas y transmitir toda suerte de propiedad á sus herederos. 
Moraban apartados de los cristianos en las aljamas ó juderías, 
y no sin sobresalto, porque sus vidas y haciendas, protegidas por 
las leyes y magistrados, eran con todo el blanco del odio y ven-
ganza de una fanática muchedumbre. Según el repartimiento dé 
Huete hecho en el año 1290, solo en el reino de Castilla se con-
taban 71 juder ías , además de otras que no se especifican en los 
de León y Murcia y en las fronteras de Andalucía, siendo las 
principales del encabezamiento Almoguera, Hita y Toledo (1). 
Otro documento no menos curioso y fidedigno es el reparti-
miento general del servicio y medio servicio que se hizo á las al-
jamas de los judíos de Castilla en Segovia, año 1474, en el cual 
. ( 1 / Estudios sobre los judíos de España, por D. José Amador,de ios 
Kios, cap. IT, pag. 40. El autor cita este documento como existente en el 
archivo de la Iglesia Primada de las Españas, y á su autoridad nos rerni-
íimos. ' / ' •- -
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aparecen como primeras en el orden de cuotas, las de Avila , Oca-
ña, Segovia y Murcia. Comprende el repartimiento 305 ciudades, 
villas y lugares habitados por judíos , y tan desiguales en el n ú -
mero y riqueza, que eí tributo varia entre la cantidad mínima 
de 100 y la máxima de 12.000 maravedís (1). 
Averiguar la verdadera población judáica en Castilla y Aragón 
en el discurso de la edad media, nos parece de todo punto impo-
sible. Los datos que poseemos son muy escasos é incompletos, 
sobre todo los tocantes al último de estos dos reinos. Sabemos que 
los judíos de Zaragoza y Huesca moraban en barrios separados y 
eran industriosos; y á semejanza de dichas ciudades habíalos en 
otros lugares de Aragón, Navarra, Valencia y Cataluña. 
El autor de los Estudios sobre los judíos de España calcula en 
854.951 próximamente los de Castilla á fines del siglo X I I I y prin-
cipios del X I V . Fúndase en lo que montaba el tributo del encabe-
zamiento de Huele; y dividiendo la suma total por 3 maravedís 
ó 30 dineros á que estaban sujetos todos los judíos de diez y seis 
años en adelante, resulta él número de almas sobredicho (2): cóm-
puto sin duda exagerado y mucho' mas añadiendo siquiera el quie-
to de la población no v i r i l , porque entonces pasaría del millón. 
Sin embargo de que esta cuestión debe quedar en suspenso 
hasta que examinemos de propósito la materia de los tributos, séa-
nos permitido observar que no es lo mismo, á pesar de la ley de 
las etimologías, capitación y encabezamiento, y que ni la suma 
total que pagaban todos los judíos .de Castilla por este título en el 
año 1290 es múllipla de 3', ni entre las diez primeras partidas del 
repartimiento de Huete que por vía de demostración hemos pro-
('I) Censo de pgh!ación de las provincias y partidos de la corona-de Cas-
tilla en el siglo XVI , pag. -i'12. 
(2) Cap. I í , pag. 42. La capitación de los judíos no era igual en todas 
partes. En Salamanca gozaban del mismo fuero que los cristianos y debían 
dar al rey «cada natal 15 maravedís en rienda.» Y. Fuero de Salamanca, 
tit. De los judíos. 
. 248 HISTORIA 1)E LA ECONOMÍA POLITICA. , 
curado comprobar, hay sino una sola que lo sea. ¿Cómo, pues, 
se explican las fracciones? ¿Quién puede fiarse de una proporción 
que el cálculo rechaza? 
En el repartimiento de Segó vía se halla una nota final donde se 
dice: «Parece que en el referido servicio y medio servicio que pa-
»gabán ¡os judíos, cabia á cada vecino ó cabeza de familia 50 ma-
wravedis por la dicha razón.» El anotador saca la cuenta que las 
aljamas, según esta regla, debian tener 9.000 vecinos ó 45.000 
personas. Adviértase sin embargo el sentido dubitativo de la frase, 
de modo que la cuota de 50 maravedís resulta sospechosa; y sién-
dolo, tampoco puede admitirse el número sobredicho sin reser-
va (1). 
La inverosimilitud del cómputo fundado en el repartimiento de 
Huete raya en el extremo, comparando el número de 1,025.941 
judíos domiciliados en Castilla el año 1290 y el de 45.000 que pa-
rece había en 1474. Mucho pudieron haber contribuido á minorar 
el de los judíos españoles las horribles matanzas de Toledo, Sevi-
l la , Córdoba, Burgos, Valencia, Barcelona, Pamplona, Tudela, 
Mallorca y otras partes, no tanto por las muertes causadas en es-
tos alborotos (con ser hartas), como por la pobreza á que vinieron 
los hebreos y su fuga paulatina á tierra mas hospitalaria ; pero en 
cambio debieron aumentar con los progresos de la reconquista. A 
la verdad, distan demasiado los términos de la comparación para 
tenerlos ambos por exactos, y en la duda, nos acogemos al part i -
do mas seguro y razonable. 
(1) Censo de población de las provincias y partidos de la corona de 
Castilla' en el siglo XVI, pag. 112. Hay otra nota posterior y de origen mo-
derno, en la cual s e d á n por sobrantes '700 maravedís , «los cuales acaso 
serian derechos del repartidor.» Nosotros no necesitamos acudir á tan vio-
lenta interpretación para probar la exactitud matemática del repartimien-
to de Segovia. 450.000 mrs. divididos por 50 son 9.000 justos y cabales; y 
en cuanto á los cupos señalados á cada aljama, todos son múltiplos de 50. 
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El medio mas llano y expedito de fijar el número de judíos es-
tablecidos en España debia ser sacar la cuenta de los expulsos en 
virtud del rigoroso edicto de Granada que los Reyes Católicos 
mandaron pregonar en sus dominios el 31 de Marzo de 1492. Con 
iodo eso nos asaltan mil confusiones nacidas del descuido del go-
bierno en recoger los datos oficiales, de incluir en el número los 
de Castilla y Aragón solamente ó agregarles los de Navarra y Por-
tugal, y de la mayor ó menor diligencia y pasión de los autores 
que refieren el suceso. 
Los cálculos mas moderados fijan en 90.000 personas el n ú -
mero de los expulsos: otros lo elevan á 105.000: otros á 124.000 
y 170.000: el cura de los Palacios, testigo y actor de aquel gran-
de infortunio, gradúa en 35 ó 36'.000 las familias hebreas no con-
versas que por aquel tiempo residían en España, y de consiguien-
te resultan 175 ó 180.000 los expatriados (1) : Hakam Ilabbí í sa -
hak dice 300.000 personas (2): Zurita se inclina al cómputo de 
170.000, pero añade en seguida que otros tienen por muy cons-
tante que pasaron de 400.000 (3). Abarca vacila entre 400 y 
800.000 (4): IIaliam Ilabbí Imanuel afirma que fueron mas de 
420.000 (5): Navarrete asegura que 600.000 (6), y Mariana es-
cribe : «El número de los judíos que salieron de Castilla y Aragón 
»no se sabe: los mas autores dicen que fueron hasta en número de 
))170.000 casas, y no falta quien diga que llegaron á 800.000 a l -
emas (7).» 
(1) Bernaldez, Reyes Católicos, cap. GX. El señor Laftiente se allega 
con razón á esta autoridad, y deduce que los desterrados debieron de ser 
de 170 á 180.000. Nosotros, prefiriendo el cómputo de 4 Va al de 5 perso-
nas por cada familia, lo rebajamos un poco. 
(2) Conjeturas sagradas, part. íl, cap. XXV. 
(3) Historia del rey I) . Hernando el Católico, l ib. I , cap. VI . 
(4) Reyes de Aragón, part. 11, rey XXX, cap. IV. 
(5) Nomología ó Discursos legales, part. l í , cap. XXVI. 
(6) Conservación de monarquías, disc. VII . 
{"') Historia de España, l ib. XXVI, cap. I . 
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Hemos demostrado varias veces en el progreso de esle libro, 
cuan propensos son los autores de cierta antigüedad á ponderar 
las cosas presentes y pasadas; y hecha esta salva, digamos nues-
tra opinión en medio de tan diversos pareceres. 
No hay ningún fundamento para recibir como bueno el cálculo 
de 800.000 judíos expulsados de España; ni Abarca, ni el pru-
dente Mariana lo acogen sino como un rumor vulgar; y lo mismo 
decimos de las 170.000 casas ó familias, á pesar de la mayor fé 
que le prestan dichos historiadores, con significar un número tan 
inmediato, y de los 600.000 de Navarrete. Los testimonios de los 
rabinos Isahak é Imanuel no concuerdan bastante para merecer 
crédito, ni dejan los autores de ser sospechosos de abultar la 
grandeza y la desgracia de su pueblo. Bernaldez y Zurita se apro-
ximan , y el primero es testigo de mayor excepción como escritor 
contemporáneo, y muy versado en los negocios de la corte de los 
Reyes Católicos; y sino aciertan á dar en la verdad , andan alre-
dedor de ella. Los cómputos inferiores tampoco se asientan en da-
tos y noticias conocidas. 
Sean pues, aceptando un término medio , 160.000 los judíos 
desterrados de España , es decir, de Castilla, Aragón, Cataluña, 
Valencia y algo mas larde de Navarra. Este cómputo no desdice 
del número de vecinos que atribuye á las aljamas de Castilla el re-
partimiento de Segovia; pero de ningún modo se compadece con 
el cálculo exhorbilante que se pretende formar por el de Huele, 
lo cual confirma toda su vanidad. 
Grande quebranto fué el destierro de los judíos para la pobla-
ción de España , y no precisamente porque dejasen un hueco difí-
cil de llenar, supuesta la virtud reproductiva de la especie huma-
na en circunstancias propicias á su desarrollo, sino porque el efec-
to de las expulsiones no debe medirse tanto por la cantidad, cuanto 
por la calidad de la gente lanzada de su patria. Francia salió ga-
nando á nuestra costa, porque los judíos expulsados de España y 
establecidos en el Lenguadoc introdujeron allí la costumbre de 
traficar con Berbería. 
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Eran los judíos de ingenio suti l , solícitos de riquezas, incan-
sables en el trabajo: dábanse al trato y mercadería, allegaban d i -
nero y lo prestaban á los particulares y al gobierno, haciendo el 
oficio de banqueros. Aunque gustaban poco de labrar casas, cul -
tivar haciendas y de otros ministerios que pedían arraigo, en Ara-
gón , Valencia y Cataluña debían poseer bienes cuantiosos, puesto 
que al expulsarlos del territorio les fueron secuestrados todos los 
de sus aljamas y muchos de particulares, por estar obligados ai 
rey, á monasterios, iglesias y diversos pueblos (1). Tampoco era 
frecuente que se aplicasen al cultivo, y sin embargo había algunos 
labradores (2); pero de todas suertes con sus muchos y buenos 
caudales alimentaban la agricultura, las artes y el comercio de 
España, que sin este poderoso auxilio empezaron á desfallecer, 
como el árbol sin sávia, ó el cuerpo sin sangre que lo nutra y lo 
sustente. 
Los mismos políticos españoles, alabando la piedad de los Re-
yes Católicos y su resolución de purgar las heces de los malos hu-
mores de la república, y considerando á los judíos como enemigos 
domésticos y no como honrados vecinos, no disimulan los daños 
que por esta causa han venido á nuestra población y riqueza, si 
bien los excusan con el pro común á la razón de estado. 
Acusaban á los hebreos, y no sin razón, de ser dados al trato de 
logrería; pero faltándoles la libertad de ios contratos y la seguri-
dad de su cumplimiento, y cercados además de peligros cada día 
y cada hora ¿podían no caer en la vileza de ánimo, en la ruin-
dad de pensamientos y en los vicios propios de toda servidumbre? 
La tenacidad singular de este pueblo los había encadenado á núes-
(1) Zurita, Historia del rey 1). Hernando el Católico, l ib. í , cap. V i . 
(2) En una sentencia pronunciada por Alonso V de León en el año i 015 
se habla de tierras vendidas á judíos que las plantaron de viñas (et posue-
ru-nt vineas ipsos jadeos in ipsas térras). V. España Sagrada, tora a XXXVI, 
apénd.X. 
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ira suerte, é indiferentes á la Cruz y á la Media-luna seguían los 
estandartes victoriosos de Castilla y Aragón, corno el perro leal 
sigue al dueño que le maltrata. Su fidelidad mas ó menos sincera 
merecía otro pago. Disculpen á Fernando é Isabel su celo religio-
so, los extravíos de la opinión reinante en sus pueblos y el deseo 
de asentar el orden y la justicia en los reinos de Castilla y Aragón 
turbados con pretexto de usuras y abominaciones, y convertidos 
en una escuela viva de vejámenes é ignominias, despojos y ma-
tanzas. Si la política de los Reyes Católicos fué nociva á la pobla-
ción y riqueza de España, en cambio quilo la ocasión de renovar 
las guerras civiles y religiosas y los escándalos de dar asalto á las 
aljamas, meterlas á saco, pasar á cuchillo á los indefensos judíos, 
y en fin, llevarlo todo á sangre y fuego con menosprecio de las le-
yes y de los magistrados. La corriente del siglo era muy brava, y 
toda la autoridad de los Reyes Católicos apenas bastaba á conte-
nerla, cuanto mas dominarla (1). 
(1) Sobre la condición de los judíos en España, v. t i t . XXIV, Part. V i l ; 
Ordenamiento de las cortes de Soria de 1 380; Asso y Manuel, Discurso so-
bre el estado de los judíos en España; Saez, Monedas de D. Enrique I I I , 
nota IV, y Estudios sobre los judíos de España por el señor Amador de los 
RÍOS. 
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C A P I T U L O X X X I . 
D e l a a g r i c u l t u r a . 
«Antes que se descubriesen las Indias, todos estaban poderosos 
con sus Cosechas. En España las mayores riquezas han sido los 
granos y frutos de la tierra. Se hallaban tan poderosos, que mu-
chos vasallos de la corona de Castilla solo con seis cosechas man-
tenían 5 y 6.000 hombres en servicio de su rey, y sin tener teso-
ros de oro y plata, se hicieron señores de España y otros r e i -
nos ( i ) . » 
Esto escribía el político D. Miguel Alvarez Osorio en el angus-
tioso reinado de Garlos I I . Encarnizados los ojos de los españoles 
t o n las riquezas de las Indias, parecíales pobreza y cosa de menos 
momento la abundancia de sus frutos y la antigua fama de sus 
telares. La mayor parte de nuestros repúblicos del siglo X V I I 
se lamentaba de la calamidad de los tiempos, porque á la c ó -
moda baratura, cuando valia la fanega de trigo dos maravedís, 
sucedió una desusada carestía en todos los mantenimientos, sin 
considerar que la subida de los precios no era ocasionada por el 
0 ) Discurso universal de las causas que ofenden la monarquía y reme-
dios eficaces para todos. V. Apéndice á la educación popular del conde de 
Campomanes, tora. I , pag. 418. 
254 HISTOÍIÍA DE LA ECONOMIA POLITICA. 
menoscabo de la labranza y la escasez permanente dé las cosecluiSj 
sino por los arroyos de oro y plata que nos enviaban las fecundas 
minas de la América. 
No pretendemos hacer la apologia de un reinado lan misera-
ble ; pero si combatir y refutar la opinión de los políticos enamo-
rados de la edad media ; y ciñendo el discurso al estado de la agri-
cultura en los reinos cristianos de la Península, demostrar que de 
ningún modo era digna de envidia. 
Al principio de este periodo de la liistoria no hay industria s i -
no guerra, no hay libertad sino t i ranía, no hay propiedad sino 
violencia. La aspereza de los montes, la angostura de los valles y 
el rigor del clima convidaban á los nuestros á ejercitarse antes en 
la caza y en el pastoreo, que á cuidar de las labores del campo. 
No faltaba absolutamente el cultivo; mas como la civilización ha-
bla retrocedido en el pueblo visigodo después de la conquista sar-
racena, retrocedieron al mismo compás los medios de existencia. 
La riqueza inmueble, según los documentos contemporáneos, 
constaba de casas, tierras, heredades, v iñas , huertos, hornos, 
molinos, aguas, montes, árboles y pastos (1). No se hace mención 
particular de olivares hasta-el año 1093 en lo tocante al reino de 
Aragón y á la parte de Huesca (2), y mas tarde en los campos de 
Valencia (3); y en la corona de Castilla acaso es preciso llegar al 
repartimiento dé las tierras ganadas á los moros, cuando la ciu-* 
(1) Hé aqui una fórmala que puede servir de ejemplo: «Bono.,, v i -
«llarn... cum colatiis, et solaribus popuiatis et eremis, cám sernis et v i -
»ne is ,cum íerris cultis etincultis, cum montibus et foutitms, cum pratis. 
«pascuis et defesis, cum liort is , piscarii,s et molendinis et eorum locis, cum 
»arboribus fructuosis et infructuosis, cum ingressibus et egressibus, ef 
cum ómnibus dlrecturis et perainentiis suis ,» etc. Colmenares, Historia, 
de Segovia, cap. XViíí, § OI. 
(2) Tragia, Historia ecles-iást. de Aragón, tom. iíí , pag. \ U . 
(3) Asso, Hist. dé la econ. pollt. de Aragón, cap. í, pag. 80; For. regn. 
Yaleut. l ib . IX, Dé molins, etc. 
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dad de Sevilla füé recobrada por los crisüaoos en 1248 (1). Con 
todo, parece verosímil que empezaran los castellanos á tener o l i -
vares desde que D. Alonso V i ganó á Toledo, y por ser pocos los 
olivos, se comprendiesen en las expresiones genéricas de huertos 
i) arlóles fructíferos, confirmando la sospecha ciertas escrituras 
en las. cuales se promete ó estipula una moderada renta de acei-
te (2); mas puesto que asi no fuese, el progreso de nuestras ar-
mas en Extremadura y Andalucía, y la reconquista de Mérida, 
ü b e d a , Baeza, Jaén, Córdoba y otros lugares subalternos, nos 
aseguraron años antes la posesión de los campos que siempre l o -
graron fama de únicos en esta clase de cultivo. 
Los frutos que en los documentos de la edad media se nombran 
con mas frecuencia, son trigo, arroz, cebada, avena, alcandía, 
mijo, miel y cera. Hablase también de pan en el sentido de cual-
quier semilla útil como alimento del hombre, y de otros granos (sin 
expresar las especies) además de los anteriores, y de legumbres, 
frutas y tierras pomares. Asimismo se citan entre las produccio-
. nes de ambos reinos el cáñamo y el lino y se mientan las tierras 
Uñeras.' - — 
Entre los animales domésticos se cuentan el buey, el caballo ó 
rocín , el asno, el carnero, el cerdo, la muía y la cabra, y entre 
las aves de corral son comunes los pavones ó pavos reales, las 
palomas, las gallinas y los ánsares. La caza consistía en osos, j a -
ba l íes , ciervos, corzos, gamos, venados, cabras monteses, co-
nejos, liebres, perdices/codornices, palomas silvestres, franco-
lines y faisanes, prescindiendo ahora de las fieras inútiles y los 
animales dañinos, y la pesca suministraba peces mayores y me-
nores, de mar y de rio. 
Tal es el catálogo, sin duda incompleto, de las producciones 
(1) Ortiz de Zúñiga , Anales eclesiásticos y se.culares de la ciudad de 
Sevilla , año 4 253, § 9. 
(2) Colmenares, cap. XVIII, §§ ¡í[ y XI . 
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de España en la edad media y de los principales artículos de sub-
sistencia. Por la muestra se puede colegir la sencillez de la agr i -
cultura en los reinos cristianos de la Península, á lo menos hasta 
que los confines de Castilla y Aragón no se dilataron por las pro-
vincias del mediodía, y no creció el numero de vasallos moros, 
y no se repartieron las tierras mejor cultivadas del enemigo. 
Si fuera menester añadir pruebas contra la pretendida abun-
dancia de aquellos siglos, las hallaríamos en la pequenez ordinaria 
de los ejércitos, en la dificultad de abastecer las plazas, en los 
muchos casos en que nuestros reyes se vieron obligados á desha-
cer su campo ó levantar un cerco muy empeñado por falta de pro-
visiones, y sobre lodo en las repetidas hambres, pestes y mortan-
dades de que están llenas las historias. Sin ir tan allá, tenemos fre-
cuentes escaseces y carestías combatidas con providencias insen-
satas, por ejemplo, con tasas puestas á los mantenimientos, con 
prohibiciones de matar el ganado ó sacar cosas de ordinario con-
sumo, y con las funestas alteraciones de la moneda y otros arbitrios 
ineficaces ó ruinosos. 
Eran tantos y tan graves los obstáculos á la prosperidad del 
labrador, que no debe maravillarnos la decadencia de la agricul-
tura, antes bien sorprendernos cómo no se abandonó el cultivo 
de la tierra; y tal vez hubiera sobrevenido esta horrenda catás-
trofe, si la necesidad de vivir por una parte, y por otra la servi-
dumbre, no hubiesen conjurado el peligro y salvado á los pueblos 
de caer en los extremos de la pobreza y la barbarie. 
Ya hemos dicho cuan difícil, lenta y laboriosa fué la obra de 
la emancipación de las personas y de las tierras, primera condi-
ción de una regular abundancia de productos agrícolas, y así nos 
remitimos á ello (1). También pasaremos por alto los estragos de 
las guerras privadas y de las discordias civiles que arreciaban du-
rante la menor edad de los reyes, pues son causas tan claras y 
('I) V. los caps. XXVÍÍÍ y XXÍX. 
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sabidas del menoscabo de la riqueza pública, que no hay para qué 
definirlas, bastando solo con apuntarlas. Y aunque pudiéramos 
guardar silencio respecto á las calamidades de la continua guerra 
con los moros, porque todos los daños eran recíprocos y las alga-
ras estaban en uso en el campo de los fieles y de los infieles, to-
davía queremos notar los quebrantos que la agricultura de los cris-
tianos debió padecer en los tiempos aciagos de Almanzor con su 
tenaz propósito de hacer dos entradas cada año en los reinos veci-
nos talando las mieses, cortando los árboles, saqueando las ciuda-
des, quemando las poblaciones y tomando millares de cautivos y 
ganados; y como sino quedara bien asolado el pais abierto á la 
furia del caudillo sarraceno, los mismos cristianos ponían fuego á 
los lugares y aldeas y á todas, sus cosas para que los moros no se 
aprovecharan de sus bienes y riquezas; de modo que algunas tier-
ras antes pobladas y cultivadas con esmero, se convirtieron en 
tristes y estériles yermos por mano de amigos ó enemigos. Estas 
calamidades duraron con mas ó menos rigor setecientos años, sal-
vas las pocas y breves treguas que el cansancio de ambas parles 
beligerantes hacia necesarias, y proporcionaban un corto respiro 
á nuestra agricultura. 
La caza era un ejercicio muy en boga en la edad media, por-
que requería destreza en el cabalgar y manejar las armas, todo 
sazonado con el hambre, la sed y la fatiga, el menosprecio del pe-
ligro , la inclemencia de los temporales y la crudeza de las esta-
ciones. Las leyes fomentaban por cualesquiera medios el espíritu 
militar arraigado en el corazón de los nobles; y así dice D. Alonso 
el Sabio que «el rey debe ser mañoso en cazar, porque la caza es 
»arte et sabidoría de guerrear et de vencer, de lo que deben los 
»reyes ser mucho sabidores (1).» La agricultura estaba á merced 
de los cazadores, pues mas se cuidaba en aquellos siglos de dictar 
providencias para impedir el eslerminio de los animales silvestres, 
{'!) Ley 20, tit. V, Part. I I . , 
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que de proteger los árboles, las mieses y las v iñas , y de exigir el 
debido respeto á la propiedad. Los fueros de Aragón y Cataluña 
son prolijos y minuciosos en cuanto á la policía de la caza; pero se 
olvidan de los mayores beneficios que los pueblos reportan de la 
seguridad de los campos y cosechas ( i ) . La rudeza del régimen 
feudal trasciende al orden c iv i l . 
En Castilla reina mayor templanza, llegando la prudencia de! 
legislador hasta prohibir la caza en heredad agepa «si estoviere hl 
«el señor della y contra su defend i miento » bajo la pena levísima é 
ilusoria de que «todo quanto se prisiere haya de seer del señor de 
»la heredat, et non del cazador (2).» Los ordenamientos de las 
cortes de Yalladolid de 1258 y Alcalá de 1348, con significar las 
necesidades y deseos del estado llano, no van tan lejos como las 
leyes de Partida; y cuando mas tarde, corriendo ya el siglo X V I , 
los procuradores del reino levantaron su voz contra ciertos agra-
vios que experimentaban los labradores, no suplicaron que se pu-
siera coto á los desmanes de los caballeros, sino que no les fuese 
permitido vedar la caza y poner guardas en los sotos y dehesas 
«porque socolor de defenderla, impedían el pasto y aprovecha-
»miento común (3).» 
• El uso general en Europa durante la edad media de favorecer 
la ganadería con grandes privilegios, lastimaba asimismo el dere-
cho de propiedad, y causaba notorios quebrantos á la agricultura 
oprimida con el peso de las servidumbres pecuarias. Prevalecía 
entonces el principio que la tierra pertenecía á la comunidad, y 
que cada poseedor era un mero usufructuario, y no dejaba de te-
ner buena explicación una doctrina tan ext raña , considerando el 
modo de constituirse el patrimonio de las familias. De aquí nació 
(1) For. reg. Arag. l ib . I I I , De venatoribus, y Const. de Cathai. l ib. IV, 
l i t . V. , ' 
(t) Ley 1 7, t i l . XXVIII , Parí. I I I . 
(3) Cortes de Córdoba de 4 570, pet. 4 4 y Madrid de 1573, pet. 9. 
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ei predoiiiinio de los disfrutes comunes, la oposición á los cerra-
mientos, el celo por los baldíos y la libertad absoluta de apacentar 
los ganados en todo tiempo y logar, salvo en las tierras de labor, 
no estando de rastrojo. 
Asi vivían los ganaderos á costa de los labradores, sustentan-
do con yerbas agenás sus cabanas, y holgándose de seguir una 
grangería tan cómoda y descansada. En cambio padecía la agricul-
tura los daños consiguientes á la falta de un dominio exclusivo, 
con la carga de conservar las heredades siempre abiertas, de no 
acotar, no adehesar, no reponer ei propagar el arbolado, no ata-
jar las continuas invasiones en las mieses y viñas, y en íin, no re-
sistir el áspero yugo de aquella comunidad de pastos. Los procu-
radores á cortes no entendían mas que de hacer peticiones tocantes 
á partir los términos de los pueblos, poner orden en el pacer y 
cortar, impedir la intrusión de los forasteros y estorbar que se la-
brasen los ejidos; «porque en esto resciben grant agravio é dapno 
»los labradores, non queriendo labrar en las otras heredades, é 
»non han en que mantener los sus ganados (1).» 
Si en la edad media era casi desconocido el derecho de propie-
dad, la libertad de la producción agrícola no estaba menos mal-
tratada. El labrador debe ser dueño de sembrar ó plantar á su ar-
bi tr io, de trocar el pasto en labor y vice-versa, de convertir el 
secano en regadío, y en suma, de ¡ntrodiicir las mejoras que el 
interés particular, el conocimiento del terreno y la experiencia en 
el arte del cultivo le aconsejen. Debe también segar ó vendimiar, 
cuando le parezca sazonado el fruto, ó el tiempo propicio á meter 
en casa la cosecha. Debe además celebrar á su voluntad los con-
tratos relativos á la industria rural , y beneficiar los productos de 
su trabajo. Sin este grado de libertad, no obtiene la merecida re-
compensa de tantos afanes como le cercan y de los riesgos á que se 
expone, fluctuando cada año y cada dia entre la esperanza y el le-
Gortes de Vallaclolid de -i 351, pet. 25. 
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mor, según vienen mansas ó récias las estaciones. La riqueza del 
labrador es dichosa abundancia para los pueblos, y la abstinencia 
de los gobiernos en materia de reglamentos la verdadera policía 
de los abastos. Enhorabuena procuren asegurar la propiedad, ilus-
trar la opinión, remover los estorbos y combatir los males que ^ 
amenazan la agricultura, que ios bienes brotarán de suyo á bene-
ficio de la libertad, como crece lozano el trigo, si le escardan y le 
limpian dé l a zizaña que lo ahoga y lo consume. 
La libertad de cultivo ni existia, ni podia existir en la edad 
media , cuando el labrador no era dueño del campo que regaba con 
el sudor de su frente. ¿Quién querría plantar árboles, si mientras 
fueran tiernos no estaban seguros del diente destructor de los ga-
nados? ¿Quién se atreverla á romper y desmontar un terreno, si le 
sallan al encuentro los ganaderos gritando que faltaban los pastos 
necesarios al sustento de sus cabanas? ¿Quién sería tan necio que 
pretendiese sustituir á ios esquilmos naturales las yerbas de los 
prados, si con la prohibición de acotar era inútil diligencia? Aho-
ra , miradas las cosas á la luz de la civilización moderna, la liber-
tad del cultivo nos parece un derecho tan legítimo y un bien tan 
notorio, que con solo ponerlo en duda , se movería grande escán-
dalo en la sociedad. En otro tiempo los reyes, las cortes, los j u -
risconsultos, los ganaderos, los mismos labradores, y en fin, todo 
el mundo en España y fuera de ella hallaban justo y conveniente 
el predominio de la ganadería sobre la agricultura, como parte de 
un sistema económico fundado en el principio de autoridad y de un 
régimen político asentado en el privilegio. 
La libertad de cosecha es consecuencia rigorosa de la libertad 
de cultivo. El vacio de la ley común en este caso lo colmaban los 
fueros y ordenanzas municipales, aunque no de una manera un i -
forme. El fuero de Nájera, dado por Sancho el Mayor que reinó 
en Navarra desde el año 1001 hasta el de 1035, y confirmado por 
Alonso V I de Castilla en 1076, establece: «ín quocumque loco in-
»ter términos de alfoz, homines de Nagara vincas habuerint, 
«quandocumque voluerint, vindemienl sina calupnia, et sine co-
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»to (I).» La excepción prueba la observancia de la regla general. 
El Fuero de Soria, otorgado por ü . Alonso el Sabio en 1256, 
dice por el contrario: «Del dia de Sanl Miguel á ocho dias vendimie 
»en las aldeas quien quisiere; et del dia de San Miguel en quince dias 
«vendimien en la viella los que quisieren. Quien ante vendimiare 
)>vinna que sea en pago, peche cinco sueldos á los alcalles que iuz-
»garen los dannos de las virmas; pero si ficiere frió por que las 
»ubas non sean maduras, el conceio pueda mudar el tiempo de las 
«vendimias para mas adelante (2).» • 
La reina Doña Violante, viuda de D. Alonso X , decidió por 
arbitramento de varios pueblos del obispado de Osma, que no se 
hiciese la vendimia, asi en la villa de Roa como en las aldeas co-
marcanas, estando las viñas divididas en pagos ó cuarteles, hasta 
que el concejo diese licencia para ello después de haberlas recono-
cido; mas las viñas no enclavadas en otras quedaban exentas de 
íoda traba y á la libre disposición de sus dueños (3). 
Los vecinos de Peña fiel no podían recoger el grano de las eras 
y encerrarlo en las trojes hasta que tocasen en la iglesia la cam-
pana á cobrar el diezmo; y por esta causa perdían mucha parte 
de los frutos (4). 
Aunque estas providencias se dictaron por bien de paz y con 
el loable propósito de evitar perjuicios de tercero, resultaron no-
civas á la agricultura, abriendo la puerta al espíritu reglamenta-
rio tanto mas peligroso, cuanto suele ser mas intemperante la 
autoridad ele los alcaldes y concejos, sino les vá á la mano el su-
(1) Colee, de fueros municipales, por D. Tomás Muñoz y Romero, lom. 
pag. 291. Lo mismo establecen los fueros y privilegios de la iglesia y v i -
,,a de Alquezar {\069). Ibid. pag. 247. 
(2) Fuero cit. t i t . De la guarda de las vinnas. 
(3) Loperraez, Descripción histórica del obispado de Osma, tora. ! 
Pag. 265. 
(4) Orden, de leyes dado á los pueblos de Extremadura en las cortes de 
Sevilla de 1264. 
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pe rio r ; y en la edad media cada ciudad ovi l la era una república 
que administrábalos intereses comunales por su cuenta y riesgo. 
Tampoco se respetaba la libertad de los contratos entre el l a -
brador y el jornalero del campo , condición esencial y de utilidad 
recíproca. Pasando la vista por el citado Fuero de Soria, se en-
cuentra el título de los yuheros u hombres que trabajan en com-
pañía del señor d é l a t ierra, en el cual se notan con mucha pro-
lijidad, los derechos y obligaciones respectivas. Allí se dice «que 
«el yubero siegue e ablienle con su sennor: que ponga su'parte en. 
))ía despaia, segund que recibiere del fruito por razón de su l a -
))bor: que si, por aventura obreros de común non fallaren, el 
. »sennor ponga dos ornes é bestia, é elluno dellos siegue con el 
«yubero, et ello tro traiga la miesse, é la bestia coma de común, 
la mogier del yubero barra ellera, é el yubero traiga la paia al 
«paiar.. . Guando e¡ yubero non arare, debe rozar, ó adovar va -
ciadores... et el yubero ponga aradro, é yuvo con todo su guisa-
«miento, é el sennor ponga los bueies, é guárdelos el yubero, é 
»todas las otras cosas que pertenecen á su menester de dia é de 
«noche, fasta que se parta de su sennor, etc. (1).» 
Todavía era demasiada la libertad de la agricultura, y se dis-
currió poner tasa á los jornales. En el ordenamiento de menestrá-
les hecho en las cortes de Valladolid de 1351, se determina cuanto 
debe ganar cada año el yuguero , cuanto el hombre ó mujer con 
su par de muías para trillar, cuanto si alquila un par de bueyes ó 
de asnos, cuanto por acarrear el mosto ó el vino, por arar, cavar, 
podar, vendimiar, escardar, espadar lino ó cáñamo y otras labo-
res (2). En las corles de Toro de 1369 se desata la vena reglamen-
taria, porque además de mandar que los jornaleros trabajen todo 
el dia de sol á sol y fijar su salario de invierno y de verano, to-
mando en cuenta si concurren con su persona ó ponen ganados y 
( í ) V. Loperraez, Descrip. hist. del obispado de Osma, toro. Oí, 
pag;VI5. 
(2) Orden. 4 y sig. 
AGKICÜLTUUA. 263 
carretas, dán consejos oficiosos de economía ru ra l , y prohiben 
espigar á las mujeres de los yugueros y segadores y «á las otras 
«mujeres que fueren para ganar jornales; pero que espiguen las 
«mujeres viejas é flacas é las menores que non son para ganar jor-
))nales> y ordena «que los que levaren los obreros para labrar, 
»que non puedan mas levar de dose cada dia, porque comunal-
»mente ayan todos obreros para sus lavores (l).»-
No podía el legislador hacer á la agricultura un don mas f u -
nesto que la tasa de los salarios, ¡ba encaminado el deseo á favo-
recer al labrador con una economía en los gastos de la producción 
agena á las condiciones del mercado, y como tal arbitraria , vio-
lenta, estéril para el bien y fecunda en todo linage de males. En 
cambio de la baratura de los jornales se le exigió al labrador la 
baratura de los mantenimientos, y por este camino se pasó á la 
tasa de los granos. 
Dejando para otro lugar el examen de las tasas y posturas en 
general, advertiremos que no solo no se logra con semejante ar-
bitrio que los granos se manifiesten y corran á precios moderados, 
sino que por experiencia se sabe que en publicándose el bando se 
ocultan y no se sacan á la plaza, como no sea á precios excesivos. 
La tasa no es necesaria en los años abundantes, cuando es n i n -
guna la ganancia del labrador, y en los escasos no le permite cos-
tear las labores y .resarcir la pérdida de sus cosechas. 
Con ser tan llana esta doctrina, no la alcanzaron ni los gobier-
nos ni los pueblos de la edad media; y así no es extraño que tanto ' 
en Castilla como en Aragón se intentase fijar por vía de autoridad 
el precio del pan y del vino y de otras muchas cosas (2). Si los la-
bradores se alegraron en su corazón con la tasa de los jornales del 
campo, debieron arrepentirse muy de veras de tal imprudencia al 
sentirse heridos por los mismos filos. La agricultura languideció 
(1) Orden. 34 y sig. 
(2) For. regn. Arag. l ib . IV, De moderatione renun venalium; .cortes 
de Valladolid de 1351, Toro de 1 369, Burgos de 1373,etc. 
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arrastrando la pesada cadena del sistema reglamentario, incompa-
tible con el pleno goce de la libertad y la prosperidad. 
No se acabaron aquí las desdichas y miserias del labrador, 
pues la prohibición de sacar las cosas vedadas, como eran entre 
otras los ganados de toda especie, las carnes muertas, los granos, 
las legumbres, la cera, lana y seda imposibilitaba el comercio de 
los frutos, y el mas rico hacendado se ahogaba en su propia abun-
dancia. Por el contrario la introducción y venta del vino de un 
reino, provincia ó pueblo extraño se teman por ilícitas, mientras 
no se agotaran las existencias en poder de los vecinos (1); y redu-
cido el consumo á las pocas necesidades de cada lugar, entorpe-
cidos los cambios con los derechos de portazgo, pontazgo y bar-
cage, estancadas las cosechas por la falta de medios de transporte, 
agoviada la agricultura con el peso de tributos desiguales ú one-
rosos, flaca y desmayada la industria que debia vivificarla, y en 
fin, turbado el orden económico con la imprudente y molesta i n -
tervención de la autoridad, se multiplicaban los obstáculos á la 
prosperidad de los labradores, á pesar del constante anhelo de los 
reyes, de las cortes y de los pueblos. 
En vano la legislación común procuraba reanimarlos con p r i -
vilegios , ya apartándolos del peligro de comprometer sus bienes 
con fianzas inconsideradas, ya declarando exentos de embargo y 
ejecución los aperos y ganados de labor, ya haciendo extensiva 
esta inmunidad á los granos destinados á la sementera y otras pro-
videncias por el estilo (2): el mal tenia raíces tan hondas, que no 
bastaban ácurar lo los remedios empíricos, ni podia fiarse la res-
tauración de la agricultura á reformas parciales. 
(O For. regn. Arag. iib. !V, De prohibitione vini extranei; cortes de 
Burgos de 1315 ; ordenamiento de sacas hecho en las de Guadatajara de 
4 390, etc. 
{%) Cortes de León de '1188; J. 2, t i l . Xíí, Part. V; Fox. regn. Arag. I ib. 
VIH De pignoribus; For. regn. Valenl. Iib. Yin , rubr. IV; Const. de Cathai. 
Iib. V i l , l i t . X; Ordenara, de Alcalá, tit. XVIII , I . 2. 
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Con lodo eso, fuerza es confesar que el renacimiento de la 
agricultura, así como el de las artes y comercio, data del siglo X I , 
cuando la sociedad empieza á constituirse ganando terreno los 
principios de libertad y propiedad en las leyes comunef y en los 
fueros particulares, pues á pesar de que faltaban todavía muchos 
yerros que enmendar, muchos abusos que corregir y muchas vio-
lencias que extirpar, es tal la fuerza de ambos derechos, que mo-
deraban el rigor de las instituciones, usos y costumbres de la edad 
media. Con la emancipación del trabajo crecieron las necesidades 
y deseos dé las personas y familias, aumentóse el número de c i u -
dadanos, allegáronse riquezas, despertáronse la actividad , la i n -
teligencia y la economía, y el ánsia de poseer y gozar los dones de 
la naturaleza y las cosas que se logran por la industria de los ar-
tífices y mercaderes, trocó parte de la gente ociosa en una pobla-
cion ingeniosa y aplicada. Los mismos reyes pusieron cuidado en 
abastecer la tierra de frutos y ganados, porque sin ellos ni podían 
llevar al cabo sus pensamientos de conquista, ni menos aumentar 
las rentas de la corona y difundir los beneficios de la paz entre sus 
pueblos; y aunque las mercedes y privilegios otorgados á los labra-
dores fuesen poco eficaces para regenerar la agricultura, merecen 
con todo nuestra alabanza en cuanto significaban á veces verda-
deras exenciones y franquezas de los derechos y cargas señoriales. 
El clero no fué extraño al progreso de la agricultura en la 
edad media. Las iglesias rurales empezaron á multiplicarse des-
pués de la invasión agarena, porque como la gente ocupada en les 
labores del campo viviese esparcida por los montes y los valles 
menos accesibles al enemigo, necesitaba un templo y un pastor 
para la celebración del culto, la administración de los sacramen-
tos y la enseñanza del Evangelio. De este modo iban creciendo las 
feligresías ó parroquias, y los labradores acercándose al sagrado 
recinto donde se guardaban los altares de su devoción, las r e l i -
quias de los santos, los huesos de sus mayores y la pila luslral de 
su familia. 
U iglesia estaba interesada en los progresos del cultivo, como 
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quien percibía c! diezmo de los frutos de la tierra. El señorío ccle-
siáslico era mas benigno que otro alguno, y la comunicación de 
los labradores agrupados alrededor de un rústico campanario fo-
mentábala agricultura, llevando al corazón de las montañas y al 
•seno de los bosques el amor al trabajo, las necesidades y los de-
seos propios de la vida civi l . 
Las comunidades religiosas también contribuyeron á la pros-
peridad de la agricultura, y á pesar de la ingratitud de los tiem-
pos , queremos .ofrecerles este tributo de justicia. Los austeros 
monges de aquellos siglos inspiraban hábitos de orden y obedien-
cia con el. espectáculo de su regla y disciplina, labraban la tierra 
con sus manos, enseñaban con su ejemplo el arte del cultivo, pre-
dicaban la paz á todos, condenaban las usurpaciones de los pode-
rosos, y á los humildes mostraban el camino de la fortuna en pre-
mio de su honesta aplicación y paciente economía. 
La vecindad de los moros, la generosa envidia que desperta-
ban sus campos ricos y florecientes, un activo comercio á que 
convidaba la diversidad de producciones, aquella inquieta pasión 
de aclimatar los frutos exquisitos del Asia y del Africa, el conta-
gio de los usos y costumbres, y en fin, el imperio soberano de la 
moda oriental que dejó impresa una huella tan profunda en los 
reinos' de España, son sin duda las causas principales del renaci-
miento y restauración de nuestra agricultura en la edad media. 
Que los moros vencidos se hiciesen vasallos del rey de Castilla ó 
Aragón, ó que prefiriesen la libertad á la conservación d e s ú s 
bienes, siempre resultaban gananciosos los cristianos, porque ó 
adquirían labradores diligentes é instruidos que les comunicaban 
sus,plantas y semillas, y les daban buenos consejos, y los iniciaban 
en las prácticas de su nación, Ó se repartían sus heredades con sus 
árboles , acequias, norias y molinos, sus casas de labor, establos 
y demás edificios rúsUcos, y en ambos casos venían á ser partici-
pes ó herederos de la civilización arábigo-española. 
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CAPITULO XXXÍÍ. 
D e l a s aguas y r i e g o s . 
Son las aguas la sangre de la tierra y los rios las artérias que 
llevan la vida al seno de los campos humedecidos con el caudal de 
sus corrientes. La necesidad de aprovechar el tesoro inestimable 
de las aguas sube de punto en los climas donde el sol abrasa con 
sus rayos durante los rigores del estío, y las lluvias no refrigeran 
las plantas á menudo. Nada manifiesta mejor el estado de la agr i -
cultura en cada reino ó provincia que el cuidado ó descuido del 
labrador en punto á los riegos, porque ó se muestra avaro de una 
gota de agua y la aprovecha para el cultivo, y entonces está el 
arte agrícola próspero y floreciente, ó contempla desde la ribera 
con una fria mirada como los rios se deslizan al través dé las tier-
ras sedientas hasta sepultarse en el mar, llevando en sus ondas 
una riqueza perdida , y la agricultura está muerta y sin esperanza 
de renacer sino por la virtud de los riegos. 
Nuestros fueros y cartas de población concedían el dominio de 
las aguas como parte del territorio otorgado por la corona para el 
uso y aprovechamiento de los vecinos. La propiedad era común, y 
el disfrute se ajustaba á las reglas ordenadas por el rey, ó in t ro-
ducidas con autoridad del concejo. El Fuero de Nájera impone 
pena pecuniaria al que rompiere las presas ó regare usurpando 
su derecho á otro vecino, y declara la preferencia en los tiempos 
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de sequía á favor de los huertos y molinos (í) . El de Miranda de 
Ebro, dado por Alonso Y I en el año 1099, establece que los mora-
dores de la villa tengan plena libertad de aprovechar las aguas 
corrientes en mover sus molinos ó en regar sus huertos, viñas y 
heredades ó en lo que mas fuere de su agrado (2). En el de Soria 
se consagra también el principio del dominio colectivo, pero no 
sin dictar providencias relativas al modo de beneficiarlas y cons-
tituir cierto grado de policía determinando servidumbres, concer-
tando derechos, manteniendo la concordia entre los regantes y 
formando el tribunal de los aguaderos que debe ser (dice) «de los 
wmaiores omes é de los meiores del pueblo (3).» Las ordenanzas 
municipales suplían el silencio de las leyes en cuanto al disfrute de 
las aguas, y algunas veces todo se regia por tradición ó costum-
bre, ventilándose los pleitos sobre riegos ante hombres buenos sin 
estrépito ni figura de juicio. 
También acostumbraron los reyes conceder el aprovechamien-
to de las aguas de un rio á los moradores de tal vega ó comarca 
que acudían á sangrarlo con acéquias, naciendo en la sucesión de 
los años y de los siglos multitud de derechos fundados en la pose-
sión inmemorial, en convenios y transaciones ó en antiguas y le -
gítimas costumbres. 
El Fuero Yiejo de Castilla declara que la posesión de año y día 
valga para constituir servidumbre de acueducto (cuestión de grave 
importancia en' orden á la agricultura) y consagra el derecho de los 
primeros usuarios (4). 
Las leyes de Partida aplican al dominio público las aguas de 
los ríos útiles á la navegación; pero las fuentes pertenecen á la 
comunidad de ios vecinos, y los canales y acéquias se consideran 
parle de la heredad que riegan y entran de lleno en el dominio 
('I) Colección de fueros municipales, lora. I , pag. 294, 
(2) Ibid. pag. 350. 
(3) Loperraez, tom. I I I , pags. 122, 124 y 126. 
(4) . Ley 3, tit . IV y tit. VI , l ib. IV. 
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privado (1). De donde se sigue que los rios no navegables, los ar-
royos y todas las aguas corrientes quedaban abandonadas al uso 
común, y podian ser convertidas en propiedad de los pueblos ó de 
los particulares. 
Los Fueros de Aragón denotan la existencia de una verdadera 
policía de los riegos, puesto que mandan limpiar las acequias y 
brazales obstruidos y recaudar las alfardas ó tributos destinados á 
su limpia, desaforando á los clérigos renitentes, y requieren á los 
prelados que los compelan al pago con las censuras eclesiásticas (2). 
Las Constituciones de Cataluña consagran el dominio público 
de todas las fuentes vivas yaguas corrientes, y contienen así mismo 
algunas leyes tocantes al régimen de las aguas (3); pero son mas 
prolijas y minuciosas las recopiladas en los Fueros de Valencia. 
Ordena el legislador visitar una vez al año y de sol á sol las acé-
quias y brazales, franquear las azudes, partir las aguas, respetar 
la posesión, dar paso á las heredades, impedir los daños y abusos, 
atajar los pleitos y discordias y mantener en su fuerza y vigor las 
antiguas costumbres (4). 
Ei espíritu de la legislación manifiesta el estado de los riegos en 
cada una de estas regiones de la España. Castilla partia con Por-
tugal los rios Miño, Duero y Tajo que atraviesan por lo común 
tierras ásperas y quebradas, ó corren impetuosos por estrechas 
gargantas, ó se deslizan tranquilos en sus lechos profundos. No 
diremos que sean invencibles los obstáculos que se oponen al 
aprovechamiento de sus aguas ;• pero sí que en general se prestan 
con dificultad á los riegos. Los moros, tan ingeniosos en el arte de 
aplicar los rios al beneficio de la agricultura, no nos dejaron en 
Zamora ó Toledo obras semejantes á las que todavía duran en cier-
( í ) Leyes 6 y 9, tit . XXVIII y 4 y 5, tit . XXXI, Part. I I I . 
(2) For. regn. Arag. l ib . IY, De alfardis.i 
(3) Lib. IV, tit . I IL utsag. 1 y t i t . IV, utsag. Sequiam. 
(4) Secundum quod erat antiquitus cpnsuetum. Lib. IV, rubr. XXXI, 
De cequiers. 
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las provincias de España , ni memoria de que hayan jamás existi-
do, acaso porque también poseyeron menos tiempo la parte sep-
tentrional de la Península. Sin embargo consta que Nájera y M i -
randa de Ebro tenian huertos y prados en abundancia, y cultiva -
ban el cáñamo y el lino regándolos con aguas derivadas del rio de 
este nombre, y que Soria aprovechaba para los mismos usos las 
del Tajo. Otras vegas de Castilla serian fertilizadas por rios meno-
res , tales como Henares, Jarama y Pisuerga; mas no tenemos 
noticia de ningún distrito ó comunidad de regantes digna de re-
cordación por su número ó riqueza. 
No pasaron asi las cosas en el reino de Aragón, donde según 
documentos del siglo X I I , los moros hicieron regables cerca de 
24.000 cahizadas en el término de Zaragoza, abriendo acequias 
que esparcían por los campos las aguas del Gallego, Huerva y Ja-
Ion y del caudaloso Ebro (1). También en Cataluña dejaron re-
cuerdos de su feliz ingenio para distribuir y aprovechar las aguas, 
pues una buena, y sin duda la mejor parlé de las obras de riego 
que distrayendo el curso del Segre, fertilizan la dilatada vega de 
Lérida y las muchas huertas de su contorno, es anterior á la re-
conquista. 
Cuando D. Jaime í arrancó la ciudad de Valencia y los pue-
blos de su comarca del poder de los moros, halló siete ace-
quias que sangraban el rio Turia y aumentaban la fertilidad 
natural de aquella extensa huerta. Repartidas las tierras y 
heredados los cristianos de su compañía, el rey nombró siete 
jueces ó acequieros que conservasen el régimen de las aguas es-
tablecido por los moros y terminasen las diferencias de los regan-
tes, guardando á cada uno su derecho (2). 
No menos famosos son ios riegos de Murcia. Parte por medio 
el rio Segura la vega de esta ciudad, derramándose las aguas por 
(-I) Asso, Hist. do ia econ. polit. dé Aragón, cap. I , pag. 97. 
{%} Escolano, Hist. de Valentía, l ib. íV, cap. XX!. 
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dos acequias mayores, la una á la derecha llamada Alquibla, y la 
;olra Aljufia á la izquierda, t a primera fertiliza treinta y seis pagos 
ó lórminos y ciento la segunda. 
Hizo el repartimiento de las tierras de Murcia el rey D. Alon-
so el Sabio en 1272, heredando á las personas reales, á los caba-
lleros y á los peones'que le ayudaron en la conquista, y distribu-
yendo entre todos los terrenos ganados á los moros, ya de secano, 
ya de regadío (1). Mas como los de Murcia se dieron á partido, 
quedaron muchos en la posesión de sus bienes; y de aqui la nece-
sidad de conciliar las pretensiones de ios antiguos y nuevos po-
. bladores en punto á las aguas. Para poner orden en estas cosas, 
despachó el mismo D. Alonso X privilegio otorgando «que las 
«aguas de las acequias sean partidas entre los cristianos y los mo-
r ros por derecho, según la parte que cada uno debiere haber, y 
«los cristianos pongan un Juezr sobre-acequiero elegido por conce-
do , y los moros otro, y que los muden cada año y les tomen la 
«jura los jueces en concejo (2).» 
En fin, todos los riegos nombrados y casi todos los que existen 
en los términos de Altea, Alcira, Gandía,, Jativa, Alicante, Orihue-
la, Cieza, Yecla y Lorca, con mas los del Andalucía, son heren-
cia de los moros que nos transmitieron sus acequias, albercas, no-
rias y algibes, nos .enseñaron el arte de beneficiar las aguas y 
repartirías con severa economía, y á quienes somos deudores del 
estado floreciente de la agricultura en las provincias que baña el 
Mediterráneo. Hoy es, y todavía, después de la expulsión de los 
moriscos, se conservan las grandes obras de riego de los árabes, 
y se guardan con respeto casi religioso los buenos usos y costum-
bres de aquellos aborrecidos y despojados labradores. 
(!) Cáscales, Discursos histór. de Murcia, disc. íí, cap. X. 
(2) Ibid. cap. XVIII. 
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CAPÍTULO X X X I I I . 
D e l o s m o n t e s . 
Son los montes de imponderable utilidad para los pueblos co -
mo pasto de los ganados, abrigo de la c a z a , depósi to de combus-• 
tibie y almácigas donde se crian las maderas de construcción n a -
val y c iv i l . Favorecen también la salud pública y la agricultura, 
templando el aire seco y ardiente del e s t í o , impidiendo la rápida 
evaporac ión de las aguas s u b t e r r á n e a s , y moderando el ímpetu de 
los torrentes que se desprenden de las montañas en la estación de 
las lluvias y de las nieves , y arrastran en su curso la tierra vege-
tal asentada en lo alto de las colinas, y muchas veces precipitan en 
los valles piedras enormes , árboles gruesos y partes de un campo 
ó edificio que hacen mas peligrosas y terribles las inundaciones. 
L a robust ís ima cadena de montañas que arrancando de los P i -
rineos atraviesa el norte de la Penínsu la hasta sepultarse en el 
mar Occéano donde llaman el cabo de F in i s terre ; las secundarias 
que dividen y separan las dos Casti l las , ó rodean el A r a g ó n , pe-
netran en Valencia y Murcia y terminan en el cabo de G a l a , ó se 
levantan entre el Tajo y Guadiana, ó se esparcen y derraman por 
el A n d a l u c í a , forman con sus ramificaciones mil enlaces, laberin-
tos y correspondencias de que nacen multitud de sierras y s e r r a -
nías con vegas y valles intermedios. 
S i la demas iada , e l evac ión de algunos picos y cordilleras i m p i -
de la vegetac ión de las cimas, en las laderas, faldas y recodos , ó 
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en la cumbre misma de los montes de altura inferior á las regio-
nes alpinas, crecen diversos árboles y arbustos que cubren la 
tierra con su espeso follagc. 
En la edad media, considerando lo escaso dé la población, la 
flaqueza de la .agricultura, la predilección de los pastos y ganados 
y la noble afición á la caza, debian estar,los montes de España 
bastante mas poblados de bosques que en los tiempos modernos: 
Por. otra parte el consumo, de las maderas y leñas era mucho me-
nor, pues ni los usos domésticos, ni la marina, ni las obras p ú -
blicas, ni los edificios particulares .daban prisa á talar y destruir 
el arbolado. 
En efecto, el. Libro de ¡a montena que mandó escribir el rey 
Alonso X í , suministra noticias curiosas de los montes de León, 
Castilla y Andalucía, y dá una razón mas circunstanciada de los 
de Castilla la Vieja, Aguilar de Campo, Pernia , Liébana, tierra 
de Burgos y Soria; de León, Asturias y Galicia; de Salamanca, 
Avi la , Segovia, Madrid y Toledo; de Truji l lo, Piasencia, Coria, 
Badajoz y otras partes de la Extremadura, y de Córdoba, Sevilla, 
'Jaén, Tarifa y Algeciras (1). 
Sabemos además qire los habia muy altos y frondosos en los 
partidos de Jaca, Cinco Villas, Benavente, Tarazona, Zaragoza, 
Barbastro, Calatayud, Daroca y Alcañiz de la corona de Ara -
gón (2). 
Los árboles de monte y de ribera mas comunes en ambos r e i -
nos, eran la encina, roble, alcornoque, pino, abeto, haya, tejo, 
t i lo , fresno, enebro, acebo, madroño, álamo, sauce, nogal, ave-
llano, castaño y cerezo silvestres, de los cuales unos son útiles 
por su madera, otros buenos para el carboneo y otros, mejorados 
con el cultivo, dan sano y agradable fruto (3). 
H ) Argote de Molina, l ib . I I I . 
'2) Asso, ílist. de la econ. polit. de Aragón, cap. T. 
[3) Autores cit. 
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Tiene de particular la riqueza de los montes, que como es obra 
de la naturaleza mas que del hombre, suele estimarse en poco. A 
esto se añade que siendo la mayor parte de ellos propiedad de la 
nación ó de los pueblos, nadie tiene empeño de cuidarlos y pro-
tegerlos, y todos se apresuran á participar de su aprovechamien-
to, dando en los árboles y en los bosques como en real enemigo. 
Si á h menos el daño de las talas se reparase con nuevas planta-
ciones, la reproducción lenta, pero continua del arbolado, pudiera 
satisfacer las necesidades del consumo de maderas y M a s , sin de-
jar calvos los montes que antes convidaban al oso y al jabalí con 
su pasto y su sombra. 
Sin duda que los montes vinieron muy á menos desde aque-
llos tiempos en que los reyes los corrían perseguiendo la caza ma-
yor, y no deberla tomarse á mal su disminución, en cuanto t u -
viera por causa el aumento de la agricultura. Pero lo que mas 
contribuía á destruirlos y acabarlos no eran los rompimientos del 
labrador, sino las cortas y podas indiscretas, el destrozo de los 
ganados, la intemperancia de los vecinos, y sobre todo la .bárba-
ra costumbre de los pastores de prender fuego á las malezas y ma-
torrales en otoño para que broten con fuerza las yerbas en la p r i -
mavera. 
Faltaba en suma una policía de montes que permitiera aprove-
charlos según las reglas de una prudente economía. El Fuero de 
Nájera contiene algunas disposiciones encaminadas á proteger-
los (1). El de Soria es muy explícito y cuidadoso, puesto que ade-
más de dictar providencias relativas á su conservación y beneficio, 
establece guardas de á pié y á caballo que ronden los montes del 
término de la ciudad, tomen prenda á los dañadores y los hagan 
comparecer ante los alcaldes (2): cuerdas y sabias ordenanzas mu-
(1) Golee, de fueros municip. tom. i , pag. 295. 
(2) Fuer. cit. iits. De la guarda de los montes y de los montanneros. 
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nicípales. El Fuero Viejo de Castilla y los generales de Aragon.no 
ponen debajo del amparo de las leyes y de los magistrados sino los 
árboles que llevan fruto (1). 
Tampoco son frecuentes las peticiones de los procuradores y 
los ordenamientos hechos en cortes á propósito de los montes, y no 
porque oo hubiese abusos que corregir y delitos que castigar, s i -
no porque se consumían con tanta ceguedad é imprevisión como si 
fueran inagotables, y adonde no llegaban los délos pueblos, alcan-
zaban los particulares, según aquella comunidad práctica de bie-
nes que estaba muy en uso en la edad media. 
Sin embargo, Alonso X mandó en las cortes de Valladolid de 
1256 «que no pongan fuego para quemar ¡os montes, é ai que lo 
«fallaren faciendo que lo echen dendro; é si non lo pudieren a ver, 
))que le tomen lo que ubiere;» severidad inaudita, acaso digna de 
disculpa, si se considera el daño de los árboles y el peligro de los 
incendios. Los procuradores á las cortes de Valladolid de 1351, 
despertando con sobresalto, denunciaron los escándalos que á ca-
da paso ocurrían en los montes, y suplicaron al rey proveyese el 
remedio (2). 
Para atajar el daño no escaseó el rey D. Pedro las penas pe-
cuniarias, ios azotes en público, la coníiscacion de bienes, ni aun 
(1) Fuero Viejo, i . 4, t i l . V, l ib. I I y For. regn. Arag. iib. í i í , De arbo-
ribus incidendis. 
(2) Orden, contra los ladrones y malhechores, peí. 61. La petición dice 
asi: «A lo que me pidieron por merced que porque en las cibdades é v i -
»í!as é lugares de los mis regnos, se destruyen de cada dia de mala ma~ 
>mera los montes, sennaladamiente los pinares é encinales, porque de/r i-
»ban cinco ó seis pinos por tirar dende tres ó cuatro rayos de tea que non 
«valen tres dineros, é que en los encinales por un palo muy sotil que ayan 
«menester, que cortan una encina por pié, ó otrosí los que viven en.las 
«comarcas de los pinares é de los encinales que los cortan c los queman 
«para facer sembradas de nuevo, é que se destruye todo... etc.» 
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la muerte. Tanta severidad denota un estrago y un desorden su-
periores á todo encarecimiento. 
Es preciso acercarse á los umbrales del siglo X V I para encon-
trar alguna ley mas conforme á los principios de la economía po-
lítica y de la administración pública. En efecto, los Reyes Católi-
cos expidieron dos pragmáticas en Toledo, la una en 1480 y la 
otra en 1496, en las cuales, poniendo la mira en el fomento del 
arbolado, se prohibían las talas y descepos y señalaban reglas para 
las cortas. Entonces empieza un período nuevo pára los montes; 
y cerrando aquí el de la edad media, nos reservamos continuar el 
exámen de esta materia en sazón oportuna. 
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C A P Í T U L O X X X I V . 
D e l a g a n a d e r í a . 
Si es grande la importancia de la agricultura, no es menor la 
atilidad que los pueblos reportan de su hermana la ganadería, 
porque además de proveer de alimento y vestido al hombre, con-
lleva los trabajos de la labranza. En la edad media fué favorecida 
con mano liberal por nuestros reyes, ya como auxiliar poderoso 
de la guerra contra los moros, y ya por la facilidad con que los 
pastores antecogían sus rebaños, trasponían los montes y burla-
ban el intento del enemigo, mientras el labrador abandonaba á su 
rapacidad todo cuanto tenia raices en el suelo. 
Estando unidas la agricultura y la ganadería con vínculos tan 
estrechos, es llano que ninguna puede ni debe medrar á costa de 
la otra, sino hacer causa común siguiendo los consejos de la pru-
dencia. Los privilegios de la ganadería hostiles á la agricultura ó 
vice-versa, son manzana de la discordia entre los miembros de 
una misma familia, y, redundan siempre en perjuicio de ambas. 
Toda legislación verdaderamente protectora de la ganadería 
habrá de fundarse en los principios de libertad y propiedad; esto 
es, facultad de producir, comprar, vender, importar, exportar, 
i r y venir con los rebaños, siguiendo el norte del interés privado, 
y respeto inviolable á la hacienda del ganadero, no tolerar las 
usurpaciones, no fatigarla con tributos, no poner impedimento al 
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disfrute de sus legítimos pastos, y mantenerla en la antigua pose-
sión de las servidumbres pecuarias, salvo el derecho de tercero y 
el bien general. 
Sigúese de aquí que la prosperidad'de la ganadería estriba en 
cierto prudente equilibrio con la agricultura, de modo que ni el 
pastoreo impida la labranza, ni esta oprima el pastoreo. Según 
los estilos de la edad media, los ganaderos solicitaron privilegios 
de los reyes á imitación de los labradores, artesanos y mercade-
res, porque todo el mundo apetecía franquezas y libertades. 
Mientras estos privilegios se limitaron á dar cartas de seguro 
para que nadie molestase á los ganados,en su tránsito, pasto y 
abrevadero, ó á prohibir que fuesen prendados (1), ó á franquear-
les los terrenos concejiles (2) y otras cosas semejantes, no había 
en ello el menor perjuicio; mas cuando los reyes dieron en abrir 
ía mano y otorgaron á la ganadería privilegios generales, y por lo 
mismo ocasionados al abuso, entonces empezaron laa heridas de la 
agricultura á brotar sangre. 
Pasando-Alonso V l l l de Toledo á Segovia en Marzo del año 
1200, hizo á los vecinos de esta ciudad la merced de que sus ga-
nados corriesen debajo de la real protección y amparo, y disfruta-
sen de la libertad de pastar en las tierras de Castilla, excepto en 
las mieses, viñas, huertos, prados y dehesas, pues todo el daño 
que en tales partes hicieren, debían sus dueños enmendarlo se-
gún fuero (3). 
Alonso X concedió también á todos los moradores de la ciudad 
de Murcia y cualesquiera lugares de aquel nuevo reino, el p r i v i -
(1) Privilegio de D. Alonso ií de Aragón otorgado en i 187 y adicionado 
| los fueros de Jaca. Golee, de fueros municip. íom. í, pag. 244. 
{2) Fuero de Soria, t i t . De la guarda de la defessa de Valfonsadero. Lo-
perraez, lom. I I I , pag. 92. 
(3) Colmenares, Hist. de Segovia , cap. XVII! ; Mondcjar, Hist. del rey 
p . Alonso el Noble, cap. LXXVL 
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legio de apacentar sus ganados francamente en las montañas y en 
las llanuras, aprovechando sus yerbas y bebiendo sus aguas, con 
la cláusula de no ofender las huertas, los panes ni las viñas, y si 
daño hicieren, que lo emendasen conforme áderecho, y prohibió 
quebrantar las cañadas y los ejidos, cerrar y adhesar las tierras 
sin licencia del rey (1). 
En un tiempo en que el derecho de propiedad estaba al arbi-
trio de toda persona atrevida ó poderosa, acogerse la ganadería á 
la sombra de la autoridad real, era abroquelarse contra los tiranos 
y malhechores, mientras que la franqueza de los pastos equivalía 
á una carta blanca para merodear en cualesquiera terrenos abier-
tos, y daba pretesto á fingir descuidos y penetrar en los cer-
cados. 
Con esta buena ocasión se despertó la codicia de los ganaderos 
y se encendió la guerra entre ellos y los labradores que sin facul-
tad de cerrar las heredades, ni posibilidad de guardarlas de vista, 
apenas tenian defensa contra las continuas asechanzas do un ene-
migo invulnerable. 
Abierto el portillo á los abusos, penetraron por él los ganade-
ros, invadiendo las tierras de labor con sus rebaños, y descui-
dando la necesaria vigilancia délos pastores. Para impedir los es-
tragos del ganado suelto y abandonado á su propio instinto, acu-
dieron los labradores á los reyes, solicitando privilegios que opo-
ner á los privilegios de la ganadería. Los vecinos de Burgos, por 
ejemplo, obtuvieron de Fernando í l l en 1257 , y por vía de mer-
ced , que los ganados no pastasen en las viñas de su término so-
pena de cien maravedís (2). 
Estas providencias singulares, por mas acertadas que fuesen, 
no bastaban á extirpar el mal que aquejaba á la agricultura de to-
(1) Cáscales, Discursos hist. de Murcia, disc. I I , cap. XVIII; Memorial 
histórico, tom. I , pag. 333. 
(2) Colee, de fueros municip. tom. I , pag. 271. 
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do el reino, y mucho menos cuando se destruía su eficacia con 
nuevas franquezas de'pastos, como las otorgadas por el rey ü . Pe-
dro á los vecinos de Sevilla, ya morasen de muros adentro,ya en 
sus barrios ó arrabales (1). 
Clamaron las cortes por el remedio de la oprimida agricultura, 
y en las de Burgos de 1315 se hizo ordenamiento para que los ga-
nados siguiesen en sus viajes las cañadas .antiguas, y no entra-
sen en los panes ni en los vinos. Y como la justicia de los alcaldes 
particulares de los pastores era cuando menos sospechosa, se pro-
veyó que los pleitos sobre daños se librasen ante el alcalde entre-
gador asociado á otro ordinario de la villa ó lugar en cuyo té rmi-
no habia ocurrido la discordia (2). 
Sin duda continuaron los excesos y abusos de los ganaderos, 
puesto que hallamos renovada la petición en las cortes de Valla-
dolid de 1351, denunciando los procuradores al rey los grandes 
daños que hacian los ganados en las labores de los panes y de las 
viñas , principalmente á causa de no traer pegujeros ni pastores 
que los guardasen, de lo cual se seguía perderse cada año en gran 
parte los frutos de la tierra; y por tanto suplicaban tuviese á bien 
mandar que se pusieran pastores y establecieran penas para evitar 
tales estragos. El rey ordena que el señor ó señores de los gana-
dos pechen el daño según el fuero de León, y se desentiende de 
los otros capítulos suplicados (3). 
Pero los mayores obstáculos de la ganadería á los progresos 
de la agricultura, radicaban en los exorbitantes privilegios del 
Honrado Concejo de la Mésta. 
Asi llamaban una antigua y poderosa hermandad de ganade-
ros muy protegida de nuestros reyes, acrecentada con usurpacio-
nes, orgullosa con su prerogaliva de hacer leyes y ordenanzas pa-
(1) Ortiz de Zúaiga, Anales de Sevilla, i ib. V!, año '135'l 
(2) Cortes cit. orden. 30 y 31. 
(3) Cort. cit. peí. 38. 
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ra la gobernación de sus ganados y haciendas, y prepotente por-
que estaba al abrigo de una jurisdicción especial encomendada á 
ciertos alcaldes entregadorcs, cuyo oficio era defender á los her-
manos en toda suerte de agravios. 
El origen de la Mesta se pierde en las tinieblas de la edad me-
dia, bien que no faltan indicios de cómo se fué labrando su pros-
peridad y grandeza (1), 
Hemos dicho á propósito de los romanos y los árabes que la 
benignidad del clima y la abundancia de ios pastos hablan contri-
buido á multiplicar los ganados en España. También hemos ad-
vertido que las lanas de la Bélica tenian fama de exquisitas, y que 
Marco Columela proeuró afinarlas, cruzando ovejas andaluzas con 
moruecos africanos (2). Durante la dominación de los moros, la 
ganadería fué en aumento, como se infiere de la costumbre de 
trashumar y del gran consumo de lanas que se hacia en las fábri-
cas de Almería, Murcia, Granada y otras partes; y para mejorar 
su calidad, no descuidaron mezclar las castas indígenas con otras 
naturales del Asia y del Africa, perseverando en el sistema de los 
romanos, y poniendo en práctica todos los medios posibles de l o -
grar su deseo con aquella diligencia y cuidado que mostraron en 
la aclimatación de los árboles, semillas y frutos (3). 
A estas causas tan sencillas y naturales, mas bien que á otras 
extraordinarias y dudosas, debe atribuirse el origen de nuestros 
excelentes merinos. El P. Martin Sarmiento, monge benedictino 
(1) Mesta se dijo quasi mix ta , por la concurrencia de diversos hatos 
y manadas, y porque restituye las que se han mezclado con otras, las 
cuales son conocidas por los hierros ó señales; ó,se dijo Mesta quasi mes-
1á por amista. Tienen entre sí los ganaderos grande conformidad y unión, 
siendo observantisimos de sus leyes. Coafirma esto el vocablo aragonés 
que á la Mesta llama ligallo que en castellano vale liga, y liga es junta, 
confederación y amistad. Covarrubias, Tesoro de la lengua castellana. 
(2) V. cap. V I . 
(3) Y. cap. XXíl. 
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de grande erudición que floreció á fines del siglo pasado, pero 
tan amigo de las etimologías, que muchas veces sacrificó la sana 
crítica á vanos caprichos del lenguaje, imaginó que la palabra 
merino era corrupción de marino, y marino se dijo, según él, 
cierta casta de ganado lanar mandado traer de Inglaterra por Alon-
so X I entre los años 1340 y 1350, porque había venido de ultra-
mar (1). 
( i ) Carta dirigida al duque de Medina-Sidonia sobre la Mesta: Obras 
ms. tom. I I , fol. 41 del ejemplar que posee la Biblioteca del Museo de 
Ciencias naturales. El P. Sarmiento se funda en el siguiente pasage del 
Centón Epistolario: «E que el rey D. Alfonso (Xí) quando se trajeron la 
«primera vez en las naves carracas las pécoras de Inglaterra á España, 
«principió este oficio (de juez ó alcalde de la Mesta) en Iñigo López de 
«Orozco.» Epist. LXXIII . El Centón Epistolario pasa hoy por ser un libro 
de autenticidad muy dudosa y de origen mucho mas moderno que repre-
senta. A esto se añade que según privilegios y confirmaciones repetidas, 
babia ya ganados trashumantes y alcaldes entregadores en el reinado de 
Alonso el Sabio. Cuad. de la Mesta, part. I , p r iv i l . I y sig. Así pues, la au-
toridad del bachiller de Cibdareal, sea un personage verdadero ó fingido, 
es ninguna. Etimología por etimología, valga la de merines ó marines, se-
gún llama el P. Mariana al linage de los moros que venciendo á los almo-
hades, se alzaron á mediados del siglo XIH con el imperio de-Africa y des-
pués vinieron á España; de donde pudo decirse ganado merino para sig-
nificar africano. Crón. de D. Alonso X I , cap. GGXVíl; Mariana, Hist. de 
Esp. l ib . X I I [ , cap. XIV. 
Capraany, cuya severa crítica nada perdona, acepta sin murmurar la 
conseja de los merinos traídos de Inglaterra. «Sabemos (escribe) por la 
historia, que con motivo del casamiento del príncipe heredero de Castilla, 
hijo del rey D. Enrique I I I con Doña Catalina, hija del duque de Lancas-
tre, en 4 394 , vino de aquella isla una gran porción de ganado merino á 
este reino en parte de dote de la infanta.» Cuestiones críticas, pag. 9. Cap-
many parte tan de ligero, que confunde los nombres y los tiempos; por 
lo demás, la noticia procede del Mro. Gil González Dávila, cuyas palabras 
son las siguientes: «Y fué (la reina) quien trajo á Castilla el uso de las ca-
»mas de campo, y en dote el ganado que hoy llamamos merino.» Hist. de 
D. Enrique I I I , cap. V. La dote de \ l princesa Doña Catalina consta muy al 
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La falta de pruebas suficientes aconseja dudar del hecho; mas 
puesto que sea verdad, todavía queremos atribuir mayor influjo en 
la crianza de los ganados de España á la comunicación diaria con 
los moros y á la vecindad de las costas africanas, que á la impor-, 
íacion por una sola vez de unas cuantas parejas traídas de Ingla-
terra. Por otra parte no es cierto, como lo afirma el P. Sarmien-
to, que desde entonces empezase á ser conocida la Mesta; y si de-
mostramos con documentos fidedignos su mayor antigüedad, que-
dará establecido y resuelto que la prosperidad de nuestra ganade-
ría no data de aquel extraño suceso. 
En los primeros siglos de la reconquista, los rebaños pastaban 
en el distrito de su vecindad y disfrutaban de las yerbas comu-
nes. El Fuero de Gáceres, dado por Alonso IX , pone en claro que 
entonces no había Mesta general, pero que se juntaban los pasto-
res, no ya en virtud de antiguas avenencias, sino conforme á le-
yes establecidas con pública autoridad. Lo mismo so colige del 
Fuero de Sepúlveda que habla de la Mesta. Bajaban los ganade-
ros y subian lás sierras para la mayor comodidad de los pastos, 
pagaban las yerbas, y vivían lodos en buena amistad y concor-
dia. Esta hermandad libre y espontánea de las mestas ó juntas 
particulares, despertó el pensamiento y avivó el deseo de formar 
un solo gremio de pastores, con lo cual todos los hatos y manadas 
se llegaron á confundir en una sola cabaña. Según la costumbre 
del tiempo, fué la primera diligencia acudir á los reyes en solici-
tud de privilegios. 
En efecto, seis nada menos otorgó Alonso el Sabio'á los pasto-
pormenor en la Crónica de D. Juan I , año X, cap. 11, en donde nada se d i -
ce de rebaños, ni parece verosímil aportase al matrimonio cosas tan pe-
queñas y humildes, cuando poseía ciudades, villas y fortalezas en Castilla, 
León y Galicia. Mr. Scherer sigue á ciegas la opinión de Capmany ú otro 
autor que dá entera fé y crédito al testimonio de González Dávila, aunque 
ni explana la noticia, ni la funda en documento ó autoridad digna de res-
Peto. Hist. de coramerce , tom. I , pag. '172. -
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res entre los años 1273 y 1284; y si bien es verdad que, en ellos 
no se nombra la Mesla, se traía de las cabanas, cañadas, veredas, 
pleitos, alcaldes y exenciones de los pastores (1). En las cortes de 
.Burgos de 1315 se ordenaron asimismo ciertas cosas tocantes á 
este gremio y al modo de concertar los intereses de la agricultura 
y ganadería, aunque sin usar .aquel título que no recordamos se 
haya empleado hasta las de Segovia de 1386. 
Alonso X I amplió los privilegios de los pastores en 1347 y 
encargó su observancia, como hicieron luán I I y Enrique I V , sin 
que por eso nadie los haya aclamado fundadores de la Mesta. Los 
Beyes Católicos, estando en Jaén el año 1487 escasos de víveres 
y muy empeñados en la conquista de Granada, dieron fácil oido 
á las oportunas pretensiones de los ganaderos y confirmaron sus 
antiguos privilegios comunicándoles con este acto de autoridad so-
berana nueva vida, porque las cartas y sobrecartas reales en fa-
vor de la Mesta iban cayendo en desuso y eran con mucha fre-
cuencia quebrantadas. 
Dieron los Reyes Católicos en el año 1500 la presidencia de 
la Mesta á un ministro del Consejo, y fué el primer magistrado 
que se puso á la cabeza de la comunidad de los ganaderos Her-
nán Pérez de Monreal, cuya novedad prestó ocasión á tener a l -
gunos autores por cosa cierta y averiguada que data de entonces 
el principio de este poderoso gremio. Si la Mesta perdió un poco 
de su antigua libertad , en cambio alcanzó mucho favor por la ma-
no de sus altos protectores en la corte. 
• En 1511 formaron los mismos interesados un cuaderno de las 
leyes del Honrado Concejo de la Mesta, recopilándolas ordenanzas 
entonces vigentes, supliéndolas y enmendándolas por consejo del 
famoso jurisconsulto Juan López de Palacios Rubios, y sometién-
dolas al exámen del Rey Católico que las halló muy útiles y pro-
( i ) • Privil. y coasl. del Honrado Concejo dé la Mesta. 
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vechosas, las aprobó é hizo publicar para que fuesen mejor guar-
dadas y cumplidas. 
Los principales privilegios de la Mesta en sus relaciones con 
la agricultura eran los siguientes: 
1. ' Andar los. ganados salvos y seguros por todas las partes del 
reino, paciendo las yerbas y bebiendo las aguas de ellos, con tal 
de no hacer daño en panes, ni envinas, ni en huertas, ni en 
prados de guadaña, ni en dehesas de bueyes acotadas y-auténti-
cas ; y si lo hiciesen, que lo pagasen los pastores, sin incurrir en 
otra pena alguna. Esta comunidad de paso, pasto y aprovecha-
miento podia no causar perjuicio á la agricultura en el reinado de 
Alonso X I , autor del privilegio, porque las tierras eran en su 
mayor parte comunes y concejiles, francas y abiertas á todo el 
mundo, y por eso las yerbas no se compraban ni se vendían. El 
progreso del cultivo, debido al aumento de la población y riqueza 
de España, fué estrechándolos pastos y encareciendo la crianza de, 
los ganados. De aquí la constante oposición de la Mesta á que los 
concejos y particulares hiciesen labores y dehesas sin expresa real 
licencia, y las denuncias y pleitos que se originaban y enlorpecian 
el desarrollo de la agricultura (1). Juntábase á esto la tibia pro-
tección que las leyes, otorgaban al labrador, pues como hemos 
dicho, los daños causados por la cabana real en las siembras y 
plantíos, obligaban al resarcimiento, pero quedaban sin castigo. 
2. Dejar libre y expedito el paso al ganado que iba á extre-
mo, esto es, que en asomando los calores subían á sus agosta-
deros de las montañas de León, donde encontraban yerbas fres-
cas, aguas delgadas y aires puros nuestros merinos, y en acer-
cándose los fríos bajaban á invernar en las tierras llanas de Se-
govia, Extremadura y otras parles. Los antiguos privilegios de la 
ganadería señalaban para el paso de las cuadrillas una zona ó faja 
) PriviLeg. de D. Alonso X dados en 1273 y, '1284. 
286 H Í S T O R I A DE L A E C O N O M Í A P O L I T I C A . 
de terreno al través de los panes y las viñas del ancho de seis so-
gas de marco, ó cuarenta y cinco palmos la soga, á que llamaban 
cañada (1). Estaba prohibido cerrar las cañadas ó labrarlas, para 
que los rebaños pudiesen hacer sus viages paciendo y andando; y 
si alguna persona de cualquiera clase ó estado turbaba á los pas-
tores en la posesión de esta servidumbre pecuaria, caía debajo de 
la jurisdicción inexorable de los alcaldes de la Mesla. 
No negamos la necesidad del paso libre de los ganados; pero 
sí afirmamos que faltaban los reyes á los preceptos de la justicia 
y á las reglas del bien común, mostrándose con los pastores tan 
benignos y tan severos con los labradores. En las cortes de Bur -
gos de 1315 suplicaron los procuradores del reino que se atajara 
el abuso de salir el ganado de sus cañadas antiguas y entrarse por 
los panes y los vinos, y así se ordenó sin establecer otra pena sino 
«que los montazguen según los fueros de los logares (2).» 
Otras veces los alcaldes de la Mesta con motivo ó con protesto 
de hallar cerradas las cañadas y pobladas de lugares ó plantadas 
de árboles y v iñas , se obstinaban en abrirlas y franquearlas y 
caminaban á campo travieso, en vez de echar por el lado para que 
no padeciese quebranto la agricultura (3); y acontecía emplazar á 
los labradores de un obispado á otro obispado (4), y en fin poner 
los pastores alcaldes indebidamente que usaban de malas artes y 
cohechos, y molestaban con grandes penas á las ciudades, villas 
y lugares sin oír razón ni guardar forma de juicio (5). 
3. Eximir á los pastores de ciertos tributos y servicios, cuyo 
privilegio, si bien parece á primera vista inofensivo á la agricultura, 
no lo era tanto al considerar que el labrador soportaba cargas mas 
(1) Privileg. de 1). Alonso X dado en 1 284. 
(2) Ordenamiento de leyes publicado en dichas cortes. 
(3) Cortes de Yalladolid de 1351. 
(4) Ordenamiento de leyes hecho en las cortés de Burgos de 1379. 
(5) Ordenamiento hecho en las cortes de Segovia de '1386. 
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pesadas, y que el alivio de los unos cedía en detrimento de los 
otros. La protección singular de la ganadería trastornaba el justo 
y necesario equilibrio de esta con la labranza; y mal se compade-
ce aquella preferencia con las prudentes máximas de Alonso el 
Sabio cuando dice: «Et maguer la tierra non sea buena para dar 
)>de sí pan ó vino ó otros frutos que son para gobierno de los ho-
»mes, con lodo eso non debe querer el rey que finque yerma nin 
«por labrar, mas facer saber aquello para que entendieren los 
whomes sabidores que será mejor... ca podrá ser que sea buena 
«para otras cosas de que se aprovechan los bornes et que non pue-
«den escusar, así como para sacar del!a metales, ó para pasturas 
»de ganado, ó para leña ó madera, ó otras cosas semejantes que 
«han los homes raeester (1).» En la edad media y los siglos pos-
teriores prevaleció una política económica contraria, porque se 
tuvo en mas el pasto que los frutos, posponiendo al sustento de los 
hombres la hartura de los ganados. 
A pesar de estas ventajas que alcanzaba la ganadería sobre la 
paciente agricultura, quedaban muchos y muy grandes obstáculos 
á su prosperidad. Faltaba la libertad conveniente al ganadero, 
porque el temor de padecer escasez de mantenimientos ó de re-
cursos para la guerra con los moros movía el ánimo de los reyes 
á poner los caballos, las muías y el ganado vacuno y lanar entre 
los artículos de comercio cuya exportación se hallaba prohibida, y 
los procuradores á cortes insistían á cada paso en la observancia 
de las leyes y en la aplicación de las penas contra los que sacaban 
del reino las cosas vedadas (2). 
En lo interior sucedía que se formaba recuento de los ganados, 
y si sus dueños los enajenaban, debían mostrar carta por donde 
se acreditase á quién y como los vendieron, sopeña de perder otros 
(1) Ley 1, t i l . X I , Part. I I . 
(2) Cortes de Valladolid de 4 258; Ordenamiento de las sacas hecho en 
las de Guadalajara de 1390, etc. 
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tantos ó su valor, siguiéndose de aquí molestias, emplazamientos 
y cohechos con menoscabo de toda suerte de riqueza, y mayor-
mente de aquella granjeria por otra parte colmada de favores y 
privilegios (1). 
Como la caballería era el nervio de los ejércitos en la edad 
media, hallaron útil los reyes y las cortes en diversas ocasiones-
dictar reglamentos para que todas las personas, cuyo caudal en 
bienes muebles ó raices llegare á 20.000 maravedís, mantu-
viesen armas y caballo del valor de 3.000 maravedís á lo me-
nos (2). La poca ó ninguna eficacia de esta providencia se colige 
de la multitud de peticiones y respuestas relativas al mismo asun-
to. El deseo de los reyes se limitaba á que los pueblos estuviesen 
prestos y apercibidos para la guerra con los moros, fomentaodo 
cOn exenciones y franquezas la cria caballar, porque la experien-
cia mostraba toda la vanidad de los ordenamientos de las sacas. 
Los efectos económicos no respondían á las esperanzas del gobier-
no; y si la caballería española no hubiese tenido tan cerca semen-
tales de Córdoba y Granada, ó los reyes cristianos no hubiesen 
conquistado las tierras sujetas al dominio de los moros, la fama 
antigua de nuestros caballos, engendrados por el viento Favonio, 
habría pasado á la posteridad como una de tantas invenciones de 
los poetas gentiles, digna de contarse en los Me ta mor fóseos de 
Ovidio. Los testimonios de escritores tan graves como Estrabon y 
Plinio pasarían por sueños inexplicables, faltando á la fábula el 
apoyo de una tradición que la interpretase, borrada por la mano 
del tiempo hasta la sombra de la realidad. 
También se acudió mas tarde, aunque sin fruto, al expediente 
de prohibir que se matasen terneras, corderos y cabritos para fo-
('1) Ordenamiento de peticiones y" leyes hecho en jas-cortes de Alcalá 
de 1348. 
(2) Cortes do Alcalá de 1348 y Toro de 1371, y respuesta á las peti-
ciones de 'Sevilla en estas de Toro, etc. 
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mentar con este medio la multiplicación del ganado; arbitrio esté-
r i l , ó mejor dicho, perjudicial, porque contrariaba las miras y los 
cálculos del interés privado. La verdadera abundancia de las co-
sas necesarias ó útiles al hombre estriba en la concordia del bien 
común y particular, y no en la dificultosa observancia de reglas y 
preceptos arbitrarios según un criterio económico uniforme, falaz 
y en fin absurdo fundado en el principio de la autoridad. 
¿Y qué diremos del respeto á la propiedad del ganadero? La 
guerra con los moros exponía los rebaños á caer en poder del ene-
migo; y si bien esta riqueza semoviente se alejaba del peligro en 
cuanto lo permitía la diligencia de los pastores, no se salvaban de 
los rebatos, ni de las entradas poderosas, ni de los desastres que 
venian en pos de una batalla perdida. Los ganados eran presa muy 
codiciada, porque en cualquier lance venturoso se repasaba con 
ellos la frontera y se conduelan á lugar seguro, mientras que las 
casas, las tierras, los árboles y los frutos se podían destruir, pero 
no conservar sino por la fuerza de las armas y mediante una ocu-
pación permanente. Y como si fuese pequeña calamidad la de huir 
por miedo del enemigo, se introdujo la bárbara costumbre de ex i -
gir á los pastores derechos de portazgo y otros servicios en las 
ciudades, villas y lugares cuyos términos atravesaban en su pre-
cipitada fuga, y negarles las yerbas y prendarles los ganados en 
aquella angustia (1). Pero no necesitaban los pastores llegar á tal 
extremo para verse despojados de su hacienda por el fisco, pues 
unas veces el rey exigía derechos sin tasa al paso de los ganados 
con el título de portazgos, pasages y pontages, otras concedía l i -
cencia á los señores y universidades para que los impusiesen. 
Reclamaron los ganaderos contra semejantes abusos, y el rey les 
otorgó que no concedería mas mercedes y revocaría las concedi-
das; y tales eran el desorden y confusión de los tiempos, que los 
^ autorizó para resistir á los cobradores á mano armada (2). 
Ordenamiento hecho en las cortes de Segovia de i 386. 
Cortes de Ocaña de i 469 y Santa María de Nieva de 4 473 
19 
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Eran además frecuentes las usurpaciones de ganado, ya con 
descarada violencia, y ya con encubierta malicia por los recauda-
dores de mostrencos que se apoderaban de las reses extraviadas 
al pasar los hatos de una á otra comarca, y las mataban ó vendían 
sin hacerlas pregonar ó ponerlas de manifiesto en los mercados, 
para que pudiesen sus dueños rescatarlas (1). . 
Los mismos privilegios de la Mesta retardaban el progreso de 
la ganadería, porque si la mente/del legislador fué favorecer todos 
los ganados sin distinción, al cabo redundaron en beneficio exclu-
sivo de una parte de ellos, y no la principal, á lo menos como au-
xiliar de la agricultura. 
En efecto, aunque por cabana real se entendían todos los ga-
nados de los reinos de León y Castilla, «asi vacas como yeguas, 
«potros y potrancas, puercos y puercas, ovejas y carneros, cabras 
«y cabrones» según los términos del privilegio de Alonso X I 
en 1247, realmente solopodia disfrutar de todos los favores de la 
Mesta el ganado lanar que mudando de pasto según la estación, 
necesitaba yerbas invernizas y veraniegas. 
Dividíanse los ganados en serranos y riberiegos. Eran serra-
nos los (fue habitaban en las sierras de Burgos, Osma, Calahorra, 
Sigüenza, Cuenca, Segovia, Avila, León, Astorga, Tara zona, Va-
lle de Lozoya, tierra de Builrago y Torrelaguna, Real de Manza-
nares, Marquesado de Cogolludo, Señorío de Hita y Mombeltran. 
Los riberiegos estaban esparcidos por las tierras llanas, es decir, 
por el resto de ambos reinos (2). 
Unos y otros se subdividian en estantes y trashumantes. Los 
primeros no salían de sus términos, sustentándose en todo tiempo 
con los pastos comunes, y formaban infinitas manadas que com-
ponían la riqueza de millares de pegujaleros. Los trashumantes 
(4) Ordenamiento de peticiones hecho en las cortes de Toro de i 371 • 
(2) Caja de Leruela, Restauración de la abundancia de España, part. 11^ 
cap. r. , # 
GANADERÍA. 291 
iban á extremo á herbajar de invernadero ó agostadero; y como 
hacían sus viajes por las cañadas, también solían llamarlos ca-
ñariegos. Estos solos participaban de todos los privilegios de la 
Mesta, pues aquellos, cuyos dueños no tenían voz ni voto en el 
concejo, vagaban por los campos sin mas amparo y patrocinio que 
las cartas de seguro y el celo tibio de los alcaldes ordinarios. 
Resultaban de aquí dos clases de ganadería rivales ó enemigas. 
Los ganaderos ricos, - señores de numerosas cabanas, aunque á 
proporción fuesen pocos, abultaban mucho, hacían ruido, solici-
taban mercedes y atropellaban por todo, oponiendo á los clamores 
confusos y á los esfuerzos parciales de la multitud de agraviados 
y descontentos, la voz robusta, la idea fija y el conato infatigable 
de un gremio poderoso. Los ganaderos pobres, con ser juntos dos, 
tres ó cuatro veces mayores, representaban poco, porque sus hatos 
parecían menudencias indignas de cuidado, y no formaban com-
pañías, ni ponían alcaldes, ni tenían quien saliese á su defensa; y 
sin embargo aquellas manadas abastecían los pueblos, calentaban 
las tierras y soportaban los trabajos de la labranza. 
El cultivo y la ganadería estante, ramas del mismo tronco que 
era la agricultura, vivían en perfecta concordia, porque se presta-
ban mutuo auxilio. El Concejo de la Mesta aparentaba mirar por 
el beneficio universal de la cabana; pero en realidad solo atendía 
á levantarse con todos los privilegios reales en favor del ganado 
trashumante, ejercer el monopolio de las yerbas y pastos, impedir 
los rompimientos, cotos y dehesas y oprimir por distintos caminos 
la modesta y sufrida agricultura (1). 
Según el censo de 1482, el número de cabezas de todo ganado 
(O La voz pública condenaba los exorbitantes privilegios y los gran-
des abusos de la Mesta en dos ingeniosos proverbios. Uno decia: «¿Qué 
»es Mesta? Sacar de esa bolsa, y meter en esta;» y el otro: «Tres Santas 
»y un Honrado tienen el reino agoviado; » es decir, la Santa Hermandad, 
,a Santa Cruzada, la Santa Inquisición y el Honrado Concejo de la Mesta. 
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que pasó por los puertos de travesío de la corona de Castilla en el 
año 1477, ascendió á 2,694.032 (1). 
En la corona de Aragón abundaban los pastos, y liabia part i-
dos enteros, como el de Albarracin, cuya riqueza consistía casi 
exclusivamente en ganados. Los de Zaragoza y otras partes del 
reino iban á herbajar á esta comunidad ó pasaban la frontera, 
dirigiéndose á Valencia-, Murcia y Andalucía. La finura de las 
lanas de Albarracin se debía al cuidado de los naturales que pro-
curaron mejorar las castas, cruzándolas con las de Soria y otras 
parles de Castilla (2). La ganadería trashumante exige la imposi-
ción de diversas servidumbres pecuarias, como pasos, cañadas, 
descansos, sesteaderos, abrevaderos y otras por el estilo, y los re-
yes de Aragón las otorgaron, sin extender demasiado sus privi le-
gios. 
Velaban sobre la seguridad de los ganados mayores y meno-
res á tal extremo, que quien los robaba ó mataba incurría en pena 
de muerte natural sin remisión alguna, procediendo en el juicio 
en la forma privilegiada establecida por el fuero de los homici-
dios (3). Para comodidad de los pastores y rebaños ordenó Jaime I 
en las corles de Huesca de 1247, que el ganado de un pueblo pu-
diese herbajar en el término del pueblo vecino y viceversa (4); y 
en favor de tan útil granjeria suprimió ciertos tributos. 
Como la política económica de aquellos tiempos lleva el mismo 
sello reglamentario en todas las naciones, se dictaron providen-
cias encaminadas á fomentar la ganadería análogas á las de Casti-
lla; y así Alonso V en las cortes-de Teruel de 1428 mandó que 
(1), Censo de población del siglo XVI, pag. 108. 
• (2) For, regn. Arag. l ib . IV De iezdis; Asso, Hist. de la econ. polit. de 
Aragón, cap.I, pag. 180. Ganata, cura descenderint in Hispaniam, non l'a-
ceant in vetatis militum, etc. Adición á los fueros y costumbres de Jaca. 
('H87). Colee, dé fueros municipales, tora. I , pag. 244. 
(3) Ibid. l ib. IV, Guidaticum gregum, etc. , 
(4) For. regn. Arag. l ib, I I I , Do pascuis, gregibus et capannís.- •' 
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toda persona de cualquier dignidad, estado ó condición, si tuviese 
una cabalgadura sola, hubjesc de ser caballo y no muía; si dos, 
una fuese caballo precisamente; si tres, dos caballos y la otra á 
su voluntad, etc. (1) El resultado de esta ley fué caer en olvido,y 
quedar convertida en letra muerta. 
También se ensayó el medio de prohibir la extracción de ca-
ballos y el degüello de corderos; mas pronto se alzaron estos co-
tos por ser contrarios al Privilegio general del reino de Aragón (2). 
En Valencia habia franqueza de pastos, prohibición de adehe-
sas en el término de la ciudad sin real licencia, comunidad de 
yerbas entre vecinos según el fuero de Aragón, protección eficaz 
á los ganados sin perjuicio de los sembrados y plantíos y pena de 
cinco sueldos al que matare cordero ó cordera menor de un 
año. Estas leyes nada ofrecen de nuevo y extraño; pero se 
apartan del camino trillado las que yo permiten tener rebaños en 
la huerta, ni mas ganados que los necesarios á cada labranza, y 
facultan para" vender las yerbas, respetando el derecho de propie-
dad, y ponen multas á los dueños de las reses que entrasen en las 
viñas "desde el 15 de Febrero hasta el 15 de Octubre, ó en los o l i -
vares desde el 1.° de Setiembre hasta el 1.° de Marzo, y por últ i-
mo la que veda formalmente juntar yegua con asno sopeña de per-
der ambos animales, para procurar la abundancia de caballos y 
mantener vivo el ejercicio de la caballería (3). 
Cotejando ahofa las leyes de Castilla, Aragón y Valencia pro- , 
lectoras de la ganadería y tomando además en cuenta la parsimo-
nia de los Fueros de Cataluña, podemos afirmar que son el espejo 
•fiel de la situación económica de los pueblos para quienes fueron 
dictadas. 
(1) Fori qui modo non sunt in usa: De equis multiplicandis. 
(2) For. regn. Arag. l i b . 1, Privileg. genérale. 
(3) For. regn. Val. l ib. í. De les pastures y del vedat, ctQue cgues oa-
vallars, etc. in Extrav, 
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Castilla era un reino extenso con una población inferior á su 
territorio, fronterizo de los moros y cyyas provincias se diferen-
ciaban mucho en razón de su clima y producciones. Cuando la 
agricultura estaba poco desenvuelta, quedaban muchos terrenos 
vacantes que los reyes pudieron conceder á los ganaderos, asen-
tando el principio de la libertad de los pastos. Los privilegios de 
la ganadería debían ir menguando, según que fuesen creciendo la 
población y el cultivo. En lugar de hacerlo así, los reyes respeta-
ron la posesión antigua, confirmaron las mercedes de sus antepa-
sados y perpetuaron una legislación agraria, cuerda en su origen, 
y en siglos posteriores absurda y funesta. Disputábanse la tierra 
ganaderos y labradores, aquellos clamando contra la estrechez de 
los pastos, y estos codiciosos de aumentar los rompimientos, sin 
que la autoridad mediase en la contienda, para poner la razón y 
la justicia en su punto. 
En Aragón la ganadería no tuvo predominio sobre la agricultu-
ra, ya porque siendo escaso el territorio y allegado al Pirineo en-
cerraba pocos pastos estivos, á no salvar los rebaños las fronteras 
de Navarra ó Castilla y herbajar en sierras á donde no les alcan-
zaba la protección de las leyes del reino, y ya porque su constitu-
ción aristocrática repugnaba privilegios extraordinarios ofensivos 
á la dignidad de la nobleza territorial y dañosos á las libertades 
comunes. 
En Yalencia preponderan los intereses de lá agricultura como 
pais abundante en riegos, de mucha población y cortas labranzas; 
y aunque no todo el reino puede compararse con la huerta de la 
ciudad que es su cabeza, los Fueros denotan el influjo del lugar, 
donde de ordinario residían los reyes y se celebraban las cortes. 
Cataluña prestaba muy leve atención á la ganadería. Cultiva-
ba los campos porque necesitaba frutos; pero en vez de agotar sus 
fuerzas apacentando en las laderas ó en las cumbres de sus áspe-
ras montañas algunas manadas flacas y ruines, prefirió surcar el 
Mediterráneo y pedir á la industria, comercio y navegación una 
riqueza que le negaba la mezquindad de sus pastos. 
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CAPITULO X X X V . 
De la industria. 
- Siempre tuvieron los antiguos mucha cuenta con la tierra como 
madre de todos, porque no tan solo produce saludables y copiosos 
frutos necesarios al sustento del hombre, pero también le alivia y 
recrea con la muchedumbre y variedad de infinitas cosas útiles á 
la comodidad y regalo de la vida. No estimaron en igual grado las 
artes y los oficios, antes los menospreciaban por parecerles cua-
lesquiera profesiones y obras serviles indignas del ciudadano. 
Sin embargo ninguna nación del mundo, por poco culta que 
sea, puede conservarse no favoreciendo y honrando los ministe-
rios industriales, para fundar la riqueza y prosperidad pública en 
la conslitucion de un estado llano fuerte y vigoroso compuesto de 
labradores, artesanos y mercaderes; pues todos, aunque sigan 
distinto camino, llenan su cántaro en las fuentes naturales del 
trabajo. 
No se consumen los mejores frutos de la tierra sin prepararlos 
de un modo conveniente; y desde que mudan de forma, caen de-
bajo del dominio de la industria fabril. Tampoco puede el labrador 
producir todas las cosas que há menester; y cuando vende una 
parte de su cosecha para procurarse aquello que le hace falta, em-
pieza el comercio. De donde resulta que si es fácil á la imagina-
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cien concebir un pueblo de costumbres patriarcales cuya única 
ocupación sea labrar los campos y apacentar los, ganados, en la 
realidad este pueblo ó no existe en el globo, ó si existe, le encon-
traremos en algún ignorado, rincón del mundo, padeciendo los r i -
gores de la miseria que devora las tribus salvajes. 
Sin llegar al extremo de una agricultura tan pura y sencilla, 
se observa en toda nación donde predomina demasiado la clase la-
bradora, que reinan la arbitrariedad y la servidumbre, la igno-
rancia y la superstición, la pobreza y la rutina: allí escasean los 
medios de comunicación y transporte, viven las gentes en la os-
curidad, desconocen los beneficios de las ciencias y las artes y 
apenas sacan partido de la tierra, porque la natural rudeza de su 
ingenio no permite un cultivo diligente y esmerado. 
Tal era poco mas ó menos el estado social de los reinos cristia-
nos que se formaron después de la conquista de España por las 
huestes sarracenas. Ocupados los godos en defender el escaso ter-
ritorio que poseían contra la furia de los mahometanos, faltában-
les el tiempo y el sosiego que requieren las artes de la paz. Sin 
6 duda había una industria grosera, indispensable para procurarse 
mantenimientos, vestidos, armas y utensilios comunes, y tenían 
menestrales que fabricaban casas, hornos, molinos y templos, 
aprovechando la piedra; la madera, el hierro y otros materiales 
que la naturaleza esparce con profusión por todas partes; pero la 
obra de mano era tosca, torpes Jos maestros, la vida frugal, el lujo 
rústico y bárbaras las costumbres. Asi como la civilización vis i -
goda retrocedió á su infancia, asi también retrocedió la industria; 
o si algo quedó de ella en las ciudades de Toledo, Mérida ó Sevi-
lla , pasó á confundirse con las artes del Oriente. 
En una carta de donación que se dice hecha por el rey D. Silo 
á la Iglesia de Toledo ppr el año 777 se mencionan un cáliz de 
plata con su patena, y un aguamanil con su pico y en la cubierta 
la corona real con una cifra. En la donación de Adelgastro y su 
mujer Brunilde al monasterio de Santa María de Obona, año 781, 
se nombran entre otras cosas, seis mantas, cinco fieltros, siete-
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camas, tres escaños y varios ornamentos para la iglesia (1). H á -
cia el año 922 Juliano de Cancellala, criado del rey Ordeño O, 
hizo donación ai monasterio de S. Julián de Sainos de varias pa-
lias, plumacos, pieles muy buenas, cubiertas de paño, manteles, 
sábanas, tazas de plata, vasos de vidrio y otras cosas que compo-
nían toda su hacienda (2). 
Fácil nos sería acumular documentos parecidos; pero nos pa-
rece innecesario, porque todos los contemporáneos corren unifor-
mes (3). Prescindimos de las cuestiones que los eruditos suscitan 
en cuanto á la autenticidad de estos diplomas, bastándonos con la 
persuasión de que retratan muy al vivo el estado de la industria 
de los reinos de Asturias y León en los siglos V I H , IX y X . 
Obsérvese en primer lugar que estas y otras donaciones seme-
jantes pasan por actos de suma liberalidad y magnificencia; y en 
efecto debemos estimarlos en mucho, ya se considere la calidad de 
las personas que los hacen, ya la fama de las iglesias y monaste-
rios fayorecidos. Y cuando señores tan ricos y principales usaban 
cosas tan pobres y humildes, y al dar toda su hacienda forman un 
('!) Ocho vestimentas, tres mantos, seis estolas, cinco manípulos, cua-
tro corporales, cinco paltas las dos listadas y las cuatro sin seda, tres 
acelejas, dos stach;j|as, una capa de seda, tres cálices dos de plata y uno 
de piedra, un misal, una cruz de plata y dos de madera, cuatro frontales 
de seda , dos campanas de hierro, un leccionario y responsorio, dos sal-
terios, un libro de diálogos y una regla de la orden de S. Benito , cuatro 
tapices, dos vasos salomónicos, doce cucharas de plata y un 'aguamanil 
de lo mismo. 
(2) Sandoval , Historias de ídacio, etc. pags. 111, 135 y 145. 
(3) Colee, de fueros municip. tom. I , pags. 10, 49, etc. Todavía en 1278 
se mencionan diversas alhajas de esta especie, á saber, un cáliz, dos 
ampollas, un encensero, un ostiario, un reliquiario, una arqueta que tie-
ne cadenado, una croza con su baglo et otra cabeza de croza, dos piche-
res' veinte y tres cuchares , una salero que fueron dadas por un canóni-
8o de Toledo á ciertos mercaderes de Galatayud en pago de una deuda 
del arzobispo. Memor. bist. tom, I , pag. 330. 
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inventario que, como dice Sandoval, no vale la décima parte del 
caudal de un mediano mercader de su tiempo, se deja ver el mez-
quino estado de la industria á los principios de la reconquista. 
Todavía añadiremos que los paños de lana y seda, los vasos 
de vidrio y las alhajas de mas primor nos parecen restos de la for-
tuna de los godos salvados del naufragio que padeció la España 
en el siglo V I I I , y no productos del arte cristiano cuyo renaci-
miento empieza mas tarde. Acaso la piadosa tradición de la cruz 
santa de Oviedo labrada por los ángeles, tiene por fundamento la 
opinión que obra tan delicada y sutil no pddia ser de mano de 
hombre. 
Es preciso traer á la memoria la condición de los labradores 
en aquella sociedad sin orden ni concierto, para formar idea apro-
ximada de la condición de los artesanos. Hemos visto personas y 
familias dependientes de la tierra, verdaderos siervos obligados de 
padres á hijos á cultivar la heredad del señor; y una cosa seme-
jante pasaba en las artes y oficios. Habla personas y familias cuya 
profesión hereditaria denotaba la servidumbre de los menestrales, 
porque eran carpinteros, albañiles, herreros ó pescadores no por 
su .elección, sino por su nacimiento. Como el pueblo menudo de 
origen servil pertenecía en cuerpo y alma al rey, á las iglesias y 
monasterios y á las casas nobles y principales del reino, no se con-
sultaba su voluntad en el repartimiento del trabajo. Seguían los 
cristianos de la restauración la antigua costumbre de los romanos, 
arraigada cada vez mas durante la dominación de los godos. 
Es el .hecho de tal gravedad y consecuencia en la historia eco-
nómica de España, que bien merece confirmarse con alguna prue-
ba. Existe por fortuna un curioso documento de fecha incierta, 
pero sin duda posterior al año 718 y anterior al 766, es decir, 
perteneciente á la mitad del siglo J l l l , que viene á ser una rela-
ción de las obligaciones y servicios que debían prestar ciertas fa-
milias de la iglesia de Oviedo. Allí se expresan con sus nombres 
quiénes tenian á su cargo las labores del campo, quiénes conser-
var los caminos, pescar en los rios ó en el mar, guardar el gana-
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do, regar los huertos, trabajar de carpintería , componer las re -
des, arrancar raices para quemar, conducir las nueces á Oviedo 
y extraer de ellas aceite, salar las carnes y los pescados, limpiar 
las letrinas, y en fin, allí se vé que unos estaban aplicados á un 
solo servicio, otros á dos, tres ó cuatro distintos y otros, care-
ciendo de ocupación fija, se hallaban dispuestos áhacer todo cuanto 
se les mandase (1). 
El progreso de la industria es inseparable del progreso de la 
libertad, porque la servidumbre embota el ingenio, contraria la 
vocación y apaga el deseo de trabajar y adelantar cada uno en su 
arte ú oficio, quebrantando las fuerzas del hombre la ninguna 
aprensión de ganancias. Asi pues, confornjp iban creciendo en 
la edad media los grados de libertad civil y política, iba también 
adelantando la industria en todos sus ramos, primero los necesa-
rios á los usos comunes de la vida, luego los de utilidad y como-
didad , y por último los de lujo y ornato. 
La libertad personal no vino de repente, sino por sus pasos 
contados. La mayor suavidad y blandura del señorío realengo y 
abadengo dio impulso á la emancipación del trabajo manual que 
se completó á la sombra de los concejos, providencia del estado 
llano. Tomaban vecindad en las ciudades, villas y lugares del rei-
no mas ricos en privilegios los siervos fatigados de su cadena, los 
vasallos oprimidos, los aventureros de diversas naciones, los mo-
ros cautivos y los judíos temerosos del despojo y la venganza. 
Agrupadas las gentes nacían nuevas necesidades y se despertaban 
deseos que solo la industria podía satisfacer; y como las tierras 
concejiles llegaban á poco, y la independencia imponía la carga 
de la responsabilidad, hasta el punto de perecer de hambre el 
ocioso que había dejádo de ser mercenario, todos volvían los ojos 
á las arles y oficios, única salvación del mayor número en aquella 
peligrosa crisis que atravesaron los pueblos. 
(1) Totum servitium faceré. Colee, de fueros municip. tom. I , pag. 124. 
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En otro lugar dijimos cómo se formó la villa de Sabaguo, 
«ayuntándose de todas partes burgeses de muchos e diversos oíi-
«cios)) con lo demás que allí se declara (1); y sin embargo pesa-
ban sobre los moradores algunos malos fueros. Tan grande es el 
bien de la posesión segura, que aceptaron los burgeses condicio-
nes graves y enojosas á trueque de vivir tranquilos en la guarda y 
defendimiento de aquel poderoso monasterio. 
Las noticias concretas que tenemos del estado de la industria 
en los reinos de Castilla y Aragón durante los siglos I X , X y X I 
son tan escasas, como el lector habrá podido figurarse por la 
muestra. No queremos decir con esto que falten documentos de 
aquella época, sino fue entonces fallaba industria para reflejarse 
con viveza en las cartas de población, en los fueros municipales, 
en las donaciones, testamentos, privilegios y demás diplomas con-
temporáneos. 
Registrando el Fuero de Salamanca donde- se contienen las 
primeras leyes de población que dió á la ciudad el conde I ) . Ra-
món cuando la ganó á los moros, y las que hicieron para su go-
bierno municipal Alonso V I I y su hijo Fernando I I , hállanse a l -
gunas providencias encaminadas á reglamentar la fabricación de 
los clavos y las herraduras sin pasar mas adelante (2). 
Claro está que debia haber otras artes y oficios en Salamanca 
á fines del siglo Xí ó principios del siguiente; pero no constan, ni 
serian muchos, puesto que no reclaman la atención del legislador. 
Con todo eso conviene advertir cómo tan temprano se vá apode-
rando del ánimo de los reyes la preocupación reglamentaria, dis-
culpable á la sazón, porque se hace el ensayo de la libertad del 
trabajo; pero digna de áspera censura, cuando en proporción que 
los hábitos industriales se arraigan y difunden, se molesta y fatiga 
mas á los artesanos con la impertinente tutela de la autoridad. 
(1) V. cap. XXX. 
(2) Fuero eit. 11. 42 y 43. 
INDUSTRIA. 301 
En el Fuero de Cáceres, otorgado por el rey Alonso ÍX de 
León en 1229 se ordena que los «aurlfices ó ferreros ó caleros ó 
«de menester cualquier que labraren en término de Cáceres sino 
«mandato de concilio, pechen diez maravedís (1).» Sugiere la lec-
tura de este fuero algunas importantes reflexiones, porque la no-
ticia de los aurifices indica que van tomando cuerpo las artes de 
lujo que siempre vienen en pos de las de primera necesidad, y 
porque el trabajo todavía no se emancipa tan por entero, que cons-
tituya un derecho absoluto del ciudadano. En el Fuero de Cuenca 
confirmado por D. Alonso el Sabio en 1256, se trata así mismo de 
los orebces y otros menestrales que labran oro ó plata, y se les 
impone la pena del monedero falso, si ficieren vaso ú otra obra 
falsa en piedras (2); lo cual denota que el arte de fundir, purificar 
y esculpir aquellos metales se vá exornando con la incruslacion de 
piedras preciosas. 
En el de Molina, adicionado por Doña Blanca, señora de Mo-
lina, en 1263 y 1272, se habla de los cardadores, pellejeros, te-
jadores, carpinteros, tejedores y otros ministerios industriales, y 
se contienen reglamentos para impedir la falsedad de los artefac-
tos y perfeccionar la maniobra (3). 
Conforme la industria se agranda, se multiplican y desmenu-
zan ios reglamentos, y la policía de las artes y oficios desciende á 
multitud de pormenores relativos á proporcionar la baratura de 
las mercaderías; y así* prohibe el Fuero de Molina «comprar í ier-
»ro por facer ganancia si non fuere fcrrero,» como manda que 
«todo lióme estraño traya pan,» y condena la regatonería y la 
venta del pescado para fuera de la v i l l a , con otras cosas que no 
llevan todavía el color de la protección , sino del abasto (4). 
(1) Fuero cit. tit . De aurifices. 
(2) Fuero cit. tit . De los falsarios; 
(3) Fuero cit. De cardas, De ios pellejeros, etc., 
(4) Ibicl. t it . Del pan, Del pescado, De sayal, etc. 
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En el Fuero de Plasencia de origen incierto, pero coníimiado 
Y añadido por Fernando I I I , Alonso X y'Sancho I V , se compren-
den varias disposiciones tocantes al oficio de los herradores, her-
reros, carpinteros, albañiles, plateros, zapateros, pellejeros, sas-
tres, tejedores y maestros de tejas y ladrillos. Como es mas mo-
derno, apura el sistema reglamentario hasta llegar á pequeneces 
bien excusadas, y aun avanza á tasar el precio de los artefac-
tos, señalar la duración de la obra, lijar el tiempo de su entrega 
Y castiga las fallas ó descuidos del oficial como hurtos y falseda-
des. (1). ' . 
Mientras que por este tiempo la industria iba poco á poco ade-
lantando en los reinos de León y Castilla, gracias sobre todo á 
las providencias favorables á la libertad y propiedad de los ciuda-
danos, las mismas causas dieron impulso á las artes y oficios en los 
estados de Aragón. 
Consta por una escritura del año 1137 que habia en Zaragoza 
una calle nombrada de la Pellicería; y no es maravilla que enton-
ces la preparación de los curtidos fuese una parte muy principal 
de la industria aragonesa, considerando que los moros tuvieron 
fama de peritos en la fabricación de badanas y cordobanes. Hoy 
es, y todavía gozan de merecida estimación en el comercio del 
mundo sus tafiletes. La abundancia de ganados y materias astrin-
gentes, un consumo general y constante y las tradiciones moris-
cas contribuyeron á multiplicar las tenerías-de Zaragoza , y en el 
siglo XV ocupaba muchas personas el trato de las corambres. 
También venían de antiguo los oficios de cuchilleros, agujeros 
y anzoleros á quienes se dieron ordenanzas en el siglo XVÍ. 
(O Fuero cit. Por este tiempo ( ¡280) mandó Alonso X que eí cuero de 
caballos, bestias mulares y asnales no se emplease en otros artefactos que 
sillas, escudos y vainas de espada. Memor. liist. tom. I I , pag. 18. Parece 
una providencia de seguridad pública con motivo de la guerra contra los 
moros. 
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Las mina& de plata de los montes de Benasque se beneficiaban 
en el siglo X I I , según resulta de un privilegio de Alonso l í despa-
chado en 1182. 
El arte de la lana tenia su principal asiento en Albarracin, 
partido tan pobre en frutos como rico en ganados. Hay memoria 
de los pelaires de esta ciudad relativa al año 1200 con sus orde-
nanzas para el obra ge y tinte de los paños, y asi mismo de los de 
Tarazona honrados con ciertos privilegios por D. Jaime el Con-
quistador. También existian fábricas de paños de colores en las 
ciudades de Jaén , Lérida y Huesca por los años 1249, á c u y ^ 
vecinos concedió dicho rey permiso para que pudiesen teñirlos en 
sus casas, si no querían llevarlos á la caldera del tinte real, que 
era un. modo de estancar las materias tintórias funesto á toda 
suerte de lanificio, y mucho mas admitida la distinción «de fabri-
cantes privilegiados y no privilegiados. En el siglo X I V se relajó 
algún tanto este monopolio, en virtud de una cédula expedida por 
• Jaime ÍI en 1319 y dirigida á su merino de Zaragoza, para que 
no se molestase á los pelaires que hablan siempre acostumbrado 
teñir los paños de varios colores en sus casas, excepto el azul de 
Indigo reservado en beneficio de la corona (1). 
Las artes mecánicas empezaron á florecer en Cataluña desde 
que en el siglo X I I el conde de Barcelona Raimundo ÍV otorgó á 
las personas de llana condición los privilegios conocidos con el t i -
tulo de Charla universitatis, para ensalzarlas y oponerlas á la in-
soportable arrogancia de los barones. Los catalanes ocupaban un 
territorio estrecho y en general poco fértil, obstáculos insupera-
bles al progreso de la agricultura. Tenian delante de sí el ejemplo 
de las dos mas ricas y poderosas repúblicas de la edad media, á 
saber, Genova y Venecia: contemplaban con envidia su industria 
y comercio, y desde la orilla seguían con la vista aquellas orgu-
Hosas naves cargadas con las riquezas de Oriente y Occidente que 
( I ) Asso, Hist. de ía econ. polit. de Aragón, cap. If. 
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surcaban el Mediterráneo. La vecindad de los franceses que hacia 
este tiempo empezaron también á sacudir el yugo de la feudalidad 
y cultivar las artes mecánicas, acrecentaba la emulación de aque-
lla gente dotada de ingenio v ivo , de rara perseverancia, amiga 
de la economía y sufridora de trabajos. 
Entre los renglones comerciables que se citan en el reglamen-
to de las leudas de la ciudad de Barcelona ordenado por Jaime I 
en 1 2 2 í , hay varios artículos que pueden atribuirse á la industria 
propia de los catalanes como diversas pieles salvaginas, cueros 
adobados, la pez, sebo y alquitrán, las maderas, el hierro, el v i -
driado, la járcia y cordelería de cáñamo y esparto, las muelas de 
molino, las frutas secas y muchas estofas de algodón, lana y seda. 
En la tarifa de ías del puerto de Tamarit hecha en 1243 y en otra 
donde coHstan las que se exigían por práctica en el puerto de Co-
libre recopiladas en 1252, se nombran además los fustanes, los 
tejidos de lino, los cordobanes, las salazones, el papel, el vidrio, 
plomo, estaño y alcohol que parecen ser artículos de exportación;* 
y de importación la goma laca, el índigo, el palo de brasil, la 
grana y otras primeras materias de las artes y oficios: de modo 
que los géneros y frutos especificados en dichos documentos, deno-
tan la prosperidad relativa de las fábricas de Cataluña en el s i -
glo X I I I , porque si son de salida manifiestan directamente la pro-
ducción interior, y si de entrada indirectamente, pues el comercio 
no lleva materiales crudos á donde no hay industria que los be-
neficie. 
Los pueblos de Cataluña mas antiguos en las artes mecánicas 
son Perpiñan, Gerona, Lérida, Y i que, Tortosa y sobre todos des-
cuella Barcelona. Los oficios industriales se avecindaron en esta 
ciudad á fines del siglo X I I ó principios del. X í í ! , contribuyendo 
mucho á su rápido engrandecimiento la fácil comunicación con 
Italia, y algo también las buenas tradiciones de los moros y los 
judíos. 
En varios privilegios reales expedidos en los años 1200,1208, 
1255 y 1257 se hace memoria de los pellejeros, tejedores de lana, 
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l ino, cáñamo y algodón , sastres, tintoreros y artífices de arma-
duras y pertrechos militares. El arte de la lana mereció especial 
protección de los principes y magistrados que no fueron parcos en 
ordenanzas y reglamentos para perfeccionar el obrage de los 
paños. 
Valencia, apenas arrebatada á los moros, aparece como una 
ciudad importante por sus fábricas de paños y fustanes, puesto 
que Jaime I y Pedro I dictaron reglas muy prolijas en punto á la 
manera de cardar, tejer y teñir, descendiendo á tales menudencias 
como son determinar el ancho de los tejidos y prohibir ciertos co-
lores y mezclas, y estableciendo penas, inclusa la de quemar algu-
na vez los géneros labrados contra ordenanza (1). 
Puede asentarse como regla general que antes del siglo Xí í í la 
industria española brota con dificultad y al acaso, sin atraerse las 
miradas del gobierno supremo. Algunas providencias de carácter 
municipal diversas, aisladas y contradictorias, manifiestan el vago 
presentimiento de una grande novedad, y dejan entrever la per-
plejidad de los ánimos en aquel periodo de transformación social. 
La agricultura ofreció primero un asilo á una buena parte del es-
tado llano; y hallando ocupadas las mejores tierras de libre dis-
posición , la otra parte, en vez de solicitar las de señorío á título 
de colonato, ó de regar con el sudor de su frente campos estériles, 
ó desmontar á mucha costa terrenos incultos, prefirió abrazar las 
artes y oficios análogos á las necesidades del tiempo, que convida-
ban al hombre ingenioso y aplicado con una fortuna en premio de 
su trabajo. 
En el siglo XIV la industria se robustece y organiza, y los re-
yes y las cortes empiezan á protegerla y fomentarla, sino conforme 
á las reglas que la ciencia y la experiencia aconsejan en nuestros 
días, á lo menos según los usos y costumbres de toda Europa. Van 
disipándose poco á poco las tinieblas de la edad media, crece la 
(4) For. regó. Vaient, i ib. IX, rubr. XXX, ,De draps é fustanís. 
T. i . 20 
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riqueza, la población se multiplica, los paños de Brujas, Bruselas, 
Gante y Malinas vienen á España y excitan en nuestros fabrican-
tes el deseo de imitarlos, y las artes mecánicas cada dia remontan 
mas su vuelo. 
En el ordenamiento de menestrales hecho en las cortes de Va-
lladolid de 1351 , se citan los oficios de carpintero, albañil , za-
patero, herrero, tundidor, sastre, pellejero, frenero, acicalador, 
platero, sillero, armero y se alude en general á otros que no se 
expresan y cuya policía se encomienda á jas justicias de los luga-
res. El ánimo del legislador es procurar la abundancia y baratura 
de todas las cosas, poniendo precio cierto á la obra de los menes-
trales : política que entonces todo el mundo tenia por sana y dis-
creta. Estas providencias se renovaron en las cortes de Toro de 
1369 y se confirmaron en otras posteriores. 
En las de Darocá de 1311 fueron prohibidos los monopolios y 
cofradías que solían hacer los pellejeros, sastres, carniceros, her-
reros, freneros, armeros, pintores, cuchilleros, merceros, t ra-
peros y otros cualesquiera menestrales por considerarlas nocivas 
á la causa común y contrarias á la jurisdicción real (1). 
El siglo X V debía completar los adelantamientos de los anterio-
res, porque dado el impulso á la industria, es forzoso acelerar el pa-
so ó dejarse atrepellar por los que siguen el mismo camino. Basta 
hojear las pragmáticas de los Beyes Católicos para acreditar la 
existencia de fábricas y telares de paños en Jaén, Murcia, Sego-
via . Falencia, Vergara, Durango, Haro, Logroño y Yalladolid. 
El arte de la seda prosperaba en Toledo, Córdoba y Sevilla: las 
corambres en Córdoba, Madrid y otras partes: la jabonería en 
Málaga, y donde se criaban metales, la minería (2). 
Dispensaron estos ilustres monarcas una protección mas ge-
(1) For. regn. Arag. l ib. ÍV, Ut monopolia et confratiae ínter ministra-
les de ctetero non fiant. 
(2) Ramírez, Pragmáticas de los Reyes Católicos. 
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nerosa que acertada á todos los ramos de la industria fabril, y asi 
fueron pródigos en ordenanzas. Diéronlas muy extensas á los tun-
didores, tintoreros, pellejeros, curtidores y zapateros, jaboneros, 
mineros y fabricantes de velas de cera y sebo, todas á fines del 
siglo X V ó principios del siguiente. No es la menor de sus glorias 
haber favorecido el arte de imprimir ó hacer libros de molde, se-
gún entonces se decia, declarando á sus factores libres de alcaba-
la y otros.derechos (1). 
No diremos que la industria se hallaba en un estado tan flore-
ciente como después nos la pintan los escritores políticos del s i -
glo XVÍÍ ; pero si que Castilla conservaba entonces su nivel con 
el resto de la Europa. Parece que en 1480 la ciudad de Toledo y 
su tierra llegó á consumir 450.000 libras de seda en tejidos, pa-
samanería, cintería y listonería, lo cual denota un número de 
telares muy considerable (2). 
También se fabricaban en Aragón por este tiempo tejidos de 
lana y seda, aunque no debían ser muy exquisitos, pues Juan I I , 
en 1465, se queja de que los hacían estudiosamente flojos para 
defraudar á los compradores en la medida, y Fernando el Católi-
co en 1495 mandó que los mercaderes dijesen, siendo pregunta-
dos, si eran de Aragón ó de dónde venían , acaso porque los del 
reino no alcanzaba la fama que los ingleses, franceses, flamencos, 
genoveses y venecianos (3). No cabe igual sospecha respecto de 
Cataluña, porque Barcelona , Gerona, Lérida y otras ciudades del 
antiguo Principado, gozaban de alta prosperidad por sus manufac-
(1) Ciemencin, Elogio de la reina Doña Isabel, ilustr. X I , donde cita el 
archivo de la ciudad de Murcia. 
(2) Larruga, Memorias políticas y económicas, tom. V I I , pag. 205. El 
autor invoca el testimonio de Naranjo y Romero, quien, viajando por Es-
Paña á fines del siglo XVf, estuvo en Toledo y consultó ó pudo consultar 
ios libros de los gremios, 
(3) For. regó. Arag. ¡ib. ÍV, De pañis lame et serici. 
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taras de lana, seda y algodón, sus artes y oficios y el número y 
riqueza de sus gremios (1). 
Examinando la legislación industrial de España en conjunto, 
no hallamos motivo para considerarla muy favorable al progreso 
de las artes y oficios. Enhorabuena agradezcamos los beneficios 
consiguientes al mayor ensanche de la libertad y propiedad de los 
ciudadanos; pero no sin reconocer que la sabiduría de los gobier-
nos en cuanto á los medios directos de protección y fomento, no 
merece nuestras alabanzas. 
Háblase en las Partidas de los menestrales que facen las cosas 
por maestría ó por arte, y se les recomienda la buena fé, la d i l i -
gencia y la perfección en toda obra de mano (2): excelente doctri-
na aunque estéril y ociosa, porque no encierra ningún precepto 
de aplicación inmediata. 
Algo mas concreta y positiva es otra ley que prohibe á los me-
nestrales concertarse para subir el precio de las cosas y labores, 
impedir el ejercicio de las artes vulgares y mecánicas á quien 
quiera que no fuese de su cofradía, ó poner impedimento á la en-
señanza de los oficios, y en fin coartar la justa y necesaria l iber-
tad del trabajo (3); providencias muy acertadas en cuanto van d i -
(1) Capmany, Mem. hist. tom. I , parí . I I I . 
(2) «Fáganlas leal miente, non las camiando nin las falsando, é compli-
»clas, non escatimando nin menguando en ellas, é que sean acuciosos en fa~ 
«certas , trabajando é afincando , é faciendo todo su poder porque las fagan 
»aina et bien, sabiéndose aprovechar de los tiempos que les ayudan á fa -
«cerlas.» Ley 5, tit. XX, Part. I I . 
(3) ...«Poner cotos entre si por cuanto prescio dén cada una de las co-
»sas que facen de sus menesteres, y otrosí facer posturas que otro ningu-
»no non labre de sus menesteres, si non aquellos que ellos rescibieren en 
»sus compañas, et aun aquellos que así fueren rescebidos, que non aca~ 
»be el uno lo quel otro boviese comenzado ; et aun poner coto en otra ma-
»nera que non muestren sus menesteres á otros ningunos , sinon aquellos 
«que descendieren de sus linages dellos mesrnos.» Ley 2, tit . YÍI, Part. Y. 
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rígidas á precaver los daños de todo monopolio de la fabricación y 
venta de los productos de la industria; y fueran mas acertadas 
todavía si el rey no se reservara el derecho de relajar la prohibi-
ción «con su sabidoría é otorgamiento.» 
No estaban las arles y oficios muy honrados en la edad media. 
Alonso X en Castilla les cierra la puerta de la caballería (1), y en 
Aragón Pedro IV ordena que los herreros y curtidores que quisie-
sen entrar en suerte para los cargos de república, hubiesen de 
abandonar un año antes sus profesiones (2), De otra manera se 
miraban las cosas en Cataluña, donde todos los oficios mecánicos 
estaban en tan grande estimación, que no solamente tenían una 
buena parte de las plazas en el gobierno municipal de Barcelona, 
pero también se introdujo la costumbre de perpetuarlos en las fa-
milias (3): prueba clara de que los ministerios industriales no en-
vilecían, puesto que los padres hacían caso de honra trasmitirlos, 
como si fuesen solares antiguos ó títulos hereditarios á sus hijos. 
Aquellos errores fueron labrando en España la funesta opinión que 
el ejercicio de la industria era propio de gente plebeya, y la ocio-
sidad único modo de vivir compatible con los privilegios de la 
nobleza y la hidalguía. 
Uno de los mayores estorbos al desenvolvimiento de las artes 
y oficios, era sin duda la tasa de los salarios y labores de los me-
nestrales que al principio se hizo según el fuero de cada ciudad ó 
v i l la , y luego se convirtió en regla universal y constante. En el 
primer caso resaltaban la desigualdad y la injusticia, porque en 
unos pueblos se gozaba de completa libertad de fijar los precios, en 
(1) Ley 2, tit. XXI , Part. í l . Entre las causas por las cuales se pierde la 
honra dé la caballería, se cuentan el «usar públicamente de mercadoria,» 
y «obrar de algún vi l meester de manos por ganar dineros,» no estando el 
caballero cautivo. Ley 25, t i t . X X I , Part. í l . 
(2) Asso, Hist. dé la econ. polit. de Aragón, cap. lí , pag. 259. 
(3) Gapmany, Mem. hist. tom. I , part. I I I , introd. y cap. I . 
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otros iban altos, en otros bajos. En el segundo caso el supremo 
árbitro del valor de las cosas tropezaba con el inconveniente de 
enumerarlas todas, y dictaba una ley perpetua y uniforme para 
hechos que varían en razón de los tiempos y lugares. Algunas ve-
ces e! legislador se postraba con la carga, y encomendaba á las 
justicias de los pueblos que supliesen su silencio; y las mas no 
producían efecto ¡as tasas por la tolerancia de los magistrados y 
ministros inferiores, ó se recrudecia el mal de la carestía en pro-
porción que se aumentaban los rigores y las penas, porque deser-
tando de las fábricas y talleres los oficiales mal pagados, faltaba la 
dichosa abundancia-de bienes, causa primera de toda baratura. 
Los reyes, importunados por los procuradores de cortes, repetían 
las providencias de cuya ineficacia se culpaba á la mala fe de los 
menestrales ó al descuido de los alcaldes y merinos, y con esto se 
agravaba el daño en vez de corregirlo. 
Todos los impedimentos á la prosperidad de ¡a agricultura y 
del comercio durante la edad media eran remora incesante de la 
industria fabril , porque no hay verdadera riqueza, donde no hay 
variedad de productos que dar y ofrecer en cambio. Uno de los 
mayores beneficios que la ciencia económica ha hecho á la huma-
nidad, es haber demostrado la ley secreta de la armonía entre los 
intereses de los ciudadanos, de los pueblos y de las naciones, ata-
cando la raíz de los celos injustos y de las nécias rivalidades que 
alimentan el odio y la envidia, siembran la discordia entre los 
productores y los consumidores, difunden la miseria con su siste-
ma de represalias mercantiles, y encienden guerras sangrientas de 
conquista, contrabando y monopolio. 
No fueron menos perniciosas que las tasas y posturas, las o r -
denanzas de fabricación y las leyes suntuarias, puntos dignos de 
un exámen grave y detenido en otra parte de esta obra. 
Reflexionando despacio sobre las causas que principalmente 
contribuyeron á la propagación y desarrollo de las artes y oficios en 
España, hallaremos unas como la organización del poder, la for-
mación del estado llano,-el progreso de las ciencias y la mayor 
INDUSTRIA. 311 
suavidad de las costumbres que proceden del movimienlo general 
de la Europa. Rígidos moralistas reprenden el deseo de disfru-
tar las comodidades y delicias de la vida, porque (dicen) ener-
van el cuerpo y el espíritu con la molicie y el regalo. Estas má-
ximas del ascetismo condenan la industria de los artífices y mer-
caderes , necesaria á la conservación de las repúblicas en igual 
grado que la agricultura cuya inocencia tanto ponderan (1). O l v i -
dan los escritores ascéticos que el cultivo de la tierra y las artes 
mecánicas son aplicaciones distintas de la virtud del trabajo, y 
que sus doctrinas y consejos no pueden convertirse en preceptos de 
política, porque los gobiernos no aspiran jamás á realizar la per-
fección cristiana. Olvidan asimismo que el uso moderado de los 
goces de la vida, sin quebrantar el ánimo de los, pueblos, corrige 
la aspereza de su carácter , sofoca las pasiones hijas de la barba-
rie, y sustituye á la depravación y melancolía de la miseria la ho-
nestidad de costumbres y grandeza de corazón que inspira una 
honrada fortuna labrada con nuestras manos. 
Las causas que nacen de las circunstancias particulares de la 
España son relativas al territorio y á la civilización de los reinos 
cristianos de la Península ibérica. La natural riqueza del suelo en 
toda suerte de metales, en frutos y ganados excelentes, en mate-
rias tintórias y textorias y otros muchos y diversos materiales 
crudos, prestó fácil ocasión á las diferentes naciones que la domi-
naron desde los fenicios hasta los moros, para inventar procedi-
mientos ó artefactos, ó introducir los ya conocidos en tierras le-
janas. 
La civilización española se distinguía de la común á los demás 
pueblos de Europa por su fuerte color oriental; y si los historia-
dores de allende el Pirineo atribuyen buena parte del progreso de 
( I) Tratado de la religión y virtudes que debe tener el príncipe cristia-
no para gobernar y consérvar sus estados, por el P. Pedro Rivadeneira* 
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la sociedad civil al trastorno de las cruzadas, nosotros con mas 
razón debemos reconocer el influjo de la vecindad de los moros 
por espacio de siete siglos. 
En efecto, los cruzados visitaron los mares del Oriente, i n -
trodujeron en Europa el arroz, el azúcar , el algodón y la seda, 
contemplaronia fabricación de las armas de Damasco, del vidrio 
de Tiro y los tejidos delicados de la Grecia y la Siria, sorprendie-
ron los secretos de las artes, y mas ricos con este caudal de no-
ticias que con los despojos del enemigo, derramaron por todas 
partes los frutos de su peregrinación á la Tierra Santa, que era 
también la tierra floreciente en civilización en aquel periodo de la 
historia ( t ) . 
Pues los moros domiciliados en España importaron esos mis-
mos géneros y frutos en sus nuevos dominios, y los cristianos los 
recibieron de ellos primero como subditos, luego como vecinos, y 
después como señores de Córdoba, Sevilla y Granada. 
Afirma Gapmany no haber encontrado memoria alguna antigua 
de que judíos , moros ni esclavos hubiesen ejercido la profesión de 
artesanos en Cataluña (2); pero si la proximidad de Italia y la cor-
la dominación de los árabes en aquella provincia bastan á expl i -
car la excepción, el resto de la España obedecía á la regla ge-
neral. 
Consta por una lápida sepulcral perteneciente al siglo I X , que 
los judíos del reino de León practicaban el arte de fundir los me-
tales: otros había tejedores en Soria: otros panaderos y carnice-
ros en Jaca y en diversos lugares del reino de Valencia, y otros 
en fin, herreros, plateros, alfayates ó sastres, jaboneros, guada-
mecileros y cirujanos, aun después de la cruel persecución y hor-
ribles matanzas promovidas por el celo exaltado del Arcediano de 
(1) Blanqui, Hist, de la econ. polit. chap. XIV; Scherer, Hist. du com-
merce, tom. I , pag. 151. 
(2) Memor. Iiist. tona. í, part. 10, introd. 
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Ecija en ios últimos años del siglo X I V ; de forma que si bien se 
dedicaban con preferencia á l a mercancía, no dejaban por eso de 
emplearse en los ministerios industriales (1). 
De los moros sabemos que pensar (2). La misma Cataluña, á 
pesar de sus estatutos de limpieza de sangre, debe reconocerse 
agradecida á la enseñanza de los infieles.- Los pueblos orientales 
han sobresalido siempre en el arte de los curtidos, que fué de las 
primeras que se propagaron en España. En Zaragoza habia ya 
quien supiese adobar cueros por el siglo X I I ; y puesto que hasta 
el X í í í no se conoce semejante industria en Cataluña, s é p o s per-
mitido creer como probable que los catalanes la recibieron de los 
aragoneses, es decir, de los moros por segunda mano. 
A los moros somos deudores del arte de criar y labrar la seda 
que de la Grecia pasó á Sicilia á mediados del siglo X I , y de allí 
pudo fácilmente venir á España según opina Cáscales (3); aunque 
considerando el genio de los árabes y sus medios ordinarios de fo-
mentar la agricultura y la industria de Andalucía, parece mas 
probable la importación directa del Oriente. Ellos nos comunica-
ron la invención del papel común que ya conocían en el siglo V I I I 
y era de uso común en el X I . Los cristianos debieron emplearlo 
en sus escrituras y documentos algo mas tarde; pero en el X í í í 
son ya muchos los diplomas extendidos en pergamino de paño, co-
mo dicen las leyes de Partida (4); y en suma puede asegurarse 
(1) Estudios sobre ios judies de España, cap. l í ; Loperraez, Descrip. 
hist. del obispado de Osma, tora. I I I , pag. 218 ; Colee, de fueros municip. 
t. I , pag. 238; For. regn. Valent. l ib . I X , rubr. XXVI; Saez, Monedas de 
D. Enrique 111, nota IV. 
(2) V. cap. XXII I . 
(3) Discursos históricos de Murcia, disc. X V I , cap. I . 
(4) Item dat perpetuo sarracenis Xativse, quod de qualibet raxma pa-
pir i dent regi tres denarios. Registrum secundi regis lacobi. Parece que en 
Toledo hubo fábricas de papel hacia la mitad del siglo X I V , puesto que el 
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que todas ó casi todas las novedades y mejoras pertenecienles á 
las artes y oficios nos entraron por esta puerta (1). 
Sin embargo, conservaron los nuestros reliquias de su c i v i l i -
zación antigua, según se colige de las exquisitas labores de oro y 
plata que aun se guardan y contemplan con admiración entre las 
joyas de las iglesias mas antiguas y ricas de España; bien que no 
dejó de mezclarse con el tiempo al estilo severo de los godos el gus-
to florido de los árabes. 
No sería justo menospreciar las artes mecánicas de la edad me-
dia, cuando existen tantos monumentos que acreditan la prosperi-
dad de las liberales; y cierto, mayor ingenio y destreza se re-
quiere para las cosas grandes y soberbias, que para las humildes 
y pequeñas. 
Arcipreste de Hita, al describir la tienda de campaña de D. Amor, dice: 
En suma vos lo cuento por non vos detener; 
Si todo esto escribiese, en Toledo no hay papel, 
En la obra de dentro hay tanto de faser. 
Que si lo decir puedo , merescia el beber. Vers. 4243. 
La ley 5 , t i t . XVÍÍI, Part. 111 habla de las cartas selladas que se hacen 
en pergamino de paño ó papel de lino ó algodón solos ó mezclados. En el 
Libro de cuentas y gastos de la casa real reinando Sancho IV, se halla va-
rias veces la partida Papel é tinta. Por úl t imo, los documentos mas anti-
guos escritos en papel que se custodian en el archivo de la Real Acade-
mia de la Historia, corresponden al 26 y 30 de Enero del año 1233. El P. 
Sarmiento dice que el papel de mayor antigüedad que llegó á ver era 
de 1260 , y añade que antes del siglo XIÍI podría estar en uso entre moros 
y judíos , pero no en los reinos de Castilla. Obras ms. tom. 111, fol. 55. 
(1) También profesaban los moros las artes vulgares, y muchos de 
ellos se,ejercitaban en la arriería, cantería , carpintería y otros oficios pe-
nosos. 
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CAPÍTULO X X X V I . 
De los gremios. 
Siempre es peligroso el tránsito de la servidumbre á la l iber-
tad, porque del uso del derecho se pasa fácilmente al abuso, cuan-
do no hay hábitos de disciplina. El hombre cansado de la opre-
sión y tiranía, suele no moderar sus deseos de gozar de la vida 
libre; y no bastándola conciencia como regla de conducta, necesita 
leyes que pongan freno á sus pasiones. La ignorancia, por otra 
parte, nubla su razón y le hace caminar á ciegas por la senda del 
interés privado. La debilidad de todo régimen incipiente obliga á 
refugiarse el individuo en el seno de una comunidad y á solicitar 
la tutela del príncipe, esperanza de; los desvalidos y fiel custodio 
de los privilegios propios de cada estado. 
Por estas y otras causas parecidas nacieron los gremios de ar-
tesanos y mercaderes en el cáos de la edad media. Decir cual fué 
el primero de los conocidos en España, sería un atrevimiento cer-
cano á la temeridad; y para no caer en semejante nota, recorda-
rémos que los colegios ó corporaciones de artes y oficios son un 
modo particular de manifestarse el instinto de los pueblos, y no 
un orden preconcebido en la mente de algún profundo político ó 
sábio legislador. Eran los gremios él municipio de la industria, 
como eran el municipio de la ciencia las universidades. 
Dos son los caractéres esenciales de todo gremio, la liga ó con-
federación de cierto número de menestrales unidos entro sí con el 
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vínculo de una profesión común, y la sanción tácita ó expresa de! 
soberano. Si no hay comunidad de derechos ó intereses, los agre-
miados constituirán una sociedad en virtud de pactos arbitrarios; 
pero no serán miembros de un mismo cuerpo, ó individuos de una 
verdadera familia industrial. La sanción pública es el titulo de su 
legitimidad, porque el gremio necesita privilegios, estatutos y re-
glamentos que lo conserven y le dén forma adecuada á su natu-
raleza. 
Era antigua costumbre, así de los moros como de los cristia-
nos, distribuir las artes y oficios por barrios y calles cuyos nom-
bres aún hoy recuerdan la profesión de sus moradores. Pocos i g -
noran que al hacer el repartimiento de la ciudad de Sevilla entre 
los nuevos pobladores se tuvo en cuenta la diversidad de provin-
cias y naciones, de donde resultaron los barrios de Francos, Ge-
noveses, Placentines, Castellanos, Gallegos y Catalanes de Bayona; 
y lo que hace mas al caso las calles de Sederos, Plateros, Lineros, 
Borceguineros, Calceteros y otros títulos semejantes; «y dividién-
«dolos así como en lugares, en gremios, dieron á cada uno entre 
»sí cierta especie de jurisdicción para componer sus diferencias y 
«gobernar sus manufacturas con oficiales propios que llamaban al-
caldes que juzgasen la calidad de los géneros y los reglamentos 
))de sus fábricas, los juntasen para las contribuciones y los defen-
diesen de sus causas (1). » 
Aquí vemos los gremios constituidos y organizados según se 
conocieron en nuestros días; y considerando que las instituciones 
mas sencillas no adquieren la plenitud de la vida ni alcanzan cier-
to grado de perfección sino por obra del tiempo, parece que de-
bieron existir en un estado de rudeza primitiva mucho antes del 
siglo X I I L 
En efecto, desde el reinado de Alonso V i l formaron los tende-
ros de Soria una cofradía con la advocación de S. Miguel con d i -
(\) Ortiz de Zúñiga, Anales de Sevilla, l ib . I I , año 
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versos fines piadosos y otros políticos, y facultad de nombrar un 
preboste y dos alcaldes que requiriesen los pesos y medidas, re-
cogiesen las falsas y castigasen á los falsarios. Celebraban asam-
blea ó junta general de Cofrades cada año, y se sometían en sus 
pleitos y querellas á la jurisdicción de sus magistrados (1). Otra 
cofradía de recueros hubo en dicha v i l l a , á la cual Fernando I I I 
en 1239 concedió por privilegio que no se les pusiera coto en el 
precio del vino, ni se les inspeccionasen las medidas por los alcal-
des ordinarios, sino que entendiesen en todo esto ellos mismos por 
mano de cuatro ó seis hombres buenos (2). 
En Aragón iba también acreditándose la policía de las artes y 
oficios. Ya hemos apuntado que en 1137 una calle de la ciudad de 
Zaragoza llevaba el nombre de la Pellicería, a que se juntaron las 
de la Borzaría y Corregería (3), y en Jaca, por los años 1238, fir-
man un documento varios ciudadanos en representación de sus 
barrios que se denominan calle Mayor, de la Bofonaría, de la Car-
nicería y de la Zapatería (4). 
Los gremios asoman en el siglo X I I I . El de los pelaires de Ta-
razona, á que Jaime I hizo merced de que pudiesen ostentar las 
armas reales en los pendones del oficio, pasa por uno de los mas 
antiguos del reino. En Barcelona eran conocidos los gremios dé los 
zapateros y chapineros en 1200, de los canteros y albañiles en 1211, 
de los fustaneros ó tejedores de fustanes ó cotonías en 1255, y 
en 1257 entran á componer el gran concejo municipal de los cien 
prohombres, instituido por privilegio de Jaime I , individuos de to-
dos los oficios que tenían cuerpo y matrícula formal; y entre ellos, 
además de los dichos, aparecen los alfareros, pelaires y tintoreros 
de lana, coraceros, toneleros, herreros, etc. (5). 
(1) Loperraez, Descripción hist. del obisp. de Osma, tom. I , pag. 275 
y tomo I I , pág. 245. 
(2) Ibid. tom. 111, pág. 60. 
(3) Asso, Hist.de la econ. polit. de Aragón, cap. I I , pag. 214. 
(4) Colee, de fueros municip. tomo I , pag. 245. 
(5) Capmany, Memor. hist. part. I I I . 
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En el siglo X I V crecieron los gremios en número é importan-
cia, y la vena se desató en tiempo de los Reyes Católicos. Teníanse 
por agraviados los artesanos que no formaban corporación, y so-
licitaban el permiso de confederarse, sin advertir que á esta honra 
estéril hacían el sacrificio de su libertad. Cedió el gobierno á los 
ruegos é importunaciones de los menestrales, y asi se fueron m u l -
tiplicando los gremios de suerte que al rayar el siglo X V I casi todas 
las artes y oficios tenian sus leyes, pendones y magistrados. 
Al principio la autoridad se abstuvo de intervenir en las ope-
raciones d é l a industria, entendiendo que bastaba á protegerla la 
concesión de ciertos privilegios útiles, á semejanza de los que so-
lian otorgarse á diversas clases y corporaciones del estado. La 
policía de las artes y oficios miraba á lo político y religioso, sin 
mezclarse en nada de lo técnico ó facultativo. Andando el tiempo 
se hicieron ordenanzas que reglamentaron el trabajo. El Fuero de 
Salamanca, dice: 
«Todo forrero que clavo fecier malo, é que non sea bien ca-
bezudo, é con buen astil, é de buen fierro, si tal non fore, peche 
»un maravedí. 
«Todo ferrador que otra ferradura tuvier, si non qual es la 
«calonna, peche dos maravedís , é las ferraduras véndanlas los 
«ferreros á los ferradores, é si non se las quisieren vender, pe-
rchen dos maravedís (1).» 
Sin embargo parece que en el Fuero de Salamanca no domina 
tanto el espíritu reglamentario como una cautela militar. 
El Fuero de Cuenca, tratando de los orebces y otros menes-
trales que labran oro y plata, no descubre con claridad el pensa-
miento de reglamentar las artes y oficios, sino mas bien el pruden-
te deseo de asegurar la fé de los contratos (2). 
(O Fuero cit. ley 42 y 43. 
(2) Fuero cit. tit . De los falsarios. 
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En el Fuero de Molina se l ée : 
«Qui con palmares fierros cardare, peche sesenta sueldos.» 
«Todos los pellegeros que facen pielles de coneyos, ó de corde-
r o s , ó de liebres, ó de martes falsaren, pechen sesenta sueldos.» 
« Qui ficiere teyas, fágalas de aquella forma que es de concejo, 
«é si non las ficiere, peche sesenta sueldos.» 
«Qui ficiere taulas de soldada fágalas de seis palmos ó de mas; 
»si non peche sesenta sueldos, etc. (1). » 
Aqui ya se muestra la ley solicita por impedir la falsedad de los 
artefactos, y perfeccionar la maniobra, sustituyendo al criterio 
particular un.criterio público y oficial. 
Conforme la industria se agranda se multiplican y desmenu-
zan los reglamentos, y la policia de las artes y oficios desciende á 
multitud de pormenores bien excusados. El Fuero de Plasencia i n -
terviene en las labores de los menestrales, por ejemplo: 
« Otrosí cosa (el zapatero) el zapato que la costura non se des-
»cosa fasta que la suela sea rota.» 
«Fagan las teyas dos palmos en luengo, é en ancho palmo é 
»medio, é en cabo palmo de mano, é en gordo haya quanto de ¡a 
«oreja del pulgar fasta el somo, y sean bien cochas que hielo ó 11 u-
»via non las desate, etc. (2).» 
Por este tiempo empiezan los reglamentos de la industria á to-
mar el color de una providencia de abastos dictada en favor ex-
clusivo de los consumidores. Prohibe el Fuero de Molina «com-
»prar fierro por facer ganancia, si non fuere ferrero, como manda 
»que todo home extraño traya pan,» y condena la regatonería y la 
venta del pescado para fuera de la villa. El de Salamanca tasa el 
precio de los artefactos, señala las condiciones de la obra, estable-
(1) Fuero cit, tits. De cardar, De los pellegeros, De teyas, Qui ficiere 
íaulas, etc. 
(2) Fuero cit. Del ferrador é de las Cerraduras, De los carpinteros é de 
|os menestrales, etc. 
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ce penas contra los que no las entregaren á su tiempo y castiga 
las faltas ó descuidos del menestral como hurtos y falsedades. Si -
glos vendrán en que toda la política económica de los gobiernos 
consista en favorecer á los productores, sin reparar en los daños 
que una ciega protección causa á los consumidores. En el X I I I los 
consumidores tiranizaban á los productores, y en ambos casos el 
bien público padecía grave detrimento, porque cuando la autori-
dad toma partido por unos ú otros, se turba el equilibrio de las 
fuerzas y se rompe la concordia de los intereses que solo son com-
patibles en el orden natural de la libertad del trabajo. 
En 1283 confirmó Alonso X un privilegio otorgado por Alon-
so V I H á la cofradía de los tejedores de Soria, el cual contiene 
varias ordenanzas relativas al ejercicio de su arte, y denota el pro-
greso del sistema reglamentario en los reinos de León y Castilla. 
Aunque este curioso documento ofrece no pocas lagunas, quere-
mos poner aquí un extracto para mostrar el desarrollo sucesivo 
de los estatutos gremiales. 
«Cualquiera que labre de noche peche cinco sueldos, porque 
»hay hi algunos que faisán las labores labrando de noche. » 
«Cualquier que toviere peine menor de treinta é dos linnue-
»los é del marco que les dió el rey don Alfonso, peche cinco 
«sueldos.» 
«Cualquier que tejiere estambre blanco ó trama por rason de 
»facer labor morena ó lásia desta filasa, peche sesenta sueldos, é 
«que le quemen la labor.» 
«Otrosí la trenza,, cuando sea ordida, que haya ochenta é ocho 
«varas, que pese una aranzada é cinco libras de estambre, é cual-
»quier que ge le fallare menor, que peche cinco sueldos.» 
«Otrosí que ninguno non labre pelo menudo, é aquel que lo 
»labrare peche sesenta sueldos (1).» 
( i ) Loperraez, Descripción Mst. del obispado de Osma, tom. El , 
pag. 5117. 
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En Aragón, ó por mejor decir, en toda España y en toda Eu-
ropa, no se conocía otro medio de fomentar la industria. D. Jai-
me I concedió en 1218 un privilegio del cual se colige que ios fa-
bricantes de paños avecindados en los alrededores de Jaca, acos-
tumbraban llevar su obra á la ciudad para darle allí la 'última 
mano; y el rey prohibe adobar y batanar los paños forasteros, y 
comprar las piezas en crudo ó sin teñir, salvo á los fabricanles de 
dicha población. Los pelaires de Albarracín y Tarazona, y en ge-
neral los diversos gremios del arte de la lana que por este tiempo 
florecía no solo en Jaca, pero también en Lérida, Huesca y Zara-
goza, disfrutaban de algunos privilegios útiles á cambio de estre-
chos reglamentos tocantes al obrage y tinte de ios paños. 
No debían ser muy eficaces los reglamentos, cuando D. Juan I I 
en las cortes de Galatayudde 1461, se lamenta del gran fraude que 
se comete «en la mercadería de los trapos de lana é seda, focícn-
))dolos estudiosamente flojos, de manera que los compradores son 
«defraudados; » y D. Fernando ÍI (V de Castilla) en las de Tara-
zona de 1495, manda á los mercaderes que digan la verdad, «de-
wclarando la suerte y tierra do son la seda, tela ó paño que ven-
))den (1).» Tan cierto es que la única policía verdadera de la indus-
tria y comercio, fuera de los casos de mala fé dignos de castigo, 
no consiste en la intervención remola de la autoridad, sino en la 
vigilancia continua de los consumidores. 
El reino de Valencia entra de golpe y de lleno en el sistema 
reglamentario, porque forma un estado nuevo sin privilegios par-
ticulares otorgados sucesivamente que embaracen la acción del go-
bierno supremo. Asi se observa que las leyes relativas á la fabri-
cación de los paños y fustanes son dadas como generales por 
D. Jaime I y se incluyen en la colección de sus Fueros. Las orde-
nanzas, aunque breves y sentenciosas, resultan prolijas por el n ú -
mero y recargadas de menudencias, por ejemplo: 
O ) For. regn. Aragón. !ib. ÍV De paais laruií et serici. 
T . , . 21 
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«No enlre mezcla en ninguna hilaza, sino en aquella que le -
«galmenle sea mezclada.» ' 
«Los paños no sean cardados sino con cardas de yerba.» 
«No se dé color á los paños en pila ni en obrador.» 
«Toda pieza de paño de lana tenga de larga cuarenta y ocho 
»anas.» 
« No tengan los fustanes mezcla de lino, lana ni estopa.» 
«No se hagan fustanes azules en tela negra.» 
«Sea el hilo de algodón sin mezcla de lana ni estopa, etc. (1).» 
Hemos dicho que la industria de Cataluña cobró vida en el 
siglo X I I I , esto es, cuándo empezó la boga de los gremios y orde-
nanzas gremiales. La honra y estimación que merecieron las p ro-
fesiones mecánicas en Barcelona; la participación que tuvieron los 
artesanos en los negocios de la república; los muchos y grandes 
privilegios que alcanzaron desde los días del conde Raimundo I V , 
y sobre todo, la facultad de crear gremios y darles estatutos y re-
glamentos delegada por Pedro IY en favor de la autoridad munici-
pal el año 1337, contribuyeron á multiplicar las corporaciones de 
aquella famosa ciudad y á enriquecer el código de las artes y ofi-
cios. La división del trabajo, causa y efecto de la prosperidad fa-
b r i l , precipitó el movimiento; y así vemos al cabo de algún tiem-
po dividido el arte de la lana en diferentes gremios de pelaires, 
tejedores, tundidores y tintoreros, y el de los fustanerós ó tejedo-
res de colonias y bombasíes, único en 1255, repartido mas ade-
lante en tres distintos, á saber, tejedores, tintoreros y batidores, 
y el de pellejeros distribuido en cuatro, curtidores, guanteros, 
pergamineros y aluderos (2). 
Recapitulando los hechos y noticias anteriores resulta que la 
policía de las artes mecánicas empieza á dibujarse en el siglo X I I . 
Las cofradías de artesanos y mercaderes aspiran á obtener fran-
(4) For. regn. Valent. l ib . ÍX, De pannis et fustanis, rubr. XXX. 
(2) Capimny, Memorias liist. tom. I , part. I I I . < 
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quezas en cuya posesión libran sus esperanzas de libertad ; y sin 
descuidar los intereses de sus tratos y oficios, procuran ennoble-
cerlos asistiendo á los hermanos enfermos, rescatando á los cauti-
vos, amortajando y enterrando los muertos y practicando otras 
buenas obras. 
En el siglo l i l i los gremios son mas políticos y menos religio-
sos. Los reyes autorizan de buena gana su institución; pero les 
dictan reglas de gobierno que suponen una industria ciega á quien 
es preciso llevar de la mano, y una mala fé que no permite alabar 
acuellas costumbres, por «ñas que los Catones contemporáneos 
murmuren de nuestros vicios y ensalcen las virtudes de la edad 
media, t a caridad se relaja, y por las puertas del gremio entra ei 
monopolio. 
El siglo XÍV se pasa en crear nuevos gremios, darles ordenan-
zas, confirmar las antiguas, mejorarlas, ampliarlas y extender el 
imperio de la autoridad á todos los pormenores de la fabricación y 
venta de los productos de la industria. Ya se cuentan los hilos de 
las telas, ya se fija el número de púas que debe tener cada peine, 
ya se practican visitas y reconocimientos en las casas y obradores 
para averiguar si los tejidos pecan de cortos ó estrechos, si tienen 
mezcla, si los tintes son falsos ó se hacen labores de noche, y ya 
se tasan los jornales, se organizan rondas armadas, se juran los 
oficios, se marcan las piezas de recibo, se rompen las que no se 
ajustan á ley, se limita la compra de materiales crudos, se pone 
coto al despacho de las mercaderías, y en fin se redoblan las pes-
quisas, se aumentan las cargas y agravan las penas. 
En el siglo XV los gremios abrazan todas ó casi todas las ar-
tes mecánicas, sin excluir las mas triviales y sencillas. El gremio 
es un cuerpo respetable, fomentando el espíritu de comunidad sus 
juntas periódicas, sus funciones religiosas, sus montes píos y 
hasta su organización militar, porque tenían bandera propia a l -
rededor de la cual se agrupaban los menestrales en caso de guer-
ra. El gobierno interior de cada gremio raya en el extremo de la 
irania. Ya no se contentan los veedores del arte con aprobar las 
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manufacturas acabadas, sino que vigilan el orden de las labo-
res, y prohiben trabajar á los que no son del gremio, y se que-
man los géneros contrarios á reglamento en la plaza pública por 
la mano del verdugo. No hay libertad de comprar las materias 
primas, porque suelen los gremios hacer los acopios por mayor y 
repartirlos según una proporción arbitraria. Nadie puede profesar 
un arte ú oficio, por hábil que sea, si no pasa por los grados de 
aprendiz, oficial y maestro con titulo ó carta de exámen ante pe-
ritos, previa la práctica legal durante un número lijo de años y 
mediante el pago de ciertos derechos. Los oficiales forasteros ne-
cesitan someterse á esta prueba de idoneidad, si quieren abrir ta-
ller ó poner obrador en el distrito donde ejerce jurisdicción el 
gremio correspondiente, y los extrangeros pagan derechos dobles, 
si pretenden examinarse é incorporarse como maestros aprobados. 
La multitud de los gremios, todos desvanecidos con sus privi le-
gios, suscita competencias ridiculas y pleitos ruinosos, y estalla la 
guerra civil en el seno de la industria. La codicia penetra en estas 
corporaciones que solicitan del gobierno la exclusión de las mer-
caderías extrañas socolor de dañosas al fomento de las fábricas 
del reino, pero en la realidad con el secreto deseo de apoderarse 
de un injusto monopolio, y asi van atizando el fuego del sistema 
prohibitivo. 
De muy distinta manera juzgaron los escritores políticos los 
gremios. Dicen algunos que «las guerras y facciones de Italia, con 
»todos sus estragos, no pudieron destruir la industria asociada 
»que detrás del parapeto de la libertad formaba un cuerpo cuyos 
«miembros destruidos y solitarios sin autoridad, regías ni intere-
)>ses, hubieran perecido por menor. Al fin estos cuerpos ordena-
ndos salvaron las artes del furor de las calamidades físicas y po-
l í t i ca s , florecieron á porfía y llegaron al último grado de esplen-
»dor y opulencia, cuando el senador se hacia artesano y el artesa-
»no senador fi).» 
( I ) Anónimo, Discursos políticos económicos sobre íainfluencia de los 
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Esta opinión descansa en el principio controvertible que los 
gremios nacieron en Italia y de allí se propagaron á toda Europa. 
Nosotros tenemos por cierto que los gremios proceden del muni-
cipio; y asi como el municipio brota espontánea y simultáneamen-
te en el corazón de la edad media, donde quiera que existe el r é -
gimen feudal, así también surgen los gremios, comunidades den-
tro de otra comunidad. Por eso en los siglos Xí y X I I la policía 
de las artes y oficios es una parte del gobierno municipal, y tanto 
que los reglamentos de fabricación se confunden con los fueros 
propios de cada ciudad ó villa (1). 
La emancipación de los siervos y vasallos solariegos produjo 
el estado llano que se repartió entre el cultivo de la tierra y las 
profesiones mecánicas. La agricultura era una ocupación antigua, 
regida por prácticas sencillas y populares que hacían las veces de 
ordenanzas. El labrador esparcido por los campos, no tenia inte-
reses comunes, ni podía fácilmente entenderse y concertarse para 
formar corporaciones que solicitasen sus aumentos y mejoras. Los 
ganaderos, aprovechando las circunstancias propicias á la unidad, 
fundaron el gremio poderoso conocido con el nombre de Concejo 
de la Mesta. Los artesanos, clase nueva, nacida de repente á la 
libertad del trabajo, inexperta en los ministerios industriales, ne-
cesitaba consejos de prudencia y reglas de orden y disciplina. 
Creció el poder de los reyes, y la autoridad añadió á los preceptos 
de buen gobierno ordenanzas pertenecientes á la parte técnica ó 
facultativa. 
gremios en el estado de las costumbres populares, en las artes y en los 
mismos artesanos: Semanario erudito de Valladares, t. X, p. 175; Capmany, 
Memorias histor. part. I I I , cap. I . 
(O Esta es también la opinión de Jovellanos que sin consideración á la 
diversidad de los tiempos, los trata con excesiva dureza. V. Informe 
sobre el libre ejercicio de las artes: Biblioteca de autores españoles, 
tom. L, pag. 34. 
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La sana crítica recomienda no mirar las instituciones á la falsa 
loz de los siglos distantes, sino trasladarse con el pensamiento á la 
edad misma en que florecieron , y alabarlas ó reprenderlas fin-
giéndose el autor contemporáneo; por lo cual la censura de los 
gremios anteriores al siglo X V I no puede en general ser muy 
amarga. 
Si coartaron la libertad de industria, también la purgaron de 
los fráudes.que hubieran puesto en peligro su existencia: si opri-
mieron á los artesanos con reglamentos importunos, también su-
plieron la falta de toda enseñanza profesional: si obtuvieron pr ivi -
legios exorbitantes, también protegieron las artes y oficios promo-
viendo el partido de los menestrales, juntando los cortos caudales 
esparcidos y repartiendo los honores de la comunidad. La gerar-
quía de aprendices, oficiales y maestros, el pendón de cada gre-
mio, el santo patrono de la cofradía, las juntas periódicas; la facul-
tad de nombrar sus mayores y otros derechos y cargas de la her-
mandad degeneraron con el tiempo en torpes abusos y graves es-' 
torbos al progreso de las artes mecánicas; pero al principio forti-
ficaron los vínculos del interés común, arraigaron la disciplina en 
el ánimo de los ciudadanos, los interesaron en la conservación 
del orden público, les infundieron el amor á su profesión y des-
pertaron el sentimiento de la caridad hacia sus compañeros. Hoy 
vive el obrero tan sobre sí y tan independiente, que solo goza de 
la dicha y solo padece el infortunio. La industria moderna es como 
un campo de batalla en que el soldado'corre al enemigo, sin repa-
rar en los muertos y heridos que huella á cada paso. Triunfe el 
ejército, sea cualquiera el número de víctimas sacrificadas en las 
aras de la victoria. 
Los gremios no profesaban las artes mecánicas á estilo de guer-
ra. Atajaban el camino á los mas ardientes; pero esperaban á los 
menos presurosos, y no abandonaban á su desgracia al inválido del 
trabajo. El huérfano, el anciano y el enfermo hallaban pronto so-
corro á costa de los fondos de la comunidad, porque el bien y el 
mal eran para lodos. 
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Si los gremios antiguos se hubiesen modificado según lo reque-
r ían los adelantamientos de la industria y el espíritu de la sociedad 
moderna, tal vez habrían ganado en ello nuestras costumbres. Se 
obstinaron en contener los progresos de la industria, se corrom-
pieron por codicia ó vanidad, y se hundieron en el abismo donde 
están para siempre sepultadas otras instituciones que derribó el 
viento de la reforma. El proceso de los gremios lo hallará el lector 
en otra parte, porque las principales culpas de estos cuerpos no 
pertenecen al período de la historia económica que se cierra en el 
siglo X V , sino al que se abre en el X V I . 
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CAPÍTULO X X X V I L 
Del comercio en general-
La historia del comercio de España durante la edad media 
tiene muchos puntos de semejanza con la historia de su industria 
fabril. Primero aparece el tráfico escaso y pobre, como limitado á 
la satisfacción de las pocas necesidades de una vida modesta y sen-
cilla , y es favorecido por leyes casuísticas, y está encomendado á 
-la desigual protección y vigilancia de los concejos: después adquie-
re fuerza y vigor, se dilata con los deseos de comodidad y lujo que 
penetran todas las clases del estado, se honra con privilegios y 
cautiva el ánimo de los reyes y de las cortes. Los artesanos y los 
mercaderes componen una sola familia y participan de la misma 
fortuna. 
El Fuero de León dado por Alonso V en el año 1020, contiene 
varias providencias tocantes al gobierno municipal de esta ciudad 
y su tierra, y entre ellas algunas relativas a l comercio. Manda el 
rey que se vendan ciertos artículos de ordinario consumo por de-
recha medida, que los cosecheros puedan vender los frutos en su 
casa, que los sayones ó ministros de la autoridad no tomen por 
fuerza las viandas que trajeren á vender en el mercado público 
que desde tiempos antiguos se celebraba los miércoles de cada se-
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mana, y prohibe turbar la paz de los concurrentes con armas ó 
ejecutando por deudas bajo graves penas (1). 
El Fuero de Nájera , coetáneo del de León y no menos insigne 
y famoso, otorga á la plebe ámplia facultad de comprar y vender 
el pan, el vino, las carnes, los peces y otras cualesquiera vitua-
llas (2). 
Muy análogas á las franquezas de los vecinos de León son las 
que disfrutaban los pobladores de Yillavicencio en cuanto al co-
mercio (3). 
El Fuero de Logroño dado por D. Alonso V I en 1095 concede 
á los moradores licencia absoluta de comprar ropa, trapos, bes-
tias et tota ammalia per carne (4), y lo mismo el de Miranda de 
Ebro que data del año 1099 (5). 
Ciertamente nosotros acostumbrados á gozar de este derecho 
común toda la vida y á reputarlo por una condición indispensable 
de la sociedad c i v i l , estimamos en poco la liberalidad de los mo-
narcas del siglo X I , porque ni concebimos la posibilidad de otra 
cosa, ni solemos agradecer el bien cuya posesión, por lo antigua, 
ha llegado á constituir una verdadera costumbre. 
Mas ¿qué diríamos si alguna clase ó persona poderosa se atra-
vesara en el mercado y nos privase de la libertad natural de com-
prar y vender los artículos de primera necesidad á su capricho? Y 
cuando una ley viniera á borrar esta huella de servidumbre, ¿no 
celebraríamos el suceso como principio de otros tiempos mejores? 
Pues en la edad media el señor del territorio solía ejercer el 
monopolio del comercio interior sin consideración á sus vasallos. 
El Fuero de Sahagun, dado por Alonso V I á los pobladores de la 
villa en 1084, nos suministra un buen ejemplo. 
H ) Fuero cit. caps. XXXI, XXXV, XLV, XLVI y XLVII. 
(2) Colee, de fueros municipales, tom. I , pag. 290. 
(3) Ibid. pag. 172. 
(4) Ibid. pag.,340. 
(5) Ibid. pag. 350. 
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«Ouum monachi (dice) siunn vinura venderé voiuerinl, aiius in 
»villa non vendat.» 
«Pannos, pisces recentes, elligna ad furnos necesaria, nulius 
wemal, quando monachi eniere voluerint (1).» 
Estos y otros malos fueros se hubieron de enmendar y corre-
gir en proporción que iban en aumento las franquezas municipales 
con notorio beneficio del comercio interior. Así vemos que los 
burgeses de Sahagun adquieren la libertad de vender los frutos de 
su cosecha por merced del rey Alonso V i l otorgada en el año 1152 
en los términos siguientes: 
«Homines Sancti Facundi vendant panem suum el vinum per 
«mensurara rectam, quando voluerint (2),» libertad que les fué 
confirmada por Alonso el Sabio en 1255 (3). 
De las anteriores noticias se infiere que el comercio de España 
durante la edad media, y principalmente en los primeros siglos de 
la restauración cristiana, gozaba de la protección del municipio, 
porque la autoridad real no descendía entonces á los pormenores 
del gobierno. Los pueblos de señorío eran tratados en todas las 
cosas con mayor dureza; y solo mas tarde la graciosa intervención 
de los monarcas, ó la necesidad de halagar á los vasallos que solían 
mudar de vecindad según su conveniencia, ó la creciente suavidad 
de las costumbres, influyeron en mejorar la suerte de los merca-
deres domiciliados en las ciudades, villas y lugares de los ricos 
hombres, de las iglesias y monasterios. 
Las ordenanzas relativas al comercio eran una parte de la po-
licía municipal, siempre encaminada á mantener la fé de los contra-
tos y procurar la abundancia y baratura de los mantenimientos. 
El Fuero de Cuenca dice así: 
«El juez é los alcaldes establezcan vendedor público de las mer-
(4) Colee, dei'ueros municip. tom. 1, pag. 304. 
(2) Ibid. pag, 310, 
(3) Ibid. pag. 3-15. 
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»cadiirías que son de vender, al qual dice el pueblo corredor, s i -
»quiere sea cristiano, siquiere judío, siquiere moro; et qualquier 
«que otro vendedor fallase mercaduras desta guisa vendiendo, 
»tuélgagelas sin caloña.» 
«Todas las medidas avandichas, el las pesas de las panaderas, 
))delos taberneros, de los tenderos, de los carniceros en cada se-
»mana las mida et las pese (el almotazan).» 
«Cada vecino de Cuenca tenga pesas et medidas en su casa sin 
«caloña, si derechas las toviere (1).» 
El Fuero de Soria traslada la mayor parle de las leyes de po-
licía comercial contenidas en el de Cuenca, y declara el oficio 
de corredor diciendo: 
«Aquel es corredor que trae pannos, ó bestias, ó otras cosas 
»á vender por la viella ó por mercado.» 
«El corredor salga olor de todas las cosas que vendiere; si 
»otor non quisiere salir, el pudiere ser probado, peche toda la de-
»manda doblada con las misiones , é con los dan nos que ficiere á 
«aquel por quien avia á salir olor (2).» 
En el tiempo en que Avila fué poblada por el conde D. llamón 
hácia el año 1093, nombró por gobernadores de la ciudad á dos 
caballeros de linage, Jimen Blazquez y Alvaro Alvarez. Hicieron 
estos el repartimiento de todos los oficios concejiles á su voluntad, 
y «cuatro homes nobles, fieles, á los cuales se daba mandado que 
«oleasen las carnes é pescados, é lodos los mantenimientos, é los 
»vinos, ca fuesen de buen bevistrage, é non oviesen azedía, é las 
«frutas, é que non consintiesen á ningún lióme vender ningún 
«mantenimiento, salvo á precio que oviesen su estima por los d i -
«chos .limeño é Alvaro, é que oteasen bien los pesos é medidas.» 
«Otrosí nombraron dos dias en la semana, de feria, merca-
«dos: el un día en el coso del señor S. Pedro, é otro en el coso de 
O) Fuero cit. cap. XVI. §§ XXX, XXXVI y XXXYI1. 
(2) Tit. De los corredores: Loperraez, Descrip. hist. tom. IIí, pag. 4 03. 
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))S. Juan, é que en ios tales dias ningún vecino, morador de ¡a 
«ciudad é de su tierra, fuese osado de meter mano á cuchillo, nin 
«bregar en el tal coso sopeña de azotes (1).» 
De esta manera humilde y silenciosa iba el comercio entrando 
poco á poco en la posesión de aquellas libertades que son prenda 
de riqueza. A los ojos del legislador no existia la clase general de 
los mercaderes, puesto que los privilegios solo favorecian á per-
sonas determinadas. 
Las primeras providencias de utilidad común á los mercaderes 
emanan del poder espiritual. En la edad media se abrasaban los 
pueblos en discordias civiles, guerras privadas, bandos sangrien-
tos y turbas de malhechores. Babia peligros para la vida y la ha-
cienda de los pacíficos ciudadanos aun dentro de los muros de gada 
lugar, cuanto mas para los viageros que con sus mercaderías fre-
cuentaban los caminos y despoblados. La Iglesia, fiel á su minis-
terio de paz y mansedumbre, tomó el partido de los débiles y hu-
mildes contra los soberbios y poderosos, y no economizó las cen-
suras á fin de atajar toda suerte de escándalos y violencias. 
El concilio Gompostelano de 1118 decretó «ul negociatores, et 
«peregrini, et laborantes in pace sint, el securi per térras eanl, 
«ul nemo in eos, vel eorum res, manum mittat (2).» 
Otro concilio Gompostelano celebrado en 1124 dice así: «Pere-
«grini, mercatores non capiantur, nisi propría culpa (3).» 
El de Falencia de 1129 ordena: «Clericos, monachos, viatores, 
«mercatores, peregrinos, sancta limina pétenles, et mulleres, si 
xquis invasseril, monasterio, vel exilio deputetur.» 
((Portalicum nemo suscipiat, nisi in illis locis suscipi solebat 
«lempore regís Domini Adeíbnsi, et eodem modo, nemo bobes ra-
(1) Ariz, Hist. de las grandezas de Avila, part. I I , fol. 21 
(2) Berganza, Antigüedades de España, l ib. VI , cap. L 
(3) Ibid. 
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»piat , vel pignoret, vel furetur, sed slent in pace in tolo reg-
»no (1).» 
Así contribuía el clero á suavizar las Costumbres y fomentar 
el comercio, arraigando los hábitos de orden y disciplina. Las tre-
guas de Dios, ó la suspensión de toda hostilidad mientras se so-
lemnizaban las fiestas religiosas, la protección á los romeros que 
de tierras lejanas acudían á visitar los templos mas famosos de la 
cristiandad, la importancia de las ferias y mercados que soban 
establecerse cerca de las ermitas y santuarios, el juramento de 
aplazar la venganza, y el rayo de la iglesia suspendido sobre la 
cabeza del impío que osara turbar la paz de las gentes devotas, 
aprovechaba, mas que á nadie, á los mercaderes cuyas riquezas 
en dinero ó en especie tentaban la codicia de los aventureros que 
aborrecian el trabajo y tenían por oficio ejercitar las armas en 
campo abierto contra los moros, y contra toda clase de personas 
indefensas sin distinción de estado, sexo ni edad y convidaban al 
robo y al pillage en las sendas , carreras y encrucijadas. 
Puede asegurarse que hasta el siglo X I I I el tráfico de géneros 
y frutos no empezó á penetrar en las altas esferas del gobierno, ya 
porque entonces se dilata el poder de la corona, ya porque se de-
sarrollan la agricultura y las artes mecánicas, y ya en fin por-
que se engrandece el territorio con la conquista de Córdoba, 
Sevilla, Jaén, Murcia y otras ciudades ricas y populosas del me-
diodía, asentadas en medio de feraces campiñas ó en las márge-
nes de rios caudalosos, vehículos del comercio de España cuando 
la dominaron los pueblos antiguos, y mas tarde bajo el imperio 
de los godos y de los árabes. Así vemos que apenas conquistada 
Sevilla , S. Fernando se apresura á conceder á la ciudad ámplios 
privilegios que la permitan continuar siendo emporio del comer-
cio, según lo era bajo la dominación de los moros. En efecto, otor-
(4) Pulgar, Hist. eclesiástica y secular de Falencia, l ib . 11, cap. VIH, 
apénd. I I . , , 
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ga á los moradores del barrio de Francos «qae compren y vendan 
«libremente sus paños , é sus mercaderias en gros y- en retal, en 
«avaras , en ras, en toda cosa que quieran comprar é vender en 
«sus casas, que lo puedan facer,» y nombra corredores de oreja, 
después llamados de lonja, para terciar en los tratos como media-
neros del comercio, con otros fueros, franquezas y exenciones 
iguales á las concedidas á los vecinos de Toledo ( l ) . 
En vez de aquella protección limitada que los concejos y fue-
ros municipales solian dispensar á las ferias y mercados, obser-
vamos que los reyes se arrogan la autoridad de conceder licencia 
para celebrarlos y toman los mercaderes en su guarda y enco-
mienda. Alonso X en 1254 hizo merced á la ciudad de Sevilla de 
dos férias cada año, la una por Quincuagésima y la otra por S. M i -
guel y ambas de treinta dias. «E mando (prosigue el rey Sabio) 
«que todos aquellos que vinieren á estas férias de mió señorío ó 
»de fuera de mió señorío á comprar é á vender, cristianos, é mo-
rros, é judíos, que vengan salvos por mar é por tierra por todo mió 
«señorío con sus mercadurías, é con todos sus averes, é con todas 
«sus cosas dando sus derechos ó los ovieren á dar, é non sacando 
«cosas vedadas de los mis regnos. E mando é defiendo que ningu-
«no non sea osado de les contrallar, nin deles facer fuerza, nin 
«tuerto, nin mal ninguno á ellos, nin en ninguna de sus cosas, ca 
«el que gelo ficiese pecharme ye mili mrs. é á ellos todo el dapño 
«doblado (2).« 
No contento Alonso X con la protección referida, «quita é fran-
«quea en 1255 á todos los que vinieren á las ferias de Sevilla ve-
«cinos é estraños todos los portazgos é lodos los derechos que yv 
«avien á dar de todos los paños de lana que non son moriscos, é 
0) Ortiz de Zúaiga, Anales de Sevilla, l ib . I , año '1250, l ib. I I , año 1253 
y l ib . I I I , año -1284. 
(2) Memorial histórico, tora. I , pag. 23. 
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»de cavallos, é de bestias, é de vino, é de conducho, é de ga-
«nados (1).» 
Al mismo tiempo ordena que vayan y vuelvan seguros los mer-
caderes á las férias de Alcalá; y su hijo Sancho I V , perseverando 
en la misma política, concedió privilegio á la villa de Sanlúcar en 
1295, para que tuviese dos férias francas al año, «porque en razón 
»del trato se pobló mucho é se pueble cada clia (2).» 
Pero donde mejor se demuestra la importancia del comercio á 
fines del siglo X I I I , es en la suma de los privilegios otorgados á 
los mercaderes por el dicho rey D. Alonso en 1281. Allí se reco-
noce por la primera vez que los mercaderes forman una clase del 
estado, digna de toda la solicitud del gobierno supremo, conside-
rando los bienes que procuran á la nación con sus tratos y nego-
cios, y la utilidad que de ellos reporta la corona con el aumento de 
los derechos reales. 
En este famoso privilegio se protege igualmente á los naturales 
y extrangeros; se ofrece á todos seguridad contra los agravios de 
los particulares y ministros encargados de la cobranza de los t r i -
butos; se les promete que no serán embargados ni prendados salvo 
por deuda propia ó fianza voluntaria; se les permite introducir 
cualesquiera mercaderías pagando el diezmo en los puertos y sa-
car otras equivalentes, excepto las cosas vedadas; se prohibe que 
sean molestados en los caminos presentando el albalá dé los diez-
meros y jurando que no traen mas de aquello que diezmaron, y 
por último se declaran exentos de los derechos de entrada diversos 
artículos de uso común, prévio juramento de los mercaderes que 
acredite como van destinados al servicio de sus personas y fami-
lias (3). Muchas naciones modernas que con razón se precian de 
(1) Memorial histórico, tom. I , pag. 67. 
(2) Ibid. pag. 37; Barrantes Maldonado, Illustraciones de la casa de 
Niebla, cap. XXVI. Memor. hist. tora. IX, pag. 4 79. 
(3) Memor. hist. tora. I I , pag. 29. 
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caltas y versadas en las leyes de la economía política, pudieran 
tomar ejemplo de los reinos de León y Castilla en el siglo X I I L -
Ilácia el mismo tiempo mandó Alonso X formar un arancel de 
los derechos que debían pagar las mercaderías que entrasen por 
los puertos de Santander, Castrourdiales, Laredo y S. Vicente de 
la Barquera, con expresión de las exentas de peage. Pasando 
ciento y cincuenta los artículos de comercio que no adeudan nada, 
entre ellos las pieles para forros, los cueros adobados y labrados, 
los tejidos de cáñamo, lino, algodón y seda , los metales preciosos 
en pasta ó convertidos en cierta clase de manufacturas, los vidrios 
y cristales, las especies en general, las gomas, los aromas y las 
materias tintórias, varios frutos extraños y cualesquiera ganados 
en vivo, salvo los caballos (1). 
Entre los renglones comerciables que pagan peage se nombran 
diversos géneros y frutos de ordinario consumo y objetos destina-
dos al culto que viniendo por mar adeudan la treintena parte de 
su valor, y si por tierra son francos; la peletería no exceptuada 
de todo derecho debe dar 4 mrs. la carga: la grana, cera y tejidos 
bastos de lana medio mr. la carga: los caballos 1 mr. cada uno: 
los cueros mayores 1 dinero la pieza y los menores 3 dineros la 
docena: los paños extrangeros diferentes derechos cuyo máximo 
no pasaba de medio mr. la pieza, y los metales comunes un cuarto 
de mr. ó 4 dineros y medio el quintal (2). 
Tal es en extracto el primer arancel de aduanas de los reinos 
de León y Castilla, moderado según resulta de la comparación del 
valor de las mercaderías y de las monedas del siglo X I I I . 
(1) Tornamos estas noticias de una copia sacada de un código del Esco-
rial y contenida en el tom. XVIÍ de la Colección diplomática del señor Ave-
Ha que conserva inédita en sa archivo la Real Academia de la Historia. Su-
pdnese que dicho documento pertenece al reinado de D. Alonso X ; pero 
como carece de fecha, no podemos comprobarlo. 
(2) Ibid. 
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En el curioso documento que hemos citado no hay asomos del 
sistema prohibitivo, puesto que todos los derechos señalados á la 
entrada de las mercaderias son módicos y de carácter puramente 
fiscal. Los mercaderes pagan en proporción del valor atribuido á 
ios géneros y frutos que importan, cierta cantidad por razón de 
peage, ó sea en reconocimiento del señorío del territorio. Asi se 
prueba contra Mr. Scherer que el sistema prohibitivo no es un en-
gendro de la feudalidad (1). Otras causas y razones que cxpondre-
mos mas adelante le dieron origen y lo acreditaron en el mundo. 
Las leyes de Partida completan el pensamiento de Alonso el 
Sabio con respecto al comercio. «Las tierras et los logares en que 
wusan los mercaderes á llevar sus mercadorias son por ende mas 
«ricos, et mas ahondados, et mejor poblados, eí por esta razón 
«debe mucho placer á todos con ellos (2).» Asentada como princi-
pio de la política comercial tan buena doctrina, las consecuencias 
debían ser tales que mereciesen las alabanzas de la posteridad. 
Usen los mercaderes de su oficio con lealtad; vayan por los cami-
nos frecuentados y paguen los derechos establecidos; no hagan 
entre sí juntas y cofradías poniendo precio cierto á las cosas en da-
ño de los compradores; sean salvos y seguros sus cuerpos, sus 
haberes y sus mercaderías por mar y tierra; concurran con ente-
ra libertad á las ferias y mercados y cumplan sus tratos, ó a p r é -
mienlos á ello los alcaldes ó mayorales de las ferias, sino los cum-
plen ; hé aquí en compendio las leyes protectoras del comercio, 
antes esparcidas en los fueros municipales, y ahora recopiladas en 
el código donde se contiene el derecho común y permanente de 
Castilla en la edad media (3). 
Con todo, no pasaremos en silencio dos circunstancias muy 
dignas de memoria. Es la una que las libertades y franquezas 
('1} Hist. du commerce, tom. I , pag. i , 
(2) Ley 4, tit . VIÍ, Part. V. 
(3) Tit. Vlí, Part. V. 
T. 1. 
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otorgadas por Alonso X á los mercaderes, lo mismo alcanzan á los 
moros y judíos que á los cristianos, y lo mismo favorecen á los 
naturales que á los exlrangcros; y la otra que procura el rey Sa-
bio con exquisito cuidado conjurar los peligros que amenazan al 
comercio por el celo indiscreto ó la insaciable codicia de los m i -
nistros reales. Acontece con frecuencia ser pesados los derechos 
de aduana, no porque se pague mucho, sino porque lo poco vá 
acompañado de tantas molestias, trabas y vejaciones, que dificul-
tan la entrada de las mercaderías y su circulación interior. Alon-
so X lo había previsto en estas magnificas palabras. « Aborrescen 
«los mercaderes á las veces de venir con sus mercadorías á algu-
»nos logares por el tuerto el el demás que les facen en tomándoles 
»los portadgos; et por ende mandamos que los que hobieren á de-
mandar et á recabdar este derecho por nos, que lo demanden en 
»buena manera. Et si sospecharen que algunas cosas llevan demás 
»de las que manifiestan, tómenles la jura que non encubran n i n -
»guna cosa, et desque les hobieren tomado la jura, non les esco-
wdriñen sus cuerpos, nin Ies abran sus arcas, nin les fagan otra 
»sobejanía nin mal ninguno ; ca asaz ahonda de les tomar la jura 
»et de atender la pena que deben haber, si fallaren después en 
«verdad por otra qual manera quier, que encobrieron alguna 
))Cosa (1). » Excelente doctrina y ejemplo de moderación que no 
debieran echar en olvido los gobiernos contemporáneos. 
Todavía hizo mas Alonso X en favor del comercio, porque 
ordenó muchas cosas pertenecientes al derecho marítimo en tiem-
po de paz y de guerra y á las compañías de los mercaderes «para 
«ganar algo mas de ligero, juntando su haber en uno (2).» 
Dado este poderoso impulso al tráfico interior y exterior de la 
España, los reyes posteriores confirmaron y extendieron los p r i -
vilegios de los mercaderes, y las cortes instaron muchas veces 
(4) Ley 8, t i t . VI I , Part. V. 
{%) Tits. IX y X , Part. V 
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para que se diesen ordenaiiiienlos encaminados á fomentar y pro-
teger un ramo tan importante de la riqueza pública y privada. No 
siempre á la verdad la voz de los procuradores se levantaba á pe-
dir providencias acertadas; pero si erraban en los medios, el de-
seo no era sino salir á la defensa de tan buena causa. Los'princi-
pios de la economía politica estaban sepultados en la oscuridad; y 
3a policía de los abastos, el sistema reglaraeniario, la guerra con-
tinua de los moros, la falta de gobierno concentrado con oíros v i -
cios propios de la edad media, disculpan cualesquiera extravíos' 
de la opinión. Los demás pueblos de la Europa rio estaban mas 
adelantados que nosotros en la ciencia económica; y así sobre to-
dos pesaban igualmente las ideas del siglo. 
Las cortes de Valladolid de 1312 suplicaron al rey no se mo-
lestase á nadie en las ferias y mercados con motivo ó pretesto de 
sacar cosas vedadas, y el rey Fernando IV lo otorgó, limitando la 
fiscalización de la autoridad á ios puertos por donde debían pasar 
las mercaderías (1). En las de 1351 representaron ¡os procurado-
res que los cobradores del diezmo de los puertos hacían muchos 
desafueros y agravios á los mercaderes, dejándolos entrar sin exi-
girles ningún derecho, y después les registraban soscasas'y mo-
lestaban de mil maneras, dando con esto ocasión á fraudes y co-
hechos dignos de castigo. El rey D. Pedro respondió que en ade- , 
lante se cobrase el diezmo en los puertos y lugares de costumbre; 
que los mercaderes tomasen albaláes de los recaudadores, y que 
mostrándolos á los guardas, los dejáran ir libremente sin pedirles 
nada, ni registrarlos, ni decomisarles sus géneros por ir fuera de 
camino; qué los mercaderes que evitasen los puertos por no pa-
gar el diezmo ó el encuentro de los guardas encargados de pedir 
el albalá, pudiesen ser perseguidos hasta cinco leguas del último 
puerto, y siendo alcanzados perdiesen sus mercaderías por des-
('!) Cuaderno de peticiones de los procuradores y sus respuestas. 
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caminadas; mas pasada la zona del contraregistro, fuesen salvos 
y seguros (1). 
En las mismas cortes de Valladolid de 1351 confirmó el rey el 
antiguo privilegio del retorno que disfrutaban los mercaderes de 
Castilla á saber, el permiso de sacar del reino sin diezmar una 
cantidad de mercaderías equivalente al valor de las que hubieren 
introducido diezmando, y aun se les hizo merced de que sacasen 
las cosas diezmeras sin pagar diezmo, dando fiadores de que á la 
vuelta del viaje satisfarían los derechos de peage (2). 
Ocurria con frecuencia llegar al puerto de Castrónrdiales ú 
otros de la costa de Cantabria naves de arribada procedentes de 
ios Paises Bajos. Tal vez no pensaban los mercaderes descargarías 
al l í , sino buscar un refugio contra los vientos y las olas embrabe-
cidas, ó refrescar los víveres, ó reparar sus averías. Sin embargo 
tan pronto como amarraban, acudían los diez meros á cobrar el 
peage, viniendo á pagarlo doblado aquellos mercaderes, si des-
cargaban en otro puerto de estos reinos. El rey ordenó que pu-
dieran amarrar las naves y permanecer al abrigo de la tormenta, 
sin ser obligados sus dueños á pagar el diezmo, si fuere su desti-
no otro puerto donde hubiera diezmeros (3).-
Mucho contribuyeron los fueros municipales á fomentar el co-
mercio interior, cuando los privilegios de las ciudades suplían el 
defecto de ley común, y la autoridad de los concejos la ausencia 
de todo gobierno ; pero aquellas pequeñas repúblicas abrigaban 
pensamientos tan limitados como el horizonte del territorio sujeto 
á su jurisdicción. No consultaban la utilidad del estado, ni podían 
consultarla, porque no existía el vínculo de las ideas ó intereses 
que forma la comunidad, y solo se procuraba el bien de la ciudad 
ovilla con tan poca aprensión de los vecinos, que las providencias 
O ) Ordenamiento que fiso el rey D. Pedro en Valladolid, pet. 35. 
(2) Ibid. pets. 9 , 20 y 42. 
(3) íbíd. pet. 2,7. 
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relalivas á los abastos llevaban profundamente impreso el sello del 
egoísmo local. Nada, mas frecuente en los fueros municipales que 
•prohibir la entrada en los lugares del pan ó del vino forastero, 
mientras no se agotasen los frutos de la propia cosecha; sistema 
•absurdo, ya se mirase á lo que importa la abundancia de los man-
tenimientos, ya se consultase la prosperidad del comercio oprimi-
do con pesadas cadenas que imposibilitaban la circulación interior 
de la riqueza. También era muy común prohibir la salida de los 
artículos de primera necesidad, fundándose la prohibición en el 
pánico de las hambres y carestías. De esta suerte cada concejo es-
tancaba las producciones del suelo é impedia los cambios, la nive-
lación de los precios, el desarrollo de los consumos y todos los be-
neficios de un tráfico interior l ibre, activo y atento á seguir las 
crecientes y menguantes de los mercados. 
En las cortes referidas de Valladolid de 1351, manifestaron los 
procuradores los graves daños que padecía el reino á causa de a l -
gunas villas y lugares donde era vedado sacar pan, vino y otras 
cosas, «por lo cual la mí tierra (dice el rey) que Dios íiso muí 
«ahondada de todas las cosas entre todas las otras tierras del mun-
»do, há á seer muí menguada por esta tazón en algunas partes 
»que non son tan ahondadas;» y dando D. Pedro oído á las justas 
peticiones del reino, mandó bajo severas penas « que ningunos 
«perlados, nin ricos ornes, nin cavalleros, nin ñjos-dalgo, nin 
«concejos, nin cibdades é villas é lugares del mío sennorío, asi 
«realengos como abbadengos, é hórdenes, é otros sennoríos qua-
«lesquicr, non sean osados de facer hordenamiento ni defendi-
«míento sobre esto, é si algunos hordenamíentos é defendimien-
«tos tienen fecho contra esto, que los desfagan é que non usen 
«dellos, ca yo los revoco (1).» 
Este ordenamiento es una formal proclamación de la libertad 
( i ) Orden, cit. pet. 45. 
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del comercio interior de los reinos de León y Castilla, y significa 
el triunfo del principio de utilidad común contra la opresión y t i -
ranía de intereses bastardos. La suprema potestad del rey allana 
los obstáculos que oponen á la circulación de la riqueza pr ivi le-
gios antiguos, providencias insensatas, preocupaciones vulgares y . 
aborrecibles monopolios sostenidos con obstinación por la ignoran-
cia ó malicia de multitud de personas, clases y cuerpos del esta-
do. Es una verdadera revolución en el orden económico, sabia, 
prudente y fecunda en bienes: una de aquellas conquistas que la 
razón aprueba y confirma la experiencia de los siglos. 
Hay reformas que una vez empezadas no pueden retroceder, 
antes solicitan perpetuarse y estenderse. La introducida por D. 
Pedro en las cortes de Yalladolkl de 1351 era tan ajustada á los 
preceptos de Justicia y á las máximas de la conveniencia pública,, 
que mereció la sanción posterior de Enrique I I en las de Toro de 
1363 en estas palabras: «otrosí tenemos por bien que las viandas 
«anden sueltamente por todos nuestros regnos, é que ningunos 
«concejos, nin otras personas non fagan ordenamiento contra ello, 
»é si lo han fecho que lo desfogan (1);» y en las siguientes de 1371 
prohibió el mismo rey que los caballeros y escuderos llevasen y 
pidiesen derechos de pasage del pan y del vino y de las otras co-
sas que atravesaban sus lugares, «ca nunca fué acostumbrado de 
«lo levar si non agora, é que non usen otra costumbre nueva, sal-
ivo la que fué siempre usada en los tiempos pasados (2).» Los Re-
yes Católicos, al establecer que todos los mantenimientos, gana-
dos y mercaderías de cualquier calidad pasasen libremente de unos 
á otros reinos de Castilla, no hicieron sino confirmar los ordena-
mientos antiguos (3). 
(1) Ordenamiento que Oso el rey D. Enrique en Toro, etc. 
(2) Ordenamiento de peticiones que fiso el rey D. Enrique en las cortes 
de Toro de 1371. 
W Ordenanzas reales, !. 49 , t i t . I X , Ufe. VI . 
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Hemos visto en mas de una ocasión la tolerancia que nuestros 
reyes mostraban con los moros y judíos sus vasallos, protegiendo 
sus personas y defendiendo sus propiedades con igual ó mayor so-
licitud que si fuesen cristianos. Eran ingeniosos y diligentes en las 
artes mecánicas, y no menos hábiles y prácticos en los negocios 
mercantiles. Sedientos de riqueza, ágenos á la guerra y dueños 
de gruesos caudales, deben pasar á nuestros ojos por el alma del 
comercio de Castilla en la edad media, pues aventajaban con mu-
cho á los cristianos en hábitos de laboriosidad y economía y en el 
trato y comunicación con los principales pueblos del Oriente y 
Occidente. 
Disfrutaban, al parecer, del privilegio de no ser presos por 
deudas; mas sucedía que abusaban de una merced tan señalada, 
comprando á los mercaderes de nuestra nación paños , joyas y 
otras cosas para revender y ganar en ello, y después ocultándose 
y encubriendo sus bienes por no pagar, y de esta fea manera de-
jaban burlados á los acreedores. Los procuradores á las cortes de 
Burgos de 1367 representaron al rey las graves pérdidas que la 
mala fé de los moros y judíos causaba á los mercaderes cristianos, 
á cuya petición respondió Enrique I I que se guardasen los anti-
guos ordenamientos (1). 
En el siglo XIV se remonta el vuelo del comercio, según se 
deja ver por los cuadernos de cortes celebradas por aquel tiempo. 
No dominan ya las providencias relativas al tráfico interior , sino 
las reglas tocantes á la entrada y salida de las mercaderías, los 
tratados de comercio y los privilegios de la navegación; y esta 
política abarca todo el siglo X V , según veremos en el progreso de 
nuestra historia. 
Mas antes de llegar á lo§ confines de la edad media, conviene 
volver la vista á otras partes de la España donde también brotaron 
con pujanza las semillas del comercio. 
(1) Ordeuaimenlo primero que fiso el rey D. Enrique en la cibdad de 
Burgos, etc. 
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t a abundancia y diversidad de géneros y frutos del reino de 
Aragón debia despertar temprano en sus naturales el deseo de fre-
cuentar el trato de ¡as naciones que pudieran ofrecerles cambios 
lucrativos. Después de la conquista de Zaragoza en 1118 por el 
esfuerzo indomable de D. Alonso el Batallador, las armas victo-
riosas de los cristianos, como si rompieran un dique, se derra-
maron por aquella tierra. Los reyes que hasta entonces apenas se 
creían seguros al abrigo del Pirineo, dilataron con Ímpetu sus 
dominios arrancando á los moros ciudades ricas y populosas, ad-
quiriendo fronteras en Castilla y Yalencia, apoderándose de am-
bas orillas del Ebro, y ganando puertos en el Mediterráneo. 
Aunque el principio municipal no se pudo desarrollar en Ara-
gón con la misma facilidad que en Castilla por la mayor prepoten-
cia de la aristocrácia, todavía cuidaron los reyes desde el siglo X I 
en adelante de abolir los malos fueros y otorgar libertades y fran-
quezas á los ciudadanos. Los fueros de Zaragoza, Jaca, Barbas-
tro, Calatayud y otras ciudades mas ó menos principales, solian 
contener leyes favorables al comercio, porque ya establecían mer-
cados, ya ofrecían seguridad á los mercaderes, ya decretaban la 
libertad de abrir tiendas, ó alzaban las lezdas ó derechos de pea-
ge, ó velaban sobre la legalidad de los pesos y medidas, ó facilita-
ban el tráfico de los naturales con los extrangeros. 
Y ciertamente, la política comercial de Aragón fué en este pe-
ríodo de su historia mas generosa que la de Castilla. Pedro l í l , 
escribiendo á Alonso X en el año 1279, le recuerda que desde 
tiempos antiguos los mercaderes de ambos reinos entraban y sallan 
seguros sin gravámen ni molestia de ninguna clase, y le invita á 
levantar ciertas prohibiciones recientes y volver las cosas á su an-
tiguo estado, por ser así conforme á Ja recíproca utilidad de sus 
vasallos (1). 
Pero la ley donde se consignan solemnemente las franquicias 
( ' ) Memorial hist. tom. Í I , pag. 
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del comercio, es el Privilegio general de Aragón otorgado por el 
mismo D. Pedro en las famosas corles de Zaragoza de 1283. Allí 
se proclama la libertad del tráfico revocando los cotos ó tasas ge-
nerales , la prohibición de sacar del reino ganados y frutos, la 
imposición de cualesquiera peages nuevos, sobre todo los carga-
dos en el pan y el vino, con otros pormenores que diremos á su 
tiempo (1). 
A beneficio de tan acertadas providencias el comercio de Ara-
gón fué nutriéndose en los siglos X I I y X I I I , para mostrarse en 
el XIV ya robusto y poderoso. Los aragoneses surtian de granos 
la ciudad de Barcelona, transportándolos en barcas por el Ebro 
hasta Tortosa, escala principal del tráfico de cereales con Catalu-
ña. La antigüedad de esta navegación y del consulado de Zarago-
za que tenia la superintendencia de ella en virtud de un privilegio 
de Jaime I I expedido en 1304, acredita el estado próspero y flo-
reciente del comercio de Aragón en la edad media (2). 
Las memorias del comercio de Barcelona alcanzan hasta la m i - -
tad del siglo I X , porque ya en aquella época el producto de la 
aduana del comercio marítimo y terrestre forma un ramo pr inc i -
pal de las rentas públicas. En la compilación de los usages de Bar-
celona hecha de orden del conde Raimundo Berenguer I por los 
años 1068, se ofrece seguridad á los mercaderes yentes y vinien-
tes por mar y tierra entre el cabo de Greus y el puerto de Salou, 
y se ponen los caminos debajo de la autoridad real para que la 
paz no pueda ser turbada; cuerdas leyes confirmadas y ampliadas 
por Pedro I I I en las cortes de Barcelona de 1283 y Alonso I I en 
las de Monzón de 1288 (3). 
En el siglo X I I el tráfico interior y exterior va dilatándose, 
según se colige del aumento de las aduanas y la multiplicación de 
(1) For. regn. Arag. l ib . I , Privilegium genérale. 
(2) Asso, Hist. de la econ. polit. de Aragón, cap. IV. 
(3) Const. de Cathal. l ib . IV, tit. X X I I , usatges Omnes quippe naves et 
Caminí et stratse. 
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las férias y mercados de Cataluña. Conforme se retiran los sarra-
cenos, la agricultura y las artes mecánicas se desenvuelven y se 
fortifican los vincules del labrador y el fabricante por mediación 
del mercader que atrae á sí todos los géneros y frutos, para dis-
tribuirlos por aquellos pueblos cuyas necesidades le convidan con 
un pronto despacho y una segura garantía. 
Por este mismo tiempo Barcelona empezó á ser un puerto abier-
to á todas las naciones del mundo, franqueza que recompensó el 
comercio elevando aquella noble ciudad á la altura de las mejo-
res plazas del Mediterráneo. Así fué visitada de las naves genove-
sas y pisanas primero, y después de otras muchas de diversas 
naciones. En 1150 Benjamín de Tudela, haciendo la relación de 
su viaje de Toledo á la Palestina, describe la población marítima 
de Barcelona, y la pinta muy frecuentada de .negociantes y mer-
caderes griegos, písanos, genoveses, sicilianos, sirios, egipcios 
y otros extrangeros. 
Pero la grande prosperidad del comercio de Cataluña data del 
siglo X l l l , como en Aragón y en Castilla, y esta gloría pertenece 
sin disputa á Jaime I . Denotan el progreso del tráfico de Barcelo-
na y de todo el antiguo Principado las tarifas de las aduanas de 
aquel puerto ajustadas entre el rey y Guillermo de Mediona en 1221 
y del de Tamarit ordenadas por una real provisión despachada en 
el año 1243, las ordenanzas para el arreglo de la policía náutica 
y mercantil publicadas en 1258, y el establecimiento de cónsules 
en las escalas ultramarinas para la protección de los navegantes 
en 1266. 
En el siglo X I V llegó el comercio de Barcelona á un estado muy 
floreciente, según se demuestra por los restos de las obras cons-
truidas á expensas de opulentos mercaderes, por el concurso de 
naves extrangeras, los armamentos marítimos, los viages largos, 
las ordenanzas de los corredores y la magnífica lonja ó casa de 
contratación fabricada en 1383 (1). 
(1) Capmany, Mem. hisl. part. I I . 
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Jaime I , conquistador de Valencia, honró y favoreció el nue-
vo reino con fueros particulares que guardan consonancia con ios 
de Aragón y Cataluña. Para fomentar el comercio en esta parte de 
sus dominios, no necesitaba imaginar una política diferente de la 
practicada en sus estados hereditarios, bastándole con introducir 
aquellas alteraciones que pedia la diversidad de los lugares. 
En efecto, tomó debajo de su protección las ferias y mercados 
procurando la seguridad de los pasageros y prohibiendo exigir 
fianzas á los vendedores-, demandarlos por crimen que hubiesen 
cometido fuera de all í , ejecutarlos por deudas anteriores y llevar 
armas que pudiesen turbar la paz délos concurrentes (1). 
Considerando los beneficios que los pueblos reportan de la fa-
cilidad de la circulación interior, declaró perpéíuamente exentos 
de peages, porlazgos, leudas y otras gabelas á los vecinos y po-
bladores de la ciudad de Valencia, medio suave ó ingenioso de 
atraer á los mercaderes cristianos que debían llenar el vacío de los 
moros fugitivos (2). 
Creyó también, y con razón, que la mala fé es un enemigo 
cruel de todo tráfico, y que debe ser castigada como un delito y 
perseguida como un vicio dañoso á la honra y á la riqueza de los 
estados. Así ordenó la policía de los pesos y medidas, y dictó re-
glamentos para la venta de los paños (3). 
Con estas y otras sabias providencias fué creciendo el comer-
cio del nuevo reino, siendo sus principales puertos Valencia, Cu-
llera y Denia. El mismo Jaime í formó los aranceles de las adua-
nas que acreditan la extensión del tráfico interior y exterior á me-
diados del siglo X I I I , y en 1283 Pedro l í í dotó á la capital con un 
consulado cuya jurisdicción se extendía á las cosas de la mar. 
(4) For. regn. Vaicnl. l ib . IV, rubr. XXL 
(2) íbid. l ib. I X , rubr. XXXIV. 
(3) Ibid. l i b ; I X , rubrs. XXV y XXIX. 
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Para fomentar el comercio del tr igo, el mismo Pedro I I I de 
Aragón estableció albóndigas ó graneros públicos, donde los ne-
gociantes depositaban su mercancía bajo la custodia de dos hom-
bres buenos nombrados por la justicia, que guardaban en su po-
der las llaves de la lonja (1). 
Los reyes posteriores perseveraron en la política de sus ante-
pasados, hasta que otras ideas y otros intereses vinieron á tor-
cer el curso de la civilización á fines del siglo X V ó principios 
del X Y I . 
(1) For. regn. Valent. inExtravag. De clavibus almudini. 
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CAPÍTULO X X X Y I I I . 
De los medios de comunicación y transporte. 
Hemos visto cómo se fué desplegando el tráfico interior de la 
España durante la edad media, merced á las franquicias otorga-
das por los reyes al estado llano en quien se vinculaban todos los 
ministerios industriales de mar y tierra. La historia antigua acre-
dita que uno de los mayores estorbos de la prosperidad pública 
consiste en poner el trabajo á cargo exclusivo de los hombres de 
poco espíri tu, de donde resulta que la economía y diligencia de 
las gentes laboriosas sea reputada por vileza de ánimo, y por no-
bleza de corazón y honrados pensamientos holgarse en las delicias 
y el regalo de la vida ciudadana. Así no es maravilla que coinci-
dan en el progreso de la civilización del mundo la libertad políti-
ca y la libertad económica, dos maneras distintas de manifestarse 
el triunfo del derecho oprimido con la tiranía del régimen feudal. 
Pero la autoridad de aquellos tiempos no veía claro en mate-
rias de comercio. Si por una parte se esfuerza en quebrantar el 
yugo del señorío territorial, por otra se olvida de renovar los 
obstáculos que la naturaleza opone al tráfico interior, ó tolera 
desórdenes é injusticias funestas á la circulación de la riqueza , ó 
presume tanto de s í , que á su arbitrio se fijan los precios, se re-
gulan los jornales, se tasan los gastos, se rebajan las deudas, se 
reprime la usura, se determina el valor de la moneda, y en fin. 
350 ÍIISTOIUA DE LA ECONOMIA POLITICA. 
todo se modera y ajusta al capricho de los príncipes, como si el 
orden moral no tuviera leyes eternas, cuya transgresión confunde 
y castiga el orgullo de los hombres. Los pueblos obedecían y se 
allanaban á todo, agradeciendo la solicitud y cuidado de los go-
biernos á quienes eran deudores del impulso hácia la libertad del 
trabajo, porque no estaban dotados de mayor perspicacia, ni te-
nían la conciencia de su propia fortaleza. 
La primera condición para promover el tráfico interior es la 
facilidad, seguridad y economía de las vías de comunicación y 
transporte, porque en vano consagran las leyes el principio de la 
libertad del comercio, si no hay caminos que permitan á los mer-
caderes salvar las distancias de los centros de producción á los 
focos de consumo, ó si habiéndolos se hallan infestados de malhe-
chores, ó atajados con derechos de tránsito, ó de tal manera aban-
donados y destruidos que no respondan á las necesidades del ser-
vicio público. 
Las leyes de Partida enumeran los caminos entre aquellas co-
sas que «pertenecen á todos los homes comunalmente,» y estable-
cen que «non los puede ningunt borne ganar por tiempo (1).» En 
otra parte recomiendan al rey que «mande labrar las puentes e las 
«calzadas, et allanar los pasos malos, por que los homes puedan 
«andar et llevar sus bestias et sus cosas desembargadaraente de un 
»1 ugar á otro (2).» 
Por mas que los reyes se esforzasen de propio movimiento ó á 
petición de los procuradores á las cortes en declarar salvos y se-
guros los mercaderes, no era posible que lograsen purgar de mal-
hechores los caminos y despoblados en aquellos siglos de tan á s -
peras costumbres y hábitos de guerra. Las discordias civiles, prin-
cipalmente las que devastaron el reino de Castilla en los tiempos 
de D. Pedro y D. Enrique I V , junto con la poca justicia y la n in-
( 0 Ley 6, lit . XXVlíí y 1. 7. tit. XXIX, Parí. l i l . 
(%) Ley I , tit. Xí, Part. IL 
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gima policía, daban ocasión al desenfreno del robo y del pillage. 
Lucio Marineo cuenta que los foragidos se hablan apoderado de 
los castillos y fortalezas, y desde allí tiranizaban los pueblos, r o -
bando y salteando'las comarcas, cautivando muchas personas, «las 
«cuales sus parientes rescataban no con menos dineros, que si las 
«hobiesen captivado moros ó otras gentes bárbaras (1).» 
Para reprimir tamaños escándalos y desmanes enviaron los 
[leyes Católicos jueces de singular integridad y firmeza que es-
carmentasen á los malhechores, y derribasen las fortalezas y cas-
tillos donde se anidaban, é instituyeron la Santa Hermandad en 
1476, cuyo instituto era «responder unas á otras las ciudades y 
«villas é se ayudar contra los tiranos é robadores (2).» 
Eran casos de Hermandad toda fuerza, robo, hurto ó herida 
hecha en el campo ó en poblado, cuando el malhechor fuese hu -
yendo del sitio donde cometió el delito, todo quebrantamiento de 
casa , violencia de mujer y desacato á la justicia (3). 
Alistóse gente de guerra de á pié y á caballo, nombráronse 
expertos capitanes y se encomendó la jurisdicción criminal en los 
casos reservados á la Santa Hermandad á ciertos alcaldes que pro-
cedían con extremo rigor, mutilando á los delincuentes ó senten-
ciándolos á muerte. 
Pasó la novedad del reino de Castilla al de Aragón en 1487, 
bien que duró poco, pues en las cortes de Monzón de 1510 fué 
suprimida. 
Cualesquiera que sean los resultados de la institución de la 
Santa Hermandad en el orden político, los pasaremos en silencio, 
porque los hemos examinado en otra parte (4), y ahora solo nos 
incumbe mostrar el lado económico de las cosas. 
(4) De las cosas memorables de España, l ib . XXL 
(2) Pulgar, Cron. de los Reyes Católicos, part. I , cap. 51. 
(3) Pulgar, ib . 
(4) De la constitución y del gobierno los reinos de León y Castilla, 
torn. I I , cap. XXXVL 
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Si la libertad y la propiedad son los copiosos manantiales de la 
riqueza pública y privada, nada puede dañarla y ofenderla tanto 
como la inseguridad de las personas y haciendas. El comercio, 
por su naturaleza, corre mayores peligros que la agricultura y la 
industria fabril, porque el alma del tráfico reside en el movi-
miento de las mercaderías ó su transporte por mar y tierra. Las 
cuadrillas de salteadores y ¡as naves de los corsarios son los ene-
migos naturales del mercader, á quien atajan los pasos, persiguen 
con encarnizamiento, despojan y arruinan sin misericordia. Si la 
autoridad no protege el comercio limpiando los mares de piratas 
que los infestan y exterminando los facinerosos que asaltan al ca-
minante y le roban ó matan, el tráfico se interrumpe y desmaya 
el trabajo, pues aconseja la prudencia no aventurar por una i n -
cierta ganancia la vida y la fortuna. 
Supuesto el desorden espantoso, ó por mejor decir, la profunda 
anarquía de España en los siglos X I V y X V , salvo algunos mo-
mentos de respiro, se colige que la Santa Hermandad, cuyo ins-
tituto era perseguir y castigar á los tiranos y malhechores, man-
tener la paz y afirmar el imperio de la justicia, proporcionó gran-
des beneficios al comercio, ofreciéndole una seguridad que basta 
el tiempo de los Reyes Católicos jamas habia alcanzado. 
Pero la seguridad de los caminos no satisface las necesidades y 
deseos del comercio, cuando no vá acompañada de la exención ele 
cargas y gabelas que entorpecen la circulación de las mercaderías 
y encarecen los transportes. Los derechos de tránsito, los regis-
tros, las denuncias y los comisos paralizan el movimiento del t rá -
fico interior tanto como las bandas armadas que viven del fruto 
de sus rapiñas en la soledad de los campos. Los ministros de la 
autoridad suelen con su celo indiscreto ó su insaciable codicia co-
meter excesos y abusos que hacen cada vez mas pesadas y abor-
recibles las imposiciones, añadiendo á la carga del tributo vejá-
menes y molestias arbitrarias. 
En la edad media los peages, portazgos, pontazgos y barcages 
formaban una parte muy principal de las rentas de la corona. Exi -
MEDIOS DE COMUNICACION Y TRANSPORTE. 353 
gíanse á título de señorío territorial y ya se ponían cobradores por 
el rey en lugares señalados, ya los recaudaban los nobles, las igle-
sias y monasterios á quienes un principe débil ó piadoso habia hecho 
merced de aquellos tributos. Los pueblos gustaban de pedirlos al 
que pasaba por su término con ganados ó mercaderías, y algunos 
caballeros y escuderos se desmandaban hasta ponerlos en el pan, 
en el vino y otras cosas sin mas razón que su interés, ni mas ley 
que su voluntad (1). 
Alonso el Sabio procuró ordenar los portazgos estableciendo 
reglas de equidad y conveniencia pública que conciliaban los dere-
chos del fisco y la justa protección del tráfico interior. Toda per-
sona de cualquier estado ó condición debia pagar el portazgo á la 
entrada y salida de las mercaderías, salvo si tuviere privilegio de 
franqueza. Exceptuábanse de esta obligación las cosas que cada 
cual llevaba consigo no para el trato, sino-para el servicio propio, 
los aperos de labranza, los libros y otros menesteres de los esco-
lares-, los presentes destinados al rey y los objetos que sacaren del 
reino los mensageros que vinieren á la corte, no siendo cosas ve-
dadas y prestando juramento de no comerciar con ellos. 
Los mercaderes iban á veces por caminos ocultos y desusados 
por excusar el pago de los derechos de portazgo, cuyo fráude se 
castigaba con la pérdida de todas las mercaderías que fueren des-
caminadas. 
El producto de los portazgos antiguos cedia integramente en 
beneficio de la corona, y el de los nuevos se repartía entre el rey 
y la ciudad, villa ó castillo donde se tomaban, para reedificar los 
muros y las torres de aquellos lugares. 
Ninguna persona, concejo ni iglesia podía establecer portazgo 
sin licencia del rey qué solía otorgarla «por mejorar algunt logar 
»que está muy pobre, ó por seer el camino mas seguro, ó por otra 
»razon semejante destas (2).» 
(1) Ordenamiento de peticiones hecho en las cortes de Toro de 4 371. 
(2) L l . 5, (5, 7, 8 y 9, t i l . VII, Part. V. 
T. i . - 23 
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Sin embargo de la suavidad y blandura que en general respi-
ran las leyes de la Partida en materia de portazgos, continuaron 
las trabas del comercio interior, ya porque el código de Alonso el 
Sabio no tuvo fuerza de obligar basta el año 1348, y ya también 
porque los reyes no siempre se mostraron parcos en mercedes, ó 
fueron bastante poderosos para corregir los abusos de los cobra-
dores y reprimir la codicia de los particulares. 
Asi vemos que Enrique l í en las cortes de Toro de 1371 supri-
me los impuestos arbitrarios sobre el pan y el vino, y ios Reyes 
Católicos en 1475 y 1476 mandan á las villas de Balmaseda y Por-
íugalete que alcen el tributo de diez maravedis por cada carga de 
paños y cinco por cada carga de lana y otros semejantes que ex i -
gían al paso de los mercaderes «contra derecho é en daño de la 
«nuestra tierra,» renovando la prohibición de «tomar peage, por-
tazgo , nin roda, nin castellería no teniendo cartas é previllejos, 
«ó non ¡o habiendo ganado por uso de tanto tiempo que se pueda 
wganar segund derecho (1).» 
Mientras esto pasaba en Castilla, no descuidaron los aragone-
ses poner coto á la licencia de establecer peages por voluntad de 
sus reyes. En el Privilegio general de dicho reino se contiene una 
ley que á la letra dice asi: «ítem, peages nuevos que non sian da-
wdos, specialment de pan ni de vino que llevan con bestias, ni de 
«ninguna moneda ni de ningunas otras cosas que usadas no fue-
«ron dar peage en Aragón; é aquellos peages que tornen é que se 
»prengan en aquellos lugares que se solian prender antiguament, 
«é no en otros; é los hombres que van por los caminos que vayan 
«por los lugares quales que r r án , dando lodo su dreyto al sennor 
«rey, ó aquellos que habrán el peage de todas aquellas cosas que 
«dar debran;« todo lo cual fué confirmado en la Declaración del 
privilegio general hecha en las corles de Zaragoza de 1325, re i -
nando Jaime I I , con las excepciones de no dar á los jurados ju r i s -
(1) González, Privilegios de Simancas, tom. í, pags. 54 y 56. 
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diccioii ni conocimiento sobre las rentas y lugares de la corona, y 
que «los mercaderes puedan ir por cualesquier caminos, pagando 
«empero primerament peadge en el lugar do se deba pagar, y de 
»las cosas acostumbradas (1).» 
Lleva la ventaja la legislación aragonesa á la castellana que 
cierra la puerta al establecimiento de nuevos peages, y otorga 
mayor libertad al tráfico interior, quitando la ocasión de confiscar 
las mercaderías descaminadas. 
Pedro í í en las cortes de Barcelona de 1283 abolió todos los 
peages introducidos en Cataluña, en los últimos veinte años, es de-
cir, todos los modernos, reputando por tales los posteriores al 
año 1253. La constitución aristocrática del antiguo Principado en 
el siglo XIÍI, hizo que los eclesiásticos, barones y caballeros que-
dasen exentos de satisfacer peage de sus cosas y rentas, beneficio 
que también alcanzó por entonces á ios ciudadanos á quienes favo-
recían privilegio ó posesión de largo tiempo. El progreso de las 
artes mecánicas y del comercio contribuyó á fortificar el estado 
llano con tal rapidez, que en las cortes de Barcelona de 1299 de-
saparecieron tan injustas diferencias y todos, grandes y pequeños, 
participaron de las mismas exenciones. 
Parece que la prohibición de establecer nuevos peages no se 
hubo de observar en Cataluña con demasiada puntualidad, según 
se colige de las peticiones hechas á Pedro I I I en las cortes de Mon-
zón de 1363 y á Juan I I en las de 1470. Los diputados de las 
universidades lograban por el pronto la revocación de las cartas 
reales contrarias á fuero; mas calmada la pasión del momento in -
sistíase en quebrantar los privilegios de los catalanes, y estos por 
su parte se obstinaban en defenderlos, oponiendo á la autoridad 
del rey la vis contractus (2). 
(1) For. regn. Arag. l ib. í , Privilegium genérale et Declaratio privile-
gii generalis, l ib . IV, Quod sisse in Aragonia removeantur, De prohibitione 
sisarum, Prolatio dictarum sententiarum. 
(2) Constitut. de Cathal. l ib. IV, tit. XXV. 
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Los pobladores y vecinos de las ciudades de Valencia y Murcia 
fueron siempre libres y exentos desde la reconquista de peages y 
otras gabelas por el estilo, y en donde quiera que estuviesen dis-
frutaban de aquella inmunidad. Játiva y Algeciras gozaban de 
iguales ó parecidas franquezas. El rey D. Martin en las cortes de 
Valencia de 1403 declaró ley general y universal del reino el pr i -
vilegio particular de su capital, y á principios del siglo X V I el 
brazo militar fué admitido á participar del beneficio que antes ha-
bía obtenido para si el brazo de las ciudades (1). 
Sin duda la legislación valenciana era la mas liberal de todas; 
pero no por eso debemos juzgarla con demasiada indulgencia. La 
exención de portazgos tenia el carácter de un privilegio exclusivo 
de los naturales con quienes por esta razón no podian competir los 
extrangeros. En Castilla, Aragón y Cataluña la igualdad de los 
peages, sino facilitaba, tampoco dificultaba los negocios de los 
mercaderes de otras naciones, ya fuesen domiciliados, ya t ran-
seúntes ; pero en Valencia, donde todos los del reino eran francos, 
podian con razón los extraños sujetos á la carga, darse por agra-
viados y tenerse por oprimidos. 
A pesar de los loables esfuerzos de los reyes para asegurar y 
extender la libertad del tráfico interior, mal se podia coger el fru-
to de las mejores providencias, siendo tan angostas las fronteras de 
los diversos estados de la Península. Cada uno se encerraba en su 
territorio, ponía aduanas, fijaba derechos de entrada y salida y 
decretaba prohibiciones. Las mercaderías procedentes de Aragón 
eran extrangeras en Castilla, Navarra, Valencia ó Cataluña y 
vice-versa; de suerte que debían los mercaderes pagar tantas ve-
ces el derecho de peage, cuantas pasaban de una á otra zona fis-
cal. La exuberancia de la vida municipal que en los primeros si-
glos de la reconquista aislaba las ciudades hasta el punto de pa-
(1) For. regn. Valent. l ib. IX, rubr. XXXIV; Cáscales, Discursos histó-
ricos, disc. I I , cap. XVIII . 
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recer hijos emancipados de la pátr ia , se habia debilitado andando 
el tiempo para constituir pequeñas naciones predestinadas ,á for-
mar una monarquía poderosa. Entretanto cada reino se gobernaba 
á su modo, sin hacer causa común con los demás pueblos penin-
sulares, aunque obedeciesen al mismo soberano. Celebraban cor-
tes separadas, gozabaji de distintos fueros y en fin conservaban 
su autonomía, como si la raza, la geografía y la historia no hubie-
sen de labrar nunca la unidad del territorio, de la legislación y 
del gobierno. 
Los mercaderes extrangeros, por ejemplo, que venían á Mur-
cia, pagaban cinco maravedís por ciento del importe de sus ven-
tas; mas si pasaban á Castilla ú Otro lugar fuera del reino, satis-
facían el diezmo cumplido y los derechos de portazgo, si bien en-
traban los cinco maravedís en la cuenta (1). Los vecinos de dicha 
ciudad suplicaron á Juan I en 1382, que les diese licencia para 
sacar al Aragón el pan y ganados de su crianza, porque con esto 
sería mas poblada y los moradores mas ricos de moneda y otras 
cosas; y el rey desoyó aquellos ruegos «por la mengua de ganados 
»que hay en esa tierra, por la pestilencia é mortandad que en ellos 
»ha habido este año (2).» En las cortes de Madrid de 1393 con-
firmó Enrique I I I á la ciudad de Segovia el antiguo estatuto de la 
vieda, es decir, la prohibición de entrar vino forastero, mientras 
lo tuviesen para vender los vecinos: privilegio conveniente (añade 
Colmenares) para animar á cultivar las viñas en campaña poco á 
propósito por su frialdad (3); razón de mas para condenarlo sin 
cargo de conciencia. La villa de Bilbao, de su propia autoridad, 
mandó que no se Vendiesen mercaderías de paños, sedas, lienzos y 
otras cosas á judíos, excepto á los que moraban en ella. Quejáron-
se los mercaderes hebreos de Medina del Pomar á los Reyes t a -
(1) Cáscales, Discursos históricos, disc. I I , cap. XVilí. 
(2) Cron. de D. Juan I , apend. IV. 
(3) Colmenares, Hist. de Segovia, cap. XXVÍI, § IX. 
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tólicos de tan notoria t iranía; y considerando D. Fernando y Doña 
Isabel «que es forma de monipodio, é ordenanza fecha sobre raiz 
»de codicia, é en deservicio nuestro é de nuestros regnos é na-
turales é súbditos de ellos, é menosprecio nuestro é menoscabo de 
))nuestras rentas é pechos é derechos,» levantaron la prohibición 
por carta patente despachada en 1475 (1). 
Tal era el estado del tráfico interior de España en la edad 
media, en cuanto depende de las vías terrestres de comunicación 
y transporte. Las vías fluviales ayudaban á facilitar la circulación 
de los géneros y frutos; mas como los rios -caudalosos parecen 
brazos del mar, hablaremos de ellos en el capítulo de'la navega-
ción. 
(1) González, Pr iv i l . de Simancas, tom. I , pag. 54. 
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De las tasas. 
Uno de los errores económicos que con mas frecuencia se co-
metieron en la edad media y mas profundamente se arraigaron en 
el ánimo de los pueblos y gobiernos, fué la tasa de los géneros y 
frutos, ó como entonces se decia, los cotos y posturas. 
No es por ahora nuestro intento examinar la doctrina en que 
se funda la intervención de la autoridad para fijar precio Cierto á 
las cosas que se compran y venden en los mercados, porque en la 
edad media las reglas de la economía política no descansaban en 
ninguna especulativa. Todos á una imaginaban que la baratura ó 
carestía de las cosas estaba en la mano de los reyes y magistrados, 
arbitros de la abundancia y escasez de los mantenimientos y de-
más artículos de ordinario consumo. Así pues, cuando corrian con 
destemplanza los precios, todos acusaban el descuido de los pr in-
cipes , sus ministros y consejeros, porque veían ei mal, oían los 
clamores del pueblo, y pudiendo remediar su necesidad con solo 
pronunciar la palabra mágica, manantial copioso de los bienes y 
comodidades de la vida, olvidaban poner remedio á la miseria. 
La autoridad por su parte presumía demasiado de s í , persuadién-
dole la común opinión, cegándole el deseo y obstinándose en su 
ceguedad por el orgullo que despertaba la resistencia á preceptos 
imposibles. 
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De esta manera fué penetrando en las costumbres la policía de 
los abastos, es decir, la confusa multitud de reglamentos empíri-
cos encaminados á procurar la abundancia y baratura de las mer-
caderías. La historia fortificaba la creencia universal respecto á su 
justicia y eficacia, porque militaba en su favor él ejemplo del Im-
perio romano y del califato de Córdoba, aquel fiando el abasteci-
miento de la primera ciudad del mundo en la rígida observancia 
de las leyes añonarlas , y este moderando el precio del pan y de la 
sal según el prudente arbitrio de los magistrados. 
Los fueros municipales introdujeron y propagaron la tasa en-
tre otras providencias de buen gobierno, conforme á las ¡deas rei-
nantes en los siglos Xí y X I I . Ya hemos dicho que el de Avila dis-
ponía «que non consintiesen (los gobernadores de la ciudad) á nin-
))gun home vender ningún mantenimiento , salvo á precio que 
moviesen su estima (1).» El de Plasencia manda que el maestro de 
ladrillos venda el millar á maravedí , y los carniceros la carne por 
cierto precio, y los taberneros el vino á coto de concejo (2). Tam-
bién queda advertido que era muy frecuente tasar las labores de 
los menestrales y fijar sus salarios, ó sea el precio del trabajo (3). 
Las leyes de Partida prohiben «los cotos y posturas de los 
«mercaderes entre s í , faciendo juras et cofradías de consuno que 
«se ayuden unos á otros poniendo prescio cierto por cuanto darán 
«la vara de cada paño, et por cuanto darán otrosí el peso et la 
«medida de cada una de las otras cosas et non menos (4).» Alonso 
(•1) V. cap. XXXVIÍ. En el de León se dice: Omnes habitantes intra 
muros et extra prsedictsenrbis... veniant... ad capilulum... et constituant 
mensuras pañis , et v i n i , et carnis, et pretium laborantium, qualiter om-
nis civitas teneaí justitiam in illo anuo. Cap. XXIX. 
(2) Fueros cits. Del carnicero, De cómo vendan vino , etc. 
(3) V. cap. XXXV. 
(4) L. 2, l i t . V i l , Part. V. Estas cofradías y posturas fueron además 
prohibidas por el rey D. Pedro , según se contiene en el ordenamiento con-
tra los ladrones y malhechores hecho en las cortés de Valladolid de 4 351, 
pet. 49. 
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el Sabio se proponía sin duda proteger el tráfico interior, oponien-
do la libertad al monopolio, y el bien común al interés particular 
de los mercaderes codiciosos; pero dejaba entornada la puerta de 
los abasos, al añadir que tales pactos y conciertos «non sean pues-
»tos sin sabidoría é con otorgamiento del r e y , » como sí fuese 
atributo de la soberanía regular el precio de cualesquiera ar t ícu-
los comerciables. No se condenaba el principio de la intervención 
de la autoridad en los contratos de ios mercaderes, sino la usur-
pación por estos de un derecho inherente al rey, árbitro supremo 
del precio de todas las cosas según la doctrina recibida por espa-
cio de muchos siglos. 
Pronto se ofreció á D. Alonso X ocasión de hacer uso de tan 
peligrosa prerogativa. Primero hizo un ordenamiento en las cortes 
de Sevilla de 1252 poniendo precio cierto á diversas cosas, reno-
vando los cotos y posturas establecidas por Alonso VÍÍI y Fernán-
do l í í , y después confirmó y extendió aquella inconsiderada pro-
videncia. «Andaba el año de la nacencia de J. C. en 1256 años 
»(dice la Crónica), é vinieron á este rey muchas querellas de to-
»das las partes de sus reinos que las cosas eran encarecidas á tan 
«grandes quantias, que los ornes non las podían comprar, y el rey 
«mandó poner precio á todas las cosas, cada una que quantía va-
l iese . Y como quiera que antes de esto los ornes havian muí gra-
»ve de las poder haver, oviéronlas muí peor después, por quanto 
«los mercaderes y los otros ornes que las havian de vender, guar-
«dábanlas, las q nal es no querían mostrar. Y por esto todas las 
«gentes se vieron en gran afincamiento, sobre loqual el rey ovo 
»de quitar los cotos, y mandó que las cosas se vendiesen l ibre-
diente y por los precios que fuese avenido entre Fas partes (1).» 
Colmenares dice que para tratar de poner remedio á la baja de 
moneda y subida dé precios, convocó el rey cortes en Segovia en 
1256, y se pregonaron las tasas; «remedio mas dañoso que e! 
(.1) Cróh. de D. Alonso el Sabio, cap. V. 
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«daño (prosigue el autor ) , pues lo que antes se hallaba á comprar 
«por precio, aunque alto, después no se hallaba por ninguno: 
«que comprar y vender es contrato l ibre, y el principe no puede 
«valorear contra este derecho d é l a s gentes, causa de abrogarse 
«luego la ley, como advierte su historia (1)'.» 
Ortiz de Zuñiga refiere también el suceso con palabras tan 
graves y sentenciosas, que merecen ser trasladadas á la letra. «Go-
»menzaba ya á haber alteraciones en el reino, semilla de las ve-
nideras, porque á las causas que noté el año próximo, se anadian 
«otras de tasa que el rey quiso poner en el precio de las cosas a l -
«go intempestivo, y resultó tanto mayor carestía , que obligó á 
«alzar el coto. Escritura de Sevilla de este año lo manifiesta, ca 
»(dice) non se fallaban paños por la lacería é carestía, é por la 
«falencia de las monedas que consomian los averes de los 
«ornes (2).» 
De propósito nos hemos detenido en la relación de este suce-
so, porque acaso no hay ejemplo donde con mas claridad se vea 
la inducción histórica confirmando la deducción dogmática. En 
efecto, los economistas profesan la doctrina que los precios se de-
terminan por los gastos de la producción y la ley de la oferta y la 
demanda, causas independientes de la voluntad de los gobiernos, 
y afirman que las tasas agravan el mal de la carestía, porque em-
botado el estímulo de la ganancia se retiran del mercado los géne-
ros y frutos apetecidos, y á la larga los productores abandonan 
por estéril su trabajo. 
Alonso el Sabio, cediendo á los insensatos clamores del pue-
blo, puso precio á todas las cosas. La carestía fué en aumento, la pe-
nuria se hizo insoportable, alzáronse los cotos, y la fama del rey 
(1) Hist. de Segovia, cap. X X I I , § V. Tal vez no hubo semejantes cor-
tes, y lo que movió el alboroto fué el ordenamiento da Sevilla sobre co-
mestibles y artefactos publicado en 1256. 
(2) Anales cclesiást. y secul. de la ciudad de Sevilla , l ib. I I , año 1^56. 
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quedó para siempre lastimada. Murmuraron los descontentos de 
las tasas porque subieron los precios, y de su abolición porque no 
bajaron, cargando al soberano culpas agenas; y no fué poca parte 
el desacierto de un principe tan digno del amor y reverencia de 
sus vasallos, pero tan fácil én seguir los malos consejos del vulgo, 
para que muriese odiado de los suyos y abandonado de todos en la 
sola leal ciudad de Sevilla, el sabio, el poderoso, el magnifico 
Alonso X , rey de Castilla y emperador de Alemania (1). 
El desengaño era cruel y duro el escarmiento.Tarecia que con 
lo pasado en el siglo X I I I la memoria de la tasa debia ser perpe-
tuamente aborrecida de los castellanos. Y sin embargo, como es 
tan récia la condición de los hombres para la enmienda, el rey D. 
Pedro, á ruego de los procuradores á las corles de Valladolid de 
1351, hizo el famoso ordenamiento de menestrales, donde se ta-
san todas las labores comunes , y se encarga á las justicias de los 
pueblos que tasen las omitidas en el arancel, porque « me fué d i -
«cho é querellado que los menestrales que labran é usan de otros 
«oficios que son mantenimiento de los ornes que non pueden es-
wcusar, vendían las cosas de sus oficios á voluntad é por muchos 
«mayores precios que vallan, é que desto que se seguia é venia 
»muy grandes dannos á todos aquellos que avian de comprar 
»dellos aquellas cosas que avian mester (2).» La Crónica no dice 
qué bienes ó males resultaron del ordenamiento: lo probable es 
que solo hubiese existido como letra muerta, ya considerando cuán 
pasagera fué la privanza de D. Juan Alfonso de Alburquerque «por 
«quien pasaban é se facían todos los ordenamientos del regno (3),» 
(1) «Esta resolución fué sin duda uno de los principales motivos de 
«que procedió la solevación del infante D. Sancho contra el rey su padre.» 
Mondéjar, Memor. hist. del rey D. Alonso el Sabio, cap. LVII. 
(2) Orden, cit. 
(3) Crón. del rey D. Pedro, año 11, cap. X I I . En las mismas cortes de 
Valladolid de 4351, hecho ya el ordenamiento de los menestrales, supli-
caron los procuradores que « pusiera coto convenible en los menestrales é 
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ya teniendo en cuenta las turbaciones de Castilla que embargaban 
el ánimo del rey y no le permitían pensar en la gobernación del 
estado, y ya por último, observando que dentro cíe pocos años se 
repiten iguales ó semejantes providencias; prueba clara de que 
las anteriores no fueron guardadas ni cumplidas, ó cayeron pron-
to en desuso. 
En efecto, las cortes celebradas en Toro el año 1369 suplica-
ron de nuevo al rey que pusiera coto á los «precios desaguisados 
»de las viandas é de las otras cosas ;» y Enrique I I , condescen-
diendo con los deseos de los procuradores, tasó el pan, el vino, 
los paños y los salarios de los labradores y menestrales. Este or-
denamiento de Toro contiene una novedad digna de reparo, á sa-
ber , que los precios del pan y del vino no son uniformes en todo 
el reino, porque la carga de trigo se tasa á razón de 20 marave-
dís en las comarcas de Burgos y Toledo, de 18 en la corte y 15 en 
lo restante de Castilla; la de cebada se fija en 12 , 15 y 10 res-
pectivamente; la de centeno en 16, 10 y 13 y la de avena en 18, 
8 y 6 según el orden que hemos seguido al nombrar aquellos tres 
mercados principales. La azumbre de vino añejo se limitó á 3 ma-
ravedís y á 2 el vino nuevo en la corte y todo el reino, salvo en 
la ciudad de Burgos y su tierra donde podía venderse por 3 
Decíamos novedad digna de reparo, porque esta diversidad de 
precios enciérrala confesión de que toda tasa general es absurda, 
injusta é imposible; y una vez lanzado el legislador en el camino 
de las tasas particulares, se desliza sin sentir de la cumbre de su 
autoridad, encomendando primero la moderación de los precios á 
«labradores,» porque se dejaban de labrar las heredades y quedaban 
yermas por la exborbitancia de los precios. El rey respondió que ya esta-
ba proveído, y se guardara y cumpliera lo mandado. 
(1) Ordenamiento que hizo el rey D. Enrique 11 en las cortes de Toro 
de 1369. 
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la justicia de cada pueblo, y después, dando un paso mas, se 
completa el triunfo de la libertad sobre el reglamento. 
El error cometido en las cortes de Toro (y no hay error que 
las cortes no hayan apadrinado y defendido con obstinación) era 
tanto mas grave y digno de censura, cuanto que la carestía de los 
mantenimientos y demás artículos de comercio, no procedía, se-
gún imaginaron, de escasez, ni de ociosidad, ni de codicia, sino 
de la alteración de la moneda ordenada por Enrique I I , como un 
arbitrio y expediente fácil y suave para pagar á Beltran Glaquin y 
sus quinientas lanzas extrangerasy á muchos de los suyos las grue-
sas sumas que les debia por sus servicios; «y como era moneda de 
«baja ley, montó grandes quantías, pero por tiempo dañó mucho, 
«ca llegaron las cosas á muí grandes prescios,«en guisa que valia 
»una dobla trescientos maravedís, é un caballo sesenta mil mara-
v e d í s é así las otras cosas (1).» 
Así fué que al año siguiente los procuradores á las de Medina 
del Campo de 1370 suplicaron al rey que «tirase el reglamento de 
«Toro y quitase las penas en él señaladas,» y el rey responde que 
lo hizo con acuerdo de los prelados, ricos hombres y procurado-
res de las ciudades, villas y lugares del reino ; mas puesto que le 
dicen que es dañoso, y no provechoso, accede á su ruego (2). 
Apenas habían pasado cuatro años , y las corles de Burgos de 
1373, reinando todavía el mismo Enrique Í I , suplicaron de nue-
vo .que se hiciese ordenamiento para moderar el precio de los jo r -
nales, ó se diese licencia á los concejos de reformar el exceso y 
fijar «la quanlía que valiesen las viandas en cada comarca, y po-
»ner penas sobrello, y facer sobrello escarmiento con justicia.» A 
esta inconsiderada petición responde el rey otorgando « que los 
«concejos é ornes bonos cada uno en su comarca, sabrán ordenar 
»en razón de los precios de las veandas que valieren, y lo orde-
(4) Ayala, Cron. de D. Enrique 11, año IV, cap. XL 
(2) Cort. cit. pet. i . 
366 HISTORIA DE LA ECONOMIA POLITICA. 
»nea y fagan segunl que entendieren que cumple á nuestro servi-
«cio, ó á pro é guarda del lugar (l).» 
Véase aquí plenamente comprobada la ineficacia de la tasa he-
cha en las cortes de Toro de 1369, porque si hubiese remediado 
la carestía ¿para qué renovarla? Véase además cómo los procura-
dores á las de Burgos, de 1373 solicitan penas que repriman los 
fraudes de los vendedores mal avenidos con el precio legal; y ob-
sérvese por último que dudan y vacilan entre la tasa única y ge-
neral á todo el reino y el prudente arbitrio de los concejos, ó sea 
entre el sistema de mantener reservada al gobierno supremo la 
inspección délos mercados, ó convertirla en un ramo de policía 
municipal. El rey opta por este partido, ya porque le parezca mas 
razonable, ó ya porque halle mas cuerdo, para conservar el pres-
tigio de su autoridad, abstenerse de exponerla al peligro de una 
abierta desobediencia. Transige con las ideas del siglo dando carta 
blanca á los concejos en orden á la tasa, pero al mismo tiempo 
declina su responsabilidad de un modo cauteloso. 
Los Fueros de Aragón son parcos en punto á las tasas. Jai-
me í en 1247 dictó varias providencias tocantes á moderar el pre-
cio de las cosas venales; mas poco después el Privilegio general 
limitó la potestad absoluta de los reyes, declarando «que los cotos 
»é los slablimenlos comunes á todo el regno nunca se fagan menos 
»de consello de los ricos ornes, mesnaderos, cavalleros, infancio-
«nes é de los otros hombres honrados de las ciudades é villas de 
«Aragón (2).» Quedaban los cotos que ponían los jurados de cada 
universidad, y no dejaban de causar graves perjuicios al tráfico 
interior, y sobre todo al comercio de granos (3). 
Menos todavía que los aragoneses toleraron la tasa los catala-
(4) Orden, del rey D. Enrique en Burgos, año i 373, pet. 2. 
(2) For. regn. Arag. l ib. I , Privil . genérale et l ib . IV. De raoderationc 
rerum venalium. 
(3) Asso, Hist. de la econ. polit. de Aragón, cap, IV. 
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nes. No fué ciertamente desconocida en el antiguo Principado (1); 
pero desaparecen pronto las huellas de la autoridad medianera en-
tre los compradores y vendedores. Un pueblo mercantil por exce-
lencia , como era Cataluña, debia amar por instinto la libertad del 
comercio interior. Su eitenso tráfico y floreciente navegación la 
protegían contra la escasez y carestía de los mantenimientos y otras 
cosas de ordinario consumo; de manera que su policía de abastos 
se fundaba en la policía de los mares. 
La ciudad de Valencia obtuvo de Pedro í en 1283 el pr iv i le-
gio perpétuo de comprar y vender sin sojeccion á tasa. Sin embar-
go ni este privilegio se hizo extensivo, á lo menos por entonces, 
á todo el reino, ni excluía la facultad de poner coto á los precios 
por voluntad de los mayores, medianos y menores del vecinda-
rio (2). Como el Privilegio general de Aragón fué otorgado en el 
mismo año , parece que los valencianos se aprovecharon de tan 
buena ocasión, para solicitar del rey el aumento de las libertades 
y franquezas de su comercio. 
(1) Constit. de Cathal. l ib. IV, t i t . XíX. 
(•a) For. regn. Valent. De scalis non faciendis, in Extravag. 
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C A P I T U L O X L . 
De la regatonería. 
El olicio de los regatones ó revendedores de los artículos de 
primera necesidad y otras cosas de uso común, fué blanco del 
odio de los pueblos y de la mala voluntad de los gobiernos desde 
la antigüedad mas remota. No alcanzaban los unos ni los otros qué 
utilidad podian reportar estos medianeros del comercio; y como 
procuraban comprar barato y vender caro, y todo el mundo cer-
raba los ojos sobre sus pérdidas para ponerlos solamente en sus 
ganancias, los acusaban de torpe codicia, los aborrecían de muer-
te y los perseguían sin misericordia. La presunta esterilidad de 
la industria de la regatonería era causa de que las leyes la repr i -
miesen y castigasen reputándola por usura paliada. 
Refiere Aristóteles que un siciliano imaginó emplear una suma 
considerable que tenia en depósito, en la compra de todo ei hier-
ro que pudo encontrar en las herrerías. Guando al cabo de poco 
tiempo acudieron los mercaderes de diversas partes, se vieron 
obligados á tratar con él , y aunque el precio de reventa no fué 
excesivo, dobló sin embargo su capital de cincuenta talentos. Lle-
gó á noticia de Dionisio la feliz especulación, y si bien no despojó 
de su dinero al sagaz monopolista, le desterró de Siracusa, consi-
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tierando que esta forma de comercio era perjudicial á los pue-
blos (1). 
Platón tenia una idea mas exacta del comercio que Aristóteles 
y Dionisio el Tirano, según se demuestra en el pasage siguiente: 
«Pero si el labrador ó artesano al llevar al mercado las cosas 
»qüe quieren vender, no han calculado bien el tiempo en que los 
«compradores tendrán necesidad de aquellas mercaderías, su t ra-
»bajo deberá quedar interrumpido, mientras no llega la ocasión 
))de la venta? — No por cierto. Hay personas que toman á su car-
»go remover este inconveniente... porque es su oficio permanecer 
»en el mercado y comprar á los unos para después revender á los 
»otros. — Es decir, que nuestra ciudad no puede pasar sin mer-
»caderes. ¿ No se llaman asi los que á pié quedo compran y ven-
«den, y comerciantes los que viajan por diversas naciones?— 
»Sí,(2).)) 
Tales eran las doctrinas de los filósofos griegos en cuanto á la 
regatonería. Aristóteles, el político que observa y analiza los he-
chos y prefiero siempre lo real á lo ideal y en toda constitución 
verdadera contempla la obra del legislador, censura embozada-
mente la especulación atrevida del siracusano, porque agavilló el 
tráfico del hierro en beneficio propio. Platón, el filósofo que des-
deña el arte del gobierno, y sumergiéndose en los abismos de la 
pura especulativa, persigue la imagen de una república perfecta, 
considera el comercio de reventa necesario al orden y prosperidad 
del estado. Inútil nos parece añadir que si bien no somos partida-
rios de las utopias, por esta vez damos la razón á Platón contra 
Aristóteles ó sea á la ciencia con (ra la experiencia de los políticos 
de la Grecia. 
Cicerón condena severamente el oficio de los regatones (3); y 
(1) Polit. l ib . í, cap. Vlí. 
(2) Republ. l ib. ÍI. 
(3) Sordidi etiam pulandi qui mercaníur á mercatoribus: nihil enim 
proficiunt, nisi admorlum mentiantnr. De officiis, l ib . I . 
T . i . 24 
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esla mala fama tomó bastante cuerpo para que trascendiese á las 
leyes añonarías y arrastrase la opinión de los jurisconsultos de 
mayor autoridad en el imperio romano (1). Hasta la fábula se con-
juró contra ellos motejando su avaricia y dándoles el nombre de 
dardanarios, de Dardano, un mago impío que encantaba los f r u -
tos de la tierra para causar esterilidad y carestía, y vender él so-
lo como quisiera los que había comprado; y esta afrenta, que tu -
vo por origen la imaginación de los poetas, la confirmó el legisla-
dor admitiendo la palabra al uso legal. 
Si los pueblos mas cultos de la antigüedad cometieron el yerro 
de entorpecer el tráfico interior, prohibiendo que los regatones 
mediáran en las ventas de los artículos de ordinario consumo, no 
es maravilla que en España los ministros y consejeros de los prín-
cipes se dejasen ir al hilo de la corriente, y profesasen las mismas 
doctrinas que los filósofos y ¡os jurisconsultos de Grecia y liorna. 
Frisaba demasiado la reprobación de la regatonería con la policía 
délos abastos para ser objeto, no de protección, pero ni aun de 
tolerancia. Los moralistas por su parte cargaban la mano á-los que 
tenían por oficio atravesar todo un género de ropas ó bastimentos, 
condenando el trato por ilícito y aborrecible, y los apellidadan 
enemigos y destruidores de la república sobre cuya cabeza debía 
descargar toda k ira de los magistrados. 
El Fuero de Molina dice: «Todo ome que fierro comprare por 
«aganancia facer, si non fuera forrero para su labor, peche se-
«senta sueldos (2).» ¿Habrá el conde D. Manrique de La ra, pobla-
dor de la ciudad en 1154, recordado la especulación del mercader 
siracusano ? Es bien dudoso; pero sorprende que solo en este ca-
so se prohiba la reventa en el Fuero de Molina. 
(1) Amionara adtemptare et vexare vel máxime dardanarii solent: quo-
rum avaritia obviara itum est, tan mandatis, quam constitutionibus. Dig. 
Ub. XLVII, t i t . X I , 1. 6. 
(2) Fuero cit. t i t . Qui comprare fierro. 
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En el de Plasencia se contiene una ley que á la letra dice así: 
«Vendedores é revendedores ningún fuero non ponemos. Todavía 
«decimos que tendero ó revendedor que coto non toviere de con-
ce jo , peche dos maravedís, si fuesen probados, sinon parlasen 
»de él (1). Nada tiene de estraño que los revendedores de Plasen-
cia gozasen de cierta libertad, poniendo tasa á los precios el con-
cejo, porque agavilláran ó no los mantenimientos y otras cosas 
cualesquiera, la carestía no pasaba del límite legal. 
En las cortes de Toro de 1369 se hizo ordenamiento para que 
«los regatones ó regatonas que andan en la nuestra corte, vendan 
»el azumbre del vino añejo á tres maravedís, é la del nuevo á dos 
«maravedís. . . pero por los caminos ó en reales, fuera de las villas 
))é lugares, que lo vendan como podieren (2).» Quejábanse los 
pueblos de la carestía, y Enrique íí procuró remediarla moderan-
do las ganancias de los revendedores, hasta donde llegaba la poli-
cía de los abastos y no mas. 
La saña de las leyes de Castilla contra esta clase de mercade-
res empieza en las cortes dé Bribiesca de 1387, cuando el rey 
Juan í andaba discurriendo y probando mil arbitrios de facilitar 
la abundancia y baratura de los géneros y frutos cuyos precios 
habían subido con los estragos de la guerra, los servicios extraor-
dinarios y las alteraciones de la moneda. 
Entre las varias providencias que entonces se adoptaron para 
deshacer con la mano izquierda lo que se hacia con la derecha, 
fué una de ellas el ordenamiento concebido en los términos s i -
guientes : «Otrosí mandamos por que la nuestra corte sea mas 
«abastada de viandas, que ningunt regatón nin regatona, nin otra 
«persona alguna sean osados de comprar en la nuestra corte, nin á 
«cinco leguas de la corte viandas algunas para revender, convien 
»á saber, pan cocido, nin trigo, nin cebada, nin avena, nin otro 
(1) Tit. De revendedores. 
(2) Cort. cit. orden. 30. 
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»grano, nin legumbres, nin carne muerta nin v iva , nin pescados 
«algunos frescos é salados mayores nin menores, aunque sean sar-
«dinas frescas ó saladas, ó peces de rio ó otro pescado cualquier 
»é de cualquier natura que sea, nin fruta, nin v ino , nin otra 
»vianda alguna, nin perdices, nin gallinas, nin otras aves algu-
«nas de cualquier natura que sean, nin otra vianda alguna: é 
«cualquier que contra esto fisiere, que le dén sesenta azotes é pa-
»gue doscientos maravedís , é pierda lo que así comprare... é que 
»los pueda acusar todo ome é que los jueses de su oficio puedan 
«proceder en este caso, si non ovier acusador (1).» 
En Aragón prevalecía el mismo sistema de mortificar á los re-
vendedores. Los vinateros y taberneros que compraban vino pol-
los lugares y lo llevaban á las ciudades, no podían revenderlo mas 
caro que los vecinos vendían el de su cosecha. Por otra parte las 
universidades tenían facultad para moderar el precio de las cosas 
venales con la sola limitación de que todo estatuto nuevo se hicie-
se en el concejo general deia ciudad, así como la tenían para 
abrogarlo cuando mejor les pareciese; lo cual sometía á su jur i s -
dicción á los regatones (2). 
El comercio del trigo estaba también oprimido con la tasa; y 
aunque no se prohibió formalmente la reventa de los granos y se-
millas alimenticias hasta la promulgación del estatuto de Zaragoza 
de 1477, es difícil concertar la libertad del tráfico interior con 
los cotos municipales (3). 
Resulta de lo dicho que la persecución de la regatonería, bien 
que fuese injustificada, merece disculpa considerando la autoridad 
de Aristóteles en la edad medía, la reverencia con que se miraban 
las doctrinas del derecho común, y el respeto que se profesaba á 
(4) Ordenamiento sobre la baja de la moneda de los blancos, hecho en 
las cortes de Bribiesca de 1387. 
{%) For. regn. Arag. l ib . IV, De moderatione rerum venalium. 
(3) Asso, Hist. de la econ. polit. de Aragón, cap. IV. 
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los teólogos y moralistas, cuyo voto era decisivo en las cuestiones 
de usura. Sin embargo, todo comercio implica la reventa, porque 
si un negociante cargaba una gruesa nave de paños de Bruselas ó 
Malinas, pagándolos al pié de fábrica para introducirlos en España 
y venderlos con ganancia, el tratante de granos compraba trigo 
por junto que sacaba de las trojes del labrador para despacharlo 
á la menuda en las ciudades, y el regatón salia al encuentro de 
los mercaderes ambulantes, surtia el lugar por su cuenta y riesgo 
y ahorraba tiempo y trabajo á los productores y consumidores. 
Imputábanles que compraban barato y vendían caro , como si 
pudiese haber comercio sin lucro; que agavillaban los manteni-
mientos, como si la libertad rio excluyese el monopolio, y que 
atravesaban las mercaderías especulando con la miseria pública, 
como si la competencia no pusiera coto á los precios mejor que las 
tasas y reglamentos. 
El daño de la carestía procedía de otras causas ; y los reyes, 
las cortes y los concejos, persiguiendo y castigando á los reven-
dedores, agravábanla enfermedad en vez de curarla. Cuanto mas 
aborrecible y peligroso hacían el oficio de la regalonería, tanto 
mas se retraían las gentes honradas de ejercitarlo; y los pocos y 
ruines que perseveraban en él , daban la ley á los vendedores, 
y procuraban compensar los riesgos del fraude con ganancias 
exorbitantes. 
La intervención oficial, para moderar los precios de las cosas 
necesariasá la vida, fué un error común á toda Europa. En Es-
paña duró mucho tiempo; y así veremos en el progreso de este l i -
bro, que las leyes y providencias mas rigorosas contra la regato-
nería no datan de la edad media, sino de los siglos posteriores. 
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CAPÍTULO X L l . 
Del comercio exterior en la edad media. 
«Después de los labradores, los mercaderes y tratantes deben 
))ser muy favorecidos, porque con su industria se saca del reino 
»lo que sobra y entra lo que falta, y está abastado de las cosas 
«necesarias, y hay comunicación entre diversas naciones y true-
»que de unas mercaderías por otras. Y por medio de la navega-
c i ó n todo el mundo se hace como una plaza y féria abundantísi-
«ma, y gozan todos de cuantas cosas hay en él , y se descubren 
«nuevas provincias y diversas costumbres de gentes y reinos, y 
«cosas admirables y nunca vistas, y estando un hombre en su rei-
«no es como un morador y ciudadano del universo (l).» 
Encabezamos el presente capitulo con esta bellísima descrip-
ción del comercio copiada del libro que dió tanta lama en la repú-
blica de las letras al P. Pedro ilivadeneira. Y puesto que por mi-
nisterio de los comerciantes se saca del reino lo que sobra y en-
tra lo que falta, se colige que en el orden natural el tráfico interior 
precede al exterior, porque las aguas no rebosan mientras no se 
llena el estanque. 
La primera necesidad de los pueblos es producir los artículos 
(1) Príncipe cristiano, i ib. 11, cap. Xí. 
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de su propio consumo. Los cambios facilitan la división del tra-
bajo, y entonces empiezan los tratos de vecino á vecino, que mas 
tarde se extienden de lugar á lugar, de provincia á provincia, y 
por último se derraman por el inundo, convirtiéndolo en un mer-
cado franco á todos los hombres que van y vienen con sus géneros 
y frutos solícitos y diligentes en busca de la mayor ganancia. 
Así pasaron las cosas en España. Durante los primeros siglos 
de la reconquista eran los reinos cristianos de la Península dema-
siado pobres y sencillos para experimentar la necesidad de pro-
ducciones y mercaderías extranjeras. La frecuente comunicación 
con los moros cuyas naves surcaban los mares mas distantes y 
remotos, y sobre todo cruzaban las aguas del Mediterráneo que la 
Providencia extendió entre la Europa , el Asia y el Africa con el 
oculto designio de reunir estas tres partes del mundo, y convidar 
á las diversas naciones que las pueblan á contraer vínculos de 
amistad y parentesco, suplían la falta de un comercio directo, des-
de que la mayor riqueza, el deseo de las comodidades y la afición 
al lujo despertaron en el pecho de los castellanos y aragoneses el 
ansia de visitar las regiones afortunadas por el favor de la natura-
leza ó la perfección de la maniobra. 
El progreso de las armas cristianas puso á los nuestros en po-
sesión de las ciudades mercantiles del imperio mahometano, y los 
mudejares y los judíos que se hicieron vasallos de los reyes de 
Castilla ó Aragón, conservaron y transmitieron á los nuevos po-
bladores los hábitos favorables al tráfico internacional, que tenían 
además hondas raices en los mercaderes y factores de estos reinos 
avecindados entre los moros. 
Antes que el tráfico exterior de los españoles, recibiese el. gran-
de impulso del siglo XI Í I , los mercaderes bretones frecuentaban 
los lugares marítimos de Galicia y Vizcaya, concurrían á las fe-
rias que se celebraban tierra adentro, y solían avecindarse con los 
naturales para mayor comodidad de sus negocios. Ganados á los 
moros los puertos de Andalucía, acudieron los mercaderes de otras 
naciones, tales como flamencos, ingleses, franceses é italianos á 
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vender sus géneros y comprar los frutos del país ; bien que los 
bretones, por ser mas antiguos amigos de Castilla, gozaban de 
alguna remisión en los derechos de aduana ( l ) . 
El reino de Aragón, porque era la parle de la Península mas 
frontera de la Europa, trabó muy temprano relaciones mercanti-
les con Francia é Inglaterra, cuyos paños exquisitos se introducían' 
al través de la colindante provincia de Guiena (2). 
Cataluña, acostada á las orillas del Mediterráneo, debia natu-
ralmente propender á frecuentar los puertos de Italia, emporio del 
comercio por aquellos tiempos, y á emprender largas y peligrosas 
navegaciones. En el año 1050, los negociantes y mercaderes grie-
gos, písanos, genoveses, sicilianos, egipcios, sirios y otros asiáti-
cos componían la población flotante de la ciudad de Barcelona. 
El comercio de los catalanes debia ser muy lucrativo, puesto que 
despertó la rivalidad de las repúblicas de Genova y Pisa hasta el 
extremo de apoderarse la primera del ánimo de Alonso I I , logran-
do ajustar con él en 1167 un tratado de alianza por el cual fueron 
los subditos de la segunda extrañados perpétuamente de sus do-
minios. El verdadero móvil de este grave desacierto no fué n in -
guna mira secreta de protección y fomento, sino el deseo del rey 
de grangearse la voluntad de la señoría de Genova, para que le 
socorriese con ciertas galeras y le ayudase á reconquistar una pla-
za de Provenza. 
El siglo XMI corre favorable al triunfo de las armas cristianas 
en Castilla y Aragón. Mientras Fernando ÍU gana las ciudades de 
Córdoba, Jaén y Sevilla y las incorpora á sus estados, Jaime I 
somete las Baleares y agrega á su corona todo el reino de Valen-
cia. El príncipe D. Alfonso, primogénito de D. Fernando, se apo-
dera por concierto de Murcia y su tierra, y empiezan los castella-
(1) Barrantes Maldonado, Ilustraciones de la casa de Niebla, cap. I I . 
(2.) Asso^ Hist. de la econ. polit. de Aragón, cap. IV. 
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nos á tener puertos en el Mediterráneo, entre ellos el famoso de 
Cartagena. 
El ensanche del territorio por la conquista de provincias fér-
tiles, situadas en el litoral de la Península, bañadas por ríos cau-
dalosos, pobladas de ciudades ricas y florecientes en la ant igüe-
dad y bajo la dominación de los moros, debia favorecer y favore-
ció el desarrollo del tráfico exterior, dando los españoles los f r u -
tos de su cosecha á cambio de los géneros de otras partes y re-
giones. 
Entonces empieza el comercio á ser un negocio de estado; y 
asi vemos que Jaime 1 en Aragón fija los derechos de leudas y 
tránsito que debian adeudar en Barcelona y en Tamarit diversas 
mercaderías según los reglamentos de 1221 y 1243 (1), y en Cas-
tilla Alonso el Sabio ordena el arancel de los peages de los puer-
tos de Santander, Caslrourdiales, Laredo y S. Yicente de la Bar-
quera (2). A principios de este siglo Barcelona hacia ya el comer-
cio directo con Beyruth y Alejandría, y en 1227 Jaime I mandó 
que las mercaderías propias de los comerciantes de dicha ciudad 
hubiesen de i r cargadas en naves de Cataluña á las partes de 
Oriente, y solo á falta (|e ellas en las extranjeras (3): política co-
mercial no inventada en Aragón por cierto, si no introducida á 
ejemplo de la Liga Anseática y las repúblicas italianas de la edad 
media, y sobre todo de Venecia. 
Valencia tuvo también sus aranceles generales que recibió de 
manos de D. Jaime el Conquistador (4), y Murcia gozó de singu-
lares privilegios en cuanto á la importación de paños extranjeros, 
debidos á la munificencia de D. Alonso el Sabio, y principalmente 
el de no adeudar derecho alguno, si el mercader constituyere sus 
[ Á ] Capraany, Mem. hist. tom. I I , pags. 3 y 1-5. 
(2) Golee, diplomática del, Sr. Avella, tom. XVII . 
(3) Capmany, Mem. lúst. tom. I , part. IL, l ib . I , cap. h 
(!•) For. regn. Valen!, l ib. IX, rubr. XXXIV, í'or. XVIII et XXVII. 
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mercaderías en depósito en la aduana, (primera vez que recorda-
mos se haya usado esta palabra en un documento público) y no las 
vendiere ó mostrare, pudiéndolas sacar en tal caso con igual l i -
bertad y franqueza (í) . 
El comercio exterior se regulariza y extiende en el siglo X I V . 
Las cortes de León y Castilla fatigan á los reyes con peticiones, 
cuerdas las unas, las otras insensatas. La ciudad de Sevilla, mer-
ced á los privilegios que con mano liberal le hablan otorgado los 
reyes y á su ventajosa situación en las márgenes del Guadalquivir, 
«estaba en grandísima opulencia , llena de nobleza y llena de pue-
))blo, con la fertilidad de los campos y con la ayuda del comercio 
»de naciones extranjeras abundante y rica (2).» Hallándose el rey. 
D. Pedro en Sevilla por el año 1356, tuvo noticia de que diez ga-
leras de catalanes habían apresado en S. Lticar de Barrameda dos 
bajeles placentines cargados de aceite para Alejandría, y los tomó 
el capitán de la armada aragonesa á pretesto de que eran hacienda 
de genoveses con quienes su nación estaba entonces en guerra (3): 
suceso que acredita como las repúblicas de Italia frecuentaban 
nuestros puertos y negociaban en los excelentes frutos de aquellas 
provincias. 
Uno de los hechos mas curiosos de la historia mercantil de Es-
paña es la tregua celebrada en 1351 por los diputados de las villas 
marítimas del reino de Castilla y condado de Vizcaya y los repre-
sentantes de Eduardo I I I , rey de Inglaterra. Dióse una batalla na-
val, no sabemos cómo, entre ingleses y vizcaínos en 1350, y con-
tinuando la guerra, hubo hombres cautivos y presas de naves y 
mercaderías por ambas partes, de modo que sé interrumpió el 
comercio de los pueblos de la Canlábria y la Gascuña. La recí -
proca utilidad calmó la ira de los beligerantes, y se concertaron 
(1) Cáscales , Discursos hist. de Murcia, disc. IL cap, XVíll. 
(2) Ortiz de Zúñiga, Anales celes, y secúl. de Sevilla, Ub. V, año 132' 
(3) Avala, Gron. de D. Pedro, año V i l , cap, VIL 
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en una tregua de veinte años con promesa de reparar y satisfacer 
mútuamente los daños causados en la mar y completa seguridad 
en lo sucesivo, sacando los nuestros de adehala el derecho de na-
vegar y pescar en las aguas de Bretaña é Inglaterra con sujeccion 
á los tributos de costumbre (1). Lo peregrino del caso es que no 
intervino el rey D. Pedro en la negociación, ni suena su nombre 
para nada; bien que, á ruego de los procuradores, confirmó el 
tratado y lo dio por bueno en las cortes de Yailadolid de 1351. 
Dos años después de ajustada esta tregua, es decir, en 1353, 
las villas marítimas de Laredo, Gastrourdiales, San Sebastian, 
Guetaria, Motrico y Fueníerrabía firmaron un tratado de paz y 
amistad con las gentes de Bayona y Biarritz, en virtud del cual 
recobraron los castellanos y vizcaínos la libertad de comerciar y 
navegar á lo largo de la costa francesa hasta Burdeos y visitar los 
puertos de Inglaterra y Normandía hasta donde empezaba la tierra 
deFlandes (2). 
Los renglones comerciables de mayor importancia en la edad 
media en los diversos reinos cristianos de la Península, pueden 
reducirse á los siguientes: 
Frutas: pasas, higos, almendras, nueces, castañas, aceitunas 
y avellanas. 
Granos: trigo y arroz (3). 
Caldos: vino y aceite. 
Ganados: caballos, muías, asnos, cerdos, cabras y carneros. 
Viandas: carnes y pescados frescos y salados. 
{ ] ) Rymer, Foedcra, conventiones, litterae et acta publica, tom. I I I , 
pars I , pag. 70. Estas -villas con Santander y otras menos principales de la 
costa de Cantabria, abarcaban mucha parte del comercio exterior de Casti-
lla en el siglo X I I I . Badajoz era la mayor aduana del trato con Portugal. 
(2) Ibid. pag. 89. 
(3) A pesar de la vecindad de los reinos de Castilla y Aragón, Valencia 
soiia comprar el trigo necesario á su consumo en Sicilia. For. Valen!;, in 
Extrav. De la treta del forment. 
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Especias: pimienta, cominos, gengibre, giroflé ó clavo, aza-
frán , cinamomo ó canela. 
Metales: oro, plata, cobre, estaño, plomo y mercurio. 
Cueros: de vaca, caballo, muía, asno, ciervo y cabra, correas, 
badanas y cordobanes. 
Peletería: armiños, cebellinas, nutrias y fainas, galos, liebres 
y conejos. 
Materias textorias: lino, cáñamo, algodón, lana y seda. 
Materias tintórias: púrpura, grana, brasil, añil y bermellón. 
Manufacturas de diferentes metales: vasos, candeleros, balan-
zas, cruces, armas ofensivas y defensivas, cuchillos, tijeras, agu-
jas, dedales, botones, sortijas, lierretes, cadenas, frenos y es-
puelas. 
Tejidos de diversas c lases l i s toner ía y cordonería. 
Loza, vidrio y cristal. 
Y en fin, el incienso entre los aromas, varias especies de go-
mas, resinas y alquitrán, el regaliz y otras plantas medicinales, 
ciertas producciones minerales como la sal, el azufre, el albayal-
de y el rejalgar, papel, azúcar, miel y cera (1). 
No distinguen los reglamentos de la edad media los artículos 
de importación y exportación; pero además de que muchos de los 
contenidos en la relación anterior son claramente exóticos, puede 
asentarse por regla general que la España, menos industriosa que 
Italia, Francia, Inglaterra y los Países Bajos y favorecida por la 
naturaleza en tantas cosas, tomaba géneros en cambio de frutos. 
Ni tampoco la distinción era del caso, porque los derechos de pea-
ge ó leudas que se exigían en los puertos, lo mismo gravaban las 
mercaderías nacionales que las extranjeras, pues no se miraba en-
tonces á la protección de la industria, sino al señorío de la tierra 
y al provecho del fisco. Sin embargo podemos asegurar que de 
( i ) Colee, diplom. del Sr. Avella, tora, XVII; Capmany,!lrem. hist. 
lora. 11, pags. 3 y -IS. 
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España se sacaban cueros y pieles adobadas, lana, algún lienzo y 
mucho hierro de Vizcaya (1). 
Los paños de primera suerte venían de Francia, Inglaterra, 
Flandes y algunos de Italia. Verdad es que también se fabricaban 
paños en Barcelona y Zaragoza, estameñas en R i poli y Sabadell, 
barraganes y picotes en algunos lugares de Castilla; mas no com-
pelían en primor y baratura con los extranjeros. En los documen-
tos de la edad media se nombran al pié de unas cincuenta ciuda-
des que hacían con España el comercio de paños blancos y de co-
lor, barraganes, estanfortes y frisas (2). 
No hacemos memoria de ninguna prohibición de importar g é -
neros ó frutos extraños, fuera de las relativas al v ino, á la sal y 
moneda falsa. En las cortes-de Valladolid de 1351 suplicaron los 
procuradores que por cuanto se seguían muy graves perjuicios á 
los concejos fronteros de Navarra y Aragón de la entrada del vino 
de estos reinos, «porque disen que han mucho vino de suyo, é que 
«los mas dellos non han otra mercadería de que vivan, é quando 
»cogen el vino é non han quien ge lo Heve nin quien ge lo compre, 
«que lo han de derramar, porque se non guarda de un auno para 
»otro, é que dejan por ende algunos de labrar las vinnas é que se 
«pierden, é que los logares del mió sennorio que se despueblan é 
»que se empobrecen, é que los logares de Aragón y de Navarra 
{\) V. Libro de las cuentas y gastos de la casa real en el reinado de D. 
Sancho IV: Colee, dipl. del P. Marcos Burriel existente en la Biblioteca 
Nacional. 
(2) Por ejemplo: Lila, Douai, Cambray, Tournay, Cortray, Bruselas, Ma-
linas, Gante, Brujas, Iprés, Lobaina, Yalencienas, Leyden, Saint-Omer, Ab-
beville, Etampes, Provins, Aix, Yillefort, Carcasona, Mompeller, Aviñon, 
Ruan,Chartrcs, Reims,Narbona, Genova, etc. Colee, diplora, del Sr. Avella, 
íom. XVíI; Capmany, Mein. hist. tom. I I , pags. 3 y 4 5; For. regn. Valent. 
l ib . I X , rubr. XXXIV, for. XVIII et XXVII; Cortes de Valladolid de 4 351; 
Orden, de menestrales hecho en las mismas; Cortes de Toro de 1369; Cas-
cales, Disc. hist, de Murcia, disc. I I , - cap. XVIII . 
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»que se enriquecen,» tuviese por bien el rey prohibir este comer-
cio, y así lo otorgó, pero tan solo en cuanto á dichos reinos y d i -
chos lugares (1). Mas como en todas las cosas el primer paso alla-
na los mayores obstáculos y precipita las consecuencias, Juan I en 
las cortes de Guadalajara de 1390 amplió la prohibición á Portu-
gal y otros reinos cualesquiera, imponiendo graves penas á los 
contraventores, hasta la de muerte por justicia, en caso de se-
gunda reincidencia (2). 
Cundió el ejemplo de Castilla, y el rey D. Martin, estando en 
Zaragoza el año 1398, seguro de que las abundantes cosechas de 
vino de Aragón le escusaban de acudir á otras partes en busca del 
necesario al consumo de ios naturales, ordenó que nadie se atre-
viese á entrar cantidad alguna procedente de ciudad, villa ó lugar 
no sujeto á sus dominios: ley confirmada por Fernando I en Zara-
goza el año 1414 y Juan I I en Calatayud el de 1461 (3). 
La conformidad en los términos de ambas prohibiciones caste-
llana y aragonesa, y la identidad de las penas (salvo la capital) 
que se aplican á los mercaderes fraudulentos, denotan que una 
providencia particular en favor de ciertas comarcas vinícolas, fué 
el principio de una regla de comercio general y absoluta. No hay 
el menor asomo de aquellas represalias mercantiles que se hicie-
ron tan de moda en siglos posteriores; hay sí un espíritu latente de 
protección á la agricultura ingerta en la policía de los abastos, se-
gún se contiene en los fueros municipales que solían no consentir 
la venta del vino forastero, mientras lo tuvieren de sobra los ve-
cinos. 
La sal dio motivo á una doble prohibición, porque no pudo 
pasar de Castilla á otros reinos, ni de estos á Castilla desde los 
('0. Orden, de peticiones, pet. 24. 
(2) Orden, de las sacas. 
(3) For. reg. Arag. De prohibitione vini extraneí. 
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liempos de Alonso Xí (1). Como artículo de primera necesidad te-
nia cerrada la puerta de salida, y cerrada también la de entrada 
como renta de la corona. En punto ála moneda falsa la prohibición 
es justa y conveniente (2). . 
Al revés de lo que aconsejan y practican mas adelante los par-
tidarios de la escuela mercantil, cuya política económica consiste 
en facilitar la exportación y dificultar la importación de toda clase 
de géneros y frutos, en la edad media las prohibiciones hieren de 
muerte al comercio, no cuando vienen, sino cuando se van las 
mercaderías. 
Muchas eran las cosas qué llamaban vedadas, porque en efec-
to estaba vedado sacarlas del reino así en Castilla como en Aragón 
y Cataluña , si bien con algunas diferencias que inclinan la balanza 
de la libertad económica en favor de los últimos. 
Prohibían varios ordenamientos de cortes sacar de Castilla: 
Caballos, muías, vacas, carneros, puercos, cabras, conejos y 
en general toda carne viva ó muerta: 
Pan y legumbres: 
Oro, plata y vellón de cambio y todo haber amonedado con 
leves excepciones: 
Moros y moras, madera, armas, sal, cera y seda (3). 
Estas prohibiciones se fundaban en el deseo de tener abasteci-
da la tierra y apercibida para la guerra contra los moros, y evitar 
las hambres y carestías que daban ocasión á las gentes á levantar 
su clamor hasta el cielo (4). No empezaron en el siglo X I V , sino 
(4) Orden, contra los malhechores hecho en las cortes de Valladolid 
de 4 351. 
(2) Orden, de peticiones hecho en las cortes de Toro de i 371. 
(3) Cortes de Valladolid de 4 307, 4 312 y 1351, Toro de 137'!, Burgos 
de 1377 y Guadalajara de 1390. 
(4) A lo que me pedistes por merced diciendo que los reyes onde yo 
vengo con mucha diligencia guardaron que del Andalucía, y en especial 
de Sevilla y cíe su arzobispado por la mar non se sacase pan, por cuanto 
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que ya existían en el X I I I , poesío que Fernando ÍV promete ha-
.cer escarmiento en los que" sacaren cosas vedadas, «así como siem. 
«pre fué uso é costumbre,» y Alonso X I al enumerar aquellas co-
sas, se refiere á los ordenamientos «del rey D. Alfonso (X) é del 
»rey D. Sandio (IV),» cuya noticia coincide con las que suminis-
tra la carta escrita por D. Pedro IÍI de Aragón á D. Alonso el Sa-
bio, quejándose de recientes prohibiciones y rogándole revocase 
tan perniciosas novedades (1). Tan obstinados estaban los reyes 
de Castilla en aquel sistema, que no fueron parle las quejas de 
Pedro í í í para ablandar el ánimo de Alonso X , y que aprovechó 
muy poco al rey de Granada poner por condición de la tregua ajus-
tada con Alonso X I en 1330 el permiso de sacar pan y ganados 
á tierra de moros, porque el castellano , según refiere su crónica, 
quebrantó la postura, no sin peligro de que se encendiese la guer-
ra; y en efecto este agravio acrecentó la enemistad dé los dos prín-
cipes, obligó á solicitar alianzas y socorros de Africa y vino pre-
parando desde lejos la famosa batalla del Salado (2). 
Aragón surtía con el trigo de sus buenas cosechas los merca-
dos de Castilla, Navarra, Cataluña y Francia, sacando la mayor 
parte por el Ebro y haciendo escala de este comercio en Tortosa. 
Sin embargo de que la libertad del tráfico parece incorporada á la 
libertad política en el Privilegio general , no era licito extraer 
granos sino «quando ha franqueza de exit,» y las prohibiciones 
eran muy frecuentes aun pasando las cosechas de medianas; y 
mientras estaban en su fuerza y vigor, los diputados del reino 
es tierra poblada de muchas y diversas gentes que viven por oficios y ren-
tas, et hay pocos labradores,' y de estos pocos se han de mantener muchas 
de las mis villas y castillos fronteros y dar vitualla y vizcocho á los navios 
que vienen y van á los mis puertos con mercadurías, y para formación de 
la m i flota ó guerra con los moros era menester que sobrase pan y non 
menguase, etc. Cortes de Ocaña de U22, pet, 8. 
( O V. cap. XXXVII. 
(2) Cron. deD. Alonso X I , cap. GI. ' 
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eran arbitros de conceder ó negar los permisos particulares. 
El rey y su lugarteniente tenían ía facultad, en virtud de una 
muy antigua posesión, de prohibir la saca de armas, caballos, 
aceite, cáñamo, sebo y pez coca, no sin haber suscitado desave-
nencias entre el vi rey y la diputación el uso mas ó menos discreto 
de este derecho (1). 
En Cataluña gozaba el comercio exterior de mas amplia l iber-
tad , aunque siempre sujeto á ciertas restricciones. De ordina-
rio cualesquiera personas podían comprar y vender, importar y 
exportar toda clase de producciones y artefactos; pero quedaba 
interrumpido en caso de guerra el tráfico con el enemigo, y en los 
tiempos de carestía estaba prohibida la saca de cereales hasta la 
futura cosecha, sin perjuicio de las cartas de gracia reservadas al 
rey mediante un servicio en dinero. Por lo demás eran cosas ve-
dadas, y tenian por lo mismo perpétuamente cerrada la salida, 
los caballos, las armas, hierro, pez, sebo, alquitrán, madera, cá-
ñamo y jarcia (2): artículos que los catalanes querían acopiar como 
necesarios á la conservación y fomento de su ejército y de su 
marina militar y mercante. 
Poca era la eficacia de estas prohibiciones, según se colige de 
la repetición de las leyes y del rigor de las penas que van pasando 
por los grados de multa, comiso, muerte y perdimiento de bienes. 
Los reyes de Castilla señalaron los puertos mojados y secos por 
donde debían venir las mercaderías y los lugares donde debían 
establecer las guardias encargadas de cobrar el diezmo, nombra-
ron alcaldes de sacas y ministros inferiores para reprimir y cas-
tigar el contrabando (3): tiempo y trabajo perdido, porque los con-
(1) Asso, Hist. de la econ. polit. de Aragón, cap. IV; Observ. VH l a -
terpr. qualiíer. • 
(2) Const. de Cathal. l ib. IV, tit . XXV. 
(3) Orden, contra ios ladrones é malhechores hecho en las cortes de 
Valladolid de 1351; Orden, de las sacas hecho en las cortes de Guadalaiara 
de 1390, etc. 
T. i . * 2 5 
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trabandistas se juntaban para salir de tropel y defender su ha-
cienda á mano armada; y entonces los oficiales del rey mandaban 
tocar las campanas á rebato, y acudian las gentes á voz de ape-
llido, y se alteraban los pueblos como si todos los moros del mundo 
vinieran sobre el reino. Cuando los contrabandistas se veían muy 
perseguidos y acosados, se escondían en las ciudades, villas y l a -
gares, ó se acogían á las fortalezas y castillos, ó se refugiaban en 
los palacios y en las casas de los prelados, grandes, caballeros, 
dueñas y escuderos que no negaban la hospitalidad á los malhe-
chores, cuanto mas á reos de ilícito comercio con quienes siempre 
fué la opinión muy indulgente (1). 
Si la cruel violencia de los medios de represión es digna de 
vituperio, la refinada tiranía de los reglamentos para precaver el 
fráude no merece menos áspera censura. Juan I ordenó que se for-
mara un registro de todos los caballos y muías existentes en una zona 
de veinte leguas de la frontera, y que sus dueños no pudiesen dar-
las , venderlas, trocarlas ni mandarlas en testamento sopeña de 
muerte y pérdida de la mitad de sus bienes, sino á hombre abo-
nado ante el alcalde del lugar ó escribano publico diputado por el 
alcalde de las sacas (2): vanos esfuerzos, porque se mudan los 
nombres de los dueños, se encierran en un absoluto silencio los 
testigos, se corrompe á los ministros de la autoridad y se burla 
con mil arbitrios el rigor de las pesquisas. 
Nada podía inventarse mas funesto á la riqueza y prosperidad 
dé la España, que el absurdo sistema de impedir la saca de las 
cosas vedadas. Poco importa que no fuese la protección, sino la 
policía de los abastos unas veces y otras la seguridad del estado 
la causa de las prohibiciones, si los resultados venían á ser los 
mismos, es decir, escasez constante, carestía proporcionada, cau-
(1) Orden, de las sacas, 
(2) Orden, de las sacas. 
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telas inútiles y odiosas, miseria, corrupción, desacatos á la auto-
ridad y penas atroces. 
Nunca los pueblos gozarán de los bienes de la abundancia, si 
conspiran á secar los manantiales de la riqueza pública y privada 
indiscretos reglamentos que siegan en flor la industria de las na-
ciones. Nunca los enemigos carecerán de medios y recursos para 
hostilizarnos, si el comercio libre con neutrales los provée dé ar-
mas , caballos y municiones de boca y guerra. 
La España de la edad media, como la de hoy y de todos tiem-
pos, aventajaba á infinitos pueblos en la muchedumbre, variedad 
y excelencia de sus producciones; pero Italia, Francia, Inglaterra 
y los Países Bajos la excedían en las artes mecánicas por la diver-
sidad, primor y baratura de toda suerte de maniobras. I supuesto 
que los productos se pagan siempre con productos, ¿cómo hablan 
de comprar los españoles de un modo frecuente y continuado los 
paños de Gante y Malinas, los estanfortes de Brujas y Valencie-
nas, los barraganes de R ú a n , las frisas de Etampes, los higos de 
Málaga y Gerdeña, el algodón y la seda de la India, los aromas 
y las especias de Oriente, si no podian vender sus metales, granos 
y caldos, ni sus ganados, maderas, cáñamos y resinas? 
Quedaban á la verdad de libre exportación ciertas sustancias 
minerales, como el cobre, estaño, plomo y minio; otras vegetales 
como el lino, azafrán, regaliz y frutas verdes y secas; y otras en 
fin animales, por ejemplo, lanas, cueros al pelo, pieles adobadas, 
miel , etc., mas eran renglones de comercio menos principalesé 
insuficientes para alimentar el tráfico exterior, facilitando los cam-
bios de lo propio por lo ageno. 
Prohibir la salida de nuestros frutos y permitir la entrada de 
los géneros extranjeros es una pretensión tan contraria á las leyes 
naturales del comercio, como permitir la salida de nuestros frutos 
y prohibir la entrada de los géneros extranjeros. La policía de los 
abastos y el sistema mercantil coinciden en un punto esencial, á 
saber, en romper el espontáneo equilibrio de la importación y 
exportación, bien que los medios y los fines resulten contrarios. 
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Mucho contribuyeron los moros y los judíos á, fomentar el co-
mercio de los cristianos. Los moros avecindados en gran número 
en diversos lugares de estos reinos, eran nuestros medianeros para 
con sus hermanos de Córdoba y Granada; y es sabido que los ára-
bes andaluces asentaron el tráfico de España con diferentes pro-
vincias de Asia y Africa, y lo monopolizaron por espacio de cua-
tro siglos. Antes que los catalanes empezasen á navegar por los 
mares del Oriente, todas las producciones de aquella parte del 
mundo venian en galeras moriscas á descargar en Almería, Mála-
ga ó Sevilla, y desde allí despachaban los comerciantes á la grue-
sa sus mercaderías a! interior en caravanas que penetraban has-
ta el corazón de la Península, y expendían en sus tiendas los 
mudejares ó en las ferias mas concurridas los vendedores ambu-
lantes. 
Los judíos establecidos en España tenían por principal* ocupa-
ción y modo de vivir el tráfico interior y exterior, abarcando lo 
mucho y lo poco, esto es, el trato mercantil mas noble y el mas 
humilde. Favorecían su inclinación á toda ciase de comercio la 
pública y secreta correspondencia que llevaban con sus correligio-
narios de Europa, Asia y Africa, sus largos viajes y emigracio-
nes, su habilidad en el manejo del dinero y la privanza que algu-
nos de los suyos alcanzaban cerca de los reyes. La historia habla 
con frecuencia de judíos que lograron señalado favor en la corte 
corno tesoreros y contadores de las rentas de la corona, recauda-
dores de tributos y asentistas del gobierno. 
Con su buena industria y severa economía allegaron los mejo-
res caudales de la nación, y estancaron en sus manos la mayor par-
te del dinero que prestaban á los cristianos mediante crecidas usu-
ras. La envidia de los pobres, la cólera de los deudores, los apre-
mios fiscales y el odio inveterado de religión, despertaron en los 
pueblos la sed de venganza; y á fines del siglo XÍV fueron asal-
tadas las juderías de Burgos, Toledo, Córdoba, Sevilla, Valencia, 
Barcelona y otras partes, saqueadas sus tiendas y bañadas sus ca~ 
lies en sangre. No temían las gentes al rey menor de edad, y por 
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eso se desmandaron sin miedo de caer en pena, «y todo fué cobdi-
»cia de robar, segund páreselo, mas que devoción (1).» 
Una prueba clara de cuanto ayudaban los judíos á mantener y 
acrecentar la prosperidad del comercio español, se. colige del he-
cho que las mas ricas aljamas robadas y destruidas en esta ocasión 
por la insólenle muchedumbre, estaban en las ciudades de mayor 
contratación de aquellos tiempos; y si fuere menester confirmarla, 
añadiremos que el comercio se resintió gravemente del escándalo 
pasado, y con la falla de los tributos que pagaban los judies y délos 
caudales con que socorrían á los reyes, se redobló la penuria del 
tesoro y crecieron los apuros de moneda. Quedaron los judíos ate-
morizados y pobres, desiertas muchas aljamas y algunas escasa-
mente pobladas, con pocas casas y familias. Algo rehicieron su 
fortuna, poniendo mayor cuidado en ocultar su riqueza con sem-
blante y lenguaje de mendigo; pero apenas empezaban á restaurar 
sus pérdidas, cuando los Reyes Católicos los expulsaron para siem-
pre de todos sus dominios. 
'1) Gron. de D. Enrique I I I , año I . caps. V y XX. 
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C A P I T U L O X L I l , 
De la navegación-
La naturaleza dotó la España con cierta parsimonia de rios 
navegables, porque aun los mas caudalosos de la Península suelen 
no prestarse á la navegacien sino á beneficio de mucbas y costo-
sas obras de arte. Sin embargo, parece que en el siglo X I I I , poco 
después de la conquista de Sevilla, los nuevos pobladores empe-
zaron á sacar partido del Guadalquivir; y por lo menos consta, 
según una petición de los barqueros vecinos de dicha ciudad he-
cha al rey D. Pedro en 1360, que tenian por oficio subir hasta 
Córdoba con sus barcos de carga y bajar con grandes provisiones 
de trigo. Quejábanse los barqueros de los entorpecimientos que 
los señores de las azudes y presas de los molinos ponian á la na-
vegación, y el rey mandó que de allí en adelante no se hiciesen 
obras que embargasen el libre paso del rio ó aumentasen el peli-
gro de perderse las personas y las haciendas (1). 
En la costa del Mediterráneo el Ebro era una arteria muy 
principal del comercio de Aragón. El consulado de Zaragoza tenia 
á su cuidado mantener expedita la navegación reparando los ma-
los pasos y ejecutando las obras convenientes á restablecer el cur-
i ) Ayala, Cron. de D. Pedro, año t i , cap. Xlü. 
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so tranquilo de las aguas cuando el rio mudaba de cauce; para lo 
cual cobraba dos sueldos por cahiz de trigo y tres por carga de 
otras cualesquiera mercaderías que se embarcaban (1). 
Pero por mas útil é importante que sea la navegación interior, 
no puede considerarse sino como auxiliar de la exterior. El ancho 
mar es el gran camino del comercio de todas las naciones, y los 
rios solamente las veredas y encrucijadas que conducen á la pla-
za y mercado universal de los géneros y frutos del mundo entero. 
La marina militar y mercante prosperan juntas, y juntas de-
caen y se aniquilan. El poderío naval de los pueblos antiguos y 
modernos siempre vino á confirmar la posesión de los mares ad-
quirida y conservada en virtud de un tráfico extenso y lucrativo. 
Por otra parte las armadas no tanto son poderosas y temibles en 
razón del número de las naves, cuanto por la habilidad en la ma-
niobra , el sufrimiento en los trabajos y la buena disciplina de los 
marineros; dotes que no se alcanzan sino después de una larga 
práctica en la navegación aplicada á la pesca, al cabotage y á los 
viajes marítimos de mayor arrojo y distancia. 
Hemos dicho en otro lugar que en 1227 las naves catalanas 
frecuentaban ya los puertos de Levante, Egipto y Berbería, y que 
Jaime I concedió á la ciudad de Barcelona preferencia en los fle-
tes, hasta el punto de prohibir que ninguna nave extranjera pu-
diese cargar allí mercaderías, mientras hubiese una sola de aque-
lla matrícula que se ofreciese á ello; mas para no alejar las naves 
extranjeras del puerto de Barcelona en perjuicio del comercio de 
los naturales, hubo de exceptuarse en 1268 el caso de cargarlas 
los patrones por su cuenta (2). Sin duda este privilegio fué revo-
cado ó suspendido, pues Alonso Y lo renovó en la sustancia, pro-
hibiendo por el edicto de 1454 á toda embarcación extranjera to-
mar carga en los puertos de sus dominios, no sin provocar las re-
(1) Asso , Ilist. de la econ. polit. de Aragón, eap. IV. 
(2) Jovellanos^ Consulta sobre el fomento de la marina mercante. 
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presentaciones de sus vasallos que deploraban la exclusión de los 
valencianos ó ibizeños, y temían que al cabo de poco tiempo fue-
se la marina mercante muy superior á las necesidades del comer-
cio ( i ) . 
Por lo demás , del gran poderío naval de Barcelona dá sobrado 
testimonio su activa navegación á las costas de Andalucía, Italia, 
Francia, Inglaterra, Países Bajos y Berbería; á las islas de Ger-
deña, Sicilia, Malta, Candía, Chipre, Rbodas y otras del Arch i -
piélago, y á los puertos del Egipto, la Siria y la Armenia, com-
pitiendo y rivalizando con písanos, genoveses y venecianos. 
Las guerras marítimas que los catalanes sostuvieron con tanta 
gloria y fortuna en los siglos X I I I , X I V y XV contra enemigos 
formidables; las muchas y gruesas armadas que aprestaron para 
ayudar á los reyes de Aragón en las conquistas de Mallorca, Va-
lencia, Ñápeles, Córcega y Sicilia; las expediciones navales que 
emprendieron á la Grecia, Siria y Berbería, y los socorros que 
dieron en diversas ocasiones á las potencias amigas y aliadas, todo 
denota el alto punto de grandeza y prosperidad mercantil de Bar-
celona. 
Para mayor demostración de esta verdad, podemos añadir las 
ordenanzas hechas por el concejo de los prohombres del puerto y 
confirmadas por Jaime I en 1258, donde se arregla cuidadosa-
mente la policía náutica y mercantil de los barceloneses; la ins-
titución de ¡os cónsules de comercio en las escalas ultramarinas 
en 1266 á fin de dispensar la debida protección á los navegantes; 
la creación del consulado de Valencia por Pedro ÍII en 1283, de 
Mallorca y Barcelona por Pedro IV en 1343 y 1347 y Perpiñan 
por Juan I en 1388, y por último, la formación del famoso Libro 
del consulado, ó sea el código de las costumbres marítimas reco-
piladas á mediados del siglo X I I I , que llegó á ser el derecho co-
mún de casi todas las naciones mercantes durante mucho tiempo. 
( i ) Capmany, Moni. Mst. t. I , part. Ií, pag. 234 y lom. If, pag. 279. 
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y alcanzó tanta autoridad como tuvieron entre los pueblos anti-
guos las leyes rliódias (1). 
No floreció tan temprano la navegación en los reinos de Casti-
lla, ni lo permitía tampoco su situación geográfica, á lo menos 
mientras no se dilatasen y enriqueciesen con algunos puertos que 
franquearan á sus naturales la entrada del Mediterráneo. 
D. Diego Gelmirez, arzobispo de Santiago, envió por el año 
1115 mensageros á Génova y Pisa con el encargo de traer á Ga-
licia maestros y oficiales peritos en el arte de la construcción na-
val , porque los gallegos no eran'por entonces ni constructores ni 
navegantes. Llegaron y pusieron manos á la obra; con lo cual lo-
gró el belicoso prelado su deseo de tener dos galeras para dar ca-
za á los piratas que se anidaban en las islas vecinas, y guardar la 
costa de los desembarcos y correrías de los moros (2). Tal es la in-
fancia de nuestra marina del occidente. 
Verdad es que poseían además ios castellanos ciertas villas ma-
rítimas en la costa de Cantábria ; pero á pesar de sus privilegios, 
aranceles y tratados de comercio en el siglo X I I I , no hay memoria 
fidedigna de que hubiesen jamás emprendido largas navegaciones. 
Yisitaban el litoral de Francia, Inglaterra y los Países Bajos, sin 
aventurarse á surcar otros mares remotos, aunque se gobernaron 
por la brújula mucho antes que otros pueblos (3). 
La mediana población y riqueza de Laredo, Castrourdiales, 
San Sebastian y San Vicente de la Barquera; la falta de con su la -
• 
(1) Gapmany, Mera. hist. parts. l y I I ; Código de las costumbres mar í -
timas, tom. I . 
(2) Hist. Compost. l ib. I , cap, CIII, l ib . 11, cap..XXI et LXXVy l ib . I I I , 
cap. XXYIII . 
(3) «Et asi bien como los marineros se guian, en la noche escura por eí 
»aguja que les es medianera entre la estrella et la piedra, et les muestra 
))por do vayan también en los malos tiempos como en los buenos...» Ley 
28, tit . I X , Part. I I . V. Fernandez Navarrete, Disertación sobre la histori» 
de la náutica, pag. 68. 
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do, ordenanzas navales y leyes ó costumbres marítimas que tanto 
importan al comercio, y la corta armada que pudo allegar á duras 
penas Fernando í l í para dar cima á una empresa tan ardua como 
era la reconquista de Sevilla, pues no pasaba de trece naves grue-
sas y algunas galeras y embarcaciones menores que fué menester 
fabricar á toda prisa, muestran á las claras cuan lejos estaban las 
villas marítimas de aquella abundancia de medios y recursos que 
denotan los rápidos, continuos y poderosos armamentos de Barce-
lona. 
Y sin embargo, el poder natal de Castilla de allí viene y se 
deriva. «Consideró el rey (dice Salazar de Mendoza) cuando se 
«determinó de hacer la conquista de Sevilla, la necesidad que te-
»nia de cercarla por mar y tierra. El y sus antecesores no tuvie-
r o n armada, porquetas empresas no la hubieron menester, y re-
wsolviose agora en la tener y ejercitar. Hallábase en Jaén por este 
«tiempo que fué el año 1246, y estando allí., dió el cuidado de 
«aprestarla y prevenirla en las marinas de Y i zea ya y Guipúzcoa, 
»á un caballero natural de Burgos... persona muí práctica y ejcr-
ocitada en las cosas navales (1);» y sigue el autor diciendo que en-
tonces se creó la dignidad de almirante de Castilla. 
No dejaron los sucesores de S. Fernando de imitar el ejemplo 
de un príncipe tan hábil político y tan animoso guerrero. Alon-
so X I venció en una batalla naval á los moros y en otra á los por-
tugueses. Su almirante Alonso Jufre Tenorio llegó á gobernar una 
Ilota de treinta y tres galeras, cual nunca liabia tenido rey alguno 
de Castilla, y peleó contra doscientas setenta velas del rey de Mar-
ruecos con mas arrojo que prudencia, porque fué vencido y muer-
to , y fueron tomadas, destruidas ó anegadas todas las naves de 
los cristianos, excepto cinco que lograron ponerse en salvo (2). 
(-I) Salazar de Mendoza, Dignidades seglares de Castilla y León, l ib . O, 
cap. XVI. 
(2) t i rón, de D. Alonso X I , caps. LX1Í, CLXXXIV y CCXIL 
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No desmayó por eso el esforzado corazón de Alonso X í , antes 
en el mismo año se le vé en Sevilla dando calor al armamento de 
quince galeras, doce naves y cuatro leños que envía al socorro 
de Tarifa, y venga después el desastre pasado, y con una flota 
de cincuenta y ocho velas y hueste numerosa, ayudado de arago-
neses y genoveses, aprieta por mar y tierra el cerco de Algeciras, 
y rinde la plaza en presencia de la armada enemiga (1). 
Durante el turbulento reinado de I ) . Pedro no declina el po-
der naval de los castellanos. El atarazana de Sevilla estaba en su 
tiempo muy bien provista de maderas y de todas las cosas necesa-
rias para construir, equipar y abastecer las galeras reales. En 
ocasión que aparejaba una armada contra el rey de Aragón, man-
dó hacer doce galeras nuevas y reparar otras quince, y envió 
cartas á todas las villas de la costa de Galicia, Asturias, Yizcaya 
y Guipúzcoa embargando cualesquiera naves mercantes. Salió á 
la mar con ciento catorce velas, sin contar algunas auxiliares de 
Granada y Portugal, y penetró con toda su flota en el puerto de 
Barcelona, y no se atrevieron los catalanes, aunque tan soberbios 
con su prosperidad y su fortuna, á aceptar la batalla y pelear al 
descubierto con el rey de Castilla (2). 
Enrique l í venció .en la mar á los portugueses, y socorrió en 
varias ocasiones con grande armada á su amigo y aliado el rey de 
Francia en sus querellas con el de Inglaterra (3); y Juan í , fiel á 
(1) - Cron. de D. Alonso Xí, caps. CGXLV, CCLXII, etc. \ 
(2) Crón. deD. Pedro, año V i l , cap. Xí , año I X , caps. I X y X , año X, 
caps. XI y X I I . 
(3) Crón. de D. Enrique I I , año V , caps. IV y V, año V I I I , cap. VI y 
año I X , cap. IX, El conde de Pembroke, enviado por Eduardo IIÍ de I n -
glaterra contra Carlos de Valois, rey de Francia, fué cogido prisionero en 
el mar con todas sus tropas de desembarco cerca de la Rochela por una es-
cuadra de Enrique de Castilla que había equipado con este designio. Hume, 
Hist. de Inglaterra, cap, XVL 
396 HISTORIA DE LA ECONOMIA POLITICA. 
los pactos de su antecesor, subió con veinte galeras por el Támesis 
hasta cerca de la ciudad de Londres, «á do galeas de enemigos 
«nunca entraron ;» y estando en guerra con el rey de Portugal, 
le desbarató una flota, apresando veinte galeras de las veinte y 
tres que la componían (1). 
No fatigaremos al lector con la relación de otros armamentos y 
combates, pues bastan los referidos á mostrar cómo se despertó en 
el pecho de los castellanos el amor á la navégacion hácia la mitad 
del siglo X I I I , y se arraigó y difundió en el X I V ; mas tampoco 
pasaremos en silencio un suceso que denota la temprana propen-
sión de este pueblo á los descubrimientos y conquistas ultramari-
nas, y es el preludio de las portentosas hazañas de los españoles 
en el Nuevo Mundo. 
Algunas gentes de la costa de Vizcaya y Guipúzcoa armaron 
por su cuenta y riesgo ciertas naves en Sevilla, y pasaron en ellas 
á las islas Canarias, combatieron con los naturales, prendieron al 
rey y á la reina de Lanzarote y muchos de sus moradores, y los 
trajeron consigo, además de otras ricas prendas de tan extraña 
victoria. Llegados los nuevos argonautas á Castilla, «enviaron á 
»decir al rey (Enrique I I I ) lo que allí fallaron, é como eran aque-
l l a s islas ligeras de conquistar, é á pequeña costa (2). 
Las leyes de Partida establecen reglas de equidad y justicia 
locantes al comercio y navegación en tiempo de paz y guerra, y 
jueces de puertos que diriman las contiendas particulares, oyen-
do y librando los pleitos «sin libello lo mas aina et lo mejor que 
(1) Crón. de D. .luán I , año í , cap. I I , año I I , cap. I y año I I I , cap. V i . 
(2) Crón. de D. Enrique I I I , año I I I , cap. XX. La crónica de D. Juan I I 
pone la conquista de las Canarias en el año 1417 : cap. IV. Fernandez de 
Oviedo se equivoca al decir que en este tiempo fueron halladas : Hist. gen. 
y nat. de Indias, l ib . I I , cap. V. La verdad es que los castellanos las des-
cubrieron en 1393, reinando Enrique 10, y las conquistaron en 1417 du-
rante la menor edad de Juan U. 
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«pudieren sin escatima el sin alongamiento, de manera que non 
«pierdan sus cosas nin su viaje por tardanza (1).» 
En el ordenamiento de Alcalá se favorece asimismo la navega-
ción de los naturales y extranjeros, ya suprimiendo los derechos 
de averia y naufragio, ya otorgando el privilegio de que los ba-
jeles «non sean prendados por deudas, pues traen mercadurías é 
«viandas á los nuestros regnos (2). 
Los procuradores á las cortes de Ocaña de 1422 representa-
ron á D. Juan I l l a conveniencia de tener muchedumbre de navios, 
galeras y otras fustas, ya porque siempre que ocurriese hacer ar-
mada y enviar flota estaría pronto aparejada para salir al mar, 
ya porque así sería la corona real mas temida y ensalzada en los 
reinos comarcanos, y ya en fin, porque se evitarían los frecuen-
tes robos, daños y represalias de enemigos y corsarios. El rey 
prometió satisfacer los deseos manifestados en una petición tan 
acertada y discreta, que debe todo buen gobierno de España gra-
var profundamente en la memoria (3). 
Sospechamos con fundamento que el mismo rey publicó en 
1436 y mandó que se guardasen por los mercaderes y mareantes 
de Castilla las Reglas ó Juicios de Ole ron, y crece nuestra sospe-
cha al considerar que siempre las villas marítimas de la Cantabria 
tuvieron animada contratación con los lugares de la costa de la 
Bretaña y la Normandía donde se observaban estos usos y práct i -
cas navales desde mediados del siglo X I I . Juan I I no dió el Fuero 
que llama del A y ron con el ánimo de establecer un derecho ma-
rítimo en Castilla, sino como una declaración de las leyes de Par-
tida tocantes á los navios y negocios de la mar (4). 
(4) Cortes cit. pet. 6. 
(2) Tit. I X , Part. Y. 
(3) Leyes 50 y 51, tit. XXXII . 
, (4) Tenemos á ta vista una copia sacada de un códice existente en la 
biblioteca del Escorial que al fin dice así: «Aquí acaba el Fuero del A y ron 
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Hasta aquí todas las providencias son compatibles con el p r in -
cipio de la libertad de traficar y navegar en los reinos de Castilla; 
mas estando Enrique I I I en Sevilla el año 1398, los vecinos de 
aquella ciudad y la de Cádiz, se le quejaron de que los extranje-
ros no querían hacer uso en el comercio de las naves que allí se 
fabricaban de varios portes y tamaños, sino de los pertenecientes 
á su nación. Prestó el rey atento oido á esta queja, y mandó que 
los mercaderes extranjeros, así genoveses como placentinos, cata-
lanes, franceses ó ingleses que cargasen en Cádiz ó Sevilla ú otro 
cualquier puerto de sus reinos, hubiesen de emplear las naves 
propias de los naturales con preferencia á las extrañas (1). Empie-
za á la sazón el sistema de proteger y fomentar de un modo ar t i f i -
cial nuestra marina mercante. 
Perseveraron los Reyes Católicos en esta política de promover 
la construcción de navios y galeras y otorgar privilegios á la ban-
dera nacional. En 1495 concedieron un acostamiento de 10.000 
maravedís por cada 100 toneladas á todos los dueños constructo-
res de buques de cabida de 600 y de ahí arriba, de forma que 
por cada bajel de 600 toneladas recibía el naviero una prima de 
60.000 maravedís; si era de 700 , 70.000 y en esta proporción 
los restantes, cuya pragmática de Alfaro fué renovada y confir-
mada por la de Alcalá de 1498. También dieron preferencia en los 
fletes y cargamentos á los buques nacionales de 600 ó mas tone-
ladas respecto á todos los extranjeros aunque fuesen de mayor 
»que fabla sobre las cosas que son de librar entre los mareantes é las fus-
atas que andan sobre la mar, con el qual acuerdan todas las Leys que es-
»tán en el título de la Partida quinta. El qual Fuero por aquellas Leys es 
«aprobado, émanda que por él sean librados todos los mareantes, é los 
«juicios que por él se dieren que valan. Que íué aqui escripto á trece de 
«Agosto de mili é quatrocientos é treinta y seis anos.» Colee, de leyes y 
cortes dé la R. Acad. de la Hist, tom. XII , fol. \ n . 
(1) Cornide, Memoria sobre la pesca de sardina en la costa de Galicia, 
pag. 70. 
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porte; y por último, expidieron la famosa pragmática de Grana-
da de 1500 en la cual se mandó que nadie pudiese cargar frutos 
n i mercaderías para los puertos del reino ni para fuera de él en 
navios extranjeros, so pena de perdimiento del buque y carga con 
otros rigores (1). 
Yéase pues cómo España precedió cerca de dos siglos á la I n -
glaterra en plantear el pensamiento exclusivo que encierra el acta 
de navegación promulgada por Cromwell en 1651 y renovada y 
extendida por Cárlos I I en 1660. Y decimos cerca de dos siglos, 
porque la protección á la marina mercante aragonesa data del edic-
to de 1454, y la pragmática de Granada, bien que menos antigua, 
lleva la fecha de 1500. No intentamos revindicar para nuestra pa-
tria una gloria muy dudosa, sino solamente suplir el olvido délos 
modernos economistas que suelen ponderar , allí donde tal vez no 
existe, el mérito de la invención. 
Es bien sabida la controversia sobre el acta de navegación i n -
glesa, atribuyéndole unos toda la prosperidad mercantil y todo el 
poder naval de la Gran Bretaña, y afirmando otros que el Reino 
Unido prosperó á pesar del acta, en virtud de causas tan eficaces 
que triunfaron de este y otros obstáculos nacidos en el seno del 
sistema protector. La misma controversia pudiera suscitarse á pro-
pósito de nuestras leyes marítimas y probablemente sin sacar nin-
gún fruto, porque así como el pundonor obliga al soldado á sellar 
con su sangre el juramento de fidelidad á la bandera, así los 
adeptos hacen caso de honra sustentar, peleando pro aris et focis, 
las doctrinas de su escuela. 
Dijese que el acta de 1650 no era tanto una providencia de 
gobierno interior, cuanto una herida mortal á la supremacía ma-
rítima y mercantil de la Holanda abierta por la mano certera de 
Cromwell. Pero las leyes de la navegación fueron penetrando po-
co á poco en Inglaterra desde los tiempos de Ricardo I I y E n r i -
(1) Leyes 4 y 5 , t i t . VIH , l ib . I X , Nov. Recop. 
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que VIÍ; de modo que las acias de 1651 y 1660 mas bien parecen 
el natural desenvolvimiento de un sistema económico concebido 
por las ciudades anseáticas y las repúblicas italianas de la edad 
media, que un pensamiento original y una secreta hostilidad de 
los ingleses contra los holandeses. 
Pisa, Venecia y la antigua Liga ó confederación de las ciuda-
des libres del Norte tenian estatutos que respiraban el espíritu de 
exclusión y monopolio del comercio, y el deseo de perpetuarse en 
la posesión del imperio de los mares. El ejemplo se hizo contagio-
so, y los pueblos lastimados en sus intereses, esgrimieron contra 
aquellas potencias marítimas sus propias armas, y las hirieron con 
sus propios filos. 
Asi las leyes restrictivas de la navegación entran en España 
por la puerta de Aragón primero, y después por la de Castilla. 
Los Reyes Católicos acababan de descubrir el Nuevo Mundo , me-
ditaban su conquista y presentían la inmensa revolución del co-
mercio. No bastaba la fuerza de las armas para mantener en la 
obediencia á la muchedumbre que poblaba las Indias, y su políti-
ca les aconsejaba multiplicar los vínculos del tráfico ultramarino. 
Por otra parte observaron que no era costumbre de aquellos tiem-
pos comunicar la riqueza, sino echar cerrojos y candados al te-
soro de las naciones. Observaron también que las leyes restricti-
vas de la navegación coincidían con la prosperidad marítima de 
los catalanes, písanos, venecianos y alemanes; y sin investigar si 
entre el derecho y el hecho existia la relación necesaria de la cau-
sa y el efecto, siguieron á ciegas el camino trillado de la protec-
ción, como hoy siguen muchos por moda el camino de la libertad. 
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CAPITULO XL1ÍL 
De las usuras-
Apenas ofrece la historia un ejemplo mas claro de la triste fe-
cundidad de ciertos errores de escuela, y de la impotencia de las 
leyes para reprimir los actos necesarios á la vida de las naciones, 
que la confusa multitud de pareceres de políticos, filósofos y mo-
ralistas, y la estéril obstinación de los gobiernos de todas las gen-
tes y edades á propósito de la usura. Aquellos ventilan con empe-
ño la cuestión de si el préstamo á interés es un contrato lícito y ho-
nesto considerando la naturaleza del dinero; y estos, aceptando la 
doctrina comunmente,recibida, dictan providencias mas ó menos 
severas para extirpar el vicio que enciende la guerra entre los r i -
cos y los pobres, y pretenden poner coto á la tiranta del capital. 
Antes de entrar en materia conviene fijar el sentido de la pa-
labra usura. A los ojos del economista la legitimidad del interés 
descansa en dos principios de una verdad incontestable, á saber, 
la virtud productiva del capital y el sacrificio del goce presente 
por la abstinencia de! inmediato consumo. Así pues, la usura ó el 
interés del capital es un acto tan conforme á la razón y á las leyes, 
como vender una tierra ó arrendar una casa. 
No intentamos al exponer esta doctrina justificar la conducta 
de los hombres cuya avaricia y dureza de corazón los inclina á 
especular con la miseria del prójimo, no: la economía política ia-
T. I . 961 
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más podrá aprobar lo que la moral reprueba. El préstamo gratui-
to es una buena obra, y aprovechar la ocasión de lucrarse en per-
juicio de tercero, una acción mala comparable con el hurto; pero 
entre ambos extremos hay un medio que consiste en estipular un 
interés mayor ó menor según las circunstancias del mercado, y 
constituye un acto indiferente. 
Sin embargo, en todas las naciones del mundo desde la anti-
güedad hasta casi nuestros dias se dictaron leyes represivas de ¡a 
usura, ya condenando el interés del capital de un modo absolu-
to, ya fijando su cuota máxima, término del derecho, ó mas bien 
de la tolerancia del legislador. Como se fué poco á poco formando 
la opinión enemiga de los contratos tachados, de usura paliada ó 
manifiesta, merece sin duda el atento examen del economista. 
Aristóteles distingue dos especies de industria, la una que l l a -
ma natural y la otra facticia -/aquella esencial á la satisfacción de 
nuestras necesidades, y esta justamente menospreciada como par-
to de la avaricia délos hombres, y prosigue: « Hay una rama de 
«semejante industria digna de la execración general, y es el tráfi-
«co del dinero que saca ganancia de la moneda violentando su 
«oficio. El signo monetario fué inventado para facilitar las permu-
t a s ; pero la usura lo hace productivo por sí mismo... porque asi 
»como un sér engendra otro sé r , asi la usura es moneda que en-
«geñdra moneda. Con mucha razón se ha reputado esta especie 
«de industria por la mas contraria de todas á la naturaleza (1).» 
El error fundamental del filósofo de Eslagira se propagó por el 
mundo, contribuyendo á difundirlo y arraigarlo la grande autori-
dad de su nombre. Los teólogos y los jurisconsultos á una voz pro-
clamaron el principio de la esterilidad del dinero, y estipular i n -
tereses en el préstamo de moneda que no pare moneda, ni se siem-
bra para coger fruto de ella, repugnó á la razón y á la conciencia 
de los peripatéticos. 
[4) Polit. l ib. I,.cap. VIL 
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En Roma la cuestión de la usura se presenta con aire sinies-
tro y rostro amenazador. Los patricios abusan con insolencia del 
poder y de la riqueza que encierran en sus manos para agobiar 
á los miserables plebeyos con exorbitantes usuras, arruinarlos, 
encarcelarlos y despojarlos de sus bienes. Estallan las discordias 
civiles, y la centésima mensual ó el interés de doce por ciento al 
a ñ o , que fué la cupta ordinaria establecida por la costumbre en 
tiempo de los reyes y en los primeros siglos de la República, que-
dó reducida al uno por ciento según la ley de las Doce Tablas. 
Repítense los tumultos y sediciones que á cada paso ponen en 
peligro la salud del estado, y para calmar los ánimos pasa la ley 
Licinia de fmnore que autoriza á los deudores á descontar del ca-
pital las cantidades satisfechas á título de interés usurario, y mas 
tarde la Genucia, que prohibe exigir interés alguno (1). La ley 
Poetelia Papiria abolió la prisión por deudas (2); y no contenta la 
ciega é imperita muchedumbre con tan funestas victorias, se atre-
vió á solicitar la abolición general de las deudas mismas, y al fin 
logró en el consulado de Valerio Flacco redimirse del cautiverio 
de sus acreedores, pagándoles solamente la cuarta parte de lo que 
montaba el principal (3). 
César, aunque burló la esperanza de la plebe acostumbrada á 
escuchar la promesa de una abolición general de las deudas, to-
davía adoptó providencias encaminadas á restablecer en sustancia 
la ley Licinia. 
El ejemplo de Roma muestra que la usura no se extirpa con 
despojos y violencias cuya temeridad queda cruelmente castigada 
en el pueblo menudo. Las leyes Licinia y Genucia fueron letra 
(O Ne foenerare liceret. Tit. Liv. l ib. V i l , cap. XLIÍ. Postremo vetita 
versura. Tacit. Ann. l ib . V I , cap. m . 
(2) Tit. Liv. l ib . V I I I , cap. XXVIIL 
(3) Turpissim» legis auctor, qua creditoribus quadrantorn solvi jus-
serat.Vell. Patero, l ib . I I , cap. XXIII . 
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muerta para el bien, y demasiado fecundas para el mal. Los usu-
reros continuaron ejercitando su oficio con refinamiento de cruel-
dad , el crédito quedó arruinado porque nadie pagaba sus deudas, 
gran parte de los bienes de los patricios sirvieron para aplacar la 
hambrienta codicia de algunos ardientes demagogos, y en fin se 
avivó ía llama de la guerra civil que solo podia extinguirse, ex-
tinguiendo todas las antiguas libertades. 
Como la sociedad no puede vivir sin crédito y el ardor insen-
sato de los tribunos lo mataba, acudió el derecho pretorio á tem-
plar el rigor de las leyes represivas de la usura con benignas i n -
terpretaciones que ponían tasa al interés: modo de composición 
confirmado en varios senado-consultos y diversas constituciones 
imperiales hasta los tiempos de Justiniano (1). Tiberio, hábil ad-
ministrador, imaginó combatir la usura con rodeos, para lo cual 
fundó bancos que prestasen dinero sin premio á condición de res-
tituirlo al cabo de tres años , hipotecando el deudor doble cantidad 
en bienes raices. Con esta especie de montes de piedad se restable-
ció el crédito, y poco á poco se fueron hallando particulares que 
prestasen (2). 
Considerada la usura á la luz del Evangelio no parece que es-
tá condenada de un modo absoluto. Verdad es que dice S. Lucas: 
«Amad á vuestros enemigos, haced bien y prestad sin esperar na-
»da por ello (3);» mas las sentencias anteriores y posteriores de-
notan que el préstamo gratuito no es un precepto, sino un consejo 
de la caridad cristiana, cuya observancia nos lleva por el camino 
de la perfección á la vida eterna. 
Por otra parte, el precepto no se compadece con la parábola 
de los talentos que refiere S. Mateo (4). 
(1 ) Cod. l ib . IV, t i t . XXXII ; Digest. l ib . XXII , t i t . I . 
(2) Sic refecta íidos, -et paullatim privati quoque «'editores reperti. 
Tacit. Ann. lib. VI , cap. I I I . 
(3) Mutuum date, nihil inde sp eran tes. Evang. sec. Luc cap. IV., 
vers. 35. 
(4) Evang. sec. Math. cap. XXV ^  vers. 14 et seq. 
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Sin embargo, ios Sanios padres interpretan rigorosamente el 
texto de la Sagrada Escritura y reprneban exigir mas dinero del 
prestado. Los concilios de Letran, Elvira y Viena y ios Papas 
'condenaron asimismo la usura, aunque esta doctrina se fué rela-
jando por los teólogos con las excepciones del lucro cesante y da-
ño emergente. Sin duda los Padres y Doctores de la Iglesia profe-
saban la opinión de Aristóteles respecto á la esterilidad del dinero 
y recordaban con dolor el hominem occidere de Catón, la mura 
sanguinolenta de Séneca y las tristes calendíe de Horacio y Ovidio. 
Comoquiera, tres grandes autoridades se conjuraron en la 
edad media para perseguir con encarnizamiento la usura, á saber, 
la filosofía aristotélica que enseñoreaba las escuelas, el derecho ro-
mano que era la ley común de los pueblos latinos y la teología mo-
ral amplificada por el ingenio superior de Santo Tomás. 
Así no es maravilla que en España , donde las universidades, 
los letrados y el clero influían tan poderosamente en la opinión y 
en el gobierno, fuese la usura castigada con mano rigorosa. No 
tenia poca parte en la severidad de las leyes el ser moros y judíos 
quienes por lo común estancaban el dinero y lo prestaban á los 
cristiaños; de modo que él odio á la usura encubría el odio ai 
usurero. 
Los pueblos incultos carecen de capitales que prestar, ó si a l -
gunos tienen, los prestan sin estipular intereses por solo el placer 
de socorrer el hombre rico á sus parientes ó amigos pobres. Esta 
bondad patriarcal es oro de pocos quilates, porque el préstamo 
gratúito en tanto debe estimarse en cuanto impone un sacrificio; y 
donde no hay ocasión de poner el dinero á logro, ó riesgo de per-
derlo, ó privación alguna, el acto es apenas meritorio. 
De aqui procede que hasta el siglo X I I I guarden silencio las 
leyes de Castilla en punto á las usuras. D. Alonso ei Sabio hizo 
ordenamiento para que los judíos y los moros no llevasen por vía 
de interés mas de tres por cuatro ai año, el cual fué confirmado por 
D. Sancho 1Y y por la reina Doña María en las cortes de Burgos 
de 1315. Sin embargo, la tasa fué ineficaz, y hubo de renovarla 
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Alonso Xí en las de Yalladolid de 1325. Los procuradores á las 
corles de Alcalá de Henares de 1348 suplicaron á dicho rey que 
pusiera cotoá las usuras qiie|llevaban muchos ricos hombres, h i -
dalgos, ciudadanos, labradores y clérigos prestando dinepo, pan 
y 'paños , y que averiguada la verdad, mandase deshacer los con-
tratos y restituir el exceso de la cuantía principal de la deuda; á 
cuya petición respondió que lo tenia por bien y haría ordenamien-
to sobre ello. 
En esta misma sazón prohibió el rey que los judíos y moros 
diesen cantidad alguna á logro, «porque el logro es muy grand 
»pecado é vedado así en la ley de natura, como en la ley de es-
»criptura é de grac ia ;» bien que los judíos fueron autorizados pa-
ra comprar heredades en Castilla en compensación de la pérdida 
de su predilecta granjeria. Estas leyes contra las usuras de los 
cristianos, moros y judíos pasaron casi á la letra al famoso Orde-
namiento de Alcalá (1). 
En las cortes de Yalladolid de 1351 suplicaron ios procurado-
res que fuera permitido á los judíos dar dinero á usura y se les 
prohibiese comprar heredades, es decir, la plena revocación dé lo 
mandado por Alonso X I , restituyendo las cosas al estado antiguo. 
El rey D. Pedro , receloso con razón de la inconstancia de los pa-
receres y deseos de su pueblo, prometió ver despacio la petición y 
librarla conforme á su servicio y pro de la tierra. 
No surtió efecto la ley de Alcalá, puesto que en las cortes de 
Burgos de 1317 se encarga su observancia y se dispone para evi-
tar toda ocasión de engaño y malicia, que las cartas de deudas 
que los judíos y moros hicieren con los. cristianos, de cualquier 
manera que aparezca el cristiano obligado, sean nulas en dere-
cho , quedando la contratación de unos con otros limitada á com-
pras y ventas de contado. Esta providencia, dictada por E n r i -
[\) Tit. XXÍll, I I . 1 y 2. 
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que I I , fué confirmada por Juan i y'después por Enrique l í i en 
las cortes de Madrid de 1405. 
¡Vanos esfuerzos! La usura era un torrente contenido que se 
desata con mayor furia y arrastra consigo el obstáculo que lo enfre-
na. Los Judíos prestaban cantidades á logro en fráude de la ley, y 
como sabían el riesgo del negocio, procuraban compensarlo estipu-
lando intereses exorbitantes ; y así cuentan que algunas personas 
por doscientos maravedís hubieron de pagar mas de dos mil . 
D.: Juan ¡I despachó en 1434 una real cédula apretando á las 
justicias para que cumpliesen las leyes y ordenamientos contra la 
usura. Con todo eso, el mismo rey . á petición de los procuradores 
á las cortes de Madrigal de 1438, dispensó á los Judíos de la pro-
hibición absoluta de dar dinero á logro , con tal que la ganancia 
«non pudiese ser raullipiicada mas de fasta el quarto del tal era-
«préstido,» ó sea ajusfada á la tasa del veinte y cinco por cien-
to (1). 
La experiencia acreditó toda la ineficacia de las leyes represi-
vas dé la usura y los graves daños que se recrecían de su mas t i -
bia observancia. Las cortes instaban á los reyes para que fuesen 
guardadas y cumplidas: los reyes reprendían el descuido de las 
justicias de los pueblos, y el mal iba cada vez en aumento. Los 
cristianos, los moros y los Judíos, movidos de sus particulares in-
tereses, conspiraban á una para eludirlas y quebrantarlas. 
Los Judíos sobre todo imaginaron expedientes y cautelas que 
los habilitasen á celebrar contratos lícitos, capa de los usurarios, 
A la ley común que prohibía toda escritura de obligación onerosa 
á los cristianos, oponían las bulas apostólicas de Martin Y y E u -
genio IV que los autorizaban para tomar parte en cualesquiera 
tratos, contratos y compañías conformes á derecho, y los privi le-
(1) Cortes de Burgos de 1315, ord. 25 y 26; Valladolid de 1325, pet. 
U ; Alcalá de -1348, pet. 2 y 55; Valladolid de 1351 , pet. 66; Burgos de 
1377 , pet. % ; Madrid de 1405 , peí. 3 ; Madrigal de 1 438 , pet. 10. 
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gios singulares ó cartas reales que exceptuaban de la prohibición 
á ciertos allegados y favorecidos; y cuando no bastaban tan solem-
nes documentos, burlaban la ley prestando dinero á enormes usu-
ras sobre prendas de gran valor. 
Los procuradores á las cortes de Toledo de 1462 representa-
ron á Enrique IV la «mui grand iniquidad (de los antiguos ordcna-
»mientos) en cuanto por ellos padescen justos por pecadores, por-
»que puesto que algunos judíos dán á logro, otros que non lo dán 
»nin acostumbran dar, non pueden contraer nin rescebir contra-
t o s , nin tratar sus mercadurías en casos lícitos ó verdaderos.» 
El rey oyó con agrado esta petición ; y considerando que por falta 
de comercio los pueblos padecían necesidad, y las aljamas se em-
pobrecían y despoblaban, y las rentas de la corona veoiao á me-
nos, abrogó los ordenamientos antiguos, y declaró que los judíos 
pudiesen contratar libremente de palabra y por escrito, con tal 
que los contratos no fuesen usurarios, ni celebrados en fráude de 
usura (1). Así recobró la razón sus fueros, el bien público afirmó 
su imperio y quedó desagraviada la justicia. 
Creíase en la edad media que era muy propio y digno de la au-
toridad de los reyes alterar las condiciones de los contratos parti-
culares , ya concediendo esperas ó moratorias á los deudores, ya 
rebajando las deudas sospechosas del vicio de la usura. Natural-
mente los judíos habían de llevar la peor parte en este linage de 
contiendas con los cristianos, que recuerdan las querellas de l i o -
rna entre patricios y plebeyos, la vergonzosa, ley propuesta por 
Valerio Flacco y las criminales esperanzas de los partidarios de 
César. 
La reina doña María en las cortes de Burgos de 1315, hizo á 
los cristianos merced del tercio de las deudas contraidas con ios 
judíos , 'y señaló tres plazos en que debían pagar los dos tercios 
(1) Corl. refer. pet. 23. 
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restantes. Alonso X I en las de Valladolid de 1325 no Ies perdonó 
el tercio, según le suplicaron los1 procuradores; pero sí la cuarta 
parte pagadera en tres plazos. En las de Medina del Campo de 
1328 le fué pedido que bajase la mitad, y otorgó también la cuar-
ta parte; y lo mismo poco mas ó menos sucedió en las de Alcalá 
de Henares de 1348, Toro de 1371, Burgos de 1377 y otras 
varias. 
El pretesto de la gracia era siempre la crecida usura, y la 
buena fe de los cristianos corría parejas con la de los moros y j u -
díos. Así el rey D. Pedro en las cortes de Valladolid de 1351 re -
husa conceder nuevas esperas, «ca por estas tales esperas facen á 
»Ias vegadas los cristianos grandes dannos, renovando é alzando 
»ias cartas á mala barata, non teniendo mientes que pues que han 
«espera, que jamás las han á pagar;» y en las de Toro de 1371 
Enrique I I rebaja el tercio de las deudas con la condición precisa 
de satisfacer el resto dentro de quince días, «et si lo non pagaren, 
»que non ayan quita ninguna, eí que lo paguen todo enteramen-
))te (1).» 
Mucho mas cautos y prudentes se mostraron los reyes de Ara-
gón á propósito de las usuras para no ofender el comercio, ni 
turbar el derecho civil con providencias insensatas. El estatuto de 
Jaime I dado en Gerona en 1241 reprime la desenfrenada codicia 
de los judíos, limitando el interés á cuatro dineros por libra al 
mes, según el fuero que la cantidad prestada no crezca mas de la 
sexta parte al a ñ o , y prohibe pedir usuras de usuras (2). Exten-
dióse á los cristianos semejante precepto, y se declaró en qué té r -
minos podían ser lícitos los contratos de venta al liado y compra 
anticipándola paga. Las penas contra los logreros no pasaban de 
(1) Cortes de Valladolid de 1315, ord. 25; Valladolid de '1325., pet. U ; 
Medina del Campo de 1328, pet. 44 ; Alcalá de Henares de 1348, pet. 56; 
Valladolid de 1351 , pet. 75 ; Burgos de 1377, pet. 1 y 4 , etc. 
(2] For. in usu non habit. l ib. ÍV, De usuris. 
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la pérdida de los intereses percibidos y en casos graves la confis-
cación de la sucrlc principal (1). 
Los censos particulares determinan la cuota corriente del i n -
terés de! dinero en el reino de Aragón en diversos períodos de la 
edad media. Consta por memorias y documentos antiguos que el 
interés rayó mas alto en los tiempos inmediatos á la reconquista. 
En el siglo X I I I llegó, y á veces excedió del 10 por 100, cuando 
era el 20 el límite ordinario en diversas naciones de la Europa (2). 
En el XIV se redujo al 8, y lo mismo ó casi lo mismo corrió en 
e l X V ; : . 1= / _ ^ . \ >• : , \ \ \ 
= Entonces empiezan los censos públicos que se cargaban sobre 
el reino. El crédito del estado permitía negociar al 5 , y aun ál 3 
por ciento ; mas los vitalicios no podían venderse á menor precio 
de 10.000 sueldos el millar, ó sea estipulando un interés de 10 
por ciento (3). 
En Barcelona tomaron los judíos para sí el oficio de banqueros , 
y cambistas, y lo beneficiaron sin competencia hasta que se des-
pertó la ingeniosa codicia de los lombardos. Jaime I expidió repe-
tidas pragmáticas ordenando este ramo de la policía del comercio, 
y fijó la cuota legal del interés en 18 por ciento: prueba clara de 
que corría con destemplanza el premio del dinero. Hacia el año 
1435 se ajustaban los cambios en la plaza de Barcelona al 10 por 
ciento. 
(1) For. regó. Arag. l ib . IV, De usuris. 
(2) Juana , condesa de Flandes, obligada á tornar un empréstito por ios 
años t277 para rescatar á su marido prisionero en,París, acudió á ciertos 
negociantes italianos de quienes no pudo obtener un interés nías modera-
do que el 20 por -100. En Francia Felipe de Valois lo arregló en 1311 al 
mismo tipo para las ferias de Champaña. Capmany,, Mem. bist. t. í , part. 
11, l ib . I I , cap. ÍV. 
• (3) Asso, Hist. de la ocon. polil . de Aragón , cap. IV; For. reg. Arag.' 
l ib . IV, De usuris. 
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No conlribuyeron poco á moderar las usuras los beneficios del 
crédito mediante la introducción de las letras de cambio y estable-
cimiento de los bancos. Ejercían ia profesión de banquero perso-
nas públicas autorizadas por el magistrado de la ciudad que des-
pachaba las licencias y exigía las fianzas. Estos bancos particula-
res prestaban gran socorro al comercio y se arreglaban á un inte-
rés legal muy moderado. 
En el año 1401 se fundó un banco público de cambios y de-
pósitos conocido con el nombre de Taula de camhi, muy posterior 
ciertamente al de Yenecia erigido á íines del siglo X I I -, pero an-
terior al de San Jorge de Genova creado en 1407, y sin embargo 
desconocido de los economistas nacionales y extrangeros. Cobró 
gran fama en poco tiempo, como se acredita*en un privilegio de 
Juan I I expedido en 1472, donde le llama Tabula insignis, cele-
hris et tutissma (I) . 
En Valencia las leyes represivas de la usura guardan mucha 
analogía con las de Cataluña, bien que son un tanto mas rigoro-
sas. Jaime í ordenó que los judíos y moros no llevasen por vía de 
usura mas de 4 dineros por cada 20 sueldos al mes, lo cual signi-
fica un 20 por ciento al a ñ o , limite contirmado por Pedro 1 en 
1283. Mas para evitar el dolo y fráude de los logreros, se entor-
pecía la contratación y se embargaba la administración de la justi-
cia con fórmulas, testimonios y juramentos vanos y ociosos. A los 
caballeros estaba vedado vender ó dar á logro, so pena de perder 
el caudal puesto á ganancia, cuya mitad cedia en favor del rey, y 
la otra mitad á beneficio del deudor, quien en ningún caso estaba 
obligado á pagar intereses. 
Tuvieron también los valencianos, en virtud de un privilegio 
( i ) Capmany, Mem. hist. t. í , part. 11, l ib . I í , cap. IV y Col. diplorn, 
t. í l , núms. LVI1I, LXXIV, GXXI; Gonst. de Calhal. l ib . IV , tit. X X , De 
usuras y baratas y tit. XXXV . De deposits y cambiadors. 
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otorgado por el rey D. Mart in , su Tanta de cambi, establecida 
con la autoridad de los jurados y concejo de la ciudad que forma-
ron los estatutos, nombraban los oticiales y vigilaban sus opera-
ciones (1). Esta útilísima institución debió contribuir á moderar 
la cuota corriente del interés mas que todos los reglamentos y 
penas. 
Comparando la legislación de estos cuatro pueblos , se observa 
que la de Castilla es la mas dura y la mas constante en su dureza, 
aunque á fuerza de repetidos desengaños hubieron los reyes y las 
cortes de templar su rigor á mediados del siglo X V . Pues hé aqui 
que la historia nos enseña que en Castilla es precisamente donde 
la usura causó mayores estragos, cebándose en los pueblos hasta 
roerles los huesos; grande lección que no debe borrarse jamás de 
la memoria de los ciegos adversarios de la economía política. 
Cuando el legislador prohibe alguna cosa naturalmente permi-
tida ó necesaria, los hombres de conciencia timorata se abstienen 
de aquel acto por respeto á la ley, y el campo queda por los viles 
y de bajos pensamientos. Así sucedió con la usura que cayó en 
manos de los judíos, quienes por amor del lucro arrostraron la i n -
famia, inventaron fraudes y corrieron el riesgo de perder sus cau-
dales é incurrir en pena, buscando la compensación de estos da-
ños y peligros en prestar con sórdida ganancia. 
Nada contribuye mas á mantener la fé pública y acrecentar el 
comercio, que el pagar con fidelidad y presteza las deudas y cum-
plir llanamente las obligaciones nacidas de los contratos. Con ra-
zón se vanagloriaba Cicerón de haber defendido durante su con-
sulado los derechos de los acreedores contra la violencia de las 
facciones populares. «Jamás (dice) habían sido las deudas tan 
«considerables, y sin embargo jamás fueron mejor ni mas fácil-
»mente pagadas. Perdida la esperanza de frustrar á sus acrecdo-
!"*) For. regn. Valent. l ib. IV, rubr. XÍV, De usuras. 
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«res, se resignó cada uno á satisfacerlas en buena moneda (1).» 
Silos reyes de Castilla hubiesen tenido presente este pasage 
de Cicerón y seguido su ejemplo, no los acusarla la posteridad, 
como hoy puede acusarlos, de autores de la bancarrota universal, 
siéndolas cortes sus cómplices, en tantas ocasiones cuantas fue-
ron las veces que otorgaron esperas ó redujeron las deudas entre 
judíos y cristianos. Los reyes de Aragón no acudieron al torpe ar-
bitrio del despojo, y porque floreció en sus estados el crédito, a l -
canzaron sus pueblos en la edad media mayor grado de prospe-
ridad. 
[4) De off. cap, XXIV. 
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CAPITULO X L I V . 
Del lujo y de las leyes suntuarias. 
El significado de la palabra lujo no es menos ambiguo que el 
de la voz usura; y así la opinión de los políticos y moralistas en 
cuanto á la bondad ó malicia de esta pasión común á todos los 
pueblos y edades, no corre ni puede correr uniforme. 
No basta decir que lujo es gastar lo supérfluo, porque queda en 
pié la dificultad de distinguir lo supérfluo de lo necesario. La idea 
del lujo es esencialmente relativa al grado de civilización de cada 
siglo, á la mayor ó menor riqueza de cada estado, á la dignidad, 
profesión u oficio de cada persona. El salvage vá muy orgulloso 
con una pluma de brillantes colores que adorna su cabeza: el ca-
ballero de la edad media quería deslumhrar con armas, vestidos y 
jaeces cuajados de oro y plata, y en los tiempos modernos se pos-
pone el fausto al goce de las comodidades de la vida. 
Si el lujo se funda en satisfacer deseos inmorables ó extrava-
gantes , degenera en loca prodigalidad ó licencia de costumbres 
que es preciso reprimir y castigar por respeto á la justicia y por 
temor del mal ejemplo. Este abuso nunca se manifiesta mas nocivo 
y peligroso, que cuando resalta la mal empleada opulencia de a l -
gunas familias privilegiadas sobre el hambre, desnudez y miseria 
de la muchedumbre; por cuya razón las riquezas de Graso, los 
banquetes de Lucillo y la glotonería de Apicio lastimaban sobre-
manera el ánimo envidioso de la plebe romana. 
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Fué opinión comunmente recibida que el lujo engendra la mo-
licie y corrompe las costumbres, aunque es mas verdadero que 
las costumbres reforman ó estragan el lujo. La igualdad de con-
diciones por una parte, y por otra la idea de endurecer el cuerpo 
y hacerlo apto para las fatigas de la guerra, fueron causa de hon-
rar la pobreza en los primeros siglos de Roma. Creciendo las r i -
quezas con la conquista y despojo de diversas provincias y nacio-
nes, naturalmente se despertó el deseo de gozarías; y entonces los 
censores empezaron á moderar el gasto de los ciudadanos. 
Las leyes de las Doce Tablas habian puesto coto al lujo de los 
funerales, y mas tarde vinieron las leyes Oppia, Orchia, Fannia 
y Licinia limitando el uso de las joyas y vestidos de las matronas, 
reprimiendo el exceso de las viandas y tasando el número de con-
vidados. 
Ni la austeridad de Catón, ni la dureza de Sila, ni la inflexible 
voluntad de César bastaron á restablecer la sencillez y frugalidad 
antiguas. En los últimos siglos de la República y en los primeros 
del imperio el lujo en quintas labradas con mármoles y maderas 
preciosas, en tropas de esclavos, estatuas de bronce, muebles 
exquisitos, pinturas admirables, vestiduras de seda, vajillas de 
oro y plata, joyas riquísimas, perfumes- delicados y festines es-
candalosos rayaba en delirio, soltando el vicio la rienda del apeti-
to que sin poderlo remediar los consejos de Salustio, Séneca y 
Plinio ni el buen ejemplo de algunos emperadores , corrió desen-
frenado. 
- Tiberio, solicitado por los ediles, rehusó moderar el exceso de 
los gastos, no porque aprobase el desorden de los romanos, sino 
porque creía vanas y ociosas las leyes, cuando les son contrarias 
las costumbres. «Mejoremos todos las nuestras (decia); nosotros 
«con una honesta vergüenza, los pobres-con su necesidad, y los 
úricos con su empalago y con su propia hartura, que ,en esto con-
«siste el remedio (l).» 
(H) Tacit. An. l ib . I I I , cap. V. 
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Al principio de la edad media pecaba el lujo de grosero , por-
que ni el atraso de la industria y del comercio permitían mayores 
delicadezas, ni tampoco la virtud militar de aquellos tiempos tole-
raba excesos reñidos con la sobriedad y la templanza. Conforme 
las artes mecánicas van adelantando y afluyendo de diversos pue-
blos las mercaderías y creciendo los ricos hombres y caballeros 
en tierras, rentas y vasallos, el amor á la ostentación y el fausto 
se desenvuelve, el gusto es mas exquisito y el lujo mas refinado. 
Entonces empiezan los vestidos supériluos, las guarniciones de 
oro y la profusión de los ornatos. Usábanse en el siglo XIIÍ ropas 
forradas de armiños, tocas de seda con orla d'e oro, zapatos do-
rados, collares de aljófar, armas y jaeces de mucha riqueza. Cun-
dió el lujo á los convites, bodas y lutos, y cada señor reúne en su 
palacio una corte que algunas veces eclipsa la del monarca. 
Penetremos en la suntuosa morada de un potentado del s i -
glo X V . Habitará salones espaciosos guarnecidos de alfombras y 
ricos paños, relucientes con el vivo color de los artesonados. Al 
entrar de noche le recibirán en la escalera ciertos pages muy ga-
lanamente ataviados con antorchas encendidas, y le conducirán 
con grande ceremonia á su aposento. 
Si sale por la ciudad ó visita la iglesia en dia solemne, llevará 
una ropa rozagante de brocado forrada en armiños ó cebellinas, 
jubón de seda ó terciopelo con pasamanería de oro, sombrero ó 
gorra con brillante joyel , cadena de oro ó sarta de perlas de mu-
chas vueltas al cuello, espada guarnecida de piedras preciosas, 
zapatos dorados ó borceguíes y espuelas moriscas. Montará un 
brioso caballo encubertado con paramentos de paño ó terciopelo, 
crujiendo al paso los arneses dé oro, é irá seguido de un lucido 
acompañamiento. 
Su mujer vestirá un rico brial de brocado, encima una ropa 
de damasco ó terciopelo recamada de oro y plata y ostentará un 
magnífico collar de diamantes. Irá la dama en una blanca haca-
nea cuya silla, cabezada y estriberas serán de una labor ex-
quisita. 
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Si honra á sus deudos y amigos con un banquete, habrá un 
estrado sobre gradas en el fondo de la sala con respaldar de paño 
fino: estarán las mesas cubiertas con pan blanco, vinos olorosos y 
manjares delicados: los aparadores resplandecientes con las va j i -
llas de oro y plata. Los maestresalas cuidarán de que se guarde 
el ceremonial del convite, y delante de cada plato y de la copa 
vendrán los ministriles tocando sus trompetas y chirimías. 
Si juega á los dados, perderá noblemente al descuido: si hay 
danza, resonarán la música y los cantares, y diversos momos ó 
truhanes vestidos de brocado, mitad de oro y mitad de plata, d i -
vertirán el concurso con sus maliciosas agudezas. 
Si espera un huésped principal, enviará sqs criados á reci-
birle con acémilas cargadas de provisiones, le tratará generosa-
mente, y al despedirle le ofrecerá paños escogidos, telas de seda, 
joyas primorosas, dinero y caballos enjaezados. 
En las fiestas de bodas ó bautizos se correrán toros ó la sortija, 
habrá cañas ó se dispondrá un torneo. Los caballeros invitados á 
participar de estos nobles ejercicios, hallarán mesas bien provistas 
de manjares en diversas tiendas inmediatas. El señor mandará 
aderezar las calles del tránsito con alfombras y paños, subirá á un 
mirador entoldado, y desde allí presidirá los juegos, abandonará 
los despojos de los encuentros y repartirá dádivas entre los caba-
lleros que mas se distingan por su apostura y gentileza. Otra vez 
los llevará á correr monte y mandará soltar un oso ó jabalí; y otra 
los honrará con máscaras vistosas por la novedad de sus trages, 
las discretas invenciones, motes y empresas. 
En los funerales y lutos tendrá el señor un rico estrado negro 
en el coro, y habrá por toda la iglesia bancos cubiertos con paño 
del mismo color. Arderán infinitas antorchas y cirios en candele-
ros de plata, y hará ricas ofrendas á la clerecía (1). 
(1) Relación de los fechos del muy magnífico é mas virtuoso señor, el 
señor D. Miguel Lucas, muy digno condestable de Castilla. Memorial his-
tórico, tom. VII I . 
T . i . 27 
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El lujo de los grandes arrastró la voluntad de los medianos y 
pequeños; y los reyes de Castilla alarmados con el exceso de los 
gastos, pensaron en moderarlos y reprimirlos. Sin duda registra-
ron la historia en busca de enseñanza, y Roma les sugirió el ar-
bitrio de las leyes suntuarias. 
Alfonso V í l í , hechas ya las prevenciones para la famosa jo r -
nada de las Navas, publicó un edicto mandando que los soldados 
de á caballo y á pié dejasen los vestidos supérfluos, las guarnicio-
nes de oro y otros ornatos cualesquiera no pertenecientes al ejer-
cicio militar, y se fortaleciesen con armas út i les , y lo que antes 
gastaban en ofensa de Dios, lo convirtiesen en obsequio suyo (1). 
Esta providencia de D. Alonso el Noble mas bien parece un acto 
pasagero de disciplina militar ó fervor religioso, que una ley sun-
tuaria propiamente dicha. 
Fernando I I I , celebrando cortes en Sevilla el año 1250, des-
pachó un privilegio en favor de Segovia en el cual, entre otras 
cosas tocantes á la buena gobernación de esta ciudad y su tierra, 
puso coto á los gastos de las bodas en galas y convites (2) : pre-
cepto verdaderamente suntuario, bien que concreto á ciertos luga-
res donde acaso era mayor el abuso, y que puede pasar como el 
ensayo de una ley extensiva á todo el reino. 
Y en efecto, Alonso el Sabio en las cortes de Sevilla de 1252, 
hizo un ordenamiento para remediar la carestía de ciertos art ícu-
los de comercio, y creyendo extirpar el mal de raiz, prohibió el 
uso de adornos costosos en los vestidos, en las armas y en los jae-
ces, y reiteró la prohibición en 1256 (3). 
Siguieron las de Yalladolid de 1258 mandando que no se h i -
ciese tan gran costa en las mesas, tasando el número de platos, 
{4) Roderic. Tolet. De rebus Hisp. l ib . VI I , cap. VI . 
(2) Colmenares, Hist. de Segovia, cap. X X I , § XIV. 
(3) Cort. cit. orden. 4, 5 y 6; Ordenanzas de Sevilla sobre comestibles 
y artefactos. 
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especificando la calidad de los üianjares , prohibiendo el uso de 
las calzas de escarlata, de los zapatos dorados, de los sombreros 
con oropel ó con seda. Las capas ó mantos de escarlata quedaron 
reservados al rey, y los particulares debian llevarlos de otro color 
forrados en pieles, no pudiendo hacer sino dos cada a ñ o ; y por 
este estilo descendía el legislador á otras mil menudencias relativas 
á moderar el exceso en el vestido de los escuderos, en el aderezo 
de los caballos y en los gastos de las bodas y lutos. 
Alonso X I en las cortes de Burgos de 1338 siguió los pasos del 
rey Sabio en punto á la reformación del lujo. Solo al rey era lícito 
usar paños adornados con oro ó aljófar y tabardo de escarlata. Los 
cordones de seda en las sillas de montar estaban prohibidos á 
quien quiera que no fuese el rey, rico hombre, maestre de alguna 
orden militar ó prior de S. Juan. Los vestidos de las dueñas y 
doncelfas, llanos y sin atavío, debian ajustarse á cierto número 
de varas de paño ó tela, y las" comidas componerse de cuatro, tres 
ó dos manjares según la dignidad de las personas, so pena, en todo 
caso, de multa ó coníiscacion de las prendas contrarias al ordena-
miento. 
El mismo rey en las cortes de Alcalá de 1348 confirmó y am-
plió lo mandado en las de Burgos, tasando el número y calidad 
de los vestidos que podían hacerse para concurrii' á unas bodas ó 
regalar el esposo á la esposa, los dias de llanto por un muerto y 
los paños de luto, y prohibiendo que las ricas hembras y las due-
ñas llevasen plata ó aljófar en los arzones y frenos de sus cabal-
gaduras. 
D . Pedro en las cortes de Valladolid de 1351 hizo un ordena-
miento de convites en el cual determinó el número de manjares y 
la costa de cada uno en los casos de aceptar el rey este obsequio 
de sus ciudades y villas, ó de los maestres de las órdenes , prela-
dos y ricos hombres. 
En el siglo XIV reina mayor tolerancia en el lujo. Juan 1 en 
las cortes de Burgos de 1379, no condena como los reyes sus an-
tepasados el exceso en el vestir por nocivo á la riqueza pública ó 
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peligroso á las costumbres, sino que lo modera por razones de po-
licía y buen gobierno que aconsejan la distinción de órdenes y cla-
ses. «Los caballeros (dice) deben ser esmerados entre los escude-
»ros en sus traeres;» y en esta gorarquía civil funda los regla-
mentos encaminados á robustecer la disciplina de sus reinos. 
Entonces empezó á menguar el poder de la nobleza y á levan-
tarse el órden de los letrados con la autoridad, cuya entera pose-
sión debió ala profunda política de los Reyes Católicos. Fué señal 
cierta de esta grave mudanza el ordenamiento de Juan I , comuni-
cando á los doctores y oidores de la Audiencia los adornos y d i v i -
sas propias de los caballeros. 
Los ciudadanos, tan aventajados á la sazón en mando y ha-
cienda, gozaron de la libertad de usar paños de lana con armiños, 
cintas y plumas y estoques dorados, salvo si anduviesen en hábito 
de escuderos ó estuviesen al servicio del rey ó de señores; y en 
cuanto á las mujeres «así de caballeros como de escuderos, ó de 
«cualquier estado que fuesen, que traigan dorado ó como quisie-
«ren;» bien que en las cortes de Soria de 1380 todavía moderó el 
llanto y puso tasa á los días de duelo, según la calidad ó grados 
de parentesco con el muerto (1). 
No era menor la propensión de los aragoneses al lujo y á la 
vida regalada. Usaban vestidos de diversos tejidos y colores y lar-
gos mantos de escarlata forrados en pieles í lnas; pero sobre todo 
ponían su vanidad en la riqueza de sus armas y en el aderezo de 
sus caballos. 
Las damas vestían telas de oro y plata y se adornaban con 
guirnaldas, collares, cinlurones de oro, arracadas de diamantes y 
joyas y preseas de perlas y piedras preciosas. 
O) Cortes de Valladolid de \258, ord. 3, 4,43, 4 4,15, 22 y 24; Burgos 
de 1338, orden. 10, \ 1, 4 2, 13 y 14; Alcalá de 1348, ord. 78 y sig. Valla-
dolid de 1331, pet. 29; Burgos de 1379, ord. 1, 2, 3, 4 y 5; Soria de 1380, 
ord, 2. 
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En el interior de las casas no faltaban los vasos y copas de plata, 
ni los colchones de pluma, ni las colchas de seda, ni los muebles 
cubiertos con tapetes rayados. En fin, los usos y costumbres de 
los aragoneses no se diferenciaban esencialmente de los que pre-
valecían entre los castellanos, bien que en Castilla toma el lujo 
cierto color morisco, y en Aragón se inclina á la moda francesa. 
Sin embargo los reyes de Aragón, cerrando los ojos á los ejem-
plos de la historia y los oídos á los consejos de los moralistas, 
mostraron grande prudencia al abstenerse de perseguir el lujo de 
su siglo, sea que temiesen conmover la prosperidad de las arles 
mecánicas, ó sea que esperasen poco de la virtud de las leyes 
suntuarias. 
Verdad es que los jurados de Zaragoza intentaron en 1272 po-
ner coto al gasto desordenado de las bodas y entierros, y que en 
1485 el arzobispo D. Alonso de Aragón publicó un estatuto mode-
rando el exceso de los eclesiásticos en el vestir, ocasión de graves 
escándalos; pero los reyes eran ágenos á estas providencias que 
no caian debajo de su jurisdicción. Solamente en las cortes de Ca-
lalayud de 1461 prohibieron las faldas que arrastraban de las ro-
pas de duelo para evitar vejación y dispendio; y es preciso llegar 
al siglo X . Y I , si queremos encontrar en los Fueros capítulos de 
reformación semejantes á los de Castilla (1). 
En Yalencia sin embargo tuvieron las leyes suntuarias mas 
franca entrada. Las cortes celebradas en esta ciudad el año 1358 
prohibieron el uso de los paños de oro y seda, de los forros de 
armiño y de las perlas y piedras preciosas: estatuto que fué revo-
cado en las de Monzón de 1363, por haberse seguido á los habi-
tantes de aquel reino mas daño que provecho. Después coartó un 
poco la libertad del vestir y ataviarse el rey D. Martin en 1403, 
y encarnó mas todavía Alonso V en 1418, principalmente en cuan-
(1) Asso, Ilist. de la ccon. polU. de Aragón, cap. ÍI; For. regn. Arag. in 
«su non habit. De luctus habita. 
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to á las dádivas esponsalicias y ropas, de las novias; pero otra vez 
levantó la mano en Murviedro el año 1428. D. Juan de Navarra, 
lugarteniente general del rey, prohibió los vestidos rozagantes, y 
solo permitió el uso de las cadenas y collares de oro á los caba-
lleros en 1446 (1). 
Tantas leyes apenas dictadas caldas en olvido, enmendadas, 
anuladas y restablecidas: tantos reglamentos vanos y ociosos y pe-
nas burladas y jueces escarnecidos: tantas dudas, esfuerzos , mues-
tras de cansancio y señales del arrepentimiento de los reyes y las 
cortes de la edad media, manifiestan á las claras que solo la pru-
dente economía de los particulares alcanza á moderar los desórde-
nes del lujo. Ni las fortunas son iguales, ni son conformes los de-
seos, ni las artes mecánicas florecen sin libertad, ni en suma 
hay regla bastante holgada para comprender todos los actos de la 
vida; y cuando la hubiese, no es posible á los gobiernos llevar la 
inquisición al sagrado del hogar doméstico y sentarse, como un 
huésped importuno, al banquete de la familia. 
Tiberio que acertó en desconfiar de la eficacia de las leyes re-
presivas de la usura, no fué menos perspicaz al esperar el reme-
dio del lujo desenfrenado de los romanos, no de la bondad de las 
leyes, sino de la mejoría de las costumbres; y en efecto, creer 
que la moderación y templanza en el comer y vestir se introdu-
cen en un pueblo licencioso por la voluntad del pr íncipe, es creer 
que se puede enderezar la sombra, cuando el cuerpo que la causa 
está torcido. 
0 ) For. regn. Yaient. l ib . IX, rubr. XX|X, De drapers é sastres é de 
vestirs. 
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C A P I T U L O X L Y . 
De ía moneda-
Grande es la oscuridad que reina en punto á nuestro sistema 
monetario de la edad media , si tal nombre merece la confusa 
mul t i tud de monedas que corr ieron durante aquel largo pe r íodo 
de la historia. Los reyes p r o v e í a n á las necesidades del comercio 
según mejor les p a r e c í a , sin seguir rumbo cierto. Lo que unos 
reyes hac ían lo deshac í an otros, y estas frecuentes novedades a u -
mentaban el desorden del instrumento de los cambios que debe 
tener, en cuanto sea posible, un valor fijo y estable. 
E n los primeros siglos de la reconquista con t inuó el uso de las 
monedas godas, copia fiel de las romanas, conservando el nombre, 
peso y ley antigua. En la escritura de donac ión hecha por A d e l -
gastro y su mujer B r u n í l d e al monasterio de Obona en el reinado 
d e D . Si lo , se nombran los sueldos y l ibras, t é rminos tantas veces 
repetidos en el Fuero Juzgo ( l ) : en varios documentos privados 
de los siglos X y X í , asi como en los fueros y cartas de pob lac ión 
hasta el X I I I , se tropieza á cada paso con las palabras talento, 
aurei, áureos, libras áureas , solidos y denarios; y por ú l t imo en 
los concilios de León de 1020 y de Coyanza de 1050 se hallan 
(1) Sandova!, Cinco Obispos, pags. 131 y 132. 
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también los solidos ó sóidos según el texto castellano (1). A pesar 
del uso frecuente de dichas voces, la moneda real y verdadera 
andaba tan escasa, que los cristianos retroceden por necesidad 
hasta recurrir á las permutas en sus tratos y negocios (2). 
A principios del siglo Xí se remontan las noticias que tenemos 
del maravedí que fué por mucho tiempo la unidad monetaria de 
Castilla. Señalan los autores muy diversas etimologías á esta voz; 
pero como quiera, no puede ponerse en duda su origen morisco. 
Húbolos de oro y de plata como los sueldos, y no fué moneda sim-
bólica ó imaginaria, sino real y efectiva; y como los sueldos tenían 
de peso la sexta parte de una onza, según resulta de varias leyes 
y documentos. 
Mientras los cristianos fueron pocos y vivieron al abrigo de las 
montañas de Cantábria, usaron la moneda antigua y admitieron 
la de los á r a be s , sin poner orden ni concierto en el instrumento 
de los cambios. Con la conquista de Toledo empiezan á florecer las 
artes de la paz, y en esta sazón parece probable que los reyes de 
Castilla empezáran á labrar moneda propia. Facilitaban la acuña-
ción la famosa zeca que los reyes moros establecieron, en aquella 
ciudad y la industria de sus habitantes; y así no parece invero-
símil que Alonso V i haya sido el autor de los maravedís de oro 
que unos atribuyen al V I H y otros al X , y se llamaron alfonsles. 
Ambrosio de Morales habla de ciertas monedas halladas en su 
tiempo cerca de la villa de Morata en la ribera del Tajuña con la 
leyenda Toletum: Anfus. ñ e x , é interpreta D. Alonso el que ganó 
á Toledo. Gasiri describió é interpretó otras arábigas labradas en 
(1) Berganza, Antigüedades de Castilla, tom. I I , ap. escrit. XXIX y 
LXXYIII; Sandoval, Fund. del monast. de Cárdena, fol. 43; Saíazar, Gasa 
de Lara, tom. IV, fol. 5; Fueros de Brañosera, S. Zadornin, Villavicencio, 
Cárdena, etc. Cortes de León, cap. XIV y Coyanza, cap. I I I . 
(2) Constricti sunt ipsi fidejusores, et dederunt illos solidos in vasis ar-
gentéis, in frenis, in equiis, in palliis, et impleverunt numerum DC.m so-
lidorum. España sagrada, tom. XIX, pag. 383, 
MONEDA 425 
la misma ciudad en el reinado de Alonso V I I I ; y Conde asegura 
que después de la conquista de Toledo, los reyes de Castilla la -
braron monedas arábigas , algunas de las cuales se conservan en 
los museos y gabinetes de los curiosos (1). 
Sea Alonso V I ó sea Alonso V I H el primero que mandó labrar 
los maravedís de oro, está probado que corrían mucho antes de 
subir al trono Alonso X . Equivalían al sueldo de oro del Forum 
Judic im; y así donde el texto latino dice solidos auri ó solidos 
áureos , en el texto romanceado se traslada sueldos ó maravedís 
doro. De aquí se sigue que, siendo equivalentes, pesaban la sex-
ta parte de una onza, y que 72 de ellos componían una libra r o -
mana , como los áureos del tiempo de Constantino. 
Estos maravedís de oro ó alfonsíes fueron la unidad escogida 
por Alonso el Sabio y reyes posteriores para fijar la corresponden-
cia de las divervas monedas de Castilla y duraron hasta los días 
de los Reyes Católicos, designándose en las leyes y en los docu-
mentos privados con el epíteto de buenos y distinguiéndose dé los 
viejos ó de la moneda vieja que algunos autores confunden en una 
sola especie, aunque su valor estaba en la relación de 1 : 6 según 
el ordenamiento de prelados hecho en las cortes de Guadalajara 
de 1390 (2). 
Corrían así mismo hácia el reinado de Alonso V I los sueldos 
antiguos de plata, moneda auxiliar ó subalterna que pesaba, como 
( I) Morales, Antigüedades de España , tora. IX, pag. 328; Conde, Mem. 
de laR. Acad. de la Historia, t. V, pag. 300. Lo mismo dice el P. Marcos 
Burriel en el Informe de la imperial ciudad de Toledo sobre igualación de 
pesos y medidas, pag. SSS. 
(2) Por ende el rey D. Alfon nuestro abuelo (el X I ) . . . ordenó que cual-
quier persona que est'odiese descumulgada... por espacio de treinta dias 
que pagase en pena cient maravedís de los buenos, que son de moneda 
vieja seiscientos maravedís; ó si esto viese en la dicha descumunion por un 
anno complido, que pagase en pena mi l i maravedís de la dicha moneda... 
que son de moneda vieja seis mi l i maravedís. 
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el sueldo ó maravedi de oro, la sexta parle de una onza. Fernan-
do l í de León mandó labrar otros sueldos inferiores equivalentes 
á la mitad de los antiguos: de forma que el maravedi de oro ó ma-
yor con tenia 24 sueldos de plata de los viejos, y 48 de los nuevos 
conocidos por leones ó leoneses. 
Fernando I l í introdujo antes del año 1222 otra moneda de 
plata llamada sueldos pepiones, distinta de los pepiones sencillos 
que también empezaron á usarse en el mismo tiempo. Consta en 
diversos documentos que el maravedi de oro valia 15 sueldos pe-
piones, y cada sueldo de estos 12 pepiones sencillos ó sea 180 el 
maravedi de oro (1). 
Su hijo Alfonso X mandó deshacer la moneda de los pepiones 
y labrar la de los burgaleses, como dicen las leyes del Estilo y la 
Crónica general (2); moneda gruesa de plata, puesto que el ma-
ravedi de oro contenia solamente 6 de ellos. Dijéronse blancos ó 
moneda blanca para distinguirla de la negra ó prieta de cobre ó 
mezcla, y también buenos y de la guerra, y mas adelante viejos. 
A poco mandó el mismo rey deshacer la moneda de los burga-
leses y labrar los dineros prietos á razón de 15 dineros el marave-
di , restableciendo ó imitando la correspondencia de los sueldos 
pepiones; y por último fabricó los segundos maravedís blancos ó 
novenes, 4 de los cuales hacian uno prieto, 10 un maravedi bur -
galés y 60 un maravedi de oro. 
Sancho IV en 1286 mandó batir una moneda á sus señales, 
que llamaron cornados (3), corrompida la voz de coronados, por 
las armas del castillo y león coronado estampadas en el metal. 
Eran de escaso valor, pues equivalían á un dinero antiguo, y 8 
de ellos formaban un sueldo. 
La reina Doña María , durante la menor edad de su hijo Fer-
(•1) Cron. del rey D. Alonso el Sabio, cap. I . 
(2) Ley 1i4, Cron. cit. cap. I . 
(3) Cron. de D, Sancho, cap. ÍÍI. 
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nando I V , mandó acuñar en 1297 cornados de cobre de poco mas 
valor que los de D. Sancho, y maravedises de á 10 dineros que 
dieron en llamar blancos y novenes. 
En el año 1330, considerando Alonso X I que por no haberse 
labrado moneda en su tiempo, «era muy apocada la que mandara 
))labrar el rey D. Fernando, su padre, y que por esto en todas 
))las villas de las fronteras corria la moneda de Aragón, Navarra y 
«Portugal,» ordenó acuñar novenes y coronados de la ley y talla 
establecidas en 1297 (1). 
Enrique I I introdujo grandes y perniciosas novedades en la 
moneda. Primero mandó labrar reales de plata de ley de 11 dine-
ros y talla de 70 por marco: después acuñó los cruzados ajustados 
á la talla de 120 dineros, y por último fabricó las coronas de 250 
dineros el marco: moneda adulterada y de baja ley, origen de 
muchas de las turbaciones y calamidades que afligieron el reino. 
En vez de remediar el desorden, aumentó la confusión D. 
Juan I , creando la moneda de los blancos del A gnus Dei, llamados 
vulgarmente asi por la figura del cordero de S. Juan impresa en 
una de sus caras, y dióles un valor muy subido, porque hasta las 
cortes de Bribiesca de 1387 se trocaron por un maravedí viejo ó 
10 dineros novenes, y desde entonces hasta las de Madrid de 1391 
corrieron por 6 dineros. 
Apenas ocupó el trono de sus mayores Enrique I I I , cuando 
como rey sabio y prudente propuso en su corazón restituir la mo-
neda a su primitiva sencillez y pureza, pues no de otro modo pe-
dia lograr que se guardase justicia y floreciese el comercio entre 
sus pueblos. Empezó sondeando la herida, para lo cual dispuso 
que los maestros de las monedas hiciesen el ensayo de los blancos 
y ajustasen su estimación al peso y ley verdadera de los metales; 
y después, penetrando en lo vivo, resolvió fundir todas las mone-
das corrientes, salvo las doblas castellanas cruzadas ó de la banda 
( I ) Cron. de D. Alonso X I , cap. XGYIIL 
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de ley de 23 quilates y 3 granos y talla de 50 al marco , y los 
reales, é hizo acunar otras nuevas dando á cada especie valor pro-
porcionado y fijando su correspondencia. Las monedas que batió 
fueron reales, medios reales y cuartos de reales de plata, á la ley 
de 11 dineros y 4 granos , blancas de liga, cornados y dineros do 
cobre. 
D. Juan 11 mandó á sus tesoreros de las casas de moneda que 
labrasen reales, medios reales y cuartos de reales de plata á la ley 
de 11 dineros y 4granos y talla de 66 reales el marco, como se 
habia ordenado en los tiempos de D. Enrique í í í , según consta de 
las ordenanzas de Madrigal de 1439. Asimismo hizo acuñar mo-
nedas de oro con el nombre de doblas de la misma ley, talla y pe-
so que las buenas do Málaga que corrían en sus reinos , á saber 
19 quilates y 49 al marco. También labró moneda de vellón rico 
ó plata ligada con cobre que dijeron blancas, «hallándose en ne-
cesidad de dineros para cumplir y dar recabdo cerca de algunos 
«trabajos é debates de sus regnos é sennoríos (1);» y en tal aprie-
to , bajó la ley de los blancos de Enrique I I I , de donde provino la 
distinción de blancas nuevas y viejas, aquellas estimadas por el 
ordenamiento de 1442 en 2 maravedís y estas en 3, hasta que por 
fin dispuso el rey recoger las primeras, fundirlas y ajustarías á la 
ley y talla de las segundas. 
Enrique I V , á petición de los procuradores á las cortes de Se-
govia de 1471 , proveyó se acuñasen enriques y medios enriques 
de oro fino, reales y medios reales de plata fina, blancas y medias 
blancas de vellón. El valor de la dobla castellana del cuño del rey 
D. Juan í í computado en maravedís nuevos y viejos, varió en ex-
tremo. La primera ley de los enriques fué de 23 quilates y 2 gra-
nos , bondad de la moneda que con la penuria de los tiempos y la 
mala gobernación del estado descendió hasta la ínfima de 7 quila-
(1) Ordenamiento sobre el labrar de la moneda en las casas de ella; 
Crón. de D. Juan I I , año i 442, cap. V I . 
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íes. La de los reales fué al principio de 11 dineros y 4 granos; pe-
ro por las mismas causas hubo de labrarlos de muy baja ley y casi 
falsos; y en fin, las blancas llegaron á ser tan pequeñas y adulte-
radas , que 2 de las viejas ó 3 de las nuevas componían el mara-
vedí. 
Bien se necesitaba en Castilla una mano poderosa, tal como la 
de los Reyes Católicos, para sacar á los pueblos de este intrinca-
do laberinto de las monedas. No es maravilla que algún escritor 
hubiese llamado la pragmática de Medina del Campo de 1497 
sanción divina, si volviendo los ojos á lo pasado, se compara el cáos 
de los reinados de Enrique I I , Juan I , Juan I I y Enrique IV con 
el orden y concierto de aquéllos tiempos de justicia y prosperidad. 
Anunciaron los Reyes Católicos su pensamiento de restaurar 
la moneda cuando por la cédula que despacharon en Sevilla el año 
1475, ajustaron el valor respectivo de las corrientes en sus reinos, 
y después, accediendo al ruego de los procuradores á las cortes 
de Madrigal de 1476, ordenaron que no se labrase plata sino de 
ley de 11 dineros y 4 granos ( i ) . A l cabo vino la pragmática de 
Medina del Campo mandando cesar y extinguir toda la moneda an-
tigua de plata y cobre y labrar moneda de oro fino de 23 quilates 
y 3/4 largos con el nombre de excelentes de Granada del peso de 
65Vs piezas por marco, y en la misma proporción los medios ex-
celentes. En peso, talla y ley eran los excelentes iguales á los du-
cados de oro, moneda la mas común en todos los reinos y provin-
cias cristianas y la mas usada en todas las contrataciones. Acuña-
ron reales de plata del valor de 34 maravedís de los nuevos, y 
moneda de vellón ó mixta de plata y cobre con el nombre de blan-
cas, dos de las cuales componían el maravedí de 11 dineros me-
nos un tercio (2). , 
En Aragón corría la moneda jaquesa así llamada de Jaca, ciu-
{1) Cort. cit. pet. \ 4. 
(2) Pérez, Pragm. y leyes de los Reyes Católicos, fol. 85. 
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dad donde se labró no solo en los primeros siglos de la restaura-
ción, pero también después de la reconquista de Zaragoza. La 
unidad monetaria era el sueldo jaqués dividido en 12 dineros á la 
ley, de 3 de plata y 9 de cobre y talla de 20 el marco, á lo me-
nos en el reinado de D. Jaime el Conquistador (1). Hacemos esta 
advertencia , porque los autores no van conformes en punto á la 
talla, cosa natural y aun forzosa, refiriéndose cada uno á dife-
rente periodo de la historia. 
En efecto, aunque formó el reino de Aragón el empeño casi 
temerario de perpetuar la moneda jaquesa conservando su peso, 
ley y figura, y arrancó á los reyes la solemne promesa de no au-
mentarla ni disminuirla, hubo reformas útiles y alteraciones per-
judiciales como en Castilla. En vano, ponderando Lastanosa la 
prudencia de los aragoneses, cita las cortes de Monzón de 1236, 
pues á pesar de ellas y las de Huesca de 1247, Alagon de 1307 y 
de todo lo contenido en el Fuero De confirmatione monetce, es lo 
cierto que la moneda jaquesa no gozó del privilegio de la estabili-
dad que le atribuyen con demasiada pasión ó ligereza (2). 
Corrieron asimismo en el siglo X I I dineros de plata de 4 el 
sueldo según consta de varios documentos y escrituras; bien que 
debieron circular poco tiempo, puesto que ya no se hace memoria 
de ellos en el siglo X I I I (3). 
D. Jaime I labró también reales de plata de 24 dineros, y con-
firmó la moneda del temo, asi llamada porque tenia de ley 3 d i -
neros de plata en cada sueldo de 12 dineros. Ésta moneda menu-
da, dicha por otro nombre aliakros de la liga ó mezcla de 1 j í de 
plata y 3/4 de cobre, estaba ya en curso á mediados del siglo X I I , 
y se dividió en medios dineros ó miajas. 
(1) Privilegio dei rey D. Jaime á la ciudad de Lérida en 1254; Estatuto 
de -1258 para labrar riioneda en Barcelona. V. Lastanosa, Trat. de la mone-
da jaquesa, pags. 14 7-18. 
(2) For. regn. Arag. l ib . I X , De augmento et cuditione monetse. 
(3) Asso, Hist. de la econ. polit. de Aragón, cap. V. 
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No tuvieron los aragoneses hasta muy tarde moneda propia de 
oro, cuya falla los obligaba á servirse de las forasteras. En el r e i -
nado de D. Pedro IV fué cuando empezaron á ser conocidos los 
florines, del peso de una octava parte de onza y ley de 23 quila-
tes y un grano. Otros florines existen de año incierto de igual pe-
so y ley de 19 quilates y 2 granos; y por último, D. Juan I I , á 
fines del siglo X V , batió en Zaragoza moneda de oro que fué tole-
rada porque hacia mucho tiempo que no se habia batido: expre-
sión ambigua de los diputados del reino contenida en su represen-
tación á D. Fernando el Católico fecha en 1482, que deja entre-
ver el descontento originado de labrar moneda de baja ley. Acaso 
estos florines de Zaragoza sean los nombrados de S. Juan cuya ley 
no excede de 18 quilates (1). 
En los demás reinos y provincias de España eran asimismo los 
sueldos moneda usual y frecuente. Los de Cataluña, Valencia y 
Navarra valían como los de Aragón 12 dineros. Los de León y 
Galicia se computaron á razón de 8 dineros. 
El sueldo de oro de Cataluña tenia 8 de plata, la onza 14 y la 
libra 21 sueldos. El sueldo valia 4 maravedís , la onza 7 y la l i -
bra 74. E l maravedí se igualó por Pedro I I I en las cortes de Per-
piñan de 1351 con cuatro sueldos barceloneses de temo. Además 
de esta moneda de terno, labróse después otra de cuaterno supe-
rior en una cuarta parte; de modo que 4 dineros de la primera 
clase se trocaban por 3 de los segundos. Había también dineros 
menudos cuya ley fué bajando desde los tiempos de Juan I hasta 
los de Pedro I V , pues en 1350, 18 dineros de Barcelona se com-
putaron en 15 de la moneda jaquesa. 
En Valencia corrían en los siglos inmediatos á la reconquista 
las monedas de Aragón y Cataluña. Cuentan que por haber sido 
los de Lérida quienes se adelantaron á romper el muro de la c iu -
dad defendida por los moros , obtuvieron de Jaime I él privilegio 
(1) Asso, pag. 444. 
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de dar moneda, peso y medida á los valencianos. Este rey man-
dó batir los menudos plateados ó de vellón del valor de un sueldo 
cabal, y otros del valor de medio sueldo. También mandó labrar 
reales de plata de 24 dineros, que después se diferenciaron en 
reales de 18 dineros, 3 y 6 sueldos, todos de buena ley (1). 
Esta torpe y confusa multitud de monedas se anegaba, en un 
diluvio de otras ext rañas , porque no solamente las necesidades 
de la contratación hacían pasar las de Aragón á Castilla y vice-
versa, ó las de Valenciaá Cataluña, pero también penetraban en 
cada reino las moriscas, bearnesas, tornésas, flamencas, borgo-
ñonas , portuguesas, sicilianas, genovesas, etc.; y siempre que 
ocurría alguna mudanza en cualquiera de ellas, era forzoso tocar 
y retocar las ordenanzas donde se declaraba su correspondencia 
según la proporción del peso y ley respectiva. 
Aumentaba las tinieblas que rodearon el sistema monetario de 
la edad media el modo imperfecto de afinar los metales, pesarlos, 
acuñar las distintas especies y dividirlas en fracciones iguales 
equivalentes á su conjunto. Por de pronto, aunque la unidad de 
peso á que se referia la talla y labor de la moneda en Castilla y 
Aragón era el marco, no existia entre ambos marcos la uniformi-
dad que aparenta un mismo nombre. 
El marco de Castilla es el llamado de Colonia, y después de 
Burgos, porque su tipo estuvo muchos años depositado en el ar-
chivo de esta ciudad. Dicen algunos autores que Alonso el Sabio, 
mientras gozó la dignidad de Emperador de Alemania, introdujo 
en sus reinos el marco de Colonia arreglado por Cario Magno; pe-
(4) Puede el lector para mayor ilustración consultar á Govarrubias, Ve-
terum collalio numismaturn; Mariana, De monetse inutatione; Lastanosa, 
Tratado de la moneda jaquesa; García Caballero, Breve cotejo y balance 
de las pesas y medidas; Cantos Benitez, Escrutinio de maravedises y mo-
nedas; Saez, Monedas de Enrique í l í , y el mismo,- Monedas de Enri-
que IV. 
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ro nosotros solo sabemos que Alonso X I lo admitió para determi-
nar el peso de oro, plata y vellón en 1348 (1). Cualquiera que 
haya sido la razón de haber Alonso Xí consagrado oficialmente 
este titulo extranjero, la exacta correspondencia del marco do 
Castilla con el mencal y la libra denuncia el uso anterior y el o r i -
gen arábigo-romano (2). 
'Pesaba el marco de Castilla (y aun hoy pesa) 4608 granos, y 
el de Aragón 4096: su aparente diferencia es de la octava parle 
ó 512 granos. Decimos aparente, porque la unidad del peso no era 
igual en ambos reinos, sino que el grano en Aragón pesaba una 
octava parte mas que en Castilla; de modo que el valor absoluto 
de los dos marcos resultaba el mismo. 
Sin embargo, como sus divisores no se ajustaban á una re-
gla, la desigualdad de los dinerales introducía diferencias en la 
talla de la moneda que ocultaba la igualdad de los nombres: nue-
vo motivo de confusión al fijar la proporción del valor de unas es-
pecies con otras. 
Las casas de moneda fueron mas ó menos en Castilla según la 
necesidad de los tiempos. Labróse moneda en Toledo en el reina-
do de Alonso Y I (3), en Segovia reinando Alonso V I I I (4), en las 
ciudades de Burgos y Sevilla y en la villa de la Coruña. De todas 
ellas, excepto la de Segovia, hace mención D. Juan í l en el orde-
namiento de 1442 (5); pero consta que Enrique IV edificó la casa 
que hoy existe, y batió moneda de oro y plata en ella (6). En la 
cédula real dada en Segovia el año 1471 sobre la labor de los en-
(1) Ley única, t i t . XXIV, Orden, de Alcalá. 
(2) Essai sur les systémes mctriques et monétaires, par D. V. Vázquez 
Queipo, t. í í , pag. 4 84. 
(3) Conde, Mein, de la R. Acad. de la Historia, t. V, pag. 300. 
(4) Colmenares, Hist. de Segovia, cap. XVI I , § V. 
(5) Saez , Monedas de Enrique 10, pag. 7. 
(6) Ibid. pag. 21. 
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riques y medios enriques, se nombran por su orden las seis casas 
de moneda de las ciudades de Burgos, Toledo, Sevilla, Segovia, 
Cuenca y Coruña. Jaca, Lérida y Zaragoza en el reino de Ara-
gón , Barcelona en el principado de Cataluña, y Valencia en el 
reino de su nombre, tuvieron asimismo casa de moneda. 
No siempre los reyes acuñaron la moneda por cuenta propia, 
pues algunas veces arrendaron su fabricación á especuladores codi-
ciosos, como Enrique l í en 1369 que cedió este derecho inherente 
á la corona real, á dos asentistas castellanos y un geno vés: arbitrio 
que montó grandes cuantías, pero innoble y de mucho peligro (1), 
Mucho peor fué el expediente que imaginó Enrique IV para 
satisfacer su ridicula pasión de imitar la grandeza y liberalidad 
de Alejandro. Agotado ya el patrimonio real con insensatas mer-
cedes , porque no tenia otra cosa que dar, dió á muchos grandes y 
caballeros licencia de fabricar moneda; y en el plazo de tres años 
hubo en el reino ciento cincuenta casas en virtud de sus cartas y 
mandamientos. A la sombra de este indiscreto permiso, el conde 
de Benavente labró muy mala moneda en Villalon, y todas las 
demás personas favorecidas con semejante privilegio batieron mo-
neda falta y falsa. No paró aquí el daño, porque si algunos part i -
culares tenían licencia para acuñar la buena y legal, otros hubo 
en mayor número que se la tomaron, y públicamente sin ningún 
temor en las ciudades y villas y en las fortalezas roqueras la fa-
bricaban y expendían menguada de peso ó adulterada la ley de los 
metales. Cegados todos por su desordenada codicia , fundían la 
buena moneda para convertirla en mala, y la que hoy labraban la 
deshacían mañana bajándola mas, y no había mas trato en todo el 
reino (2). 
(1) Crón. del rey D. Enrique I I , , año IV, cap. X I ; Cáscales, Discursos 
hist. de Murcia, disc. V I I , cap. I I . 
(2) Anónimo atribuido á Alfonso Florez; Crón. de Alonso de Falencia; 
Enriquez del Castillo, Crón. de Enrique IV, cap. CXLIII y CXLYIII; Colme-
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Las miserias y aflicciones que engendró la loca prodigalidad 
de Enrique I V , se.verán en su lugar. Por ahora basta con añadir 
que la confusión debia ser mayor en un tiempo lan poco adelanta-
do en el arte de aquilatar y pesar los metales. Hasta los dias de 
los Reyes Católicos se computaron las faltas de la moneda por gra-
nos de trigo, puesto que entonces empezaron á usarse en Castilla 
las pesas delaten (1). 
nares, Hist. de Segóvia, cap. X X X I I I , § IV ; Orden, de Segovia sóbre la la-
bor de los enriques hecho en 1471, y cortes de Santa María de Nieva de 
4 473, pet. 28. 
(1) Saez, Monedas de Enrique I I I , pag. \ 30. 
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C A P Í T U L O X L Y L 
De la alteración de las monedas. 
Fué por mucho tiempo común opinión que la moneda recibía 
el valor de la autoridad del principe: doctrina llevada por algu-
nos políticos á tan singular extremo, que sustentaron que así co-
mo Dios sacó el mundo de la nada con un fíat, con otro fíat podia 
el rey crear la moneda para llenar ó contentar la ambición de los 
hombres (1), Otros mas razonables reconocieron en la moneda dos 
valores distintos, el intrínseco ó esencial derivado de la cantidad 
y la calidad de los metales con que se labra, y el extrínseco ó no-
minal impueslo por voluntad de la ley. 
Los modernos economistas reconocen en la moneda un valor 
real como en todas las mercaderías dependiente del ser y bondad 
natural del oro y plata, y del trabajo y dispendio que se emplea 
en beneficiar las minas, conducir los metales y fabricar las espe-
cies monetarias. Si el soberano fija el peso y ley de la moneda, ó 
determina la correspondencia de las diversas especies que están en 
curso, declara un hecho, y no constituye derecho ninguno. Si se 
(1) Moya, Manifiesto universal de los males envejecidos que España 
padece, pag. \ \ . 
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reserva la facultad de acuñarla, es como guardador de la fé públi-
ca , para que los particulares no la adulteren y se repitan los es-
cándalos del reinado de Enrique I V . 
Resulta pues que el valor de la moneda no es arbitrario, se-
gún generalmente se lo persuadían los pueblos y los gobiernos de 
la edad media: que tampoco se puede escoger al capricho del prin-
cipe la materia de que se labra, y que además de la costa de su : 
labor influyen la abundancia y la escasez en bajar 6 subir la esti-
mación que obtiene en distintos tiempos y lugares. 
Por no alcanzar esta doctrina tan llana y sencilla en nuestros 
días, los reyes de la edad media acudieron con demasiada frecuen-
cia al expediente inmoral y ruinoso de alterar las monedas. Alte-
ración , ó con mas propiedad, adulteración de la moneda significa 
disminuir el peso ó ley de los metales, y conservar integro su 
primitivo nombre y valor. Llamábase también aumento de mone-
da , porque en verdad corromperla añadiendo liga , y no bajarla 
en proporción que había perdido de su bondad, equivalía á subir-
la por voluntad del principe, sin mejorar el peso ó ley antigua. 
En resolución alterar la moneda vale tanto como trocar la natura-
leza de las cosas de tal suerte, que los metales viles representen en 
el comercio la estimación que los hombres conceden solo á los 
nobles. 
Estas mudanzas que el arbitrio aconsejaba para gastos de guer-
ra ó remediar otras necesidades urgentes y forzosas, disimulaban 
la vergüenza de una bancarrota universal; porque en efecto, si el 
rey mandaba labrar moneda con doble cantidad de l iga, y pagaba 
con ella á sus acreedores, los defraudaba en la mitad de su de-
recho. 
Gomo expediente para salir de apuros es ruinoso, porque la 
ganancia del fisco se limita á una vez sola, cuando el principe ex-
pende la moneda, y la pérdida se repite tantas cuantas vuelve al 
tesoro por la vía de los tributos, de las rentas ó de los contratos. 
Padecen los particulares con la mudanza, porque se autoriza la 
paga de las deudas con la moneda adulterada, de que nacen du -
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das, resultan daños, se originan pleitos, y por conclusión, nadie 
se atreve á comerciar. Los mercaderes echan la cuenta de lo que 
menos vale la nueva moneda comparada con la antigua, y para 
sanear la quiebra, suben el precio de sus mercaderías acaso mas 
de lo justo; con lo cual el príncipe se vé obligado á usar de las 
tasas y penas. Entonces se retiran las vituallas y las demás cosas 
necesarias á la vida, cesa la abundancia, nace el descontento, 
cunde la murmuración y suceden el clamor y la queja. Siempre se 
tuvieron por siglos calamitosos aquellos en que hubo creciuiiento 
de moneda, y siempre fueron turbados por funestas discordias y 
guerras intestinas. 
No solamente España , pero también los demás reinos y pro-
vincias de la cristiandad trillaron este camino de perdición. La 
mudanza de la moneda era una peste de las repúblicas en la edad 
media. Entre varios ejemplos que pudiéramos citar, escogemos 
para muestra el de Felipe el Hermoso que ahuyentó con sus M u -
des á todos los mercaderes extranjeros de las ferias de Francia, y 
mereció ser conocido en la historia con el sobrenombre de el Mo-
nedero falso (1). 
La primera noticia que alcanzamos de alteración de monedas, 
se halla en el ordenamiento de las cortes celebradas en Benavenle 
el año 1202, donde se dijo que «si el rey quisiere mudar moneda 
«de nuevo, todos los de su regno egualraente débanla recibir; mas 
»si él quisiere venderla, las gentes de la tierra non la compraran 
«sinon quisieren comprarla, é el rey non gela venderá; é las gen-
»tes de la tierra, si quisieren comprarla, ninguno non debe ser 
»escusado de la compra de su moneda, si non canónigos de la 
»eglesia catedral, etc. (2).» 
('!) Falsiíicatore di moneta le llamó el Dante, y la censura pasó á la 
posteridad. 
(2) Cortes de los antiguos reinos de Lcon y Castilla, publicadas por la 
Real Academia de la Historia, t. I , pag. 46. 
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Aunque es a lgún tanto oscuro el sentido de este ordenamiento, 
bien se trasluce la potestad real de mudar la moneda, la o b l i -
gación de recibi r la en el comercio , la l ibertad de rehusarla en 
cambio de la ant igua, y la facultad de recogerla su s t i t uyéndo la 
con o t r a , en lo cual no se infiere n i n g ú n agravio á los par t i cu la -
res , yunque se sancionan principios peligrosos, y es natural la 
p r o p e n s i ó n al abuso. 
Alonso el Sabio, para remediar la falta que tenia de dinero, 
hizo labrar moneda de baja l e y , « l l enando el cuerpo de la r e p ú -
))blica (dice Colmenares) de mala sangre de que en breve enfer-
»mó {1).» Este arbi t r io no r e m e d i ó la necesidad del r e y ; pero i n -
trodujo el desorden en el comercio , encareciendo todas las cosas 
tanto, que para restablecer l a baratura y acallar las quejas del 
pueblo , p regonó la tasa sin fruto (2): doble yer ro que fué sin d u -
da la causa de que el r ey D. Alonso en breve se hizo m u y mal 
quisto y odioso á sus vasallos (3). 
L a Crón ica de Alonso X I dice que las monedas fueron abatidas 
una vez en tiempo del r ey D . Sancho (IV) y otra vez en tiempo del 
rey D . Fernando (IV) su hijo (4); mas pasando por alto los suce-
sos de poca monta , vengamos á otros de mayor bulto y conse-
cuencia. 
I ) . Enr ique 11, «por quanto avia de facer grandes pagas á Mo-
))sen Beltran é á los extrangeros que con él v i n i e r a n , é otrosí á los 
« s u y o s , que non lo pod ía complir por grandes pechos que en el 
» r e g n o echase... aco rdó de mandar labrar moneda... é era mone-
))da de baja l e y ; » y prosigue la Crónica la r e l ac ión notando cómo 
el arbi t r io a p r o v e c h ó de presente; pero dañó mucho con el t i e m -
po, á causa de la grande ca res t í a de todas las cosas (5). Mandó D . 
(1) Hist. de Segovia, cap. X X I I , § IV. 
(2) V. cap. XXXIX. 
(3) Mariana, Hist. de España , l ib . XI I I , cap. IX. 
(4) Cap. XIIL 
(5) Ayala, Crón. de D. Enrique I I , año IV^cap. X I . 
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Enrique l í subir la moneda en Mayo de 1369, y en Noviembre 
del mismo año hizo el ordenamiento de Toro poniendo tasa á los 
precios de diversas mercaderías (1); con lo cual á la enfermedad 
{le la moneda se juntaron otras calamidades que afligieron los rei-
nos de Castilla, apenas cicatrizadas las crueles heridas abiertas 
con sus propias lanzas. 
Las cortes de Medina del Campo de 1370 suplicaron al rey 
que mandase labrar moneda menuda, y con esta ocasión mandó 
1). Enrique I I que la moneda fabricada por él fuese «abajada y re-
wducida á precio convenible (2).» 
D. Juan I hizo también labrar moneda de baja ley en 1385, 
para salir adelante con su empeño de la guerra con el duque de 
Lancáster; pero ajustada la paz, procuró enmendar el desacierto. 
Con tan repentinas mudanzas se suscitaron dudas y pleitos sobre 
el cumplimiento de los contratos y obligaciones particulares, por-
que habia notoria diferencia en pagar con moneda nueva ó vieja. 
El amor de la justicia indujo á D. Juan I á establecer reglas de 
equidad para que los deudores no se aprovechasen del aumento de 
la moneda y defraudasen á los acreedores de su derecho (3): pro-
videncias al fin vagas é incompletas que ponen la buena fé á mer-
ced de una potestad arbitraria. 
Continuó el bajar y subir de la moneda en el vergonzoso r e i -
nado de Enrique ÍV. La necesidad de pagar sueldo y sostener gen-
te de guerra para reprimir la rebelión de la nobleza, obligó al rey 
á consumir el tesoro depositado en el alcázar de Segovia y fabri-
car moneda falta y falsa. Las cortes de Ocaña de 1469 representa-
ron al rey los grandes daños que se seguían de labrar mala mone-
( i ) V. cap. XXXIX. 
(2J Cort. cit. pet. 4; Caria real sobre baja del valor de la moneda, le-
olía en Alcalá de Henares, año 1370. 
(3) Ordenamiento sobre la baja de la moneda délos blancos, becho en 
las cortes de Bribicsca de i 387. 
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da (1). El arzobispo de Toledo envió al rey un mensagcro en 1470 
con el encargo de advertirle entre otras cosas cuánto convenia re-
mediar la moneda, sangre de la república, adulterada en todos los 
metales oro, plata y cobre, efecto común de gobierno descuida-
do (2). Anadia este prelado que el desorden de la moneda habia 
traido tan grande confusión, «que bastarla para destruir un reino 
»mui sano, cuanto mas uno tan quebrantado como el de Castilla, 
«y tan lleno de miserias y aflicciones, é tan menguado de todas 
»las cosas convenibles al sostenimiento de la república (3).» 
Oyó el rey las quejas de sus vasallos, y acordó en 1471 la -
brar buena moneda en las seis casas del reino, y revocó las licen-
cias otorgadas á los particulares para que la fabricasen á su costa: 
causa principal del extremo de corrupción á que habia llegado. 
Sin embargo, no extirpó de raiz la mala costumbre de adulterar 
la moneda, pues los procuradores á las cortes de Nieva de 1473 
suplicaron al rey que pusiera freno al atrevimiento y osadía de 
sus subditos y naturales, que cegados por desordenada codicia, no 
tenian temor de fundir y deshacer la buena moneda y mezclar con 
el metal fino que sacaban de ella liga de otros metales bajos (4). 
Pues en el reino de Aragón no iban las cosas por mejor cami-
no. D. Jaime I labró moneda de ley muy inferior á las que esta-
ban en curso; y habiéndole representado el reino y la ciudad de 
Zaragoza los inconvenientes y peligros de aquella mal aconsejada 
novedad, confirmó en 1247 la moneda antigua, y prometió en su 
nombre y en el de sus sucesores que correría siempre la moneda 
jaquesa, sin consentir ninguna alteración en su peso, ley ni fi-
gura (5). 
(1) Pet. 3. 
(2) Colmenares, Hist. deSegovia, cap. XXXIIÍ, § IV. 
(3) Enriquez del Castillo, Crón. de D. Enrique IV, cap. CXUIL 
(4) Cort. cit. pet. 28. 
(5) For, regn. Arag. l ib . IX, De confirm. ñúsnelas. 
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A pesar de los fueros de la primera y segunda confirmación de 
te moneda, D. Pedro IV la fabricó de menos peso y baja ley sin el 
consentimiento del reino junto en cortes, de que se siguieron gra-
ves daños al comercio (1). Sin embargo, el artificioso monarca, al 
declarar la guerra al rey de Mallorca, le acusa entre otras cosas 
de haber labrado en Perpiñan moneda adulterada (2): pretestos 
que busca la ambición de los principes para encubrir mejor sus 
pensamientos. 
De D. Juan 11 ya hemos dicho cómo hizo batir florines de oro 
de menos quilates que los antiguos (3): agravio que la necesidad 
de moneda obligó á los aragoneses á pasar por alto. 
Estas alteraciones hallan alguna disculpa en el ejemplo de Ro-
ma, cuya historia era muy leída y consultada en la edad media; y 
es bien sabido que los emperadores Didio Juliano, Caracalla, Ale-
jandro Severo y Galieno corrompieron la moneda, empezando por 
mezclar á los metales nobles la mitad de liga, subiendo la propor-
ción de los metales bajos á los dos tercios y acabando por fabricar-
la de cobre con una leve capa de plata. La ciencia económica no 
habia aparecido en el mundo para guiar la razón de los principes 
y mostrarles que el aumento de la moneda era un arbitrio inmo-
ral , estéril y funesto. Reinaba el empirismo, y los empíricos no 
adivinan los efectos de ninguna verdad especulativa, contentándo-
se con juzgar del árbol por el fruto. 
La experiencia de muchos siglos acredita la teoría de la mo-
neda, según hoy la exponen los economistas. El valor de la mo-
neda depende de su esencia metálica, y no de la voluntad del p r ín -
cipe, quien subiéndola ó bajándola, muda los nombres antiguos 
con otros nuevos, y á esta mudanza se ajusta el precio de todas las 
cosas. Si el príncipe pudiera con su palabra poner ó quitar valor 
(1) Fuero cit. De conlirrn. monetae. 
(2) Mariana, Hist. de España , l ib . X V I , cap. XIL 
(3) Asso, Hist. de la econ. polit. de Aragón , cap. V , pag. 445. 
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á la moneda, pocos reyes contar ía la historia tan ricos como E n r i -
que I V , el mas torpe corruptor de la de Cast i l la ; y á pesar de la 
c o r r u p c i ó n , ó por mejor dec i r , á fuerza de cor romper la , dejó el 
tesoro e x h á u s t o y el reino empobrecido. 
Gomo las compras y las ventas se hacen siempre en considera-
ción al valor i n t r í n seco de la moneda, cuando el p r í n c i p e baja el 
peso ó ley de los metales, por ejemplo, á la m i t a d , si el precio de 
todas las cosas ha de continuar siendo el mismo, debe subir a l d o -
ble : as í 50 escudos de la buena moneda expresan el mismo valor 
real que 100 de la mala. Yeamos cómo la historia comprueba esta 
doct r ina . 
«Vino el reino á esta causa (de la a l t e r ac ión de la moneda en los 
« t iempos de Enr ique IV) en tan gran confus ión , que la vara de p a ñ o 
» q u e solia valer 200 m a r a v e d í s , l legó á valer 6 0 0 , é el marco de 
«plata que valia 1.500 l legó á valer 6 . 0 0 0 , y el quin ta l de cobre 
» q u e val ia 2 .000 llegó á valer 1.2.000 (1) .» 
Gomo los pueblos no suelen penetrar las causas de su miser ia , 
al observar la subida del precio nominal de todas las cosas, l e -
vantan el clamor contra la aparente c a r e s t í a , debiendo levantarlo 
contra la mala moneda. Entonces viene la tasa, el comercio se re -
trae , las labores se abandonan, á la abundancia sucede la escasez, 
y la ap rens ión de cares t í a es una verdadera calamidad, s e g ú n nos 
lo e n s e ñ a n los reinados de Alonso X y Enr ique I I . 
Pues no es menor la confusión que resulta del modo de pagar 
las cosas que se venden , las rentas de las que se a r r i endan , los 
réd i tos de los censos y los t r ibu tos , con lo cual se hacen inciertos 
los contratos, y nadie se atreve á comerciar. «Y como vino la ba-
»ja (dice el a n ó n i m o ya citado), unos depositaban dineros de las 
» d e b d a s que d e b í a n , y otros antes del plazo pagaban á los precios 
» a l t o s , y los que lo h a b í a n de recebi r , non lo queriendo tomar, 
»nasc i an muchos pleitos, y debates, y muertes de hombres, y con-
(1) Anón. cit. por Saez, Monedas de Enrique IV, pag. 3. 
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«fusión tan grande, que las gentes non sabían que hacer, nin co-
wmo vivir , que todo el regno absolutamente vino en tiempo de se 
«perder , y por los caminos non hallaban que comer los caminan-
«tes por la moneda, que buena nin mala, nin por ningund precio 
»non la tomaban los labradores: tanto eran cada dia de las muchas 
«falsedades engañados, de manera que en Castilla vivian las gen-
»tes como entre guineos, sin ley y sin moneda, dando pan por 
»vino, y así trocando unas cosas por otras j l ) . » 
Otra consecuencia de la adulteración de la moneda es que la 
buena se esconde y sepulta en secretos abismos, ó se saca del rei-
no para mantener el comercio con los extranjeros, y solo queda 
en curso la falta ó falsa que todos se apresuran á soltar como si 
les abrasara la mano. El torrente impetuoso del interés particular 
arroja el oro y la plata del territorio donde se hallan agraviados, y 
estanca estas riquezas en las naciones que mas las respetan y es-
timan á pesar de la severidad de las leyes, el rigor de las penas 
y la exquisita vigilancia de'los magistrados. Los procuradores á 
las cortes de Madrigal de 1476 suplicaron á los Reyes Católicos 
que castigasen la «endiablada osadía de sacar moneda; » pero los 
mercaderes, cebados en la ganancia, continuaron ejercitando su 
trato; y aunque la autoridad les cerraba las puertas de la aduana, 
ellos sabían abrirlas con la llave del cohecho (2). 
La alteración de las monedas perturba el comercio exterior 
porque no se puede excusar que muchas pasen á los reinos y pro-
vincias comarcanas que viéndose infestadas de ellas, rehusan ad-
mitirlas y cesa la contratación, ó por lo menos se dificulta cor-
riendo con destemplanza el premio de los cambios. Los reyes de 
Aragón se vieron obligados á prohibir el curso de la moneda cas-
tellana, de los menudos de Barcelona y realetes de Valencia por 
el justo recelo de ofender el comercio de sus naturales, viciando 
(1) Anón. cit. pag. 4. 
(2) Gort. cit. pet. 20. 
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la pureza de la moneda jaquesa (1); y en verdad el remedio era 
necesario, aunque doloroso. 
Entre los daños y peligros de las mudanzas de moneda, es sin 
duda el mayor el ejemplo de inmoralidad que los gobiernos ofre-
cen en semejantes casos á los pueblos. ¿Quién guardará la fé de 
los contratos, si el príncipe es quien primero la quebranta? ¿Quién 
se atreverá á castigar la usura, si el que labra mala moneda es el 
peor de los usureros? ¿Quién tiene conciencia de su derecho al 
establecer ó aplicar la pena de muerte contra los falsificadores de 
la moneda, si el rey mismo es monedero falso? 
Sin embargo, todavía se usan arbitrios equivalentes á la baja 
del peso y ley de las monedas: tan cierto es que no se arrancará 
de raiz la codicia, mientras no se arranquen los hombres del 
mundo. 
(1) For. regn. Arag. l ib . I X , Quod aliqua moneta, De evitanda mo-
neta. 
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C A P I T U L O X L Y Í Í . 
De la extracción de la moneda. 
Hemos dicho en olra parte (1), tratando del comercio exterior, 
que fueron varios los ordenamientos hechos en las cortes sobre 
prohibir la saca de las cosas vedadas, en cuyo número se conta-
ban el oro y plata amonedados ó en pasta. Y aunque esta materia 
se halla propiamente incluida en el tráfico de España con diversos 
pueblos durante la edad media, todavía nos parece razonable dar 
particulares noticias de la extracción de la moneda, para com-
pletar nuestros estudios respecto á ella y confirmar las doctrinas 
manifestadas en los dos capítulos anteriores. 
No hemos podido averiguar cuándo tuvo principio en Castilla 
la prohibición de sacar oro y plata. Las cortes de Valladolid de 
1307 y 1312 hablan en general de las cosas vedadas según uso y 
costumbre; y bien que las de Carrion de 1317 no sean mas ex-
plícitas en cuanto á su número y calidad, por lo menos indican 
que los antiguos ordenamientos proceden de Alonso X y San-
cho IV (2). 
En las de Burgos de 1315 se enumeran las cosas vedadas, y 
( I) V. cap.' XLI . 
(2) Córt. cit. peí. 48. 
EXTRACCION DE LA MONEDA. 447 
entre ellas «oro, plata, todo vellón de cambio, aver monedado, 
»sacado ende doblas de la sennal del rey D. Alfonso, torneses de 
»plata, torneses prietos é los dineros coronados,» refiriéndose 
siempre este ordenamiento á los de D. Alonso y D. Sancho (1): ley 
confirmada en las de Garrion de 1317 con la claúsula de que se 
guarde como en tiempo de los reyes D. Alonso y D. Sancho (2), 
en las de Valladolid de 1351 , Toro de 1371, Burgos de 1377, y 
mas por extenso en las de Soria de 1390. 
En las cortes de Córdoba de 1455 representaron los procura-
dores que de sacar oro, plata y moneda labrada ó por labrar se 
habia seguido empobrecerse el reino y enriquecerse á su costa los 
extraños; por lo cual pidieron que se agravasen las penas contra 
los delincuentes. Enrique IV añadió al comiso la confiscación de 
todos los bienes, y mandó además que el culpado fuese traido pre-
so ante é l , para castigarle con todo el rigor de la justicia (3). 
La opinión contraria á la saca de los metales preciosos arre-
ciaba por momentos, y como el fráude no cedia, los pueblos acu-
saban de flojedad y pereza al gobierno. Así las cortes de Madri -
gal de 1476 suplicaron á los Reyes Católicos que no permitiesen 
sacar «esa poca moneda de oro, é plata, é vellón que en sus r e i -
»nos habia quedado, para que no fuesen del todo pobres,» y que 
quien tuviese la endiablada osadía de sacar oro y plata muriese por 
ello. Los reyes D. Fernando y Doña Isabel cerraron entonces los 
oidos al ruego indiscreto de los procuradores, contentándose con 
encargar la observancia de las leyes y ordenamientos antiguos (4). 
No se mostraron tan piadosos en las de Toledo de 1480, pues en 
ellas lanzaron al fin la solicitada pena de muerte contra los que 
por primera vez sacaren del reino una suma en oro ó plata equi-
(1) Gort. cit. pet. 16. 
(2) Cort. cit. pet. 48. 
(3) Cort. cit. pet. 20. 
(4) Cort. cit. pet. 20. 
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valente á 6.300 reales de nuestra moneda, ú otra menor en caso 
de reincidencia (1). 
Este ordenamiento fué confirmado en la sustancia por una 
pragmática real dada en 1491; bien que no hace mención expresa 
de la pena de muerte, sino que alude en términos vagos á las con-
tenidas en las leyes del reino. Llegó á noticia de los Reyes Cató-
licos que muchos mercaderes extranjeros, y principalmente i n -
gleses, acudían á vender sus paños y otros géneros á las villas de 
Fuenterrabia y San Sebastian y demás puertos de Vizcaya y luga-
res de la costa de Gantábria, sacando el importe de sus ventas en 
oro y plata; y que asi mismo muchos vecinos de la ciudad de V i -
toria y naturales de las provincias de Alava y Vizcaya pasaban 
grandes cantidades de dinero á los reinos de Francia y Navarra 
para hacer diversas compras y volverse con ellas á sus tierras. En 
la alternativa de prohibir el comercio con los extranjeros ó tolerar 
la extracción de la moneda, imaginaron los Reyes Católicos el ex-
pediente de obligar á los negociantes á llevar el retorno en merca-
derías del reino, quedando así limitado el comercio exterior á sim-
ples permutas de producciones y artefactos tanto mas embara-
zosas, cuanto que no escusaban el rodeo de dos compras y dos 
ventas (2). 
A pesar del mayor grado de libertad mercantil que siempre 
disfrutaron los estados de Aragón, hubo viedas de la moneda de 
oro y plata que se repitieron en balde desde el año 1441 hasta el 
de 1570(3). Los reyes propendían á seguir el ejemplo de las nacio-
nes vecinas, y por otra parte la política los empujaba hacia la uni-
dad en el gobierno. Los aragoneses resistían las novedades contra-
rías á sus fueros, usos y costumbres; y cuando no lograban apar-
tarlas del todo, por lo menos conseguían quebrantar su dureza. 
(1) Cort. cit. orden. 83. 
(2) Pérez, Pragm. y leyes de los Reyes Gat. fol. 122. 
(3) Asso, Hist. de la econ. polit. de Aragón, cap. V. 
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De esta manera, aunque se introdujo la prohibición de extraer 
moneda de aquel reino, fué acompañada de mas suave tempera-
mento. 1 
Varios economistas nacionales y extranjeros tomaron ocasión 
del ordenamiento de Toledo, para ofender la memoria de los Reyes 
Católicos, denunciándolos á la posteridad como el brazo fuerte 
que propagó con la espada el culto sangriento del oro y de la pla-
ta. Este juicio de nuestros contemporáneos nos parece por demás 
severo y muy aventurado. 
Recordará el lector que las leyes de la España de la edad me-
dia sobre cosas vedadas no son á nuestros ojos indicios de la exis-
tencia del sistema prohibitivo, sino la extensión natural de la po-
licía de los abastos. Así pues, cuando los reyes y las cortes se opo-
nían á la salida del oro y de la plata, estaban lejos de pensar que 
fuesen la riqueza única y sola de sus pueblos; pero no de creer 
que la prohibición era una cautela necesaria, si los habían de tener 
bien surtidos de moneda para sus contrataciones. 
La desproporción que existia entre la propia y las extrañas, 
y sobre todo la alteración de su valor intrínseco, precipitaban el 
movimiento de los metales preciosos y aumentaban la carestía de 
los géneros y frutos, causa de frecuentes murmuraciones, quejas 
y alborotos que hacían temblar á los reyes en su trono. 
Cuando los Reyes Católicos publicaron aquel famoso ordena-
miento, no estaban todavía muy seguros en la posesión de su co-
rona ; y trayendo á la memoria «el desórden y movimientos que 
«hubiera en sus reinos en los tiempos pasados,» esto es, las gran-
des calamidades del reinado de Enrique I V , procuraron afirmar 
la paz interior, evitando la ocasión ó prelesto de la falta de mone-
da: de suerte que la ley hecha en las cortes de Toledo de 1480 
lleva hondamente impreso el sello de una ley de orden público. 
No diremos por eso que la pena de muerte se justifique ; mas 
tampoco debe olvidar la buena crítica que los procuradores á las 
cortes de Madrigal de 1476 la pidieron y los Reyes Católicos no 
la otorgaron, hasta que insistiendo en las siguientes los mandata-
T . i . 29 
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ríos del estado llano, cedieron por fin á su deseo, como si temie-
ran ser acusados algún día de autores ó cómplices de la miseria de 
sus pueblos. Por lo demás, no hay noticia de una sola ejecución 
por semejante delito; y es bien cierto que la moneda continuó sa-
liendo de España, á la manera que los rios siguen su curso ven-
ciendo ó rodeando los peñascos. 
Donde el sistema prohibitivo asoma la cabeza, es en la prag-
mática de 1491 cuyo espíritu está muy en consonancia con las de 
Alfaro de 1495 y Alcalá de 1498 sobre fomento de la marina mer-
cante, y protección á la bandera española. Aquel tiempo corre fa-
vorable al predominio de la política comercial nacida en el seno 
de las Repúblicas italianas y las Ciudades anseáticas, y entonces 
se avecinda entre nosotros v toma carta de naturaleza. 
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CAPÍTULO X L V I H . 
De los pesos y medidas. 
Nada innovaron los visigodos respecto al sistema de pesos y 
medidas que los romanos introdujeron en España. La escasa cu l -
tura de aquel pueblo, su frecuente trato y comunicación con los 
súbditos del Imperio y el humilde pensamiento de guerrear para 
vencer y vencer para dominar, limitaban el deseo de conquista á 
introducir en las provincias oprimidas con sus armas las institu-
ciones que les aseguraban la posesión de la autoridad suprema, 
respetando por política ó mirando con desden las leyes, usos y 
costumbres de los vencidos. Sin la invasión de los sarracenos, es 
probable que los pesos y medidas de Roma hubiese llegado á nues-
tros dias en toda su integridad y pureza. 
Mas ocupada la mayor parte de la Península por los moros, y 
dueños de ella por espacio de tantos siglos, era natural que allí 
donde dominaban llevasen los pesos y medidas arábigas, como en 
los reinos cristianos se conservaban las de origen latino. 
Registrando con algún cuidado las escrituras y documentos 
relativos á los lugares que jamás estuvieron sujetos á la obedien-
cia de los Califas ó recobraron presto su libertad, se hallan á Iré-
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ches las palabras libra, modio, palmo, estadal, yugada y hasta la 
mtre ta de los griegos (1). 
En cambio, volviendo la vista á los pueblos rescatados del po-
der de los sarracenos después de una dominación prolongada, y 
juzgando de su sistema métrico y ponderal por los diplomas pos-
teriores á la reconquista, notaremos el uso de las voces mencal, 
kafid, almud y otra^ frecuentes entre los árabes (2). 
Siguióse de la coexistencia de ambos sistemas arábigo y roma-
no una confusión que 'debía terminar en la imperfecta igualación 
de los pesos y medidas de España, mezclando, para contentar á 
los cristianos y los moros, las aguas de los dos arroyos. Por for-
tuna se ocultaban en el fondo analogías y correspondencias que no 
permitía sospechar la grande disparidad de las dos nomenclatu-
ras rivales. 
Fué I ) . Alonso el Sabio quien primero intentó uniformar los 
pesos y medidas de los reinos de Castilla. Daba por razón de la 
uniformidad «los muchos daños que resciben los ornes de las me-
«didas, que eran de muchas maneras, et maguer que ganaban en 
«las unas, perdían en las otras, et que siendo su señorío uno, 
«quería que todas las medidas et los pesos de sus reinos, tan bien 
«de pan, cuerno de vino, et de las otras cosas, fuesen unas (3).» 
El autor de las Partidas y de las Tablas Alfonsinas debía abri-
gar y acariciar un pensamiento tan análogo á su designio de esta-
blecer la unidad en la legislación de su pueblo, y tan acorde con 
el orden maravilloso de la naturaleza contemplada en sus mas a l -
tas obras, esto es, en el curso y movimiento de los astros. 
(1) Colmenares, Hist. de Segovia, cap. XVII , § X, cap. XVIII , § X I , 
cap. XXI , § XV; Florez, Esp. sagr. t . X V I , ap. escrit. IV; Colee, de fueros 
municip. 1.1, pag. i i , etc. 
(2) Fuero de Soria: V. Loperraez, Descrip. hist. del obispado de Osma, 
t. I I I , pag. 111; Privilegio dado por D. Alonso el Sabio á la ciudad de To-
ledo sobre pesos y medidas: V. Burriel, Informe sobre igualación de pesos 
y medidas, pag. 391. 
(3) Privilegio citado, año -1261: V. Burriel, ib . 
. • PESOS Y MEDIDAS. 453 
La unidad para la medida del pan fué el cahíz toledano de 12 
fanegas, dividiendo la fanega en 12 celemines y el celemín en 12 
cuchares. 
Las medidas del vino se ajustaron al moyo de Valladolid, d ivi -
dido en 16 cántaras, y la cántara en cuartas y medias cuartas. 
El peso mayor de la carne era el arrelde de Burgos repartido 
en 10 libras, y en medios, cuartos y ochavos. 
Tomó por unidad del peso el marco Alfonsi de 8 onzas, cada 
una dividida en media, cuarta y ochava. La libra se compuso de 
2 marcos ó 16 onzas, la arroba de 25 libras y el quintal de 4 ar-
robas ó 100 libras. 
Para las medidas de espacio adoptó por tipo «esta vara que vos 
«enviamos; y aunque el rey no expresa cual sea, debe entenderse 
»la llamada de Toledo (1).» 
Estos fueron los patrones universales escogidos por Alonso X 
para ordenar los pesos y medidas y obtener su igualación en todo 
el reino: reforma prudente y acertada en principio, aunque defec-
tuosa é incompleta en sus pormenores. 
Admitiendo que la voz pan en el privilegio sea sinónima de 
granos ó cereales, todavía quedaba una multitud de áridos cuya 
medición no tenia regla fija; y en cuanto á los líquidos la falta de 
extensión de las medidas del vino á otros caldos es evidente. 
El sistema de pesos carece también de unidad, porque no hay 
razón para que la carne tenga un peso particular y distinto de las 
demás cosas ponderables á estilo de comercio. 
No había tampoco relación entre las diferentes unidades de 
peso y medida que deben ser modificaciones de un tipo único é in-
variable; y lo que es peor, el moyo era una medida imaginaria. 
Con todo eso, no se puede negar á D. Alonso el Sabio la gloría de 
haber concebido el proyecto de igualar los pesos y medidas en 
todo el reino y sustituir con un sistema, siquiera fuese imperfecto. 
(1) Privileg. cit. 
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el medio rústico de comparar las talegas con la piedra situada en 
el campo de la ciudad de Composíela, ó de pesar las monedas de 
oro y plata con granos de cebada ó de trigo (1). 
Alonso X I que venerando la sabiduría de su bisabuelo se com-
placía en segundar sus planes, pero no sin enmendarlos y corre-
girlos con singular prudencia, publicó en el ordenamiento hecho 
en las cortes de Alcalá de 1348 una ley para el arreglo de los pesos 
y medidas, en la cual se trasluce el poco ó ningún fruto del p r i v i -
legio de Toledo. 
Adoptó por unidad de peso- el marco de Colonia de 8 onzas, y 
quiso que el oro, plata, vellón, y en general toda moneda se ajlis-
taran á este tipo, y el cobre, hierro, estaño, plomo, azogue, miel, 
cera, aceite, lana y las demás cosas que se vendían al peso, se 
computáran por el marco de Tria: redujo la libra á 12 onzas, y la 
arroba y el quintal quedaron en la proporción que tenían en el 
reinado de Alonso X . Sin embargo exceptuó el quintal de aceite 
en Sevilla y pueblos de la frontera de los moros que contenia no 
4, sino 10 arrobas. 
La medida de los áridos fué la fanega de Toledo de 12 celemi-
nes y 24 medios celemines, y la de los liquides la cántara tam-
bién toledana de 8 azumbres y 16 medias. La de espacio fué la 
vara castellana sin expresar sus divisiones (2). 
Esta reforma adolece, como la^de Alonso el Sabio, de ciertos 
vicios que puede disculpar el tiempo. Primeramente conviene ad-
vertir que el marco Alfonsí y el de Colonia tienen igual valor; de 
modo que en este punto Alonso X I no introdujo novedad alguna 
fuera de mudar los nombres. Quedaron, pues, reconocidas dos 
(1) Fueros concedidos en el año de 1113 por el obispo D. Diego Gelmi-
rez á los pueblos del obispado de Composíela, hoy Santiago de Galicia; 
Cantos Benitez, Escrutinio de maravedises y monedas, cap. I I , § I I y cap. 
VI , § único; Safez, Monedas de Enrique I I I , pag. 4 30; Pragmática de Va-
tlencia de 1488. 
(2) Orden, cit. ley única, t i t . XXJV 
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disünlas unidades de peso, el marco de Colonia y de Tria ó Troya 
que si bien constaban igualmente de 8 onzas, por ser mayor í a 
onza de Troya, las 8 hacían poco mas ó menos 10 del peso de Co-
lonia; es decir que estaban en la proporción de 100:125 (1); lo 
cual alejaba el período en que debía completarse la uniformidad, 
y se aumentaba la confusión conservando el arrelde en las villas 
y lugares donde estaba en uso, rebajado de 10 á 4 libras. Corrigió 
además Alonso Xí las medidas de los áridos, sustituyendo al cahíz 
la fanega que para tipo ó unidad es preferible por su mediana ca-
bida y uso frecuente, y las de los líquidos, reemplazando la imagi-
naria del moyo de Valladolid con la real y efectiva de la cántara 
de Toledo. 
Tampoco fué muy afortunado Alonso X I en su intento de igua-
lar los pesos y medidas de Castilla, y no debe atribuirse el éxito 
dudoso de la reforma á mala gobernación, sino á la tenacidad con 
que los pueblos defienden las antiguas costumbres, sobre todo 
cuando están arraigadas en los actos comunes de la vida. Los pro-
curadores á las cortes de Burgos de 1367 y Toro de 1369 suplica-
ron á Enrique I I que mandase cumplir é hiciese guardar el orde-
namiento sobre pesos y medidas (2): prueba clara de que la ley 
era letra muerta ó estaba por lo menos muy quebrantada. 
Los procuradores á las de Madrid de 1435 representaron 
á Juan 11 cuán justo y razonable era uniformar los pesos y me-
didas; que en Castilla había muchos y diversos pesos y medi-
das los unos contrarios á los otros, los unos grandes y los otros 
pequeños : que de esta diversidad nacían engaños y perjuicios; y 
le suplicaron que' ordenase como fuesen iguales los pesos y medi-
das en todos sus reinos y señoríos, para que las gentes viviesen 
en regla y en justicia. 
El rey oyó con agrado esta petición, y mandó que el peso de 
(1) Cortes de Toledo de: 1436, pet. 3. 
{2) Cor},, de Burgos, pet. 8. y cort. de Toro, pet. 67. 
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la plata se computase por el marco de Burgos, y el del oro por los 
dinerales de Toledo ajustados al de Colonia: que la libra contuvie-
se 16 onzas, la arroba 25 libras y el quintal 4 arrobas: que el 
patrón de las medidas longitudinales fuese la vara toledana, las 
medidas del vino también las usuales de Toledo y el pan se com-
prase y vendiese por la fanega de Avi la , y por último declaró su 
voluntad de establecer la igualación de pesos y medidas en los rei-
nos de Castilla, y adoptó varias providencias con ánimo resuelto 
á introducirla (1). 
Aunque en este ordenamiento suenan distintos los marcos de 
Burgos y Colonia, conviene saber que era uno mismo, ó por me-
jor decir, el tipo común del marco de Toledo para pesar el oro y 
el de Burgos para pesar la plata, era el de Colonia: de modo 
que Juan l í se mantiene fiel á la unidad en esta parte de su sis-
tema , aunque parece lo contrario á juzgar por la diferencia de los 
nombres (2). 
Una advertencia semejante debe hacerse respecto á la sustitu-
ción de la fanega de Toledo por la de Avila para la medida de los 
áridos. En su origen (dicen los autores) ambas fanegas tuvieron 
igual cabida; pero con el tiempo la primera llegó á ser algo me-
nor que la segunda. El P. Burriel duda cuál de las dos se habrá 
alterado; mas considerando que los patrones se trasladaron con fa-
cultad real de aquella ciudad á esta donde se guardaron y guardan 
todavía á ley de depósito, y que Toledo tuvo necesidad de acudir 
dos veces á Avila en el reinado de Juan l í á comparar y ver i -
ficar la suya, es de presumir que la fiel y legal fuese la preferida 
por dicho rey como tipo verdadero de la fanega castellana (3), 
(O Cort. cit. pet. 34. 
(2) Informe sobre igualación de pesos y medidas, pags. 21 y 23. 
(3) García Caballero, Breve cotejo y balance de las pesas y medidas, 
part. Ilí, cap. IV; Informe de la ciudad de Toledo sobre igualación de los 
pesos y medidas , pag. 20. 
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Parece imposible, y sin embargo es verdad que los procura-
dores á las cortes de Toledo de 1436 importunaron á Juan l í 
para que abandonase su propósito de igualar los pesos y medidas 
de Castilla. Representaron que las leyes en tanto son justas y ho-
nestas en cuanto van acordes con las costumbres: que no seria pro-
vechoso que todas las provincias, siendo tan diferentes en razón 
de sus «abondanzas, validades y menguas,» se gobernasen por el 
mismo estilo: que la experiencia acreditaba los daños del ordena-
miento de Madrid, porque los mercaderes, pocos y avisados, com-
praban por el marco de Troya y vendían por el de Colonia que 
tenia dos onzas menos, y concluían suplicando la revocación de la 
ley de 1435 y la observancia de lo mandado por D. Alonso X I en 
las cortes de Alcalá de 1348 (1). El rey desoyó con prudente con-
sejo la extraña petición de los procuradores convertidos en eco de 
aprensiones vulgares y confirmó su ordenamiento; y en verdad 
no era cordura sacriíicar el bien público á la satisfacción del 
amor propio de algunas ciudades ó á descuidos de la policía m u -
nicipal. 
La contradicción de estas cortes de Toledo á las providencias 
tocantes á la igualación de los pesos y medidas fué una brisa pa-
sagera, porque las de Madrigal de 1438 y Toledo de 1462, moti-
vando sus peticiones en que continuaba el uso, ó mejor dicho, el 
abuso de los diversos pesos y medidas en las ciudades y villas de! 
reino, instaron á Juan 11 y Enrique IV por que hiciesen guardar y 
cumplir las ordenanzas relativas á su igualación (2). 
Los Reyes Católicos, estando en Valencia el año 1488, dieron 
una pragmática para uniformar los pesos del oro y plata, á c u y o 
íin mandaron construir modelos de latón y diputaron á una per-
sona de su confianza que guardase estos patrones y repartiese 
los pesos ajustados á ley entre las casas de moneda, concejos, cam-
(1) Cort. cit. pet. 3. 
(2) Cort. de Madrigal, pet. y Toledo, pet. 24-. 
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biadores, mercaderes y otras cuales quiera'personas que los soli-
citasen. Ordenaron asi mismo que todas las ciudades y villas ca-
bezas de partido nombrasen un marcador que viniese á la corte á 
concertar los pesos con los originales, y él después concertase con 
los suyos los antiguos; y por último encargan á las justicias de los 
pueblos donde hubiere cambiadores y plateros, que requieran cada 
mes los pesos del oro y plata y los confronten con los oficiales, y 
no hallándolos justos, apliquen las penas establecidas (1). 
Siguió á esta pragmática otra despachada en Yalladolid el mis-
mo año, declarando que lo ordenado en la anterior acerca del peso 
del oro y plata, se guardase en los mantenimientos y demás renglo-
nes de comercio; «ca nuestra merced y voluntad es que todas las 
)>cosas que se ovieren de pesar en los dichos nuestros reinos, se 
«pesen por pesas que sean iguales, y las onzas respondan las unas 
»á las otras (2).» 
Publicaron después en Sevilla, año 1491, otra pragmática pro-
hibiendo que los cambiadores y mercaderes tuviesen en sus cam-
bios ni en sus casas mas de un peso para dar y recibir (3); y en 
cuanto á las medidas del pan y del vino, confirmaron en Tortosa, 
año 1496, el ordenamiento de 1). Juan 11 y facilitaron su ejecu-
ción enviando á todas las ciudades principales patrones con los 
cuales los concejos del territorio hubiesen de conferir y concertar 
los suyos: agravaron las penas de los que compraren ó vendieren 
por las medidas antiguas, y para mas obligar á usarlas declararon 
nulo todo contrato que debiendo expresar alguna cantidad de pan 
ó vino, no la redujese á las de Avila ó Toledo, y responsable el 
escribano que otorgase la escritura con la pérdida de su oficio (4). 
Nada dijeron de las medidas de longitud; pero pues confirmaron 
(1) Pérez, Pragrn. y leyes de los Reyes Católicos, fol, 96. 
(2) Ibid. fol. 100. 
(3) Ibid. fol. 99. 
(4) , Ibid. foL-m. 
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en general la ley hecha en las cortes de Madrid de 1435, la vara 
de Toledo continuaba siendo el patrón de la vara castellana. 
Sino lograron los Reyes Católicos igualar los pesos y medidas 
de Castilla, por lo menos consiguieron extender el uso de las lega-
les y alcanzaron la gloria de haber procurado la uniformidad con 
ahinco, empleando para ello medios cuya bondad y eficácia están 
reconocidas en el hecho de haberlos adoptado con el mismo objeto 
el gobierno en nuestros dias. 
Aunque se comprende muy bien que por ser estados diferentes 
Aragón, Navarra, Valencia y Cataluña, tuviesen pesos y medidas 
distintas, no dejaba de causar esta diversidad mucho embarazo al 
comercio de España en la edad media. 
El marco de todos los estados referidos se cora pon i a de 8 onzas 
como el de Castilla; pero siendo las onzas desiguales no se confor-
maban en el peso, ni en el nombre y proporción de los demás d i -
visores, lo cual dificultaba en extremo los cálculos de equiva-
lencia. 
Tomando por tipo ó término de comparación el marco de Colo-
nia adoptado en los reinos de Castilla, resultan las diferencias de 
peso expresado en granos por el orden siguiente: 
Marcos. Peso en granos. Exceso. 
De Castilla 4608 " » 
— Aragón 4608 (1) » 
— Valencia 4756 148 (0,03) 
— Navarra 4896 288 (0,06) 
— Cataluña 5376 768 (0,16) 
Sin embargo de esta conformidad en la raiz de los pesos de 
(1) El marco de Aragón constaba de 4096 granos, cada uno de los cua-
les excedía en un octavo al peso de otro de Qastilla; así pues añadiendo á 
460 HISTORIA DE LA ECONOMIA POLITICA. 
Castilla y Aragón, habia mucha discrepancia en el resto del siste-
ma ponderal, porque tenían los aragoneses una libra pensil para 
pesar el pan, azúcar, especias y otras cosas semejantes de 12 on-
zas, y otra de carne y pescado tres veces mayor. La arroba se 
componía de 36 libras de 12 onzas, y el quintal de 4 arrobas. 
En Valencia se conocían cuatro especies de l ibra, la pensil, 
distinta de la aragonesa, la del pescado menudo, la del pescado 
gordo y la de la carne, equivalentes á 12, 16, 18 y 37 onzas cas-
tellanas, despreciando las fracciones. La arroba era de 30, 32 y 
36 libras valencianas, ó sean 23 , 24 y 27 al peso de Castilla, y 
el quintal de 4 arrobas que por ser diferentes, hacían 120, 128 
Y144 libras valencianas ó 92, 90 y 111 castellanas. La libra ca-
talana tenia 12 onzas que hacían 14 de Castilla: la arroba 26 l i -
bras ó 22 de las nuestras, y el quintal 4 arrobas equivalentes á 
91 libras de 16 onzas. 
La vara de medir de Aragón era una dozava parte menor que 
la de Toledo, y la de Valencia una dozava parte mayor. En Cata-
luña se usaba la canna de Italia de 8 palmos, que no correspondía 
con ninguna de las medidas de longitud anteriores. 
Las de capacidad para los áridos en Aragón eran el cahíz de 8 
fanegas, la fanega de 3 cuartales, y el cuartal de 3 almudes ó ce-
lemines, sin guardar correspondencia con los patrones de Avila. 
El cahíz valenciano era de mayor cabida que el aragonés, y se 
descomponía en 12 barchíllas, la barchilla en 4 celemines y el ce-
lemín en 4 cuarterones. Cataluña tenia la cuartera, medida ma-
yor que la fanega de Castilla y menor que el cahíz de Valencia ó 
Aragón: 12 cortanes formaban una cuartera. 
los 4096 la octava parte, ó sean 512, hacen los 4608, y ambos marcos re-
sultan iguales. Hay autores que distinguen en Aragón dos marcos, el de la 
moneda y el del comercio, aquel menor que esto. Nosotros nos referimos 
al primero por ser la verdadera unidad ponderal, y prescindimos del se-
gundo. 
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Las de capacidad para los líquidos del reino de Aragón eran el 
nietro ó carga de vino de 16 arrobas ó cántaras: cada arroba pe-
saba 28 libras de 12 onzas. La carga de vino en Valencia conte-
nia 15 arrobas de 4 azumbres. La carga de aceite constaba de 12 
arrobas. Las mismas 12 llevaba la carga de vino en Cataluña, 
aunque no hacian igual peso. La de aceite catalana tenia 11 arro-
bas, aquella dividida en 32 cuarteros, y el cuartero en 4 cuartos, 
y esta en 30 cortanes y el cortan en otros tantos cuartos (1). 
Este rápido inventario de los pesos y medidas usuales en los 
reinos de Aragón, sin mostrar por entero el desorden creciente en 
los pormenores, basta á poner de manifiesto la dificultad de expli-
carse las gentes en el lenguaje del comercio. Al decir un vende-
dor marco, libra ó arroba, no expresaba cantidad alguna fija y 
cierta, y el comprador, principalmente siendo extranjero, y co-
mo tal poco versado en las costumbres de la tierra, no podia for-
mar juicio de los precios sin acudir á complicadas y enfadosas re-
ducciones. La dificultad subia de punto cuando se considera que á 
la maraña de pesos y medidas se juntaba el enredo de las mo-
nedas. 
Según las pocas noticias que hemos logrado recoger, no se 
mostraron los reyes de Aragón muy solícitos en procurar la igua-
lación de los pesos y medidas de sus estados. Pueden disculpar su 
descuido la forma de aquella monarquía ó confederación de varios 
reinos y el grado de estabilidad que alcanzó la moneda jaquesa. 
Barcelona, nuestra mejor plaza de comercio en el Mediterráneo, 
no arregló á sus pesos y medidas las del principado de Cataluña y 
condados de Rosellon y Cerdaña hasta fines del siglo XVÍ (2). 
No miraron con igual indiferencia la parte relativa á la fideli-
{\) García Caballero , Breve cotejo y balance de las pesas y medidas, 
part. I , caps. I X , X y X I , part. I I , caps. V, VI y V I I , part. I I I , caps. V, 
VI y VII y part. IV, caps. V, VI y VIL 
(2) Gonst. de Cathal. l ib. IV, t i t . XXÍII. 
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dad de los contratos. Los Fueros de Aragón establecen reglas para 
el peso de las lanas y azafrán, y los de Valencia son minuciosos 
en declarar el modo de pesar y medir las cosas de ordinario con-
sumo y comprobar la legalidad délos pesos y medidas, y prolijos 
al describir el oficio del mustmaf ó almotacén ( l ) . 
Juzgando ahora cu conjunto el sistema métrico y ponderal de 
la España, hallaremos confirmada la idea anunciada al principio 
de este capítulo, á saber, que participaba del romano y del a r á -
bigo. Cuentan nuestros autores de metrologia que Alonso X I , ha-
biendo llegado á entender que en la ciudad de Colonia se conser-
vaba sin alteración el peso de la antigua onza romana, hizo traer 
á Castilla el marco que debia ser la raíz de nuestro sistema pon-
deral (2). El P. Burriel atribuye esta gloria á D. Alonso el Sabio, y 
no sin alegar buenas razones (3). Gomo quiera que sea, es lo cierto 
que el marco llamado en diversos tiempos Alfonsí, de Colonia y de 
Castilla contenia 8 onzas de las 12 en que estaba dividida la libra 
romana, lo cual acredita su origen de un modo claro. También te-
nemos por seguro que D. Alonso X 6 el X I no se propusieron con 
esto hacer ninguna novedad, sino, solamente comprobar los pesos 
usuales en sus reinos, alterados y corrompidos con el desorden 
de los tiempos, y uniformarlos restituyendo á la unidad su pr ís t i -
na exactitud y pureza. Yerdad es que los reyes de Castilla subie-
ron la libra de 12 á 16 onzas; pero además de conservarse la pr i -
mera en Aragón, Valencia y Cataluña, existen otras semejanzas 
entre nuestro sistema y el romano, que denotan de dónde proce-
(4) For. regó. Arag. l ib . IV. De ponderatoribus lanas, De ponderatori-
bus crocei; For. regn. Valent. l ib . I X , rubr. XXIV, XXV y XXVI. 
(2) Arfe y Villafañe, El quilatador de oro, plata y piedras, l ib . IV; 
García Caballero, Breve cotejo y balance de las pesas y medidas, proemio, 
pag. 6 y presupuesto V, pag. 34. 
(3) informe de la ciudad de Toledo sobre igualación de pesos y medi-
das, pag. 329. 
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den los pesos españoles como el quintal ó centipondio de 100 l i -
bras. 
En el sistema lineal no se observa tanta analogía y correspon-
dencia. El pié de Valencia tiene igual valor que el romano; pero 
los de Castilla, Aragón y Cataluña son menores. Sin embargo, los 
nombres de dedo, palmo, codo, paso, yugada y otros, aunque 
alterada la proporción con haber introducido la vara, recuerdan 
los múltiplos y divisores recibidos entre la gente latina. 
En las medidas de capacidad para los áridos y líquidos se ma-
nifiesta el influjo de la dominación de los árabes. Hemos dicho en 
otro lugar que la antigua fanega de Burgos equivalía al cubo del 
pié negro de Almamoun, y que la fanega de Avila correspondia á 
la arfaba arábiga (1); y aunque pudiéramos notar la opinión délos 
autores que suponen la fanega de Castilla igual al medinmo griego 
y romano, y el almud ó celemín al hemiecto, todavía nos parece 
superior la afinidad de las medidas de capacidad de España con 
las dedos moros de Córdoba y Granada. Por lo menos cahíz, a l -
mud , celemín, cántara y azumbre denuncian el origen morisco. 
Que haya ciertas analogías entre la cabida de esta ó aquella 
medida castellana y otra griega ó romana, nada prueba en contra, 
porque si todas las naciones cultas de la antigüedad bebieron en la 
misma fuente para ordenar su sistema métrico y ponderal, es de-
cir , si acudieron á otras mas antiguas como la Siria y el Egipto, 
y adoptaron sus pesos y medidas con mas ó menos alteraciones, 
es natural que pues tienen una raiz común, coincidan en muchos 
casos. 
(1) V. cap. XXVL 
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CAPÍTULO XL1X. 
Tributos de Castilla. 
Rota y deshecha la monarquía de Toledo en las orillas del Gua-
dalete, los cristianos fugitivos, perdida ya la esperanza de reco-
brar la tierra que habian heredado de sus mayores, imaginaron 
restaurar en el seno de las montañas el imperio visigodo. No eran 
aquellos tiempos de legislar, ni los usos y costumbres antiguas se 
debilitaron tan presto que pidiesen reforma; por lo cual se con-
tentó D. Alonso I I I el Magno con anudar el hilo de la tradición, 
para vivificar el naciente estado con la sangre de un gran pueblo 
casi extinguido, y encender en el pecho de los suyos el deseo de 
igualarse con sus gloriosos antepasados (1). 
Penetraron pues, en los reinos cristianos de la Península las 
instituciones romanas que pudieron resistir á los cambios y mu-
danzas introducidas por la conquista de los bá rbaros , y con ellas 
las propias de los godos, cuya bien proporcionada liga dió tan su-
bida ley á la civilización de España, cuando dejó de ser provin-
cia del imperio. 
(1) Adefonsus magnus... oirmetn Gothorum ordincm, sicuti Toleto fue-
ra t , tan in Ecclesia, quam Palatio, in Ovelo cuneta státuit. Chrcm. Albel-
dense. Esp. sagr. t. XÍII, pag. 453. 
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La trabajosa infancia de los pueblos nacidos entre el r u -
mor de las armas en los primeros siglos de la reconquista, no 
permitía poner orden en los tributos. Los reyes levantaban las 
pocas cargas públicas de aquel tiempo con el producto de 
los bienes que constituían la dotación de la corona, y con 
los servicios personales de sus vasallos, algunas prestacio-
nes en especie y las penas pecuniarias ó caloñas. Este siste-
ma tributario corresponde á un grado inferior de cultura, al pa-
so que denota la sucesión de dos poderosos imperios en Es-
paña. 
Si el progreso de la reconquista, aumentando la población y el 
territorio de los cristianos, aumentaba asimismo las necesidades 
del estado, también por otra parte contribuía á enriquecer el pa-
trimonio real con las tierras ganadas á los moros. De aquí salían 
los medios de sustentar las huestes en campaña: de aquí las ricas 
donaciones í las iglesias y monasterios para mantener el culto y 
sus ministros: de aquí las cuantiosas mercedes á los esforzados 
campeones de la religión y la libertad de la patria; y de aquí por 
último las gracias otorgadas con tanta largueza á todos ó casi todos 
los concejos. 
Sin embargo, á proporción que los confines de los reinos 
cristianos se dilataban, las necesidades de la república crecían 
en la paz y en la guerra; y no siendo ya bastantes á la gran-
deza de aquellos estados las rentas de la corona, fué menes-
ter acudir á la fuente viva de los tesoros ó á las imposicio-
nes sobre los bienes particulares, reformando los tributos an-
tiguos y añadiendo otros nuevos hasta conseguir la redención 
de los servicios personales y las prestaciones en especie por 
cierta cuota en dinero. Quedaron todavía derechos feudales 
que no pudieron rescatarse tan pronto; pero al cabo se dió 
principio á la organización de la hacienda observando una 
regla. 
Difícil, sino imposible, nos parece exponer todos los tributos 
conocidos en Castilla durante la edad media, explicar su natura-
T. i . 30 
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leza y seguirlos paso á paso hasta que mueren, ó reconocerlos si 
reviven, ó.separarlos si se confunden con sus semejantes. Tiene 
la historia nieblas que cierran el horizonte y extravían al viage-
r o ; y aunque iodos debemos procurar esparcir en esta oscuridad 
un rayo de luz, no todos estamos igualmente obligados á ello. 
Queremos decir en suma, que á los autores de hacienda publica 
pertenece aclarar los misterios que encierra el origen de los tribu-
tos, y á nosotros solamente dar breve noticia de su número y ca-
lidad en un capítulo de esta obra. 
Uno de los tributos mas antiguos de Castilla y del cual se hace 
frecuente mención en los diplomas de los siglos YIÍ Í , I X y X y 
menos frecuente en los posteriores, era la anuhda, dicha también 
ampia , abmda y amibada, que consistía en pagar cierta cuota 
á los mensageros del rey que tenían á su cargo convocar la gente 
de guerra. No estaban exceptuados de la anubda los clérigos; pe-
ro aquí cesan nuestras noticias , porque no consta la cantidad á 
que ascendía la contribución, ni cómo se repartía y recaudaba (1). 
Hay autores que lo explican de otro modo; mas todos convienen 
en darle el carácter de un servicio militar, excepto el P. Garba-
lio , de poca autoridad, que lo llama annuada, y fundado en razo-
nes etimológicas, lo define tributo del pan que cada año se co-
gía (2). 
Fonsadera, fonsataria ó fonsadaria significa el tributo que 
pagaban para gastos de la guerra aquellos que no iban en fonsa-
do, esto es, que estaban exentos de salir á campaña cuando había 
apellido. No participamos de la opinión de los eruditos que la lla-
man multa, pues á nuestro juicio no era sino compensación ó equi-
ralente del servicio personal; y por eso, aunque los monaste-
(1) Berganza, Antigüedades de España, l ib. V I , cap. I I , 
(2) Colección de fueros municip. t. I ,pag. 4 4 y Carvallo, Antigüeda-
des de Asturias , pag. 131. 
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rios no estaban obligados al fonsado, solían pagar la fonsadera (1). 
A pesar de la semejanza en el nombre, es distinta la fossata-
r ia ú obligación de trabajar en el reparo de los fosos de las forta-
lezas, así como la kastellaria ó castiílería expresa la de levantar 
los castillos que se arruinaren y hacer las labores necesarias á su 
conservación en buen estado. A mediados del siglo X O I hallamos 
convertida la castiílería en un tributo de dos sueldos por veci-
no (2). 
La facendera, facenda ó facienda comprendía cualquiera servi-
cio ó prestación personal en utilidad común, por ejemplo, la re -
composición de los muros, puentes ó calzadas (3). 
Calumnia, calopnia ó caloña, era multa ó pena pecuniaria que 
acostumbraban pagar los vecinos de un pueblo por muertes ó he-
ridas causadas en su término, y por eso se decia pechar homici-
dio (4). 
Urcion, forcion ó infurcion era censo que el dueño útil pagaba 
al señor directo por la tierra de labor, huerta ó casa que disfru-
taba. Aunque no todos los autores están acordes en explicarlo así, 
nos place la opinión que compara dicho tributo á pensión ó cánon 
anejo á una heredad, por hallarla confirmada en las crónicas y do-
cumentos de la edad medía. Pesaba este tributo universalmente en 
los lugares solariegos, y alcanzaba también, acaso como servicio 
voluntario, á ciertos de behetr ía , y se pagaba en distintas espe-
cies ó en dinero ./Parecíanse á la infurcion la mar saz ya y mar t i -
niega (5). < 
(4) Berganza, ubi supra, y ap. sec. I I , escrit. i 53; Ambrosio de Mo-
rales, Crón. general, l ib. X I I I , cap. XXXVI; Cortes de Medina del Campo 
de 1328 , pet. 41. 
(2) Berganza, ubi supra; Gol. de fueros municip. ubi supra; López 
Juana Pinilia , Biblioteca de Hacienda, t. I , pag. 30 i , 
(3) Berganza, ubi supra. 
(4) Fueros de Yalpuesta; donación de D. Ordoño I á la iglesia de Ovie-
do ; Fueros de Melgar de Suso, etc. 
(5) Berganza, t. t i , pag. 690; Asso y de Manuel, Fuero Viejo de Casti-
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Mincio, mición ó nuncio significaba el derecho que tenia el 
señor, cuando moría alguno de sus vasallos, de tomar para si una 
cabeza de ganado de las mejores. En otras partes se llamaba luc-
tuosa (1). 
Mañeria denotaba otro linage de tributo que se pagaba á la 
muerte, cuando el señor se entraba en todos los bienes muebles y 
raices de su vasallo que habia fenecido sin sucesión legítima. 
Con el tiempo se conmutó en una imposición pecuniaria , y aun se 
llevó la reforma al extremo de declarar que sí un vecino llegase 
á fallecer sin dejar heredero, que lo heredase el concejo y em-
please sus bienes en limosnas. Con razón se dá en varios docu-
mentos á este aborrecible tributo los nombres de foro pésimo y 
mala costumbre (2). 
Montazgo era contribución del ganado á su paso á extre-
mo para herbajar de invernadero ó agostadero. Había además 
otra gabela pecuaria llamada asadura que consistía en el derecho 
de escoger una cabeza al tránsito de los rebaños, que al fin se 
convirtió en cierta cuota en dinero (3). 
Yantar quiere decir pecho que debía haber el rey «cuando 
«por su persona llegare á cualquiera de las ciudades y villas de 
))sus reinos y abadengos, salvo cuando fuere en hueste ó estuvie-
«re en cerco, ó pasare el puerto para ir á la frontera.)) Era t r i -
lla , pag. 36; Saez, Monedas de Enrique 111, pags. 379 y 425; Ayala, Cron. 
de D. Juan 1, año X I , cap. X l l ; López Juana Pinilla, Biblioteca de Hacien-
da, t. I , pag. 316 ; Fueros de Melgar de Suso. 
(1) Berganza, l ib . V, cap. IV; Fuero Viejo de Castilla, l ib . I , t i t . I I I , 
ley 2; Ayala, Crón. del rey D. Pedro , año V , cap. 1; López Juana Pinilla, 
Bibliot. de Hacienda, 1.1, pag. 319. 
(2) Berganza, ubi supra; Escalona, Hist. de Sahagun, pref. pag. 6; 
Fueros de Melgar de Suso, de Sepúlveda, etc. 
(3) Ambrosio de Morales, Crón. general, l ib. X I I I , cap. XXXVI; Mon-
déjar, Mem. hist. de D. Alonso el Noble, cap. LXXXIIÍ; López .luana Pi-
nilla, Bibl. de Hacienda , 1.1, pags. 293 y 338 
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buto muy antiguo, y debió cobrarse en especie según se colige del 
nombre de ración. En las cortes de Valladolid de 1295 se mani-
fiesta que ya estaba trocado en servicio pecuniario, porque se re-
dujo á 30 maravedís de la buena moneda en cada v i l la , y en las 
de Segovia de 1433 se dá por recibida la costumbre de pagar 600 
de la moneda que corriere (1). 
Chapín de la reina era un servicio extraordinario de 150 cuen-
tos de maravedís que pagaban los vecinos del estado llano para 
gastos de las bodas reales (2). 
Moneda forera se llamaba cierta capitación en reconocimiento 
del señorío real. Hace mención de este antiguo tributo el Fuero 
Viejo de Castilla, y lo explica la Nueva Recopilación. Se pagaba 
de siete en siete años ; pero también llegó á pedirse de cinco en 
cinco, abuso que se hubo de corregir en las cortes de Vallado-
lid de 1537. Pesaba con mucha desigualdad sobre los contribu-
yentes, «porque tantas monedas pagaba el ome de afán que non 
»tenia si non una azada é un asno con que mantenía á s i , é á su 
»miijer, é á s u s fijos, como los labradores ricos, que valia lo su-
»yo cincuenta ó cien mil maravedís. E estos tales labradores ricos 
«eran los que lo pasaban mui bien... mas los cuitados de los 
»omes de afán, estos eran los que lo pasaban muy mal con las 
«monedas; por la qual igualanza de las monedas se iban las gen-
«tes de afán destos regnos á los otros regnos (3).» En caso de u r -
gente necesidad las cortes otorgaban á los reyes tres, cinco ó mas. 
monedas (4). 
(1) Fuero Viejo de Castilla, l ib. I , tit . I , i . I ; Escalona, Hist. de Saha-
gun, ap. I I I , escrit. 231 y 278; Grón. de D. Fernando IV , eap. I ; Saez, 
Monedas de Enrique I I I , pag. 420. 
(2) López Juana Pinilla, Bibliot. de Hacienda, t. I , pag. 302; Ganga 
Argüelles, Diccionario de Hacienda. 
(3) Sumario de los reyes de España, por el Despensero, cjip. XLIÍI. 
(4) Fuero Viejo, l ib. I , tit . I , 1.4; leyes 4 y 23, t i t . X X X I I I , l ib. IX, 
Nuev. Recop.; Grón. de D. Fernando ,IV > cap. I ; Escalona, Hist. de Saha-
gun, ap, 111, escrit. 266. 
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Tercias reales eran la tercera parte de los diezmos de las igle-
sias que los Papas otorgaron á los reyes de Castilla para gastar en 
la guerra de los moros. Al principio fué una concesión temporal 
de que se aprovecharon Fernando 111, Alonso el Sabio y San-
cho IV traspasando los límites de la gracia apostólica, según se 
deja entender por lo que refiere la crónica de Fernando ÍV. Con el 
tiempo se perpetuaron en la corona y se ampliaron á los dos no-
venos (1). 
Sisa, imposición sobre los consumos que Sancho IV introdujo 
en Castilla para socorrer sus necesidades, y fué mal visto por la 
novedad y vejación del tributo. La reina Doña María alzó la sisa 
«de que se agraviaba toda la tierra » sin duda para aliviar de esta 
carga á los pueblos, pero también para ganar el ánimo de los 
concejos y atraerlos al servicio del rey menor Fernando IV (2). 
Perrer ías y salinas empezaron á ser rentas de la corona en los 
tiempos de Alonso el Sabio. Los nobles formaron queja del nuevo 
tributo, y entre otras proposiciones de avenencia que hicieron 
cuando andaban ya apartados de la obediencia del rey , fué una 
que tornasen la sal y el hierro al estado que tenían en vida de Fer-
nando I I I . Alonso X I , incorporó al señorío real «todas las mine-
aras de oro, é de plata, ó de plomo, é de otra guisa cualquiera, 
«y todas las aguas é pozos salados que son para facer sal (3).» 
Portazgo, poníasgo y barcage eran derechos de tránsito que 
satisfacían los que yendo de camino, pisaban el territorio del rey 
ó del señor. Solian pedirse en los lugares de mayor concurrencia, 
y sobre todo en las avenidas de las ferias y mercados (4). 
(-I) Crónica cit. cap. V i l ; Mariana, Bist. de Esp. l ib . XIlí, Cap. X X I I . 
(2) Grón. de D. Fernando IV, cap. I ; Berganza, l ib . V i l , cap. IV; Cásca-
les, Disc. bist. disc. ÍV, cap. 1. 
(3) Crón. de D. Alonso el Sabio , cap. XXXVIII ; ley 11, t i t . XXVII I , 
Part. IIÍ; Orden, de Alcalá, t i t . X X X I I , leyes 47 y 48. 
(4) Mondéjar, Mena. bist. de 1). Alonso él Noble, cap, LXXXIIí; Esca-
lona , ap. I I I , escrit. 233, 
TRIBUTOS DE C A S T I L L A , 471 
Diezmos de puertos. Fué antigua regalía de la corona impo-
ner tributo á las mercaderías que pasaban de Castilla á otros rei-
nos ó de estos venían á Castilla. Sí entraban ó salían por los puer-
tos mojados llamaban diezmo de la mar; pero además se cobraban 
al paso de las montañas ó puertos secos entre Castilla y Aragón, 
Navarra y Portugal. Había también un diezmo y medio diezmo 
morisco que adeudaban los mercaderes cuando llegaban de tierra 
de moros. El almojarifazgo era el derecho equivalente que los 
moros recaudaban en los puertos de Andalucía y subsistió después 
de la reconquista, habiéndolo Alonso X reducido á la octava par-
te del precio de los géneros y frutos (1). 
Capitación de los moros y judíos. En los reinados de Fernan-
do IIÍ y Alonso el Sabio, según resulta de antiguos privilegios, 
pagaban un sueldo pepion por persona. Sin embargo no debió ser 
igual ó única la capitación de los vasallos infieles, pues nuestros 
reyes solían asentar con las ciudades que se daban á partido, que 
sus vecinos y moradores les acudiesen con las renías establecidas 
por ley ó costumbre, mudado solamente el nombre del señor. Se-
mejante al tributo de las morerías era el de las juderías á que es-
taban sujetas todas las aljamas de los reinos de Castilla. De una es-
critura que inserta" Colmenares se infiere que los judíos pagaban 
treinta dineros cada año en pena de haber comprado al Redenlor en 
otro tanto. Bien pudo ser así al principio; mas andando el tiempo 
llegaron á salisiacer todas las aljamas 6000 maravedís cada día, 
pechando el quinto por cabeza , como resulta del cuaderno de pe-
ticiones y respuestas hecho en las cortes dcYalladolid de 1312 (2). 
(1) Mondé/ar , Mem. hist. de D. Alonso e¡ Sabio, lib. V, cap. X V I i l ; 
Ortiz deZúñiga, Anales de Sevilla, pag. 383; Dantiny , Diálogos familiares 
(ñas.); Canga Arguelles, Dicción, de Hacienda. 
(2) Morón, Civilización de España, t . V I , pags. 4 41 y 442; Colmena-
res, Hist. de Segovia, cap. XXIH , § XIV; Berganza, Antig. de España, 
l ib . Vil , cap. 11; Ortiz de Zúñiga, Anales de Sevilla^, año i327. 30 dineros 
de oro dicen los doctores Asso y de Manuel. Además contribuían con el 
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Por último, y no porque con esto se haya agolado la materia, 
sino porque ván enumerados los principales tributos y explicarlos 
todos causarla enfado, la alcabala. Es opinión común que este t r i -
buto tuvo origen en el reinado de Alonso X í , cuando hallándose 
pobre y necesitado de medios para continuar el cerco de Algeciras, 
solicitó su otorgamiento de los concejos de Sevilla y Córdoba, y 
después platicó con los de Burgos, Zamora y otros lugares de León 
y Castilla á donde fué á pedirlo con buenas razones. La Crónica de 
dicho rey nos lo persuade en las siguientes palabras: «El porque 
«esto era pecho nuevo, et fasta aquel tiempo nunca fuera dado á 
«ningún rey en Castilla, nin en León, lovo por bien de lo deman-
))dar á todos los (concejos) de su regno (1).» 
Con todo eso, no parece acertada la general interpretación del 
referido testimonio, pues sin duda la alcabala cuenta mayor anti-
güedad que el año 1332. En efecto, poseemos documentos fidedig-
nos de los siglos XIÍ y X I I I donde se hace mención clara y expre-
sa de la alcabala, y todavía los hay del siglo X I en los cuales se 
explicad tributo en sustancia, aunque sin darle el nombre mo-
risco que tal vez encubre el necíigal r e n m venalium de los roma-
nos (2). 
tributo de la cena en. Aragón, equivalente al yantar de Castilla , y en Cata-
luña estaban sujetos á una especie de censo personal. Discurso sobre el es-
tado de los judíos en España. Hemos dicho ya que la capitación de los j u -
díos no fué uniforme, V. cap. XXX. 
(4) Crón. de D. Alonso X I , cap, CXXXI, cap, C G L X I Í I c a p . CCLXIV y 
cap. CCLXV. 
(2) Item dono vobis in ea vicesiman partem eorum... cum aliquid ven-
diderint. Don. de D. Fernando I al mcmast. de Cárdena en 1043. Berganza, 
1.11, ap. seo. I , escrit. 83.—Sive de, illas máximas, et mínimas alcabalas 
Escrit. de confirmación en 1101 por Jimena Diaz, mujer del Cid, de cierta 
donación hecha por su marido á la iglesia de Valencia, Berganza, l ib . V I I , 
cap. VII ; Tepes, Crón. de la orden de S. Benito, t. VI , escrit. 52.—De la 
alcabala hablan la carta puebla que D. Pedro Fernandez, maestre de. San-
tiago, dio á los vecinos de üclés en 1179 y otros documentos. Hist. de Es-
TRIBUTOS DE CASTILLA. 473 
Parece probable que hubiese existido la alcabala mucho antes 
del reinado de Alonso Xí como tributo señorial ó arbitrio concejil 
en algunos pueblos, y que la novedad indicada en la Crónica debe 
entenderse limitada á la extensión que entonces se le dió á todos 
los lugares de León y Castilla, entrando á formar parte de las 
rentas de la corona. Al principio vino á ser la veintena del pan, 
vino, carne, pescado y paños que se vendiesen y fué otorgada por 
tres años: en 1342 se amplió «á todas las cosas que los ornes eom-
»prasen,» y la concedió el reino «por tiempo cierto, durando la 
«guerra de los moros.» Prorogóse la alcabala en diversas corles, 
pero siempre con el carácter de un tributo temporal. En las de 
Burgos de 1377 otorgaron los procuradores á Enrique 11 sin l i m i -
tación de tiempo, la alcabala de todo cuanto se vendiese ó permu-
tase, mueble ó ra íz , pan, vino ó carne viva ó muerta, pescado 
fresco, seco ó salado, paños de oro ó seda y mezcla, tejidos de 
lana, telas de algodón y demás cosas labradas ó por labrar, ya se 
despachasen por granado ó por menudo, á razón de seis meajas 
por maravedí , que importan el 10 por ciento. En fin, la alcabala 
se perpetuó, bien que no siempre fué igual la tarifa (1). 
Haciendo pues gracia al lector de la otura, novena, albergue-
ría, naufragio, anclage, conducho, lezda, cahallería, ballestería y 
otras treinta imposiciones que pasamos en silencio, queda á la vis-
ta el esqueleto del sistema tributario de Castilla, para sacar á luz 
las deformidades del cuerpo. La confusa multitud de los tributos 
paña por D. Modesto Lafuenle, t. VI , pag. 519. Por último, se dice que los 
clérigos «non quieren dar ningún derecho á alcabala que es pro para todos 
«comunalmente para cercar la villa,» en las cortes de Jerez de 4268' 
pet. 5. . 
(1) Mariana, ilist . de España, l ib. 0, cap. XXVI; Sal azar de Mendoza, 
Monarquía española, l ib. 11, cap. XIV; Garibay, Compendio historial, l ib . 
XIV. cap XVII; Ripia, Práctica de la administración y cobranza de las ren-
tas reales, t. I , pag. 9, ed. 1798. V. además el orden, sobre las alcabalas 
publicado en las cortes de Burgos de '1377. 
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denota que lodo el mundo caminaba á ciegas, sin considerar los 
daños y peligros de la riqueza pública y privada. No había en lo 
antiguo reglas derivadas de ninguna especulativa, ni preceptos de 
justicia, ni máximas de equidad, ni razones de conveniencia que 
moderasen el ejercicio de la autoridad en orden á los tributos; y 
cuando en tiempos mas cercanos á nosotros se quiso meter en este 
campo cubierto de maleza la hoz de la reforma, salieron al en-
cuentro del novador atrevido las personas y clases poderosas ar-
madas con sus privilegios, y frustraron las esperanzas de mejorar 
la triste condición de los pueblos. 
El primer vicio del sistema tributario de la edad media con-
sistía en la enorme desigualdad de las imposiciones. Estaban exen-
tos de todo pecho los nobles, para diferenciarse de los villanos ó 
plebeyos. Es bien sabido que Alonso V l í l , en las cortes de Bur-
gos de 1177, pidió un tributo de cinco maravedís de oro por ca-
beza á los hidalgos de sus reinos, á que respondieron con altane-
ría que no pechaba con la hacienda quien servia con persona y 
vida; y el rey quedó desairado, y ellos se fueron descontentos (1). 
El clero gozaba de la inmunidad real, es decir, que las igle-
sias y monasterios lograron poco á poco sacudir de sus cuantiosos 
bienes y pingües rentas la carga del tributo, importunando cada 
dia á los reyes con súplicas de nuevos privilegios , que confirma-
dos por los Papas, dieron ocasión á frecuentes y graves querellas 
entre el poder espiritual y temporal. Los clérigos pretendieron y 
alcanzaron alguna vez poner sus bienes patrimoniales al abrigo 
del tributo á pretesto de inmunidad eclesiástica y los legos, l iom-
(1) De la •constitución y gobierno de los reinos de León y Castilla, cap. 
XXVIII , § I I . Sed ó no verdad el suceso, ia escena está muy conformé con 
las costumbres del tiempo. D. Sancho García, conde de Castilla, llamado 
el de los buenos fueros, «dió á los nobres mayor nobreza, é á los bajos 
«amenguólos en servidumbre, é dió libertad é franqueza á los caballeros 
«castellanos que non pechasen, nin fuesen en hueste sin soldada de su se-
»ñor.» Crón. genera!, part. I I I , cap. XXII . 
TRIBUTOS DE CASTILLA. 475 
bres y mujeres, entraban sin vocación en la tercera regla de S. 
Francisco, pero quedándose en sus casas y disfrutando sus bienes, 
y solo por acogerse al sagrado de la Iglesia, y con esta sacrilega 
impostura , se excusaban de pechar: abuso escandaloso que atajó 
D. Juan I en las cortes de Soria de 1380. Los reyes mas jus t i -
cieros y amigos de su pueblo inclinaban la cabeza ante los impe-
tuosos prelados, como la hubo de inclinar Enrique I I I cuando en 
1392 concedió á la clerecía de sus reinos el privilegio de no pagar 
monedas, dándose por vencido en la valerosa defensa que de la 
inmunidad eclesiástica hicieron 1). Pedro Tenorio, arzobispo de 
Toledo, y el obispo de Falencia D. Juan de Castromocho (1). Otras 
veces los labradores y hombres pecheros dejaban los solares su-
jetos á tributo y se iban á vivi r en tierras de infanzonazgo, ó ven-
dían y empeñaban sus heredades á los hombres poderosos é h i -
josdalgo: fráudes que D. Juan I I procuró evitar dictando varias 
providencias confirmadas por los Reyes Católicos con justo mo-
tivo (2). 
Con tantas y tales exenciones menguaban las tierras tributarias 
y crecían en proporción las cargas de los pecheros, llegando al 
extremo de abrumarlos con su peso y causar la ruina del estado 
llano. De aquí nacieron incesantes clamores para que los bienes 
realengos no pasáran al abadengo, y este solo, sin mezclarse n i n -
gún argumentó económico, es el motivo de haberse dado repetidas 
leyes que prohibían la adquisición de las manos muertas, mal 
guardadas y cumplidas á pesar de la importunación de las cor-
tes (3). 
Mas cerrando los ojos á los privilegios exorbitantes del clero y 
la nobleza, todavía quedaban en pié muchas causas de desigualdad 
en el repartimiento de los tributos. Solían los reyes remunerar los 
(4) Cort. cit. pet. 6; González Dávila, Cron. de Enrique ííf, cap. XXIIL 
(2) González, Privilegios de Simancas, t. I , p. 74. 
(3) González Dávila, cap. XXXII . 
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antiguos y señalados servicios de una ciudad ó villa declarándola 
temporal ó perpétuamente libre de ciertos tributos ó de todos, y lo 
mismo acostumbraban hacer cuando alguna calamidad la dejaba 
yerma ó mal poblada. Segovia, Murcia, Cuenca y Gibraltar, por 
ejemplo, estaban exentas de cualesquiera pechos y servicios: los 
moradores de Patencia, fuesen cristianos, moros ó judíos , dis-
pensados del portazgo: los vecinos de Melgar de Suso exceptuados 
del portazgo y la facendera, y los de S. Felices, siendo.poblados á 
medio fuero, cada dos pagaban como uno solo (1). Apenas habia 
lugar tan corto de ventura á quien no alcanzase esta ó aquella 
exención derivada de sus fueros ó de sus usos y costumbres; lo 
cual si por una parte aumentaba la irregularidad de los tributos, 
por otra facilitaba el alivio de muchos contribuyentes. 
En vano los reyes y las cortes procuraron la igualación de las 
cargas públicas, porque sus esfuerzos no fueron bastante podero-
sos á conseguirla. El tiempo allanó el camino de diversas reformas 
que hoy nos parecen triviales, y ayer se reputaban temerarias ó 
imposibles. 
D . Alonso X con mas sabiduría que prudencia, se propuso de-
saforar los nobles con leyes nuevas nacidas de estudios especula-
tivos, y bajarlos al nivel común de los pechos y servicios; y aun-
que empezó por poco, esto es, obligando á los hijosdalgo á pagar 
la alcabala concedida á la ciudad de Burgos para el reparo de sus 
muros, los altivos caballeros se agraviaron de ello y de otras no-
vedades introducidas en la manera de pedir y cobrar el montazgo, 
el diezmo de puertos, la moneda forera, las ferrerías y salinas. 
Estas y otras reformas dignas de alabanza, pero intempestivas, 
{\) Colmenares, Hist. de Segovia, cap. XXYIÍ, § IV; Gaséales, Discur-
sos hist. de Murcia, disc. IX, § I I I ; Fuero de Cuenca, cap. I , § VI I ; Ayala, 
Hist. de Gibraltar, ap.docum. I ; Pulgar, Hist. de Falencia-, l ib . I I I , t. I I , 
pag. 313; Golee, de fueros municip. t. I , pag. 27; Escalona, Hist. de Saha-
gun, ap. cscrit. O280. 
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alborotaron el ánimo de los grandes que reuniendo sus quejas á 
las del pueblo cansado de la ambición y prodigalidad del rey á 
quien acusaban de empobrecer á sus vasallos por enriquecer á los 
extranjeros, se apartaron de su obediencia; y D. Alonso el Sabio 
perdió la corona y murió sin gloria en%la sola y leal ciudad de Se-
villa (1). 
En las corles de Burgos de 1315 fué abolida la exención de 
pechos en favor de los monteros de algunas villas y lugares, con-
siderando la reina Doña María que el beneficio no alcanzaba á los 
mas pobres, porque tomaban el importe de los tributos los mas 
ricos, y así se despoblaban las aldeas de donde eran aquellos ve-
cinos (2). 
En las de Medina del Campo de 1328 confirmó Alonso X I la 
exención de la fonsadera, de que gozaban ciertos lugares, y man-
dó que los pueblos no exentos de pechar por esta razón , «fuesen 
«á servirla por sus cuerpos mismos, y si no quisiesen, partiesen 
«el tributo entre sí y ío pagasen al rey (3):» providencias de buen 
gobierno en las cuales brillaba y se oscurecía á tiempos el deseo 
de igualar el peso de los tributos. 
Enrique I I en las de Burgos de 1367, á ruego de los procura-
dores, ofreció «dar igualadores que igualasen los pechos,» y pro-
porcionasen algún alivio y descanso á la tierra despoblada y yer-
ma á causa de la grande mortandad de 1348, las guerras porfiadas 
y sangrientas y los exorbitantes tributos (4). No sabemos si el rey 
cuidó de nombrar estos reguladores de las cargas públicas; mas si 
en efecto los nombró, el reino no logró el fruto de su buen deseo. 
Cupo mejor fortuna á D. Juan I en las corles de Bribiesca de 
(1) Cron. de D. Alonso el Sabio, cap. XXXYIII; Mondéjar, Mem. hist. 
dcD. Alonso X, l ib . V, cap. XIV; Colmenares, Hist. de Segovia, cap. XXII , 
§ XV. 
(2) Orden, de leyes publicado en dichas cortes, orden. 38. 
(3) Orden, de leyes hecho en las cortes referidas, orden. 38. 
(4) Cort. cit. pet. 7. 
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1387, pues habiendo de repartir un servicio extraordinario para 
atender á las urgencias de la corona, consiguió que fuesen com-
prendidos en la derrama los caballeros y escuderos, los clérigos y 
legos, los moros y judíos, y en fin los hombres y las mujeres de 
cualquiera ley, condición y estado; estableció además cierta pro-
porción entre las rentas particulares y el tributo, y nombró empa-
dronadores en cada ciudad, v i l l a , lugar, colación ó aljama que 
hiciesen el censo de la riqueza y fijasen las cargas individuales (1). 
Sin embargo, estas reglas de equidad y justicia ni se extendieron 
á los servicios ordinarios, ni se perpetuaron siquiera para los ex-
traordinarios, pues las cortes de Falencia de 1388, sobre suplicar 
al rey que no pidiese lo no pagado, instaron por conservar las 
exenciones de los caballeros, escuderos, dueñas , doncellas é h i -
dalgos de solar conocido (2). ¡Tanto trabajo cuesta extirpar de los 
pueblos las raices de la barbarie y levantarlos á los primores de 
una nación culta 1 
Hemos dicho á propósito de la moneda forera que con su des-
igualdad oprimía á los labradores pobres y los obligaba á huir de 
su pátria y establecerse en otros reinos. Verdaderamente debia ser 
así, pues la mayor parte de los tributos antiguos se repartían por 
cabezas de familia; de suerte que toda la estadística de aquellos 
tiempos se limitaba á contar los fuegos ó vecinos. Enrique ÍIÍ , 
conociendo el mal y desconfiando del remedio, suprimió las mo-
nedas durante su reinado; mas debieron restablecerlas sus suceso-
res, puesto que esta odiosa capitación llegó hasta los tiempos de 
Felipe V. 
Las cortes de Falencia de 1431 representaron los agravios que 
se seguían de repartir los servicios y monedas por el memorial de 
los humos que estaban escritos de antemano, sin lomar en cuenta 
las crecientes y menguantes del vecindario por las guerras, pes-
(1) Orden, sobre un servicio extraordinario, otojrgado en dichas cortes. 
(2) Cort. refer. pet. i y 2. 
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les y mudanzas de domicilio, viniendo asi los pocos á pagar pol-
los muchos y los muchos por los pocos, y resultando unos pueblos 
muy aliviados y otros muy oprimidos. El rey prometió enmendar-
lo, mas no lo enmendó, pues hallamos renovada á la letra esta pe-
tición en las de Zamora de 1432 , Madrid de 1435 y Toledo do 
1436 ( i ) . 
Las de Córdoba de 1455 suplicaron otra vez que se reformasen 
los antiguos encabezamientos, porque asi como los lugares de las 
fronteras de Aragón y Navarra y ciertos de señorío se hablan acre-
centado, diversas ciudades, villas y lugares pertenecientes á la 
corona real de tal modo hablan disminuido, que de las cuatro par-
tes de sus vecinos y moradores apenas quedaba la una, recibiendo 
grande daño y fatiga de pagar un corto" número la cabeza entera 
del pedido; á lo cual respondió Enrique IV que mandarla á sus 
contadores mayores hacer la debida igualación de los tributos; y 
debió cumplir su palabra, pues en las cortes de Toledo de 1462 
ruegan los procuradores al rey que envié una persona de autori-
dad , fiel y de buena conciencia á «hacer pesquisa de los lugares 
))que tienen cabeza de pedidos y se ponen por yermos (2).» 
Resulta pues que hasta el siglo X V no se dió traza ninguna 
para obtener la igualación de los tributos de Castilla, y que si 
entonces se puso cierto coto al desórden antiguo, no fué bastante 
á colmar la medida del bien común. Los tributos se asentaron so-
bre la base de la población, sin tener en cuenta la riqueza. No es 
justo censurar con aspereza á los pueblos y gobiernos que asi i n -
fringían las leyes primordiales de la economía política, porque no 
estaban obligados á saber mas que sus contemporáneos, por lo 
cual, doliéndonos de su ceguedad, los absolvemos de culpa y pena. 
Ni tampoco podía exigirse mayor regularidad en el repartimiento 
(1) Cortes de Patencia de 1431, pet. 13; Zamora de 4 432, pet. 21; Ma-
drid de 1435, pet. 9; Toledo de 1436, pet. 12. 
(2) Cortes de Córdoba de 1455, pet. 16, y Toledo de 1402., pet. 47. 
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de los tribuios cuando se ignoraban las reglas mas sencillas de la 
estadística, y las imposiciones no eran deuda del ciudadano, sino 
prestaciones feudales, y por esta razón carga propia de la gente 
vulgar y plebeya que de aquí tomó el nombre de pecheros. 
La desigualdad de los tributos crecía con la indisciplina de los 
nobles y concejos, cuya codicia ó mala gobernación daban entrada 
frecuente á lo arbitrario. Abusaban los concejos de su autoridad 
derramando pechos con demasiada ligereza sin guardar respetos 
en la cantidad ni en el modo: abuso vituperable que Alonso X I 
procuró corregir prohibiendo á la ciudad de Sevilla que lo hiciese 
en adelante sin licencia del rey, salvo si fuere la necesidad grande 
y premiosa y aquel se hallare lejos, porque entonces podría impo-
ner tríbulos vecinales con el acuerdo de los fieles y con la obliga-
ción «de enviarlo luego á mostrar al rey por que mande sobre ello 
wlo que la su merced fuere é fallare que es mas su servicio (1).» 
Juan I amplió esta justa cautela á todas las ciudades y villas de 
sus reinos, declarando «que no puedan facer derramas nin echar 
»pechos sin licencia del rey, salvo fasta en cuantía de 3.000 mara-
v e d í s , siendo grant necesidad para ello (2).» Y si mucho era el 
daño que dótales derramas reportaban los pueblos, mayor todavía 
era el peligro de los repartimientos arbitrarios. Juntábanse de su 
voluntad los labradores ricos y bien acomodados, acordaban un 
tributo vecinal, acaso para hacer dádivas y presentes y otras cosas 
vanas, repartían mas de lo convenido, y los mayores se nutrían 
con la sangre de los menores. Por eso Juan I I mandó «que ningún 
«repartimiento non se faga por los pecheros, sin ser á ello presen-
))les y consentidores los regidores y justicias de las ciudades y v i -
))llas de donde fueren las universidades (3).» 
Pero hay mas: la nobleza se desmandaba siempre que la oca-
(1) Ordenamiento IV dado á Sevilla en 4 344, ord. 27. 
(2) Extracto de las cortes de Segovia de 1384 , trat. IÍI , ley 4. 
(3) Cortes de Zamora de 1432 , pet. 33. 
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sion se mostraba propicia á toda suerte de tiranías. Entonces pe-
dían á ios pueblos por donde pasaban armas, acémilas y yantares 
contra razón y fuero, ó exigían otros tributos cualesquiera: cos-
tumbre licenciosa muy arraigada en las personas poderosas de la 
edad media, pues no solo calan en semejantes excesos los ricos 
hombres, caballeros ó infanzones, sino también los maestres y 
prelados. Verdad es que estos lo pagaban caro, porque los señores 
temporales ponían sus clérigos y vasallos en contribución, y los 
apremiaban á satisfacer grandes sumas, prendiéndolos y atormen-
tándolos sin escrúpulo de conciencia (1). 
La cobranza de los tribuios no adolecía de menos vicios que su 
repartimiento. Una buena parte de las rentas de la corona pasó á 
manos de las iglesias y los particulares, ya porque los bienes pe-
cheros se iban tornando á toda prisa de abadengo á pesar de las 
leyes de amortización, y ya porque solían los reyes hacer do-
nación de ellas en favor de los infantes, ricos hombres, órde-
nes, caballeros y otras personas ó corporaciones, principalmente 
las que debían pagar los lugares de su respectiva jurisdicción (2). 
Exceptuábase de esta inconsiderada liberalidad la moneda forera, 
que como dijo Alonso X , era con la justicia, derecho de los re-
yes «que non podemos dar á ninguno, é tenemos por á nos, é por 
))á los que regnaren después de nos (3).» 
Cogíanse los tributos de dos maneras, por arriendo ó por ad-
ministración. El primer sistema debía ser mas llano, pronto y ex-
pedito en un período de tanta flaqueza en el gobierno y tanta con-
fusión en la máquina del estado. Los reyes echaban de sí. la carga 
pesada de cobrar los tributos que los arrendadores tomaban de 
buena gana sobre sus hombros con el natural deseo dé medrar en 
el oficio. No perdonaban medio lícito ó ilícito de labrar su fortuna 
(1) Orden, de prelados hecho en las cortes de Toro de 4 371, pet. 4. 
(2) Cortes de Valladolid. de 4 307> pet. 4 6. 
(3) Loperraez, Descrip. hist. del obispado de Osma, t. í í í , pag. 100. 
T. I . 31 
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celebrando pactos y concierlos onerosos á la corona, traspasando 
los límites de su,mandamiento, y en fin, llevando la tierra á san-
gre y fuego; y solía acontecer al cabo que defraudaban lo debido 
al rey, si por ventura no eran abonados, ó no hablan prestado 
fianza competente. 
Corrieron á sentar plaza en la milicia de los arrendadores los 
moros y judíos, gente acaudalada, sutil en el arte de allegar d i -
ñero y de ancha conciencia. También se mezclaron en estos nego-
cios mundanos los prelados y los clérigos, y no dudaron esgrimir 
las armas espirituales contra los rebeldes á su profano minislerio. 
Los agravios repetidos despertaron el celo de los procuradores 
de cortes que depositaron sus quejas en el oído de los reyes, dan-
do ocasión á varios ordenamientos sobre la cobranza de tributos. 
En efecto, se procuró evitar la lesión enorme ó enormísima de los 
contratos de arrendamiento, mandando que se hiciesen por prego-
nes , y se diesen las rentas por granado ó por menudo á los que 
ofreciesen mas por ellas, según fué uso y costumbre en los reina-
dos de Alonso X y Sancho IV (1). 
Para conjurar los peligros de una recaudación dura y violen-
ta , se prohibió que los moros y judíos fuesen arrendadores de t r i -
butos (2): para acabar con el grave escándalo que ofrecía el clero 
despachando cartas de excomunión por vía de apremio á los deu-
dores morosos, se mandó que las personas eclesiásticas se abstu-
viesen de tomar en arriendo las rentas reales (3); y por úl t imo, á 
fin de reprimir la malicia de los arrendadores aparejados á la ban-
carrota , se ordenó que no les consintieren hacer su oficio no mos-
trando ser abonados, ó no dando buenos fiadores (4). 
Todavía lograron mas los procuradores, y fué que los jueces, 
(1) Cortes de Medina del Campo de 1328 , pet. \ G. 
(2) Cort. cit. pet. 29. 
(3) Cortes de Valladolid de 4 385, pet. 2. 
(4) Cortes de Burgos de 1379 , pet. 16. 
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alcaldes, merinos y alguaciles no pudiesen arrendar los pechos y 
tributos de los lugares donde tenían la justicia ordinaria (1 ) : cosa 
muy puesta en orden, porque no es buen consejo pesar cada uno 
en la balanza de su razón el interés propio y el derecho ageno. 
La cobranza de los tributos por cuenta del rey participaba de 
muchos de los vicios anejos al arrendamiento. Eran de ordinario 
los cogedores hombres de bajo estado, pobres y forasteros, condi-
ciones poco favorables á la seguridad de las rentas reales y á la 
comodidad de los lugares pecheros. Por eso suplicaron á D. Alon-
so Xí los procuradores á las cortes de Valladolid de 1325, que 
ios cogedores «fuesen caballeros, é ornes buenos, ó abonados, y 
«que fuesen moradores en las cibdades é villas onde fueren las 
«sacadas é las cogedas que oviese de aver, é non otro ninguno;» y 
el rey lo otorgó así como se lo pidieron (2). También otorgó que 
los moros y judíos no tuviesen oficio de cogedores, recaudadores 
ni pesquisidores de los pechos y derechos del rey, porque « por las 
«privanzas , é rentas, ó cojechas que los judíos ovieron é ücicron 
»es yerma la tierra é mucho estragada (3).» 
Sin embargo, no era cosa fácil excluir á los judíos de toda i n -
tervención en la cobranza de los tributos , puesto que no solo en-
tendían el manejo de las rentas públicas mejor que los cristianos, 
y la necesidad estrechaba á los reyes á encomendarles de grado ó 
por fuerza este servicio, pero también á causa de hallarse podero-
samente protegidos en la corte. 
Para evitar los escollos de ambos métodos de cobranza, formó 
D. Juan l í el propósito de dar cargo de sus rentas á cada ciudad 
ó villa de sus reinos, excusándose el rey de Mudes y ellas de re-
caudadores duros y codiciosos, sin mas obligación que coger los 
tributos y pagar á quien le fuese mandado: bondadoso deseo que 
(1) Cortes de León de 1349 , pet. 4 i . 
(2) COrt. cit. pet, 24 ; Cortes de Medina del Campo de 1328, pet. 29. 
(3) Cortes de Medina del Campo de 4 305, pet. 8; Cortes de Medina del 
Campo de 1328 , pet. 29. 
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la muerte estorbó someter á prueba. I ) . Pedro lo habia ya puesto 
en práctica con respecto á las penas y caloñas que andaban arren-
dadas en todo el reino, al ordenar en 1353 que el contrato se des-
luciese , dejando á las ciudades el encargo de la recaudación; pero 
este medio aplicado á todas las rentas reales carece de la sanción 
de la experiencia {!)._ 
Aparte de los quebrantos que la riqueza pública padecía con el 
vicioso sistema de cobrar los tributos, habla en la edad media 
otros daños y peligros derivados del embargo y usurpación de las 
rentas reales. Estaban los nobles tan poseidos de su razón y auto-
ridad, que sin temor de Dios ni del rey, aprovechaban toda oca-
sión favorable de usurpar los pechos y derechos debidos á la co-
rona y engrosar con ellos su hacienda. Empezó este abuso en me-
dio de las turbaciones que sucedieron al fallecimiento de San-
cho I V . Unos alegaban cartas ó privilegios imaginarios; otros la 
posesión no interrumpida de muchos años; otros imponían tributos 
nuevos, tales como peages, portazgos, rondas y castillerias contra 
fuero; otros en fin, todo lo metían á barato, y tomaban para sí lo 
mejor y mas bien parado, sin cuidarse de alegar titulo alguno que 
diese á la usurpación color de justicia. Cundió el contagio, y pre-
lados, ricos hombres, caballeros, escuderos, dueñas y concejos, 
dieron á por ti a en las rentas de la corona como en real enemigo, 
y se enriquecieron con sus despojos. Las cortes clamaron contra 
el escándalo que empobreciendo al rey empobrecía á los pueblos, 
hiciéronse ordenamientos sobre ordenamientos, agraváronse las 
penas, y todo en vano, hasta que la severa política de los Reyes 
Católicos no solamente refrenó aquellos aborrecibles desacatos, 
pero también alcanzó á examinar las mercedes de tributos, cuya 
acertada providencia dió por resultado el reintegro de treinta m i -
llones de maravedís usurpados (2), 
( I ) Grón. deD. Juan ÍI, año 1434, cap. I - Cron. de D. Pedro, año IV, 
{2) Orden, de leyes hecho en las cortes de Bribiesca de 1387 , trat. lí, 
TRIBUTOS DE CASTILLA. 485 
Las verdaderas necesidades del estado ; el desorden en la i m -
posición y cobranza de los tributos y los embargos y usurpaciones 
de los pocos que todavía conservaba la corona, obligaron á los re-
yes á exigir del reino mayores sacrificios. Alonso X dió el mal 
ejemplo de alimentar los pechos y derechos reales de propia auto-
ridad , lo cual contribuyó á desviar de su persona la voluntad de 
sus vasallos. Luego que los pueblos llegaron á sospechar el peli-
gro, se apercibieron á combatirlo. Al principio se contentaron con 
pedir á los reyes juramento de no aumentar los tributos: frágil es-
cudo que no tardó en ser trocado por otro de mejor defensa, á sa-
ber, el otorgamiento del reino junto en cortes (1). 
La consecuencia natural de hacer el rey pedidos y darle el rei-
no servicios, fué que las cortes se constituyeron en juez arbitro de 
las necesidades del estado y de los medios de satisfacerlas con po-
testad para moderar los gastos públicos y examinar las cuentas de 
los caudales invertidos por el monarca ó sus tutores , como suce-
dió en las de Carrion de 1312 y Madrid de 1393 (2). 
Fué antigua costumbre de Castilla poner la superintendencia de 
las rentas reales á cargo de algún judio de distinción con el título 
de almojarife mayor, sin duda porque siendo los judíos los ban-
queros de aquellos siglos, tenían comodidad de hacer adelantos. 
Fernando í l l tuvo á su servicio almojarifes judíos á quienes dió 
Jey 2; Corí. de Madrid de 4 393 , ord. 2; Real cédula expedida por D. 
Juan I I en Madrid, año i 423 ; Cortes de Toledo de 4 436 , peí. 29 ; Toledo 
de 1442, pet. 4 9; Valladolid de 1451 , pet. 8; Córdoba de 4455, pet. 8; 
Cuaderno de leyes sobre diezmos y aduanas dado por D. Enrique IV en 
Burgos , año 4 457, ley 40; Cortes de Toledo de 4 462, pet. 55; Toledo de 
4 480, pet. 86; Pragmática de Zaragoza de 4 498 ; Pulgar, Crón. de los Re-
yes Católicos, part. I I , cap. XGV. 
(4) Déla constitución y del gobierno de los reinos de León y Castilla, 
cap. XXVII I , § VIL 
(2) Crón. deD, Alonso XI,cap. XIÍÍ; Crón. de D. Enrique 111. año II1, 
cap. XXII . 
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buenos heredamientos después de la conquista de Sevilla, y su 
hijo Alonso el Sabio depositó su confianza (por cierto inmerecida) 
en otro llamado D. Cag de la Malea (1). Alonso X I dió este oficio 
á José de Ecija, á quien nombran las crónicas D. Juzeph ó D. Yu-
faz, y lo, hizo de su Consejo, «porque desde luengos Hiempos era 
«acostumbrado en Castilla que avia en las casas de los reyes almo-
jarifes judíos.» Movido el rey de las muchas quejas que llegaron 
á sus oidos, mandó que tomasen cuentas á su almojarife, y resul-
tando muy alcanzado cayó en desgracia; y para calmar el descon-
tento y acallar las murmuraciones de los pueblos, ordenó que de 
alli adelante solólos cristianos administrasen las rentas de la coro-
na con el nombre de tesoreros (2). 
D. Pedro el Cruel guardó la mitad de la ley hecha por su pa-
dre, y quebrantó la otra mitad, pues apenas subió al trono, pro-
veyó el cargo de tesorero mayor en el judío T). Simuel ó Samuel 
el Leví , á quien hizo además su privado y del Consejo. Gozó el 
ministro algunos años de la privanza; pero al cabo, cayó en 
las garras de aquel león furioso que le mandó prender y le arran-
có grandes riquezas, y le mató á fuerza de atormentarle para sa-
car de su pecho el secreto de mayores tesoros. En su lugar puso á 
Martin Yañez de Sevilla, «é fueron todas las rentas é recabda-
»mienlos del regno en su poder,» pasando otra vez de las manos 
de los judíos á las de los cristianos (3). 
Enrique 11 tuvo por contador mayor á José Pico, ó según 
cuenta la Crónica « ü . Juzaf Pichón, natural de Sevilla, orne hon-
»rado entre los judíos,» que también anduvo en la corte de D. 
Juan I , y fué muerto por engaño y envidia de su misma gente. 
Dice Mariana que era recogedor general de las alcabalas y tesore-
(1) Cron. de D. Alonso, caps. LXIX y LXXÍI. 
(2) Crón. de D. Alonso X I , caps. XLII y LXXXV; Garibay, Comp. his-
torial, t. I I , pag. 259. 
(3) Crón. de D. Pedro , año 1355, cap. XV, y año i 360, cap. XXII . 
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ro del rey , cuando los mayores de las aljamas urdieron su ven-
ganza (1). 
Así como el título de almojarife fué sustituido por el de teso-
rero, este fué reemplazado por el de contador. En el reinado de 
Enrique IV son varios los contadores mayores y su autoridad su-
be de punto con la jurisdicción privativa que se les concede para 
entender en todos los negocios de hacienda, de donde toma su orí-
gen nuestro Tribunal Mayor de Cuentas. Los Reyes Católicos con-
servaron esta organización que aseguraba el orden y cobranza de 
las rentas reales (2). Verdad es que ya en las cortes de Valladolid 
de 1351 se hace mérito de los contadores; pero como no llevan el 
epíteto de mayores, y además se los pospone al tesorero, debemos 
inferir que entonces estaban reputados por ministros subalter-
nos (3). 
Fallan datos y noticias tocantes al importe de las rentas ordina-
rias de la corona en los distintos reinados que tejen la historia de 
Castilla durante la edad media; pero conforme vamos acercándo-
nos al siglo X V I se disipan las tinieblas. 
Cuando las cortes de Carrion de 1312 llamaron á cuentas á los 
tutores de Alonso X í , «fallaron que non montaron mas las rentas 
»del rey de un cuento de toda la su tierra, sin la frontera, et mas 
«seiscientas veces mili maravedís á diez dineros el maravedí, que 
»eran martiniegas, et portazgos, et juder ías , et derechos, et ea-
«lopnias, et almojarifazgos, et salinas, et ferrerías (4).» 
Esta cortísima cantidad no representaba el producto ordinario 
de las rentas de la corona en tiempos normales, sino la suma po-
breza de un reino exhausto de fuerzas y medios á causa de las 
(1) Crón. de D. Juan I , año I , cap. I I I ; Hist. De España, lib XVIII , 
cap. I I . 
(2) Cortes de Córdoba de i 455, pet. 16; Real cédula de UGI ; Pragmá-
tica de Toledo de 4 502. 
(3) Orden, hecho en las cortes cit. pet. l \ . 
(4) Crón. de D. Alonso X I , cap. XI I I . 
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guerras, la baja de las monedas, los tributos excesivos y los mu-
chos lugares y villas que los reyes hablan dado en heredamiento. 
En el año 1393 montaban las rentas del rey Enrique l í í 28 
cuentos de maravedís, y (dijeron los procuradores á las cortes de 
Madrid en dicho año) «tienen que es asaz (1).» En las de Toledo 
de 1406 se computaron las alcabalas, almojarifazgos y otros dere-
chos en 60cuentos, y aunque no se expresa la moneda, es llano 
que son maravedís. Estos dos cálculos son tan distintos, que es 
preciso suponer una de dos cosas, á saber: ó que la administra-
ción de la hacienda pública mejoró en el breve espacio de trece 
años hasta el punto de doblar el importe de las rentas de la corona, 
lo cual no parece verosímil, ó que en las cortes de Madrid se ha-
bla de maravedís viejos, y en las de Toledo de maravedís nue-
vos que valían menos de la mitad de aquellos, y esto es lo proba-
ble (2). 
En el año 1429 ascendían las rentas de Juan l í á 60.812,390 
maravedís, advirtiendo que desde el principio del siglo el valor 
de esta moneda fué bajando hasta entrar siete, siete y medio y 
aun ocho de los nuevos en el real que contenia tres de los vie-
jos (3). 
Hácia el año 1474, esto es, al tiempo que los Reyes Católicos 
fueron llamados á la sucesión de la corona de Castilla, el patr i -
monio real apenas tenia 30,000 ducados de renta, porque la ma-
yor parte de sus derechos estaban usurpados y tiranizados (4); 
pero ya hemos dicho que el erario recobró 30 cuentos después de 
las cortes celebradas en Toledo en 1480, que juntos con la parti-
da anterior, suman 40.000,000 de maravedís , total de las rentas 
ordinarias de Enrique IV . 
(1) Crón. de D. Enrique I I I , año I I I , cap. XXI I . 
(•2) Crón. de D. Juan I I , año 1406 , cap. X I ; Saez, Monedas de Enri-
que I I I , pag. 4 03. 
(3) Saez, Monedas de Enrique ÍV, ib, y nota XVI , pag. 447. 
(4) Zurita, Hist. del rey D. Hernando el Católico, i ib. MI , cap. XXI11. 
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El producto de las rentas públicas fué creciendo de dia en dia, 
gracias á la vigilante administración de los Reyes Católicos. El ar-
rendamiento que en 1477 se hizo de ellas, exceptuando las de 
Santiago, Toro, Madrid y su tierra subió de 10.000,000 que im-
portaron en los últimos años de Enrique I V , á 27.415,626 mara-
vedís. Renovaron el arrendamiento en 1482, dejando á salvo esta 
vez las rentas situadas en Galicia, provincia de Murcia, Asturias 
de Oviedo y Santillana, Liébariay Pernia, y montaron 150.695,288 
maravedís; y en fin, el año 1504 en que pasó á mejor vida la rei-
na Doña Isabel, importó el servicio ordinario 341.733,597 mara-
vedís, sin contar el extraordinario (1). 
En suma, para mayor claridad, traduciremos las partidas an-
teriores á nuestro lenguage, expresando el valor de la moneda 
antigua*en moneda usual y corriente, sino con exactitud matemá-
tica , con cierta aproximación á lo menos, fundando el cálculo en 
las correspondencias admitidas entre los escritores de mayor auto-
ridad en la materia. 
Importe de las renías ordinarias de Casti-
lla en 1312. . . . 682,353 reales. 
En 1393. . . . . . . •. . . . . . . . . 24.780,000 
— 1406. . . . . . . . . . . . . . . . 26.550 
— 1429. . . . . . . . . . . . . . . . 23.065 
— 1474. t -.. 3.540 
Pagadas las mercedes. . . 885 
En 1477, pagadas las mercedes 2.390 
— 1482. . . . . . . . . . . . . . . . 12.711 
— 1504. . . . . 26.283 
000 
270 
000 
000 
078 
591 
334 
( i ) Clemencin, Elogio de la Reina Católica, ihigtr. V. Memorias de la 
Real Academia de la Historia, t. VI , pag, 141. 
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CAPITULO L 
Tributes de Aragón. 
Todos los tributos conocidos en España durante la edad media 
tenian el carácter de prestaciones feudales , y estaban muy lejos 
de ser verdaderas imposiciones para conllevar las cargas del esta-
do. Castilla y Aragón, Valencia y Cataluña, y en general lodos los 
reinos cristianos de la Península ignoraban las reglas de la econo-
mía pública, y así descuidaban el modo de imponer, repartir y 
cobrar las contribuciones. Apenas preocupaba á los gobiernos la 
idea de fomentar la riqueza por este camino; y en cuanto á los pue-
blos, mas veces se quejaban del gravamen sintiendo su exceso, que 
mostrando su falta de equidad ó justicia. Pedir tributos era un de-
recho inherente al señorío territorial, y darlos obligación del va-
sallo. Solo andando el tiempo, en virtud de mercedes singulares, 
privilegios de clase y fueros otorgados de buena gracia ú obtenidos 
mediante pactos y concordias necesarias, se hubo de moderar la 
potestad omnímoda de los reyes, á cuyo suave temperamento se 
deben frutos sazonados y copiosos de libertad y propiedad. 
La conformidad de origen y de historia explica muy bien la se-
mejanza de los tributos de Castilla y Aragón, sostenida y alimen-
tada por el frecuente comercio de dos pueblos comarcanos. Apun-
taremos á la ligera algunas analogías en demostración de esta ver-
dad , y dejando á un lado lo que fuere común á entrambos reinos 
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por excusar molestas repeticiones, notaremos tan solo las princi-
pales diferencias de uno á otro sistema. 
Las primitivas rentas de la corona consistían en el diezmo 
que los cristianos y los moros pagaban en especie ó en dinero. La 
piedad indiscreta de los reyes fué causa de infinitas donaciones pol-
las cuales las iglesias, monasterios y órdenes militares llegaron á 
poseer la mayor parte del diezmo real. Entonces se hizo forzoso 
dotar á la corona con tributos regulares y permanentes tanto mas 
crecidos, cuanto mas aumentaban las necesidades del estado con 
el progreso de la reconquista y la incorporación de nuevos t e r r i -
torios. 
Era ya conocida á fines del siglo X I I , según privilegios con-
temporáneos, la peita ó pecha, contribución que cargaba sobre to-
dos los bienes muebles y raices de los villanos. Parecíase este t r i -
buto al servicio ordinario de Castilla, hasta en las exenciones en 
favor de los eclesiásticos, noblesé infanzones/También se pagó la 
pecha en el reino de Valencia, como resulta de las cortes celebra-
das en dicha ciudad el año 1371 y de las de Orihuela de 1488 (1). 
Aunque debió ser al principio un tributo general, fué pocoá 
poco menoscabándose, porque con diferentes motivos ó pretestos 
lograron diversos pueblos la dispensa de esta carga. Así pues, los 
vicios de la incertidumbre de las regulaciones y la desigualdad de 
los repartimientos se agravaron en proporción que la gabela a l -
canzaba á un número menor de pecheros ó contribuyentes. El do-
lor les hacia prorrumpir en quejas amargas, y nacieron mil por-
fías éntre los privilegiados y no privilegiados, mayormente entre 
el brazo eclesiástico y el de las universidades, aquel solicitando 
extender la inmunidad á los bienes patrimoniales del clero, y este 
(4) Observ, regn. Arag. l ib . V, De. jure dotium; For. regn. Valent. Que 
de les possessions deis clergues se pague peyta, in Extrav.; Asso, Ilist. de 
la econ. polit. de Aragón, cap. V I ; López Juana Pinilla, Biblioteca de Ha-
cienda ^ tom. í , pag. 386. 
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reclamando la observancia de las antiguas leyes de amortización. 
La cena era una prestación equivalente al yantar de Castilla; 
En su origen se exigía de los pueblos, cuando el rey llegaba á 
ellos para administrar justicia y proveer al bien común. Después 
se convirtió en un servicio ordinario que no excusaba el extraor-
dinario de acudir á los gastos de la casa real con ocasión de se-
mejantes visitas, de donde provino la distinción de cenas de ausen-
cia y de presencia. Fué costumbre no pedir las dos en un mismo 
a ñ o , sino demandar la primera solo en el caso de no haber paga-
do la segunda (1). 
Bobage era una imposición sobre las yuntas de bueyes y ca-
bezas de ganado mayor y menor, y extensiva además á los bie-
nes muebles. Prestaban este servicio los clérigos, barones y'las 
ciudades y villas al principio de cada reinado, y puede compa-
rarse con la moneda forera de Castilla en cuanto significaba reco-
nocimiento de señorío (2). 
El carnerage ó gabela que pagaba el ganado trashumante á su 
paso á extremo, equivalía al montazgo de Castilla (3). 
El coronage era una ayuda de costa que daban los pueblos pa-
ra acudir á los gastos de la coronación de sus reyes , á que contri-
buían no solo las universidades, pero también los monasterios, se-
ñores de vasallos y las treinta encomiendas de la castellanía de 
Amposta. Sin embargo este tributo no fué universal ni recono-
ció cuota tija, porque se proporcionaba á las facultades de cada 
universidad entre las mas ricas y populosas. No se pagaba corona-
(4) For. regn. Arag. l ib . IV , De csenis Dni. Regís; For. regn. Valent. De 
caenis non prestandis procuratori, inExtrav.; Gonst. deGathal. l i b . X, t i t . 
V, Remissio de monedatge, etc. 
(2) Gonst. de Cathal. l ib . X , tit. R-, De bovatge y remissio de aquell; 
Zurita, Anales de Aragón, l ib . 11, cap. LXIX. 
(3) Asso, Hist. de la econ. polit. de Aragón, cap. V I ; For. regn. Ara-
gón. Ne carneragimn recipialur, etc. 
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ge sino cuando ía ceremonia de la coronación debia hacerse en la 
ciudad de Zaragoza (1). 
El maridage se introdujo para constiluir honrosa dote á las in-
fantas de Aragón; y sin duda el amor paternal prevaleció algunas 
veces sobre la política de los reyes, cuando en las cortes de Cala-
tayud de 1461 quedó asentado no pedir este servicio sino en el 
caso de contraer matrimonio las hijas legítimas del monarca, y so-
lo á los pueblos donde habla costumbre de prestarlo (2). Ambos 
tributos guardan cierta analogía con el chapín de la reina. 
El peage de Aragón es el portazgo de Castilla: la carga de alo-
jar al rey, á sus oficiales, ministros de justicia y á los procura-
dores de cortes en estos reinos, se llamaba posada en Aragón, 
hostalage en Valencia y alberga en Cataluña: las caballerias se-
mejaban á la fonsadera, á cuyo tenor pudiéramos llevar aun mas 
adelante el paralelo (3). 
Los tributos que mas se apartan de los usados en Castilla son 
el maravedí b monedage, la leuda ó lezda, el paria ge, el quinto 
de las presas , la bolla y sello y algún otro menos principal. 
Llamóse monedage una imposición general sobre todos los bie-
nes muebles y raices, de la cual solo se eximían los que eran ar-
mados caballeros. Tuvo su origen en los tiempos del rey Pedro í í , 
quien se mostró excesivamente liberal é hizo cuantiosas mercedes 
que menoscabaron su patrimonio ; y hallándose necesitado, acu-
dió á nuevas exacciones y tributos con grave disgusto del reino. 
Fué carga muy pesada este servicio ; pero se hubo de tasar y mo-
(1) Asso, cap. V I ; Goast. Catbal. l ib. X , t i t . I I í , De coronatges y ma-
ridátges; For. regn. Arag. l ib . IV, De jure coronationis. 
(2) For. regn. Arag. l i b . V, De dolibus íiliarum Dni. Rgis; Const. de 
Catbal. ubi supra. 
(3) For. regn. Arag. lib. VIÍ, Ut familiares; For. regn. Valent. l ib . IX, 
rubr. XXXIV, De leuda é hostalage; Const. de Calhal. l ib. X , t i t . V , De re-
missio de monedatge. 
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dérar á voluntad de las cortes como condición de su otorgamien-
to ( I ) . 
Leuda ó era una gabela á que estaban sujetos los mer-
caderes en razón de las cosas que compraban y vendían en lo i n -
terior , ó metian y sacaban por los puertos. Se cobraba á manera 
del peage con cuyo tributo suele hallarse confundido en los Fueros 
de Aragón. Cargaba la lezda sobre el dinero, ropas, ganados y 
diversos artículos de ordinario consumo (2). Las leudas marítimas 
equivalían á nuestros derechos de aduana (3). 
Pariage ó periage era un arbitrio consular que se cobraba de 
todas las mercaderías que venían á descargar en el puerto de Bar-
celona. Lo estableció Juan I. en 1394; y si bien al principio solo 
pagaron las naves y artículos del reino, á poco el mismo rey hizo 
extensivo el tributo á los extranjeros (4). 
Quinto de las presas significaba la antigua costumbre de con-
iribuir al rey con la quinta parte del valor de las galeras tomadas 
por nuestros corsarios, aunque la corona no hacia la costa del ar-
mamento, ni se aventuraba al menor riesgo. Los barceloneses 
fueron dispensados de este tributo por el conde Raimundo Beren-
guer I I I en 1118, pero continuó en el resto de Cataluña hasta que 
fué remitido, á lo menos temporalmente, en el remado de Fel i -
pe I I , considerando que los corsarios exponían su vida y su ha-
cienda en defensa de la monarquía con la guerra que daban de 
continuo á los infieles y otros enemigos (5). 
( I) For. regii. Arag. l ib . V i l , Quod Dnus. Rex; Const. de Gathal. i ib . X , 
ti t . V, De remissio de monedatge; Zurita, Anales de Aragón, l ib . IT, 
cap. LIÍ. 
(2) For. regn. Arag. l ib . IV, De lezdis; For. regn. Valenl. l ib . IX, rübr . 
XXXÍV, De leuda é hostalatge. 
(3) Gapmany, Mern. liist. t. í [ , pags. 2 , 3 ,15 , etc. 
(4) Ib id . , pags. 186 y i88; For. regn. Valent. Revocatio pariagii, in 
Extra v. 
(5) Const. de Gathal. l ib. X, tit . V i l , De remissio de quint; Gapmany, 
Mera. hist. t. I I , pag. 4. 
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Dábase el nombre de bolla y sello á cierto derecho que carga-
ba sobre las manufacturas de Cataluña, tales como paños , fusta-
nes, sargas, estameñas y otros de lana y seda. Pretenden algunos 
escritores que esta gabela data del siglo Xí l í , y otros sostienen 
que tuvo origen á principios del XVÍÍI con motivo de la guerra de 
sucesión. La verdad es que se ignora cuándo y cómo empezó á in-
troducirse; pero consta por documentos auténticos que era ya co-
nocida á tiempo que se celebraron las cortes de Monzón de 1375 (1). 
Pagaban la bolla asi las estofas de Cataluña antes del despacho, 
como las de fuera á su entrada en el Principado; y era ruinoso 
á las artes y comercio por las visitas, manifiestos, guías, licen-
cias , denuncias y procesos que exigia su cobranza en menoscabo 
de la justa y necesaria libertad del fabricante y mercader. 
Los tributos mas aborrecidos en Aragón eran las sisas Ó i m -
posición indirecta sobre el trigo y la carne abolida en 1372 , aun-
que todavía se hubo de conservar socolor de arbitrio municipal 
en ciertas universidades (2); la renta de las salinas condenada en 
el Privilegio general y en su Declaración (3), y los peages moder-
nos, respetando los antiguos y salvas las exenciones introducidas 
por fuero, uso ó costumbre (4). 
Los reyes de Aragón no fueron menos pródigos de las rentas 
y derechos de la corona que los de Castilla. De aquí resultaron los 
empeños del patrimonio real, el aumento de los tributos ordina-
rios y la frecuencia de los pedidos de servicios extraordinarios con 
(4) Gapmany, Mem. hist. tom. I , part. 11, l ib . I I , introd, y cap. VI; R i -
pia adicionado por Gallará, t. IV, pag. 55; Ganga Arguelles, Diccionario 
de Hacienda; López Juana Pinilla, Bibliot. de Hacienda, 1.1, pag. 359. 
(2) For. regn. Arag. l ib . IV, Quod sisse in Aragonia rernoveantur, et De 
prohibitione sisarum, 
(3) For. regn, Arag. l ib . I . , Privil . genérale et Declar. pr ivi l , generalis; 
Gonst. deGathal. l ib . IV, t i t . XXV, De vectigals, leudas, etc. 
(4) For. regn. Arag. ib . et l ib. IV, Ut pedagia; Gonst. de Gatb. ubi 
supra. 
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pesadumbre de los pueblos. Las mercedes excesivas de Pedro II 
redujeron á ciento treinta las muchas caballerías de los tiempos 
pasados, porque las unas vendió y jas otras donó sin seguir los 
consejos de la prudencia: la mayor parte de los lugares de la co-
rona pasaron como feudo de honor á manos de los ricos hombres, 
y los mezquinos restos de su hacienda estaban embargados en po-
der de moros y judíos (1),. 
Corrían el gobierno y dirección de las rentas públicas á cargo 
de una junta de ministros superiores, cuya creación alcanza al 
reinado de Pedro IIÍ. Entraban en ella Como oficiales de grande 
autoridad el maestre racional ó contador, el tesorero general ó de-
positario de los caudales y el receptor de la bailía general á quien 
pertenecía hacer todas las diligencias de la cobranza y exacción de 
los tributos. El oficio de maestre racional llevaba aneja la ju r i s -
dicción particular que tuvieron los contadores en Castilla (2). 
( !) Zurita, Anales de Aragón, l ib . I I , cap. LXVIII. 
(2) Consl. de Cathal. l ib . I , l i t . XXXII , De offici de mestre rational. 
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CAPITULO L I . 
De los empréstitos públicos. 
Nada manifiesta con mayor claridad el castigo que la economía 
política impone á los pueblos que por ignorancia ó con malicia 
quebrantan sus leyes, como la esterilidad de sus pasos y diligen-
cias para grangearse el favor del crédito en las ocasiones dificul-
tosas. Crédito es confianza'que inspiran la buena fé y el estado de 
la fortuna de quien solicita el caudal a gen o en calidad de prés ta-
mo; y la confianza no se gana con imperio, sino con obsequios y 
halagos, y haciendo buen pasage á los advertidos y recelosos ca-
pitalistas. 
En la edad media se conoció muy poco la teoría y la práctica 
del crédito, según se demuestra en las leyes tocantes á la usura y 
á las deudas de los judíos. Sin embargo, Barcelona y Valencia nos 
ofrecen el ejemplo de sus Taulas de cambi, anuncio de mejores 
dias (1). 
El comercio apenas se dejaba guiar del natural instinto que le 
lleva por el camino del crédito á gozar primero de sus beneficios 
mas sencillos y vulgares, y después á trastornar el mundo con 
( I ) V. cap. XLIII . 
T . i . * • , 32 
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esta maravillosa invención que reparte la vida y la muerte á los 
gobiernos. Mucho menos podían sospechar los principes que la 
buena ó mala voluntad de los hombres que guardan en su seno las 
llaves del dinero, siquiera sean moros ó judíos, dá ó quita la fuer-
za y autoridad necesarias para regir á los pueblos en tiempos de 
paz, ó defenderlos del enemigo en los trances apretados de la 
guerra. 
Los reyes de la edad media acudían á los gastos ordinarios del 
estado con el producto de sus rentas ordinarias; mas sino basta-
ban, ó cuando meditaban alguna conquista que exigía juntar un 
ejército numeroso ó una poderosa armada, solicitaban de las cor-
les un servicio extraordinario. Así lo hicieron en Castilla y Ara-
gón diferentes monarcas. El servicio extraordinario no alteraba 
la forma de los tributos, porque era un pedido igual á los acos-
tumbrados, y solo distinto en el fin y la ocasión de su otorgamien-
to por el reino. Sin embargo forman excepción á esta regla las al-
cabalas. 
Algunas veces juntaban los reyes un tesoro para atender á ne-
cesidades imprevistas de su persona ó de su pueblo, como el que 
D. Pedro mandó formar y custodiar en los castillos de Hita, T r u -
j i l l o , Alraodóvar del Rio y por último en el alcázar de Sevilla; 
cuyo tesoro, cuando cayó en poder de Enrique 11, constaba de 
treinta y seis quintales de oro y muchas joyas (1). 
También Enrique 111 hizo tesoro en Segovia por consejo de los 
procuradores á las cortes de Madrid de 1393 que le otorgaron un 
servicio ordinario bien cumplido para acudir á sus menesteres, 
«é para poner dos cuentos en depósito,» y aprovecharse de ellos, 
si otras graves necesidades sobreviniesen (2); y Enrique I V , aun-
que liberal hasta caer en el extremo de la prodigalidad, lo tuvo 
(1) Groa, de 1). Pedro, año VI , cap. XV, año XVH, cap. IX y cap. XVIr 
(2) Cort. cil . peí. 7; Cron. de D. Juan H , año 1406, cap. X I . 
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asi mismo en el alcázar de Segovia, mientras las turbaciones de su 
reinado no le obligaron á trasladarlo al de Madrid (1). 
Pero estos medios de cubrir los gastos extraordinarios é i m -
previstos eran poco fecundos, y solo alcanzaban á suplir la falla 
de los recursos permanentes en contadas ocasiones. Los reyes, al 
verse apurados por las circunstancias y atajados por la parsimo-
nia de las cortes, imaginaron pedir prestado á otros reyes deudos 
ó amigos suyos, ó dispuestos á defender su causa. Alonso X soli-
citó socorro de gente y dinero prestado de Abu Yusuf, rey de 
Marruecos, en viéndole en prenda su corona, joya de gran valor 
en sí y de mas estimación todavía por lo que representaba; y en 
efecto el moro, condolido de tan cruel infortunio, auxilió al cris-
tiano con 60.000 doblas, añadiendo la promesa de pasar á Espa-
ña y ayudarle á cobrar el reino á viva fuerza (2). 
Hubo además de mendigar socorro de príncipes extranjeros 
Alonso X I que hallándose apurado de medios para continuar el 
cerco de Algeciras, acordó dirigirse al Papa y al rey de Francia, 
al uno como cabeza de la cristiandad , y al otro como aliado, p i -
diéndoles que le ayudasen con dinero, aunque ya lo habia antes 
tomado á préstamo de los genoveses. Clemente V I adelantó al cas-
tellano la suma de 20.000 florines pagaderos dentro de cierto pla-
zo, y el francés mas rico ó mas generoso le asistió con 50.000 á 
título de donativo para aquella guerra (3). 
Este modo de celebrar empréstitos cayó pronto en desuso, por-
que á cambio de leves ventajas, ofrecía graves inconvenientes. 
Pocas veces se hallaban los reyes extranjeros tan sobrados de 
caudal que pudiesen prestar al vecino; y cuando rebosara su te-
soro, ni eran siempre firmes las amistades, ni estaba la política 
(1) Cron. de D. Enrique IV, cap. CIV y CXXV. 
(2) Barrantes Maldonado, Ilustraciones de la casa de Niebla, part. f, 
caps. VII y VIH; Mariana, Hist. de España, l ib . XIV, cap. V. 
(3) Cron. de D. Alonso X I , cap. CGCVI. 
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exenta de envidias y recelos, ni en fin dejaba de haber peligro en 
tener deudas de gratitud con príncipes poderosos. 
Las muchas contraidas por Enrique l í mientras fué preten-
diente á la corona que cenia su hermano el rey D. Pedro, le ob l i -
garon á discurrir diversos arbitrios para pagar á sus acreedores, 
y sobre todo á las compañías auxiliares de aventureros. Entre los 
capitanes de esta gente de guerra ninguno había tan famoso, ni 
tan digno de recompensa por sus buenos servicios como Bertrand 
Duguesclin ó Bellran Glaquin según le nombran nuestras crónicas. 
Hizole el rey conde de Trastamara, duque de Molina y le dio la 
ciudad de Soria, las villas de Ahnazan y Atienza y otros lugares. 
El afortunado caudillo de las grandes compañías ó compañías blan-
cas de Francia, prefería el dinero de contado á los mejores here-
damientos en Castilla, y Enrique 11 de buena gana daría el dine-
ro, si lo tuviese, á trueque de reintegrar á la corona en la posesión 
de lo enagenado. Entonces fué cuando acordó el rey comprar los 
estados de Duguesclin en 240,000 doblas, y esta gruesa suma sa-
lió, sino toda, en su mayor parte, de un préstamo forzoso que 
exigió al reino y montó 15.600,000 maravedís ( l ) . 
Enrique I I mandó descontar las cantidades satisfechas por vía 
de empréstito de los tributos ordinarios, y con esto se creyó au -
torizado para exigirlo sin otorgamiento de las cortes, y atrepellar 
el privilegio de no pechar que de antiguo venían disfrutando el 
clero y la nobleza. Los procuradores á las cortes de Burgos de 1393 
se quejaron del quebrantamiento de las libertades y franquezas, 
buenos usos y costumbres de Castilla, porque entendían que el 
empréstito era pecho, y el rey responde «que el empréstito non es 
»pecho, ca todo orne es tenudo de emprestar, é demás que gelo 
ff ) Cron. de D. Juan I , año X, cap. I I I . No dice la Crónica si estos ma-
ravedís eran de los nuevos ó de los viejos. Si nuevos, no llegan á las 
210,000 doblas, y si viejos pasan de su valor. 
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))han de pagar, é por esto non se quebrantan sus privillejos ( í ) .» 
No es maravilla que en el siglo X I V se moviese semejante cues-
tión, cuando todavía en el X I X se juntan dos palabras que expre-
san ideas tan contradictorias como son la libertad y la necesidad 
de los actos humanos; pero no hay en ello, si bien se mira , un 
error doctrinal, sino un lenguaje vicioso que con ánimo delibera-
do pretenden perpetuar los arbitristas modernos. 
La verdad del caso es que á Enrique l í le salió fallida la i n -
tención de extender el empréstito á las clases y personas pr ivi le-
giadas', ni podia ser otra cosa, porque debiendo descontarlo de 
los pechos y rentas reales, no era fácil hacer el descuento á quien 
no pagaba contribución de sus bienes. Armó el lazo con poca ha-
bilidad y fortuna. 
D. Juan í se vió rodeado de circunstancias parecidas á las an-
teriores, pues hubo de pagar 600,000 francos al duque de Lan-
cáster y su mujer Doña Constanza, hija del rey D. Pedro, porque 
se aviniesen á firmar la paz y renunciasen su derecho á la corona. 
Entonces, tomando por ejemplo lo que habia pasado en la compra 
de Soria, acordó el rey derramar un empréstito en todo el reino, 
respetando los privilegios de no pechar (2). 
En esta ocasión, D. Juan I equipara el préstamo forzoso á la 
imposición, y asi quien no paga pedidos tampoco el empréstito. 
La experiencia iba acreditando que el préstamo forzoso es un en-
gaño y que debe regirse por la misma ley del tributo. Bien lo con-
sideraron las cortes de Madrid de 1391, cuando pusieron por con-
dición á los tutores de Enrique ííí entre otras que no echaran 
pecho ninguno sin otorgamiento del reino, salvo en caso muy ne-
cesario de guerra con el de los procuradores presentes en el con-
sejo, «y esto (añaden) que sea en monedas, é non pedidos, nin 
wempréstidos en general, nin en especial (3).» 
(1) Cort* cit. pet. I . 
(2) Cron de D. Juan I , año X, cap. 10. 
(3) Cort. cit. ordi 7. 
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La experiencia del crédito fué mejorando poco á poco la forma 
de los empréstitos. Juan 11 no acudió en sus necesidades á los prés-
tamos forzosos, sino á los voluntarios en que tomaron parte varias 
ciudades, villas y lugares, iglesias y monasterios, personas r e l i -
giosas , de órdenes y de otros estados. Faltó el rey á sus promesas 
de reintegro, y desesperando los prestamistas de ser pagados, cedie-
ron sus créditos á terceras personas con pérdida de las dos tercias 
ó tres cuartas partes del principal. Las cortes de Madrigal de 1438 
representaron al rey los daños públicos y particulares de aquel 
desorden, alegando que era cargo de conciencia no restituir por 
entero las cantidades recibidas por vía de empréstito; que pedian 
la justicia y la razón devolverlas sin menoscabo, y aconsejábala 
prudencia dar buen ejemplo para adelante, porque ninguno-se 
excusase de prestar cuando tal caso se ofreciere; que de este modo 
se evitarla el escándalo de los cohechos y baratas, y por último, 
que acordase librar sus cartas ó mandamientos de pago en favor de 
los primitivos acreedores, y de ninguna manera tomase en cuenta 
el título vicioso de los regalones que habían comprado á vi l precio 
el derecho de los verdaderos prestamistas. La petición era grave, 
porque á vueltas de diversos reparos cuerdos y razonables, aven-
turaban los procuradores algunas doctrinas peligrosas al crédito 
del estado; y" asi Juan lí esquivó dar una respuesta franca (1); pero 
en fin, considerando las cosas en globo, el progreso de las ideas 
económicas en este punto es bien notorio. 
Los empréstitos fueron de uso mas frecuente en Aragón que en 
Castilla. Los servicios ó donativos del reino en casos extraordina-
rios se concedieron al principio por vía de empréstito ó profierta, 
y se acompañaron de muchas salvas y protestas de no constituir 
ejemplar ni obligación en lo sucesivo. Las cortes de Zaragoza 
de 1412 otorgaron á Fernando I un préstamo de 50,000 florines á 
[\) Gort. clt. pet. 'i. 
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buen tornar de cuya cantidad perdonaron al rey 23,000 florines, 
y en seguida le hicieron profierta de otros 10,000. 
Estos préstamos, que sino eran forzosos para el reino en ge-
neral, una vez votados por las cortes se convertían en obligatorios 
para ios pueblos y particulares, se distribuían y cobraban como 
el fogage, esto es, como una contribución personal que cargaba 
sobre cada universidad en proporción del número de fuegos ó ve-
cinos. 
Las universidades oprimidas con el peso de los tributos ord i -
narios y de los servicios extraordinarios, solian hallarse escasas 
de medios con que auxiliar á los reyes en sus menesteres y mos-
trarles el amor y fidelidad que les profesaban. En la apurada 
alternativa de imponer sacrificios dolorosos á los pueblos ó pasar 
plaza de vasallos poco leales y obedientes, rompieron por el arbi-
trio de cargar censos, creando una deuda perpétua cuyos intere-
ses se regulaban las mas veces á razón del cinco por ciento (1). 
Aunque los aragoneses comprendían mejor que los castellanos 
la naturaleza del crédito, abusaron de la facilidad de procurarse 
dinero con el favor de los censos, y esta falta de sobriedad y tem-
planza paró perjuicio á la agricultura. Por otra, parte hubo conti-
nuas reducciones, concordias y suspensiones de paga que sobre 
causar la ruina de los censalistas, mataban el crédito y dificulta-
ban cada dia mas la liberación de los pueblos censatarios. 
No daremos fin á este capitulo sin añadir la peregrina inven-
ción del papel moneda, debida al genio del conde de Tendilla, ca-
pitán esforzado á quien los Reyes Católicos encomendaron la de-
fensa de Alhama, cuando los moros la cercaron y estrecharon 
en 1483. Hallábase el noble caudillo tan privado de socorros y es-
peranzas, que para pagar el sueldo de sus tropas, discurrió poner 
en curso un signo que hiciese el oficio de la moneda y remediase 
(1) Asso, Hist. de la econ. polit. de Aragón, cap. VI . 
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la necesidad de bastimentos, facilitando el modo de comprarlos; 
pero oigamos á Pulgar. 
«Acaesció ansímesmo que ovo falta de moneda en aquella cib-
))dad para pagar el sueldo que á la gente de armas se debia, é por 
«esta causa cesaba entre ellos el trato necesario á la vida. Vista 
«por el conde (de Tendilla) esta falta, mandó facer moneda de pa-
«pel de diversos precios altos y bajos, de la cantidad que entendió 
«necesaria para la contratación entre las gentes. Y en cada pieza 
«de aquel papel escribió de su mano el precio que valiese, é de 
«aquella moneda ansi señalada pagó el sueldo que se debia á toda 
«la gente de armas é peones, é mandó que valiese entre los que 
«estaban en la cibdad, é que ninguno la refusase. E dió seguri-
«dad que cuando de allí saliesen, tornándole cada uno aquella 
«moneda de papel, le daria el valor que cada pieza lo viese es-
«criplo en otra moneda de oro ó de plata. E todas aquellas gen-
«tes, conociendo la fidelidad del conde, se confiaron en su pala-
«bra , é recibieron sus pagas en aquella moneda de papel; la cual 
«andovo entre ellos en la contratación de los mantenimientos é 
«otras cosas sin la refusar ninguno, é fué gran remedio á la ex-
«trema necesidad en que estaban. Después, al tiempo que el con-
«de dejó el cargo de aquella cibdad, antes que della saliese, pagó 
«á cualquiera que le tornaba la moneda de papel que habla reci-
«bido, otro tanto valor en moneda de oro ó de plata como en la de 
«papel estaba escripto de su mano (!).« 
Ningún requisito falta á estas cédulas para merecer el nombre 
de papel moneda. Eran un signo ó representación de la real y 
efectiva, debian recogerse á cambio de dinero contante y tenian 
curso obligatorio. Si mucho honra al conde de Tendilla semejante 
invención, mucho mas levanta su fama la escrupulosa fidelidad á 
(4) Pulgar, Crón. de los Reyes Católicos, part. 111, cap. XXVI; E. A. 
Nebrisensis, Decadis I I , l ib . Tíí, cap. X. 
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la promesa de extinguir la deuda, y la parsimonia con que em-
pleó tan ingenioso arbitrio, mirándolo solo como un arma útil en 
los trances apurados de la guerra. Tal vez no fué perdido el ejem-
plo de Alhama: tal vez hubo gobiernos inconsiderados que con-
virtieron en regla general una excepción limitada á circunstancias 
pasageras y tiempos extraordinarios. El conde de Tendilla no debe 
cargar con culpas agenas. Suyo es el mérito de la invención, á lo 
menos en cuanto á España; y si otros abusaron de ella , esos de-
ben responder de las calamidades que provocaron ante la severa 
posteridad. 
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